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DE 


LA    SEMANA  SANTA, 

TRADUCIDO   AL   CASTELLANO 
PARA    USO    D£    TODOS    LOS    FIELES. 
POR    EL   DOCTOR 

D.  JOAQUÍN  LORENZO  VILLANUEFA 

Presbítero  ^  Calificador  del  Santo  Oficio 
de  Inquisición  de  corte. 
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CON    LICENCIA.    BARCELONA: 

POR     JUAN    FRANCISCO     PIFERRER  ,     IMPRESOR 
DE     8.     AI.  ^     PLAZA     DEL      ÁNGEL. 

1820. 
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NOS  LON  IGNACIO  PALAÜDARIE$^ 

Presbítero ,  Doctor  en  ambos  De^ 
rechos ,  Abogado  de  los  Reale$ 
Consejos  ,  Provisor  ,  Vicario  Ge-' 
neral  y  Oficial  por  el  Jlustrísimo 
y  Reverendísimo  Señor  Don  Pa^ 
hlo  de  Sichar  ,  por  la  gracia  dt 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apos^ 
tólica ,  Obispo  de  Barcelona ,  del 
Consejo  de  S.  M*  &c.  &c. 


±oT  cuanto  por   parte   de  Juan 

Francisco  Piferrer  ,  impresor  de 
*.    S,  M. ,  que  Dios  guarde  ,  se  nos 

Ira^  suplicado  le  diésemos  licencia 
.  para  reimprimir  el    Oficio  de   la 

Semana  Santa ,  traducido  al  caste- 
:  llano  para  uso  de  todos  los  fieles 

cristianos  por  el  doctor  don  Joa- 
*  quin  Lorenzo  Villanueva ,  Presbí- 
tero, Galifícador  del  santo  oficio 


ifi 


de  Inquisición  de  corte :  y  en  aten- 
ción á  que  en  su  reconocimiento  nc 
se  ha  encontrado  cosa  alguna  que 
ise  oponga  á  la  pureza  de  nue& 
tra  santa  fe  católica  y  buenas  cos- 
tumbres 5  por  tanto  hemos  venidc 
en  concederle  ,  como  por  las  pre- 
sentes le  concedemos ,  la  licencia 
que  solicita  para  la  impresión  di 
esta  obra.  Dada  en  Barcelona  á  2¿ 
de  octubre  de  1 8 19. 


Palaudaries  5  Fie.  Gen.  y  Ojie. 


Por  mandado  de  su  Señoría, 


Nicolás  SinuM  Labros ,  Notarii 


s^^O£ogo. 


2) 


eseando  nuestra  nuidre  4a  iglesia 
aue  se  conserven  siempre  vivas  en  ios 
corazones  de  todos   ios  Jieies   ias  memo" 


rias  de  la  pasión  de  S^esucristo  su  «^•» 
poso  :  ya  desde  sus  primeros  tiempos  des^ 
tino  para  solemnizar  el  sactijicio  de  la 
cruz  los  dios  últimos  de  la  santa  cua^ 
resma  y  en  que  macercída  la  carne  con 
los  ayunos  ^  y  prevenidos  los  ánimos  con 
los  anuncios  de  la  muerte  del  Señor  y  se 
celeSrasen  dignamente  tan  sagrados  mis^ 
térios.  t/í  este  mismo  jin  compuso  un 
oficio  en  (fue  juntando  y  ordenando  las 
profecías  y  salmos  y  otros  testimonios  ir^ 
refragaéles  de  améos  testamentos  acerca 
de  la  venida  y  y  de  la  pasión  y  muer^ 
te  del  Salvador  y  tuviésemos  en  el  como 
un  compendio  de  lo  mucho  aue  tfesu- 
cristo  hizo  y  sufrió  y  traéaio  en  la 
oéra  de  nuestra  redención  y  hasta  aue^ 
trantar  las  puertas  del  injierno  y  aSrir-^ 
nos  las  de  la  eterna  Sienaventuranza. 
JOo  aue  no  solo  hizo  la  iglesia  para  ejer^ 
cicios  del  clero  y  sino  taméien  para  $nr 
^'ñdnzá  del  pueblo  cristiano  y  y  paraque 
los  fieles  y  consolándose  con  estas  tiernas 
memorias p  se  $é9Üeaen  en  espíritu  de  ver^ 


9dd  y  y  aspirasen  d  construir  los  ver'* 
daderos  Sienes  y  (fue  con  sus  do/ores  u 
afrentas  nos  mereció  el  Salvador. 

Cl  suceso  ha  correspondido  constante" 
mente  d  los  piadosos  deseos  de  esta  santa 
madre.  ^S^cjue  y  auncjue  sus  verdcíderot 
hijos  en  todas  sus  festividades  acuden 
al  templo  d  acompañarla  en  sus  pe^ 
ñas  6  en  sus  gozos  y  en  ningún  ticni'- 
po  del  año  es  tan  grande  y  tan  urU'- 
versal  esta  concurrencia  como  en  la 
semana  santa  y  cuyos  dias  procuran 
santificar  todos  los  Sueños  cristiano^ 
con  el  espíritu  de  recogimiento  y  ora* 
eion  y  correspondiente  al  incomparaSle 
Senejicio  que  en  ellos  se  nos  recuer^ 
da. 

^r  cantriSuir  pues  al  aumento  y 
fervor  de  esta  devoción  y  al  espirituai 
aprovechamiento  del  pueSlo  y  lie  queri^ 
do  poner  en  las  manos  de  todos  y  loe 
mismos  ojicios  de  estos  dias  en  lengua 
vulgar  y  y  de  un  mc^o  fácil  y  acornó^ 
dado,  d  Ja  capacidad   de   ios  menos   w- 


teli gentes  :  para  fjue  al  tiempo  "aue  ios 
eclesiásticos  se  ocupan  en  renovar  ieís 
memorias  de  la  pasión  'del  Salveídor  ^  e/ 
pueélo  sencillo  una  con  ellos  sus  votos 
ij  sus  palaéras  y  acompañándolos  con  el 
corazón  y  con  la  lengua  j  y  teniendo, 
parte  en  estos  tan  santos  y  saludaSlea 
ejercicios. 

%  en  cuanto  a  la  ejecución  de  es^ 
te  pensamiento  p  conjieso  que  huSiera 
podido  no  sujetarme  a  la  letra  j  guar^ 
dando  solo  el  sentido  y  la  sustancia 
del  ojicio ;  /  interponiendo  y  anadien^, 
do  algunas  palaSras  ^  y  usando  de  al-^ 
aun  rodeo  para  eslaéonar  unas  senten^ 
cias  <ion  otras  y  y  unir  la^  cláusulas 
entre  si  mismas  y  para  que  el  discur-- 
so  fuese  natural  y  corriente.  Conven^ 
go  en  que  asi  huSiera  quédelo  mas 
clara  la  interpretación  y  y  mas  inte-- 
ligiéle  el  sentido  de  los  lugares  que  en 
lella  se  traducen.  í^ero  como  solo  me 
propuse  dar  una  versión  literal  de  los 
salmos  ^  profecías  y    demos   partes    de 


€éie   ojício  y  dejándolas  cuanto  fuese  oo-. 
9ÍSie    en    ia    misma    alteza    y    'diqntdíñ. 
tf   'dtcwo    con   que.  nos    las    propone    la 
iglesia  j    iodo    lo    que    era    añadtr  pa--. 
daSras  que  declarasen  el  texto  ^  saliendo 
'fuera    de    la    letra  y    me  pareció    ageno 
de    mi   traSajo  j  y  mas  propio  de  quien 
parafrasea  j    que  de    quten    traduce.  Cn 
todo   he    seguido   el  texto   del  é^reviario 
y    Sl/lisal  romano  ^  procurando    ceñirme 
á   las  palaéras    de    que    usa    la    ^gle^ 
8ia  y  y    no  interponiendo  otras  ;    a   me- 
nos  que    la  oSscuridad  de   la     sentencia 
¿    la    diferente    naturaleza    de    nuestra 
lengua   lo   haya    hecho    necesario :  y  en 
todo    he    tenido    presentes    otilas    varias 
versiones  que  me  ha  hecho  recoger  d  este 
jin  el    Suen    deseo    de    acertar    en    tan 
ardua  empresa. 

Cspero  en  la  divina  Sondad  que  es^ 
te  corto  traSajo  ^  tomado  para  utilidad 
de  los  fieles  y  despierte  la  devoción  de 
ia  pasión  de  Jesucristo  en  los  antmos 
de  todos ^  ^  Jactííte  al  pueélo    cr istia-* 


no  la  inteligencia  de  ¿os  mtstertos  lle^ 
nos  de  saBiduría  y  piedad  j  aue  no9 
recuerda  nuestra  madre  la  ^Iglesia  en 
tales  dias. 


DOMINGO   DE  RAMOS, 


J^ cubada  de  cantar  la  tercia ,  y 
hecho  el  aspersorio  como  otras  veces^ 
el  Sacerdote  con  capa  morada  ó  sin 
casulla  9  acompañado  de  los  minis'^ 
tros  revestidos  en  semejante  manera^ 
procede  á  bendecir  las  palmas  á 
ramos  de  oliva  y  de  otros  árboles 
puestos  en  frente  del  altar  ó  al  lado 
de  la  epístola :  y  ante  todas  cosas 
canta  el  Coro  la  antífona  siguiente. 
(i)  Hosanna  al  hijo  de  David. 
Bendito  el  que  viene  en  nombre 
del  Señor.  ¡  O  Rey  de  Israel !  Ho- 
sanna en  las  alturas. 

(i)  Hosanna*  Voz  de  aclamación  á  modo  de 
nuestro  viva :  como  si  dijera  :  Gloria  ,  salud, 
ylya  el  hijo  de  David» 


4  Domingo 

de  Israel  contra  Moisés  y  Aarod 
en  el  desierto ,  diciéndoles  :  Ojalá 
hubiésemos  muerto  por  mano  del 
Señor  en  tierra  de  Egipto  cuando 
estábamos  sobre  ollas  de  carne  y 
comíamos  pan  en  hartura.  ¿Por 
qué  causa  nos  sacasteis  á  este  desier*^ 
to  para  matarnos  á  todos  de  ham^ 
bre  ?  Y  dijo  el  Señor  á  Moisés :  He 
aquí  yo  haré  llover  sobre  voso^» 
tros  (i)  panes  del  cielo  :  salga  el 
pueblo  y  recoja  cada  dia  lo  nece- 
sario (2) ,   para  probarlo  si  anda 

(i)  Panes  del  cielo*  Este  maná  era  fígura  de 
la  santa  Eucaristía ,  como  el  mismo  Jesucristo 
lo  declaró  ;  pues  habiéndole  dicho  los  judíos: 
Nuestros  Padres  comieron  el  maná  en  e\  de- 
sierto ,  como  está  escrito ;  pan  del  cielo  les  di<S 
de  comer:  respondió  el  Salvador:  En  verdad, 
en  verdad  os  digo  que  no  os  dio  Moisés  pan 
del  cielo;  mas  mi  Padre  os  da  el  verdadero  pan 
del  cielo,  (/o.  31  ,  3a.) 

(a)  Para  probarlo.  Dios  nos  prueba  ,  no  pa- 
ra saber  lo  que  pasa  en  nosotros  ,  pues  todo 
lo  sabe  y  conoce  ,  sino  para  hacer  que  nos  co- 
nozcamos á  nosotros  mismos ,  y  nos  persuada- 
mos de  nuestra  flaqueza  ;  y  pidamos  su  ayuda 
y  favor  para  obrar  bien. 


por  los  caminos  de  mi  ley  ó  no.  ¥ 
en  el  dia  sexto  aparejen  lo  que 
recogieren,  y  fea  doble  de  lo  que 
solían  recoger  en  los  otros  dia& 
Entonces  dijeron  Moisés  y  Aaron 
á  todos  los  hijos  de  Israel :  A  la 
tarde  sabréis  que  el  Señor  es  el 
que  os  sacó  de  tierra  de  Egipto, 
y  por  la  mañana  veréis  la  gloria 
del  Señor. 

Después  se  canta  en  lugar  d§ 
gradual^  este 

^.  Los  pontífices  y  los  fariseos 
juntaron  concilio,  y  dijeron:  ¿Qué 
hacemos  ?  Porque  este  hombre 
obra  muchos  milagros.  Silo  de- 
jamos así,  todos  creerán  en  él :  *  Y 
vendrán  los  romanos  y  se  enseño- 
rearán de  nuestro  país  y  de  nues- 
tra nación.   . 

'^.  Mas  uno  de  ellos ,  llamado 
Calías  ,    como    era    pontífice  en 
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aquel  ano  ,  profetizó  diciendo  : 
Gonviéneos  que  un  hombre  muera 
por  el  pueblo  y  no  que  toda  la 
nación  perezca.  Así  que  desde 
aquel  dia  resolvieron  darle  muer- 
te 5  diciendo :  *  Y  vendrán,  &c. 

O  este  otro: 

jfc.  En  el  monte  de  las  olivas  oro 
al  Padre :  Padre  ,  si  es  posible ,  pa- 
se de  mí  este  cáliz.  *  El  espíritu 
ciertamente  está  pronto ,  mas  la 
carne  flaca:  hágase  tu  voluntad. 

V^.  Velad  y  orad  porque  no  en- 
tréis en  tentación.  *  El  espíritu 
ciertamente ,  &c. 

Mientras  el  Coro  canta  el  res^ 
ponso  ,  el  Diácono  pone  sobre  el  aU 
tar  el  libro  de  los  Evangelios.  Luen- 
go el  Sacerdote  pone  incienso  en  el 
incensario  sirviéndole  el  Diácono  la 
navecilla.  Después  dice  este :  Mun^ 
da  cor  meum  ,  &c.  toma  el  //- 
bro  del  altar  ^  pide  la  bendición 
al  Sacerdote  ;  y  teniéndole  el  libro 
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el  SübdiáooTío  en  medio  de  dos  acá-' 
Utos  que  tengan  ciriales  encendidos^ 
fiará  la  señal  de  la  cruz  en  el  libr% 
incensarále ,  y  cantará  esteEvanger 
lio  del  modo  que  se  suele. ,  Jca^adQ 
el  Evangelio  lleva  el  Subddácono  \d 
libro  al  Sacerdote  para  que  le  bese 
y  el  Diácprio  inciemu  al  mismq  Sa^ 
cerdote. 


Lo  que  se  sigue  del  santo  Evangelio 
según  san  Mateo.  Cap.  21. 

fin ,  aquel  tíepopo  habiéndose 
acercado  Jesús  á  Jerusalen,  y  lle- 
gado á  Bétfage  junto  al  monte  de 
las  olivas ,  envió  á  dos  de  sus  dis- 
cípulos,  diciéndoles  :  Id  á  esa  al- 
dea que  está  enfrente  de  vosotros, 
y  luego  hallaréis  una  asna  atada 
y  un  poUíno  con  ella  ;  desatadla 
y  traédmelos:  y  si  alguno  os  dijere 
algo ,  decid  que  los  ha  menester  el 
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¿éfior,  y  luego  los  dejátá.  fóáü  e&^ 
to  sucedió  para  ^ufe  m  cumpliese 
lo  que  fue  dicho  por  el  Profeta: 
Decid  á  la  (i)  hija  de  Sicm:  Hé 
«cjeií ,  tu  Rey  vieiie  para  ti  máú^ 
to,  {2)  sentado  sobre  una  asna  f 
fin  pollino  5  hijo  de  animal  de  yti^ 
^i  Y  los  disdfpulos  fiíeron  é  hS^ 
cieron  como  Jesús  les  mandd*  Y 
trajeron  la  asna  y  el  pollino  ,  y 
liusieron  sobre  ellos  sus  vestidas 
e  hiciéronle  sentar  encima.  Mucha 
gente  tendia  sus  vestidos  en  el  ca- 
mino 5  y  otros  cortando  ramos  de 
los.  árboles  9  echab)ánlo&  ¡k)r  e)  ca- 

,  (i)  Hija  de  Sion«  A  Jerusalen .fapdada  fobre 
él  xnonte  Sion.  l^s  hebraísmo  llamar  hijas  á'la< 

*t1ti(Jade6^.  DuhameL 

..  (a)  Sentadp  sobre  una  asna  &c«  Dahamel 
discurre  que  á  la  subida  del  monte* fría  el'l^- 
líór  montado  en  la  asna  ,  y  á  la  bajada  sbbiSB 

ti  jumentíUo«  Pero  como  los  otrjbs  •  evai^eli^ 
tas  solo  hacen  mención  de  haber.  Cristo  mofl- 

-fado  sobre  el  jomeAtillo,  fin  hablar  de  la  asna, 
Juzga  Calmet  que  solo  en  el  jaineadllo ,  y  no 

\^rí  la  jumenta   montó  el  Salvador.  (Perefra 


«  a 
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mno.  ¥  el  pueblo  que  iba  del^a«9 
te  y  detrás  ,  clamaba  diciendpt 
Hosanna  al  bijo  de  David  :  Bendit 
to  el  que  viene  en  nombre  del  3e^ 
noT. 

.  Después  de  esto  se  bendicen  Iq§ 
ramos :  el  Sacerdote  estando  erp  pie 
en  el  mismo  lado  de  la  epistolg,  di^ 
ce  en  tono  ferial. 

ir.  El  Seáor  con  vosotros. 
-  v^.  Y  con  tu  espíritu. 

Oración :  Auge  fidem  &c. 

Ó  Dios ,  acrecienta  la  fe  de  los 
que  en  tí  esperan  y  oye  benigna- 
mente los  ruegos  de  los  humildes: 
derrama  sobre  nosotros  la  muche-- 
dumbre  de  tus  misericordias :  sean 
también  bende^^cidos  estos  ramo$ 
de  palmas  ü  olivos :  y  asi  copGio  en 
figura  de  la  Iglesia  multiplicaste  á 
Noé  al  salir  del  arca ,  y  á  Moisés 
cuando  salia  de  Egipto  con  los  hi* 
jos  dé  Israel ;  así  también  Qosotros 
llevando  estas  palmas  y  ramos  c^ 
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olivo,  salgamos  al  encuentro  á  Jesü- 
fcristo  con  buenas  obras ,  y  entre- 
mos por  él  en  los  eternos  gozos.  El 
cual  contigo  vive  y  reina  un  solo 
Dios  con  el  Espíritu  santo ,  por  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos.  ^.  Amen. 
'  1^.  El  Señor  con  vosotros. 
^.  Y  con  tu  espíritu. 

#.  Levantad  los  corazones. 

Tjc.  Los  tenemos  hacia  el  Señor. 

3^.  Demos  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios. 

19:.  Digno  y  justo  es. 

Verdaderamente  es  digno  y  jus- 
to, saludable  y  de  nuestro  deber, 
que  os  demos  gracias  en  todo  tiem- 
po y  lugar ,  ó  Señor  santo ,  Padre 
omnipotente,  eterno  Dios,  que  os 
gloriáis  en  la. congregación  de  vues- 
tros santos.  A  la  verdad  todas  vues- 
tras criaturas  os  sirven ,  porque  os 
reconocen  por  su  único  Dios  y  ha- 
cedor ;  y  todas  vuestras  obras  os 
alaban ,  y  vuestros  santos  os  ben- 
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dicéá :  porque  en  alta  vox  confie-^ 
san  á  la  presencia  de  los  reyes  y 
potestades  de  este  siglo  el  augusto 
nombre  de  vuestro  unigénito  hijo; 
al  cual  sirven  los  ángeles  y  los 
arcángeles ,  los  tronos  y  las  domi- 
naciones 5  y  acompañados  de  toda 
la  milicia  del  celestial  escuadrón, 
entonan  este  himno  á  vuestra  glo-^ 
fia  9  diciendo  sin  fin : 

Canta  Sanctus  el  Coro. 

Santo ,  santo ,  santo  es  el  Señor 
Dios  de  sabaoth.  (i)  Los  cielos  y 
la  tierra  =  están  llenos  de  vuestra 
gloria.  Hosanna  en  las  alturas.  Ben- 
dito el  que  viene  en  nombre  del 
Señor.  Hosanna  en  las  alturas. 

5?-.  El  Señor  con  vosotros. 

^.  Y  con  tu  espíritu. 

-    Oración :  Petimus  Domine ,  i^c. 
Pedírnoste ,  ó  Señor  santo ,  Padre 
omnipotente,  eterno  Dios,  que  te 

-  O)    Esto  es  de  los  ejércitos.  ... 
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dignes  bett'f'decir  y  sanr^'tíi 
éstos  ramos  que  hiciste  nacer  del 
tronco  del  olivo  semejantes  al  que 
llevó  al  arca  la  paloma  con  su  pro* 
pió  pico :  para  que  todos  aquellos 
á  quienes  se  distribuyei'en,  reciban 
la  protección  de  su  áíma  y  cuer* 
po ;  y  el  misterio  de  tu  ^gracia  sé 
ootivierta ,  6  Señor,  en  remedio  pa^^ 
ra  nuestra  salvación.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo  que  contigo ,  &c. 

Oración :  Deiés  qm  düpersa^  &€. 

O  Dios  que  congregas  lo  qpie  ath 
da  disperso,  y  conservas  lo  oongre^ 
gado ,  y  que  bendígiste  á  los  pue*^ 
blos  que  con  ramos  salieron  a  re* 
cibir  á  Jesús ;  ben  ^  dice  tambieii 
estos  ramos  de  palma  y  olivo  que 
reciben  con  fe  tus  siervos  á  gloria 
de  tu  nombre  :  para  que  en  cual* 
quiér  lugar  á  donde  fueren  lleva- 
dos ,  alcancen  los  que  en  el  habi^ 
lán  tu  bendición;  y  auyentada  to* 
da  adversidad  ^  defienda  tu  die^ 


tfaálos  que  redimid  Jesueristo,  tu 
iíjo )  nuestro  Señor  que  contigo 
Yive ,  &c. 

Oración :  Beus  qui  miro ,  &c. 

O  DiofiT  que  con  admirable  pro^ 
videncia  aun  por  las  cosas  insensi- 
Wt%  quisiste  mostrar  los  caminos 
por  donde  nos  conduces  á  nuestra 
^vacien :  concede ,  como  te  suplid 
camos  9  que  los  devotos  corazones 
de  tus  fieles  entiendan  provechosa* 
mente  los  misterios  que  se  encier* 
ran  en  el  ¿echo  de  aquel  pueblo^^ 
que  alumbrado  de  la  celestial  luz 
salió  hpy  á  recibir  al  Redentor, 
echando  ramos  de  palmas  y  olivos 
debajo  de  sus  pies.  Así  pues  los 
ramos  de  palma  muestran  los  triun- 
fos conseguidos  del  príncipe  de  la 
muerte :  los  ramos  de  olivo  publi- 
can en  cierta  manera  haber  ve- 
nido la  unción  espiritual.  Porque 
ya  entonces  comprehendió  aquel 
4ichaso  pueblo^  que  se  prefiguraba. 


14  3omiHg9^ 

que  nuestro  Redentor  coinjpadeéf^ 
do  de  las  humanas  miserias^  había 
de  pelear  con  el  príncipe  de  lá 
muerte  para  dar  vida  á  todo  e!  íDun- 
do.  y  por  esta  causa  llevó  delante 
de  él  ramos  de  árboles  que  decla- 
rasen la  gloria  de  su  triunfo  y  la 
abundancia  de  su  misericordia.  Poto 
tanto  nosotros,  conservando  con 
entera  fe  este  hecho  y  su  significa- 
ción 5  humildemente  rogamos ,  6 
Señor  santo ,  Padre  omnipotente, 
eterno  Dios ,  por  el  mismo  Señor 
nuestro  Jesucristo;  que  pues  nos 
elegisteis  para  miembros  suyos,  ha- 
ciéndonos triunfar  en  él  y  pcn:  él 
del  imperio  de  la  muerte ,  merez- 
camos ser  participantes  de  su  glo- 
riosa resurrección.  El  cual  contigo 
vive  y  reina  ,  &c. 
Oración  :  Deus  qui  per  olh)a^  (5?c. 
O  Dios  que  por  medio  de  la  pa- 
loma mandaste  fuese  anunciada  la 
pax  á  la  tierra  con  un  ramo  dé  olivo: 


dfgitate  'Santificar  con  tñ  cíetestiál 
bendi^^cíon  estos  ramos  de  olivo 
y  de  otros  árboles ,  á  fin  de  que  á 
todo  tu  pueblo  le  sirvan  para  sal- 
vación. Por  Cristo  Señor ,  &c. 
Oración :  Benedic  quasumus ,  &c. 

Bendi  4*  ce ,  Señor ,  como  te  pe- 
dimos estos  ramos  de  palmas  ü  oli- 
vos :  y  haz  que  lo  que  tu  pueblo 
practica  hoy  exteriormente  para 
gloria  tuya ,  lo  cumpla  en  lo  inte- 
rior con  una  muy  encendida  devo^ 
cion  5  consiguiendo  victoria  del 
enemigo ,  y  amando  con  todas  ve- 
ras las  obras  de  misericordia.  Por 
nuestro  Señor ,  &c. 

En  llegando  aquí .  pondrá  el  Ce- 
lebrante  incienso  en  el  incensario^ 
después  rociará  tres  veces  los  ramois 
con  agua  bendita  diciendo  la  antíjhna 
Asperges  úie ,  sin  canto  ni  salmo ,  é 
incensará  á  los  ramos  tres  veces. 

Rocíame  ,  ó  Señor,  con  hisopo 
y  seré  Hwpio  ¡  lávame  y  seré  «tcL- 
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l^lanquecído    mas    que   la    noevcú 
]^.  El  Señor  con  vosotros. 
9í.  Y  con  tu  espíritu. 

**  • 

Oración :  Deus  quifiUum  tuum ,  &c^ 

O  Dios  que  enviaste  á  este  mun- 
do á  tu  bíjo  Jesucristo  I  nuestro  Se-i 
ñor  por  nuestra  salvación ;  á  ñn  cl^ 
que  humíU^dose  .él  á  nosotros, 
nos  hiciese  volver  4  ti ;  á  cuyos  pi^s 
también,  para  cumplimiento  de  l^s 
Escrituras,  al  entrar  en  Jerusalep, 
una  gran  muchedumbre  d^  creyen^ 
tes  tendían  con  muy  sincera  devo- 
ción sus  vestidos  y  ramos  de  palm^ 
en  el  camino :  concédenos  que  le 
preparemos  el  camino  de  la  fe,  en 
el  cual  quitado  el  tropiezo  y  pie-, 
dra  de  escándalo ,  ñorezcan  ante 
tu  acatamiento  nuestras  obras  con 
ramos  de  justicia  para  que  merezr 
eamos  seguir  «us  pisadas.  £1  cual 
contigo  vive  y  reina ,  &c. 
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Acabilda  la  bendición  se  llega  al 
altar  el  mas  digno  del  clero  y  da  un 
ramo  bendito  al  Celebrante^  que  no 
$e  arrodilla  ni  besa  la  mano  del  que 
se  lo  da.  Después  el  Celebrante  eS'^ 
tando  en  pie  delante  del  altar  y  de 
cara  al  pueblo ,  distribuye  los  ramosj 
primero  al  mas  digno  que  se  lo  dió^ 
después  al  Diácono  y  Subdiácono  re^ 
vestidos  y  á  los  demás  clérigos  ca^ 
da  uno  por  su  orden  ^  y  en  último  Iw- 
gár  á  los  seglares.  Todos  se  arrodi^ 
Ihm  y  besan  el  ramo  y  la  mano  del 
Celebrante ,  excepto  los  prelados ,  si 
los  hay;  y  cuando  se  empiezan  á  dis* 
tribuir  canta  el  Coro  las  siguientes 
antífonas  :  Pueri  hebraeorum ,  &c. 

Los  niños  de  los  hebreos  salieron 
á  recibir  al  Señor  con  ramos  de 
olivo  en  las  manos ,  clamando  y  di- 
ciendo :  Hosanna  en  las  alturas. 

Los  niños  de  los  hebreos  tendían 
en  el  camino  sus  vestidos  y  cía-- 
maban^  diciendo:  Hosanna  al  íkqo 


^ 
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Be  Bavíd :  bendito  él  ¿[ué  vienken 

nombre  del  Señor. 

i    Si  no  bastan  estas  ^  repítanse  has* 

ta  que  se  acabe  la  distribubion  de  los 

rumos.  Después  dice  el  Sucerdote. 

V  >?'.  El  Señor  con  vosotros. 

r    Tjc.  Y  con  tu  espíritu. 

Oración:  Omnipotens  sempiteme^  &c. 
-  Omnipotente  eterno  Dios  que 
ordenaste  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo montase  en  tih  jumentillo^ 
y  que  las  gentes  de  losr  pueblos  lé 
éstendiesen  en  el  camino  sus  pro- 
pios vestidos  6  las  ramas  de  los 
arbolea,  enseñándoles  á  cantar  Ho- 
sanna en  su  alabanza  :  concédenos 
que  podamos  imitarles  en  la  ino- 
cencia ,  y  ser  participantes  de  su 
merecimiento.  Por  el  mismo  Cris- 
to Señor  nuestro.  Amen. 
•  Hócese  después  la  procesión  :  y 
ante  todas  cosas  el  Sacerdote  pone 
incienso  en  d  incensario  ;  y  el  Diá^ 


épnovúéltú  (üpúebh-dkeK'lPTOce^stf 
damos  en  paz:  Y  él  Cono  respondei 
En  nombre  de  Gristoi  Amen.  :  i  y 
'  •  Va  delante  eVque  llemel  intensÁ 
río  con  incienso  á  humeando  t  luegáel^ 
Subdiácono  con  la  cruz  en  media  de 
dos  acólitos  con  úñales  éncendidoÁ 
Sigúese  el  clero  por  \su  orden  ^  y  al 
último  el  Celebra4tíe  llevando  al  Diár 
cono  á  la  izquierda ,  todos  Qon  ramúÉ 
eñ  las  manos.  Cántanse  las  siguientes 
antífonas ,  todas  ó  algunas  de.  ellas 
mientras  durare  la  procesión.     ^  ?  •?, 

•.;:■.■•'.■  ^'  :a 
Antífona  :Cum  appropinquaret^  Sé. 
Acercándose  el  Señor,  á  JeruBa4 
len  9  envío  á  dos.  de  sus  diseípiítlos^ 
díciéndoles :  Id  á  la  aldea  ¡que  está 
enfrente  de  vosotros,  y  hallaréis  uij 
pollino  atado,  sobre  el -cual  ningún 
hombre  ha  subido ,  desatadlo  y.  tra^ 
édmelo.  Sí  alguno  os  preguntare, 
decid:  el  Señor  lo  ha  menester.  Des- 
atándolo puies  trajérionle;  á  Jeaim, 
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y  pusieron  sobre  él  sus  vestidos,  j^ 
se  sentó  sobre  él :  unos  tendian  sus 
vestidos  en  el  camino ,  otros  echa- 
lian  ramas  de  árboles ,  y  los  que  se- 
guian  clamaban :  Hosanna,  bendito 
el  que  viene  en  nombre  del  Senon 
bendito  d  rano  de  nuestro  padre 
David :  Hosanna  en  las  alturas:  ten 
misericordia  de  nosotros  ó  hijo  de 
David. 

Otra  antífona :  Cum  audmet  j.  &c* 
Habiendo  oido  el  pueblo  que  Je-» 
sus  venia  i  Jeru^alen ,  tomaron  ra<* 
mos  de  palmas,  j  saliéronlo  á  reci- 
bir, y  clamaban  los  niños  diciendo: 
Este  es  el  que  ha  de  venir  para  sal- 
vación del  pueblo.  Este  es  nuestra 
salvación  y  la  redención  de  IsraeL 
}  Cuan  grande  es  este  á  quien  salen 
Á  recibir  los  tronos  y  dominacior 
fies !  No  temas ,  ó  hija  de  Sion :  He 
aquí,  tu  Rey  viene  para  tí  como 
^stá  escrito ,  sentado  sobre  un  po* 
Jolino.  Dios  te  s^lve  ^  ó  JKey ,  hace^- 


útT  dd  nüuiidiy ,  que  veniste  á  ret 
dimimos. 

Otra  antífona :  Ante  sex  dies ,  &c. 
Seis  dks  antes  de  la  solemne  Pas- 
cua^ cisaindo  vino  el  Señor  á  la  ciu^ 
dad  de  Jerunlen,  le  salieron  á  reci«- 
inr  ios  niños  y  llevaban  ramos  de 
palmas  en  las  manos  y  clamaban 
en  alta  voz  diciendo  :  Hosanna  ea 
las  alturas  :  bendito  seas  tii  que 
Teñíste  con  Ja  muchedumbre  de  tu 
miserícordia :  Hosanna  en  las  altu<- 
rag. 

OtCB.MítiiüríVíiOccurrerimtturba^&e. 
Mucha  gente  con  flores  y  palmai; 
Müieron  á  recibir  al  Redentor ,  y  al 
"^ncedor  triunfante  rinden  dignos 
obsequios:  publican  las  naciones 
que  él  es  hrfo  de  Dios ,  y  en  alaban* 
Ba  de  Cristo  renuevan  voces  por 
los  aires :  Hosanna  en  las  alturas.  > 

Otra  antífona;  Cwn  angeliSf&Cé 
Unamos  nuei^tro  obsequio  al  de 
loiidgelesy  los  niños ,  cantándb  á 


gloria  del  triunfador:  de  la  miierté; 

Hosanna  en  las  alturas.    . 

.    Otra  aña.  Turba  multa , .  &c. 

Una  gran  muehedumbré  de  pue- 
blo que  había  acudido  á  la  solem^ 
nidad  del  día ,  clamaba  ál  Sefioix 
Bendito  el  que  viene  éh  nombré 
del  Señor :  Hosanna  en  las  ^u,- 
•ras.  :;■■-.., 

Al  volver  la  procesión ,.  dos  á. .  cuct 
tro  cantores  entran  en  la  Iglesia .,  j 
•cerrando  la  puerta  'y  vueltos  de  cot- 
ra  á  la  procesión^  empiezan  el  versos 
Gloria  laus ,  y  cantan  los  dos  prir 
meros  versos.  El  Sacerdote  perma- 
neciendo con  los  demás  fuera  de  la 
Iglesia  los  repite.  Luego  los  que  esr 
tan  dentro  cantan  los  versos  que  se 
siguen  ^  todos  ó  parte  de  ellos  ^  ser 
gun  mejor  parezca ;  y  los .  de  fuero 
á.  cada  dos  versos  responden:  Gloria, 
laus  5  como  en  el  principio. 

Verso :  Glorias  laus ,  &c. 
;    Gloria,  alabanza  y  honor  seai 
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tí,  Ó  Rey  y  Redentor  Jesucristo  á 
quien  consagró  píos  loores  la  gra<* 
ciosa  devoción  de  los  niños. 

Ttí  eres  Rey  de  Israel  é  hijo  es- 
clarecido de  David ,  bendito  Rey 
que  vienes  en  nombre  del  Señor* 

^.  Gloria,  alabanza 9  &c. 

En  las  alturas  te  alaban  todas 
las  celestiales  gerarquías ,  y  en  la 
Uerra  el  hombre  mortal  con  todas^ 
las  demás  criaturas. 

^.  Gloria,  alabanza ,  &c. 

La  plebe  hebrea  te  sale  á  reci- 
bir con  palmas:  y  nosotros  aquí 
nos  presentamos  á  tí  con  ruegos, 
votos  é  himnos. 

%.  Gloria,  alabanza,  &c. 

Aquellos  te  tributaban  looreí 
cuando  ibas  á  padecer:  nosotroi» 
te  cantamos  con  dulces  versos  Rey 
inmortal. 

1^.  Gloria,  alabanza,  &c. 

Aquellos  te  agradaron :  agrádete 
también  nuestra  devoción ,  ó  ís.e.^ 
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bueno 9  Rey  benigno,  á  qnieh  todo 
lo  bueno  agrada. 

fy.  Gloria  9  alabanza ,  &c. 

Luego  el  Subdiácono  da  un  golpe 
á  la  puerta  con  la  cruz  y  al  ins-- 
tante  se  abre  y  entra  la  procesión 
en  la  Iglesia  cantando^ 

fy.  Ingrediente  Domino,  &c. 

Al  entrar  el  Señor  en  la  santa 
ciudad ,  los  niños  de  los  hebreos , 
anunciando  la  resurrección  de  la 
vida,  *  con  ramos  de  palmas  cla- 
maban: Hosanna  en  las  alturas. 
!  j}".  Habiendo  oido  el  pueblo  que 
venia  Jesús  á  Jerusalen,  le  salieron 
á  recibir  :  *  con  ramos  de  palmas, 
&c.  Y  no  se  dice  Gloria  Patri. 

Luego  empieza  la  Misa :  y  todos 
tendrán  los  ramos  en  sus  manos 
mientras  se  canta  la  pasión  y  el 
evangelio  solamente. 


MISA, 


ESTACIÓN  A  SAN  IV AN  DÉ  LÉTMjíN. 


.   (i)    introito.  Domine  &c. 

pefíor  5  no  alejes  de  mí  tu  auxilio, 
atiende  á  mi  defensa:  líbrame  de  la 
Boca  del  león,  y  de  los  cuernos 
de  los  miicornios  á  mi  humildad. 

ir.  O  Dios  5  ó  mi  Dios ,  mira  por 
íDÍ:  ¿por  qué  me  has  desamparan- 
do ?  Lejos  están  de  mi  salvación 
los  clamores  de  (2)  mis  delitos. 

Reptíesié :  Señor ,  no  alejes  de  mí, 
ítc. 
Oración  Omnipotens  sempiterne^  &c. 

'.  (i)  Introito*  Este  introito  es  tomado  del 
Salmo  %t.  Pueden  verse  las  notas  que  sobre 
este  Salmo  van  escritas  el  jueves  santo  ai  des« 
audar  los  altares. 

■  (a)  Mis  delitos.  Sobre  el  sentido  en  que 
llamó  Jesucristo  sujos  los  pecados  nuestros. 
Véase  la  declaración  sobre  el  Salmo  %i  el 
jue?ts  al 'desandarlos  altares. 

3* 
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Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
(i) por  dará  los  hombres  un  vivo 
ejemplo  de  humildad,  ordenaste 
que  se  vistiese  nuestro  Salvador  de 
nuestra  carne  y  padeciei^  muerte 
de  ci'uz :  concédenos  benignamente 
que  nos  aprovechemos  del  dechado 
de  su  paciencia  y  merezcamos  par- 
ticipar la  gloria  de  su  resurrección. 
Por  el  mismo  Señor  nuestro ,  &c 

íteccion  de  la  epístola  de  san  Pa^ 
hlo  Apóstol  á  los  filipenses.  Cap.  2», 

Hermanos :  (2)  Hay  en  vosotros 
los  mismos  afectos  que  sintió  en  si 


(1)  Por  dar  á  los  hombres  &c.  Señala  aquí 
la  Iglesia  esta  sola  causa  y  calla  las  otras,  para 
dar  á  entender,  que  de  tal  manera  vino  Jesu- 
cristo á  curar  la  llaga  de  nuestra  soberbia,  co- 
rnos! Viniera  para  este  solo  ñn.  Fr.  Luis  deGra* 
nada^Simb.  de  lafe^pág*  3,  tracto   i,  cap.  i6, 

(2)  Haya  en  vosotros  &c.  Exórtalos  el  Após- 
tol á  la  caridad  y  á  la  humildad,  proponiéndolos 
áí  Jesucristo  por  dechado  de  ambas  vlctudes. 


XJrístó  Jesús v(i)  el  cual  teniendo 
•la  naturaleza  de  Dios,  no  tuvo  por 
uímrpaGion  el  ser  igual  á  Dios,  mas 
se  anonadó  iá  sí  mismo,  tomándola 
forma  de  siervo ,  hecho  semejante  á 
los  hombres  y  reconocido  como 
hombreen  la  condición.  Humillóse 
á  sí  mismo  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz.  Por 
lo  cual  Dios  también  (2)  le  exaltó, 
y  le  dio  nombre  que  es  sobre  todo 
nombre;  para  que  al  (3)  nombre 
(se  hinca  de  rodillas)  de  Jesús   se 


(i)  £1  cual  teniendo  &c.  El  cual  no  por  seV 
hijo  eterno  de  Dios,  igual  al  Padre  en  la  di- 
vinidad ,  dejó  de  liumillarse  á  tomar  forma  de 
f  iervo,  y  sufrir  la  muerte  mas  cruel  y  afrentosa. 

(a)  Le  axaltó.  Sacándole  glorioso  del  sepulr 
ero,  y  subiéndolo  al  cielo  ,  y  sentándole  á  la 
diestra  de  su  virtud.  (Martini  hic.) 

(3)  Nombre  de  Jesús.  Aunque  este  nombre 
fue  dado  al  Salvador  antes  de  ser  concebido, 
iparece  con  mas  particularidad  le  conviene  cuan- 
do, vencida  la  muerte  y  destruido  el  pecado  y 
sojuzgado  el  demonio  y  el  infierno,  dld  ñn  glo- 
rioso á  la  obra  de  la  redención  nuestra  ,  que  es 
la  «ftlud  gaé  e2  üombredt  Jesús  slgaifkc^. 
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doble  toda  rodilla  de  la  defeMiía]^ 
de  lo  eterno  y  de  lo  infernal,^  yto^ 
das  las  lenguas  confiesen  que  el  Se»- 
&»*  Jesucristo  está  en  la  gloria  d§ 
Dios  padre. 

Gradual :  Tenuisti  ^  &aé 

Tomaste  mí  mano  derecha  j  «e 
guiaste  según  tu  voluntad  ^  y  con 
gloria  me  sublimaste. 

li".  ¡Guáñ  bueno  es  el  Dios  de  Is« 
rael  para  los  rectos  de  corazón} 
casi  se  movieron  mis  pies  ^  y  poco 
faltó  para  que  mis  pasos  se  derra* 
masen  ^  porque  envidió  a  los  peca- 
dores^ viendo  la  paz  de  ellos. 

Tracto :  Deus^  Deus  meus ;  &c. 

O  Dios  5  ó  mi  Dios ,  mira  por 
mí,  por  qué  me  has  desamparado? 
Lejos  están  de  mi  salvación  los 
clamores  de  mis  delitos. 

]^.  O  Dios  mío,  de  dia  clamaré 
y  no  me  oirás ;  y  de  noche  y  no 
por  necedad  mia. 

j^  Tii  9  ó  gloria  de  Israel  ^  tienes 
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td  morada  en  el  Santuario.  £n  tí 
esperaron  nuestros  padres  5  espera- 
ron y  los  libraste.  A  tí  clamaron 
y  fueron  hechos  salvos :  esperaron 
en  tí  y  no  fueron  confundidos. 

T^.  Mas  yo  soy  gusano  y  no  hom« 
bre:  oprobio  de  los  hombres  y 
desecho  de  la  plebe. 

i^.  Todos  los  que  me  veían  me 
escarnecían :  hablaron  con  sus  la- 
bios y   menearon  la  cabeza. 

1^.  Esperó  en  el  Señor ,  pues  lí- 
brelo él:  sálvelo,  pues  lo  ama. 

]^.  Ellos  empero  me  observaron, 
me  miraron :  partieron  entre  sí  mis 
prestidos  y  sobre  mi  túnica  echa- 
ron suertes. 

3^.  Líbrame  de  la  boca  del  león, 
f  de  los  cuernos  de  los  unicornios 
i  mi  humildad. 

]^.  Los  que  teméis  al  Señor,  load- 
o:  hijos  de  Jacob,  engrandecedlo 
:odos. 

i¡r.  Al  Señor  pertenecerá  al.  pwfc- 
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blo  que  ha  de  venir :  y  los 
anunciarán  su  justicia  al  pueblo 
que  ha  de  nacer,  el  cual  es  obra  del 
Señor. 

Empiézase  la  pasión  absolutamejí* 
te  sin  decir  Munda  cor  meum : .  no 
se  pide  bendición ,  ni  se  llevan  cirios 
les  ni  incienso :  no  se  dice  Domiaus 
vobíscum,  ni  se  responde  Gloria  ti- 
bí Domine,  y  el  Celebrante  ó  el  Dián 
cono ,  cuando  pronuncia  Passio  Dor 
mini  nostri ,  no  persigna  al  libro  ni 
á  si:  regla  que  se  ha  de  guardar 
también  todos  los  demás  dias  en  que 
se  dice  la  pasión. 

PASIÓN 

DS    NUESTRO     SEÍÍOR    JESUCRISTO 

según  san  Mateo  ^  cap,  26  y  27. 

Jun  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus 
discípulos :  -í*  Sabéis  que  después 
de  do^  dias  se  celebrará  la  Pascua, 
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y  el  Itijo'  del  hombre  será  entrega-* 
do  para  ser  cmeifícado.  C.  Al  mifr- 
mo  tiempo  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  ancianos  del  pueblo 
se  congregaron  en  el  palacio  del 
príncipe  de  los  sacerdotes,  que  se 
llamaba  Caifas ,  y  tuvieron  consejo 
para  prender  con  engaño  á  Jesús 
y  darle  muerte;  mas  decian:  5.  No 
en  día  de  fiesta,  no  sea  que  suceda 
algún  alboroto  en  el  pueblo.  C.  Y 
estando  Jesús  en  Betania,  en  casa 
de  Simón  el  leproso,  se  llegó  á  él 
una  mugercon  un  vaso  de  alabastro 
lleno  de  ungüento  muy  precioso  y 
le  derramó  sobre  su  cabeza ,  es- 
tando puesto  á  la  mesa :  lo  que 
viendo  sus  discípulos,  (i)  se  indig- 
naron contra  ella  y  dijeron :  S. 
¿á  qué  fin  este  desperdicio  ?  Pues 


(i)  Se  indignaron  &c.  Por  lo  que  dice  san 
Juan  (cap.  XII  o.  4.)  solo^Judaf  ¿e  indignó. 
Los  evangelistas  por  la  figura  Enálage  ponen 
algunas  veces  el  plural  por  el  singular. 
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podiá  haberse  vendido  este  ongiien^ 
toa  muy  gran  precio  y  dar»  álo9 
pobres.  C.  Mas  entendiéndolo  Je^* 
sus,  les  dijo:  ^  a  por  (pié  moles* 
tais  á  esta  muger  ?  lo  que  acaba  de 
hacer  conmigo  es  una  buenii  obr«: 
porque  siempre  tenéis  á  los  pobres 
con  vosotros,  mas  (i)  á  mí  no  sien^ 
pre  me  tenéis ;  porque  el  derramar 
ella  este  ungüento  sobre  mi  cuerpo^ 
fiíe  ungirme  para  ser  enterrado.  De 
cierto  os  digo:  que  donde  quiera 
que  fuere  predicado  este  Evangelio 
por  todo  el  mundo,  se  contará  tam- 
bién en  alabanza  de  esta  muger  lo 
que  acaba  de  hacer.  C  Entonces 
uno  de  los  doce,  llamado  Judas  Is^ 
cariotas,  fue  á  buscar  á  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes ,  y  les  dijo: 
S.  ¿  Qué  me  queréis  dar ,  y  yo  os 


(i)  a  mí  no  siempre  &c.  Estas  palabras  di- 
cen respeto  á  la  ausencia  que  de  ellos  habla  de 
hacer  Jesucristo  después  de  su  gloriosa  resur- 
rección. 
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le  pondré. eti' las  manos  ?  C.Y  ellos 
qnedaron  de  acuerdo  en  darle  trein- 
ta (i)  sidos.  Y  desde  entonces  husr 
caba  ocasión  oportuna  para  entre- 
garle. El  primer  dia  de  los  (2)  ázi- 
mos se  llegaron  los  discípulos  á  Je- 
sús, y  le  dijeron:  S.  ¿  en  dónde  quie- 
res que  te  pisparemos  lo  necesario 
para  comer  la  Pascua  9  C.Y  Jesús 
les  respondió:  4"  Id  á  la  ciudad  á 
^casade  (3)  cierta  persona  y  decid* 
le :  el  Maestro  dice :  Mi  tiempo  sp 
ftcerca :  en!tu  casa  celebro  lá  Paá* 
cua  cod*  mis  discípulos.  C.  Y  los 
discípulos  hicieron   lo^  que  Jesús 


(i)  Siclof,  moneda  de  plata  de  peso  dé 
medía    onza. 

(a)  Ázimos.  Esto  es ,  el  primer  día  en  que 
te  comían  los  panes  sin  levadura.  Estos  días 
eran  sleíe.  (Deuteron.  XIF^  3.)  contados  desde 
el  i^  del  mes  de  la  Pascua  {Jo^eph  Antiq. 
III  cap.  10.)  que  era  en  la  víspera  de  e^te  dia» 

(3)    Cierta  persona.  Es  verosímil  que  Jesu- 
cristo  la   nombrase  ;  pero    el  evangelista    no 
debid  juzgar  necesario  el  declararlo  aquí. 
(  Amelóte  )áe. ) 
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les  había  ordenado ,  y^  pFe|>araroii 
la  Pascua  y  llegada  la  tarde  ^  se 
puso  á  la  mesa  con  sus  doce  discí- 
pulos. Y  cuando  estaban  comiendo^ 
Íes  dijo :  4*  De  cierto  os  digo  qu? 
«no  de  vosotros  me  ha  dé -vender. 
€.  Lo  cual  les  causó  una  sufúa  tris- 
teza; y  cada  uno  de  ellos  <3on)enztf 
á decirle;  S.-  ¿Soy  yo  acaso,  Se^ 
fíor  ?  C..X  él  les  respondió:  4^  El 
que  mete  la  mano  conmigo  en  el 
plato  9  ese  es  el  que  me  ha  de  ven^- 
der.  A  la  verdad  el  hijo  del  hom*« 
lire  se  va  ^  como  está  escrito  de  él: 
mas  ¡  ay  de  aquel  hombre  por 
quien  el  hijo  del  hombre  será  en- 
tregado !  Mejor  le  fuera  á  este  tal 
no  haber  nacido.  C.  Entonces  (i) 
Judas  el  que  le  vendió,  dijo:  S^ 
¿Soy  yo  por  ventura,  Maestro?  C. 
El  le  respondió:  -^  Tu  lo  has  di- 
cho. C.  Y  mientras  estaban  cenan- 

(i)     Judas  el  que  le  vendid:  para  dU tingoir* 
le  de  san  Judas  Tadeo  (Pereir(i  tóc.) 


dé-Mámoh  ig 

lo^9  tomó  Jesús  el  pan ,  y  beñdi-' 
Riéndole  lo  partió  y  díó  á  sus  dis- 
^piüos,  diciendo:  ^  Tomad  y  co- 
»ed:  (i)  este  es  mi  cuerpo.  C  Y  to- 
aaando  el  cáliz  ^  (2)  dio  gracias  y 
yt  les  dio ,  diciendo :  ^  Bebed  de 
BSte  todos.  Porque  esta  es  mi  (3)^ 
sangre  del  nueyo  testamento,  que 

(i)     Este  es  mi  cuerpo.  En  la  corresponden- 
cia qne  aquí  damos  en  castellano  de  la  palabra 
Hoc^  «eguimos  el  ejemplo  de  Fr.  Luis  de  León- 
(N.  padre  pág*  149,  150.).  de  Fr.  Luis  deGra-^ 
nada  {dé  la  oración  y  meditación  para  el  lu- 
M^Sj  texto  de  los  evangelistas)  del  P.  Nierem- 
b^rg  (Traducción  de  la  imitación   de  CristOy^ 
lib.   ly  al  principio)  del  P.  Alonso  Rodríguez 
{Ejercicios  de  perfección,  trat.  FIII^  cap.  14.) 
f  de  otros  muchos,  por  las  gravísima^  razones 
que  á  favor  de   esta  interpretación  alegan  Ai- 
fi»nso  de  Castro,  lib.  VI  tit.  Eocharistia,  Hse-' 
wfi«  5«  y  Maldonado  in    Matt.  cap.  XXVI  de 
Bucharistias  institutione. 

(a)  Dio  gracias.  De  aquí  viene  llamarse  Eu- 
caristía (que  significa  acción  de  gracias)  el  sa- 
cramento del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo. 

(3)     Sangre  del  nuevo    testamento.    La  san- 
gre de  los  animales  que  se  sacrifíeaban  en  el  an- 
tiguo testamento  solo  prometíala  herencia  tem- 
poral de  la  tierra  de  Canaán:  la  de  Cristo  nos  • 
mereció  la  vida  eterna. 
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será  derramada  por  muchos ,  (i) 

para  la  remisión  de  los  pecados.  ¥ 

os  digo ;  que  no  beberé  ya  más  dje 

este  fruto  de  vid ,  hasta  aquel  dia 

en  que  le  beberé  nuevo  con  voso* 

tros  en  el  reino  de  mi  padre.  C  Y 

dicho  el  himno  salieron  al  monto 

de  las  olivas.  Entonces  Jesús  lea 

dijo ;   4*  Todos  vosotros  padeceréis 

escándalo  en  mí  esta  noche,  porque 

escrito  está :  Heriré  al  pastor  9  y  s6 

descarriarán  las  ovejas  del  ganado. 

Mas  después  que  hubiere  resucita*^ 

do,  iré  delante  de  vosotros  áGalilea. 

C.  Mas  Pedro  le  respondió ,  dicien-* 

do:  S.  (2)  Aunque  todos  se  escan*^ 

dalicen  en  tí ,  yo  nunca  me  escan» 

(i)  Para  la  remisión  de  &c.  Aunque  la  san* 
gre  de  Cristo  bastó  para  salvar  á  todoK  sobrea- 
bundautemente :  no  á  todos  sino  á  solos  los  ei« 
cogidos  alcanza  de  hecho  el  froto  de  la  salud 
eterna.  (Cathech.  Conc*  trid,  pdg.  i ,  cap%  4, 
num,  14.) 

(2)  Aunque  todos  &c.  San  Pedro  creia  po» 
der  lo  que  sentia  querer.  iS'.  Aug*  de  graU  V 
lib,  arb.  cap»  2* 


dalizaré.  C.  Jesús  le  replicó:  ^  De 
Tardad  te  digo ,  que  esta  noche  an- 
tes que  el  gallo  cante  me  has  de  ne- 
gar tres  veces.  C.  Di  jóle  Pedro  :íS* 
Aun  cuando  me  fuere  necesario  mo- 
rir contigo  5  no  te  negaré.  C.  Y  lo 
mismo  dijeron  todos  los  otros  dis- 
cípulos. Entonces  pasó  Jesús  con 
ellos  á  una  heredad  llamada  Get- 
semaní  ^  y  dijo  á  sus  discípulos :  4* 
Estaos  aquí  en  tanto  que  yo  voy 
allá ,  y  hago  oración.  C  Y  tomando 
i  Pedro  y  á  los  hijos  del  Zebedeo, 
eomenzd  á  entristecerse  y  angus- 
tiarse en  gran  manera.  Entonces  les 
dijo :  ^  Mi  alma  está  triste  hasta  la 
muerte :  quedaos  aquí  y  velad 
conmigo.  C.  Y  adelantándose  un  po- 
co, se  postró  sobre  su  rostro ,  oran- 
do y  diciendo ;  4*  Padre  mio^  si  es 
posible ,  (i)  pase  de  mí  este  cáliz, 
Boas  no  se  haga  como  yo  quiero,  si- 

(i)    Pase  de  mí  este  cáliz.  El  Salvador   en 
medio  de  su  perfectísima  obedieacia  al  eterno 
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no  como  tá.  C.  Y  vino  á  ras  dis- 
cípulos, y  los  halló  durmiendo :  y 
dijo  á  Pedro:  ^  ¿Qué?  ¿no  ha- 
lléis podido  velar  una  hora  conmi- 
go? Velad  y  orad,  porque  no  en- 
tréis en  tentación ,  el  espíritu  á  la 
verdad  está  pronto  mas  la  carne 
flaca.  C.  Segunda  vez  se  retiró  y  oró» 
diciendo :  ^  Padre  mió,  si  este  cáliz 
no  puede  pasar  sin  que  yo  lo  beba^ 
hágase  tu  voluntad.  C.  Y  vino  de 
nuevo  y  los  halló  durmiendo:  por- 
que sus  ojos  estaban  cargados.  Y  de- 
jándolos, fue  nuevamente  y  oró  ter- 
cera vez,  diciendo  las  mismas  pala- 
bras. Entonces  vino  á  sus  discípulos, 
y  les  dijo:  ^  (i)  Dormid  ya,  y. 
descansad:  ved  aquí  llegada  la  ho* 


Padre ,  quiso  probar  los  movimientos  de  la  na- 
turaleza que  rehusa  la  muerte.  (/^.  iXf.  Leou 
N.  Rey.) 

( I )  Dormid  ya  8cc.  Ironía  que  envuelve  ea 
sí  una  callada  reprehensión  de  los  discípulos, 
como  entendieron  este  lugar  Eutimio  y  Teo-^ 
filac^Oi 
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Yá  ^«1  hijo  del  hombre  será  en* 
tvegado  en  manos  de  los  pecado* 
C£8.  Levantaos :  vamos :  ved  aquí 
que  se  acerca  el  que  me  ha  de  en- 
tregar. C.  Aun  estaba  él  hablando, 
cuando  llegó  Judas,  uno  de  los  do- 
ce y  con  él  una  grande  tropa  de 
gente  armada  de  espadas  y  de  pa- 
los ,  enviados  por  los  principes  de 
los  sacerdotes  y  por  los  ancia- 
nos del  pueblo.  Mas  el  que  le  ven- 
dió les  había  dado  esta  señal,  di- 
ciendo: S.  Aquel  á  quien  yo  besa- 
xé,  él  es:  prendedle,  C.  Y  al  mis- 
mo tiempo  acercándose  á  Jesús ,  le 
dijo :  S.  Dios  te  salve ,  Maestro.  C. 
Y  le  besó.  Y  Jesús  le  dijo :  4*  Ami- 
go ¿á  qué  has  venido?  C.  Enton- 
ces se  acercaron  ,  y  echaron  mano 
á  Jesús  y  le  prendieron.  Y  he  ahí 
que  uno  de  los  que  estaban  con  Je- 
sús echando  mano  á  la  espada ,  la 
desenvainó  é  hiriendo  á  un  cria- 
do del  príncipe  de  los  sacerdotes, 

4 
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le  cortó  una  oreja.  Entondes  fe  d 
jo  Jesús :  Vuelve  tu  espada  á^  su,  li 
gar:  porque  todos  (i)  los  que  ti 
maren  espada,  perecerán  con  es{M 
da.  ¿  Apaso  crees  que  no  puedo  n 
gar  á  mi  padre,  y  me  enviará  4 
momento  mas  de  doce  legiones  c 
ángeles?  ¿Cómo  pues  se  cump] 
rán  las  escrituras  que  declaran  qm 
así  debe  suceder?  C.  Al  mismo  tien 
po  dijo  Jesusa  aquella  tropa  de  gei 
te:  4*  Habéis  venido  armados  c 
espadas  y  de  palos  para  prendermi 
como  si  fuera  un  ladrón ;  todos  1< 
dias  estaba  sentado  en  medio  de  ve 
sotros  enseñando  en  el  templo  y  u 
me  prendisteis.  C.  Mas  todo  esto  si 
cedió  para  que  se  cumpliese  lo  qi; 
escribieron  los  profetas.  Entonce 
abandonándole  todos  los  discípi 
los ,  huyeron.  Mas  ellos  asegurand 
á  Jesús ,  lo  llevaron  á  casa  de  Ga 

(i)     Los  que  tomaren  espada.  De  su  priv¡ 
dt  autoridad ,  como   expone  saa  Agustín,  (/úc 


fas,  príncipe  de  los  sacerdotes,  don- 
de los  escribas  y  ancianos  se  habian 
congregado.  Y  Pedro  le  iba  siguien- 
do alo  lejos  hasta  el  atrio  del  prín* 
cipe  de  los  sacerdotes ;  y  habiendo 
entrado  dentro ,  se  estaba  sentado 
con  los  criados  para  ver  el  fin.  Y 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
todo  el  consejo  buscaban  un  falso 
testimonio  contra  Jesús  para  darle 
muerte :  y  no  le  hallaban ,  aunque 
se  habian  presentado  muchos  falsos 
testigos.  Mas  por  ultimo  llegaron 
dos  testigos  falsos  y  dijeron :  S.  Es- 
te ha  dicho:  Puedo  destruir  el  tera^ 
pío  de  Dios  y  reedificarle  á  los  tres 
dias.  C.  Y  levantándose  el  sumo 
pontífice  ,  le  dijo :  S.  ¿  No  respon- 
des nada  á  lo  que  estos  deponen 
contra  tí?  C.  Mas  Jesús  callaba:  y 
el  sumo  pontífice  le  dijo :  S.  Yo  te 
conjuro  de  parte  de  Dios  vivo,  que 
nos  digas  si  tu  eres  Cristo ,  el  hijo 
de  Dios.  C.  Jesm  Je  respoudió ;  ^ 

4* 
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(i)  Tií  lo  has  dicho.  Empero  yo  oa 
digo,  que  veréis  bien  pronto  al  hi- 
jo del  hombre  sentado^  i  la  dere- 
cha del  poder  de  Dios*,  veinir  sobre 
las  nubes  del  cielo.  C.  Entonces  el 
príncipe  de  los  sacerdotes  (2)  ras- 
gó sus  vestiduras  diciendo :  S.  Blas- 
femado ha :  ¿  qué  necesidad  tene- 
mos de  testigos?  Ahora  mismo  ha- 
béis oido  la  blasfemia,  ¿  qué  os  pa- 
rece? C.  Y  ellos  respondieron  di- 
ciendo :  S.  Reo  es  de  muerte.  C.  En- 
tonces le  escupieron  en  el  rostro  3 
le  hirieron  con  puñadas  y  otros  I< 
daban  bofetadas  diciendo :&  Gristc 
adivínanos  ¿quién  es  el  que  tehí 
herido  ?  C.  Pedro  entretanto  éstabi 
«entado  fuera  del  atrio:  y  llegán- 
dose á  él  una  criada ,  le  dijo :  S.  Tt 

(i)  Tti  lo  has  dicho.  Hebraísmo  que  equivalí 
á  confirmación  de  lu  que  se  pregunta.'  Sáñ  Mar 
eos  declaró  esta  respuesta  del  Salvador  por  es 
totras  palabras :  Yo  lo  soy.   (Marc,  XI f^^  da. 

(2)  Rasgó  sus  vestiduras.  Demostración  d 
gran  dolor  entre  los  hebreos.  (Pereíra  ?üc.) 
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tamBíen  estabas  con  Jesús  el  galíleo. 
C.  Mas  él  lo  negó  delante  de  todos^ 
diciendo:  5.  No  sé  lo.que  dices.  CL 
Y  saliendo  á  la  puerta ,  le  víó  otra 
criada  y  dijo  á  los  que  estaban  allí: 
S.  Este  estaba  también  con  Jesús  na- 
zareno. C.  Y  él  lo  negó  segunda  vez 
y  jurando  dijo :  5.  No  conozco  á  tal 
hombre.  C.  De  allí  á  poco  rato  se 
acercaron  los  que  estaban  allí  y  di- 
jeron á  Pedro :  S.  Seguramente  tií 
eres  también  de  esas  gentes:  porque 
(i)  tu  mismo  lenguage  te  da  á  co- 
nocer. C  Entonces  comenzó  á  hacer 
imprecaciones  y  á  jurar  diciendo, 
que  jamás  habia  conocido  a  tal  hom- 
bre :  y  luego  al  punto  cantó  el  ga- 
llo. Y  Pedro  se  acordó  de  la  pala- 
bra que  Jesús  le  habia  dicho:  Antes 
que  el  gallo  cante  me  negarás  tres 


(i)  Tu  mismo  leaguage.  El  acento  propio 
de  los  galiieos  cuando  hablado  es  distinto  de 
los  de  Jerusalen  :  como  lo  es  entre  nosotros  el 
de  algunas  provincias  respecto  de  Galicia. 
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veces ,  y  saliéndose  fuera  Uord 
amargamente.  Llegada  la  mañana^ 
tpdos  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes y  los  ancianos  del  pueblo  entra- 
ron en  consejo  contra  Jesús ,  para 
darle  muerte.  Y  habiéndolo  atado, 
le  llevaron  y  entregaron  al  presi- 
dente Poncio  Pilato.  Entonces  Ju- 
das que  le  habia  vendido,  viendo 
como  Jesús  era  condenado ,  arre- 
pentido, volvió  los  treinta  sidos  á 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  á 
los  ancianos,  diciendo:  S.  Pecado 
he ,  entregando  la  sangre  inocente. 
C.  Mas  ellos  le  respondieron:  5. 
¿  Qué  se  nos  da  á  nosotros  ?  Viéras- 
lo  tií.  C.  Y  arrojando  los  sidos  en 
el  templo,  se  retiró:  y  fue  y  se  ahor- 
có. Mas  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes habiendo  tomado  los  sielosy 
dijeron.  S.  No  podemos  ponerlos  en 
el  tesoro ,  porque  es  precio  de  san- 
gre. C.  Y  habiendo  deliberado  sobre 
esto  comprar  Olí  el  camigio  d^x^aial- 
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ferempara  entierro  de  los  éstrange* 
ros.  Por  lo   cual  es  llamado  aquel 
eampo  Hacéldama ,  esto  es  el  cam* 
po  de  la  sangre,  hasta  el  dia  de  hoy. 
£ntonces  se  cumplió  lo  que  dijo  el 
profeta  (i)  Jeremías ;  y  tomaron  los 
treinta  siclos,  precio  por  el  cual  fue 
apreciado  el  que  pusieron  en  precio 
los  hijos  de  Israel.  Y  diéronlos  por 
el  campo  de  un  alfarero,  como  me 
ordenó  el  Señor.  Y  Jesús  fue  pre- 
sentada ante  el  presidente:  el  presi- 
dente le  preguntó  diciéndole:  S. 
Eres  tüelRey  de  los  judíos?  C  Y  Je- 
sús le  respondió:  4*  Tii  lo  dices.  C  Y 
siendo  acusado  por  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  ancianos,  no  res- 
pondió cosa  alguna.  Pilato  entonces 
le  dijo :  S.  ¿No  oyes  de  cuantas  co- 
sas te  acusan  estos  hombres?  C.  Ma$ 
á  él  nada  le  respondió :  de  manera 
que  el  presidente  lo  estrañó  mu- 

(i)    Jeremías.  La  versión  siríaca  y  algunos 

otros  códices  no  nombran  profetBí  alguno  de^ 
terminado. 
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cho.  Acostumbraba  el  {^residente 
en  el  día  solemne  poner  en  litiertad 
á  un  preso  ^  á  saber  al  que  el  pue* 
blo  le  pedia.  Y  á  la  sazón  había 
uno  muy  famoso  que  se  llamaba 
Barrabás.  Y  cuando  se  hubierrai  to- 
dos  juntado:  díjoles  Pílato:  S.  ¿A 
cual  queréis  que  os  ponga  en  liber- 
tad ,  á  Barrabás  o  á  Jesu£  llamado 
Cristo?  C.  Porque  sabia  que  por 
envidia  lo  habian  puesto  en  sus  ma*^ 
nos.  Y  estando  él  sentado  en  su  tri- 
bunal (i)  le  envió  á  decir  su  muger? 
S.  No  te  mezcles  en  la  causa  de  es- 
te justo,  porque  hoy  he  padecido 
mucho  en  sueños  á  causa  de  éL  C. 
Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  ancianos  persuadieron  al  pue- 
blo quepidiesen  á  Barrabás  y  con- 
denasen á  Jesús.  Y  habiéndoles  di- 


(i)  Le  eavid  á  decir  so  muger  &c.  Esta 
muger,  corno  observan  los  SS.  padres,  qs  la 
líníca  persona  qu^  defendió  á  Jesucristo.  {Ame* 
lote  fiac.)  


cbo  el  presidente :  S.  ¿A  ciial  de 
los  dos  queréis  que  os  suelte  ?  C.  Res- 
pondieron ellos :  S.  A  Barrahás.  C. 
Diceles  Pilato :  S.  ¿Qué  haré  pues 
de  Jesús  llamado  Cristo  ?  C.  Res- 
pondieron todos:  S.  Sea  crucifica- 
do. C.  El  presidente  les  dijo :  S.  ¿Qué 
mal  pues  es  el  que  ha  hecho  ?  C.  Y 
ellos  levantaban  mas  el  grito,  di- 
ciendo :  S.  Sea  crucificado.  C.  Vien- 
do pues  Pilato  que  nada  adelanta- 
ba 9  sino  que  iba  tomando  mayores 
ñierzas  el  alboroto ,  se  hizo  traer 
agua  y  se  lavó  las  manos  delante 
del  pueblo ,  diciendo :  S.  Yo  estoy 
inocente  de  la  sangre  de  este  justo: 
allá  os  lo  veáis  vosotros,  C  Y  todo 
el  pueblo  le  respondió,  diciendo:  S. 
Su  sangre  sea  sobre  nosotros  y  so- 
bre nuestros  hijos.  C.  Entonces  pu- 
so en  libertad  á  Barrabás;  y  habien- 
do hecho  azotar  á  Jesús ,  se  lo  en- 
tregó para  ser  crucificado.  Los  sol- 
dados del  presidente  metiendo  lu^ 


48  JDomingo 

goá  Jesús  en  el  (i)  pretorio,  lucíe-* 
ron  formar  al  rededor  de  él  toda  lá 
guardia.  Y  despojándole  de  sus  yes* 
tiduras ,  le  vistieron  un  manto  de 
grana.  Y  tejiendo  una  corona  de  e&^ 
pinas,  la  pusieron  sobre  su  cabeza  y 
una  caña  en  su  mano  derecha;  y  do« 
blando  delante  de  él  la  rodilla,  le 
burlaban  diciendo :  S.  Dios  te  salve 
Rey  délos  judíos.  C.  Y  escupiéndo- 
le en  el  rostro,  tomaron  la  caña  y 
le  daban  golpes  en  la  cabeza.  Y  des- 
pués de  haberle  burlado ,  le  quita* 
ron  el  manto,  y  volviendo  á  poner 
sus  vestiduras,  le  llevaron  para  cru- 
cificarle. AI  salir  encontraron  á  un 
hombre  de  Girene,  llamado  Simón. 
A  este  obligaron  á  que  cargase  con 
la  cruz  de  Jesús.  Y  llegaron  al  lu- 
gar que  se  llama  Gdlgota ,  esto  es 
lugar  de  la  calabera ,  y  le  dieron  á 
beber  vino  mezclado  con  hiél,  y  ha- 

(i)     Pretorio.    Pretorio  era   el    palacio  del 
gobernador  romano.  {Pereifa  híc>) 
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ÍAénáolo  gustado^  no  quiso  beBerlo. 

Y  después  que  lo  hubieron  cruci- 
ficado ,  repartieron  sus  vestiduras 
echando  suertes ,  para  que  se  cum- 
pliese la  palabra  del  profeta  que  di- 
ce: Repartiéronse  mis  vestiduras  y 
sobi^e  mi  tiinica  echaron  suertes,  Y 
sentados  le  hacian  la  guardia.  Y  pu- 
sieron sobre  su  cabeza  la  causa  de 
su  muerte  escrita :  Este  es  Jesús ,  el 
Rey  de  los  judíos.  Al  mismo  tiempo 
crucificaron  con  él  dos  ladrones, 
uno  á  la  diestra  y  otro  á  la  siniestra. 

Y  los  que  pasaban  por  allí  le  blasfe- 
maban ,  meneando  sus  cabezas.  Y 
diciendo:  S.  ¡  Ah!  tií,  el  que  destru- 
yes el  templo  de  Dios  y  en  tres  días 
le  reedificas,  sálvate  á  tí  mismo.  Si 
eres  hijo  de  Dios ,  baja  de  la  cruz. 
C.  Del  mismo  modo  le  insultaban 
también  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes con  los  escribas  y  ancianos, 
diciendo :  S.  A  otros  salvó,  á  sí  mis- 
mo no  puede  salvarse.  Si  es  Rey  de 
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Israel ,  bajé  ahora  de  la'  cruz  y  lá 
creeremos.  Puso  en  Dios  su  confian- 
za :  si  Dios  le  ama  ^  líbrele  ahora^ 
puesto  que  ha  dicho :  yo  soy  el  hijo 
de  Dios.  C  Los  ladrones  que  esta- 
ban cruciñcados  con  él ,  le  zaherían 
del  mismo  modo.  Mais  desde  la  ho- 
ra (i)  sexta  del dia  bástala  denona^ 
toda  la  tierra  (2)  se  cubrid  de  tinie- 
blas. Y  cerca  de  la  hora  de  nona  dio 
Jesús  un  grande  grito,  diciendo:  4^ 
¿Eli,  Eli,  lamma  sabacthani?  C. 
Esto  es :  4*  Dios  mió ,  Dios  mioy 
¿porqué  me  has  abandonado ? C 
Algunos  pues  de  los  que  estaban 
presentes  oyendo  esto,  decian:  S. 

(i)  Sexta.  Contada  desde  el  nacer  del  sol,  se- 
gún la  costumbre  de  los  hebreos,  que  vendría 
á  ser  desde  el  medio  dia  hasta  las  tres  de  la 
tarde. 

(2)  Se  cubrid  de  tinieblas.  Como  el  eclipse 
del  sol  solo  puede  ser  en  el  novilunio,  y  la 
muerte  del  Salvador  «ucedló  en  luna  llena  ;  no 
pudieron  proceder  estas  tinieblas  sino  de  causa 
sobrenatural.  (Huet,  bemonstr*  evang,  Pr^-» 
pos.  3,  §.  8.)      _  I 


de  Ramos.  51 

[3)Á  Elias  llama  este.  C.  Y  corriendo 
ú  punto  uno  de  ellos  tomó  una  es- 
ponja, y  la  eJEnpapd  en  vinagre  y 
poniéndola  en  una  caña,  se  le  alar- 
gaba para  que  bebiese.  Mas  losotroi 
decían:  S.  Deja,   veamos  si  viene 
Elias  á  librarle.  C.  Más  Jesús  dando 
de  nuevo  un  grande  grito ,  entregó 
su  espíritu.  (Aquí  se  hincan  todos  de 
rodillas  y  hacen  una  breve  pausa.) 
Y  al  misino  tiempo  el  velo  del  téni^ 
pk)  se  rasgó  en  dos  partes  de  alto  i 
bajo,  y  la  tierra  tembló  y  las  pie- 
dras se  hendieron,  y  los  sepulcros  se 
abrieron  y  muchos  cuerpos  de  los 
¡santos  que  habián  muerto,  resucita- 
ron. Y   saliendo  de  sus  sepulcros 
después  de  su  resurrección,  vinieron 
á  la  santa  ciudad  y  aparecieron  á 
muchos.  Mas  el  Centurión  y  los  que 
estaban  con  él  guardando  á  Jesús, 
visto  el  terremoto  y  todo  lo  que  pa- 

(3)  A  Elias  llama  &c.  Los  soldados  romanos 
^ no  sabían  la  lengua  siríaca,  oyendo  decit 
ilif  Éliy  creyeron  que  llamaba  á  £lías« 


^9  Ihuaingoí 

soba  9  temieron  en  gran  manera ,  y 
decían:    S.    Verdaderamente   este 
era   hijo  de  Dios.    C.  Hallábanse 
allí  también  mirando  de  lejos  mu-- 
chas   mugeres,   las  cuales  habían 
seguido  á  Jesús  desde  Galilea    y 
le   venían    sirviendo.    Entre    las 
cuales  estaban  María   Magdalena 
y   María  madre   de    Santiago   y 
de  Josef   y  la  madre  de  los  hijos 
del    Zebedeo.  E  inclinada   ya   la 
tarde  vino    un    hombre  rico  de 
Arimatía,   llamado  Josef,  que  era 
también  discípulo  de  Jesús.  Este 
fue  á  Pílato  y  le  pídid  el  cuerpo 
de  Jesús.  Pilattf  entonces  mandó 
que  se  le  entregase.  Y  tomando  Jo^ 
sef  el  cuerpo  lo  envolvió  en  ima 
sábana  limpia,  y  le  puso  en  un 
sepulcro    suyo   nuevo   que   había 
hecho  abrir  en  una  peña:  y  después 
de  haber  tapado  la  entrada  del  se- 
pulcro con  una  gran  piedra,  se  re- 
tíró.  María  Magdalena  y  la  otra 


María  estaban   allí   sentadas   en<« 
frente  del  sepulcro. 

Aquí  se  dice  Mnnda  cor  meum, 
se  pide  bendición^  se  lleva  incienso 
sin  ciriales  y  se  inciensa  el  libro.  No 
se  dice  Dominus  vobiscum,  y  el  Cfe- 
lebrante  ó  el  Diácono  no  persigna 
el  libro  ni  á  si^  y  se  canta  en  tono 
de  evangelio  lo  que  se  sigue^  en  cuyo 
fin  él  Celebrante  besa  el  libro  y  reci- 
be incienso.  Todo  esto  se  observará 
en  las  demás  pasiones  á  excepción 
del  viernes  santo. 

£1  dia  siguiente  después  de  la  (i) 
Parasceve,  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  fariseos  fueron  juntos 
á  Pilato  diciendo:  Señor,  acordámo- 
nos  de  que  aquel  impostor  dijo  aun 
viviendo:  Resucitaré  después  de 
tres  dias.  Manda  pues  que  guarden 
el  sepulcro  hasta  el  dia  tercero :  no 
sea  que  vengan  sus  discípulos  y  lo 
roben ,  y  digan  al  pueblo,  resucitó 

(O   Parasceve.  Preparación  .de  la  Pascua* 
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de  entre  los  muertos,  y  Ma  el  lílti- 
mo  engaño  peor  que  el  primero.  Dí- 
joles  Pilato:  guardas  tenéis  vosotros, 
id,  guardadlo  como  sabéis.  Ellos 
pues  fueron ;  y  para  asegurar  el  se- 
pulcro sellaron  la  piedra  y  pusie-» 
ron  guardas. 

CREDO   DE   LA    MISA, 

i"  ^ 

Creo  en  un  solo  Dios,  Padre  todo 
poderoso,  criador  del  cielo  y  de  la 
•tierra  y  de  todas  las  cosas  visibles 
é  invisibles:  y  en  un  solo  Seaor  Jesu- 
cristo ,  hijo  unigénito  de  Dios ,  y 
nacido  del  Padre  antes  de,  todos  los 
siglos:  Dios  de  Dios,  lu2  de  luz. 
Dios  verdadero  de  Dios  verdadero, 
engendrado ,  no  hecho ,  consustan- 
cial al  Padre,  por  quien  fueron  he- 
chas todas  las  cosas.  £1  cual  por  no- 
sotros los  hombres  y  por  nuestra 
salvación  bajó  de  los  cielos.  {Aquí 
se  hincan  las  rodillas.)  Y  se  encarnó 
por  obra  del  Espíritu  santo,  de  Ma- 


M' MünñOtm  je 

ría  TÍrgen^  y  se  hizo  hombre.  Fue 
también  por  nosotros  crucificado  ba- 
jo el  poder  de  Poncio  Pilato,  pade- 
ció y  fde  sepultado:  y  resucitó  al 
tercero  dia  según  las  escrituras :  y 
subió  al  cielo ,  donde  está  sentado 
á  la  diestra  del  Padre :  y  ha  de  ve- 
nir segunda  vez  con  magestad  á  juz- 
gar los  vivos  y  los  muertos  y  su  rei- 
no no  tendrá  fin.  Creo  en  el  Espíri- 
tu santo  Señor  y  que  da  vida:  el 
cual  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  y 
con  el  Padre  y  el  Hijo  es  juntamen- 
te adorado  y  glorificada ,  que  habló 
por  boca  de  los  profetas.  Creo  en 
una  Iglesia  santa,  católica  y  apos- 
tólica«'  Confieso  un  bautismo  para 
perdón  de  los  pecados.  Y  espero  la 
resurrección  de  los  muertos ,  y  la 
vida  del  siglo  venidero.  Amen. 

Ofertorio:  Improperium  &c. 

Al  oprobio  y  á  la  miseria  estuvo 
expuesto  mi  corazón:  y  esperé  quien 
de  mí  se  compadeciese  y  nolo\\vW. 

5 


¿S  Domingo 

busqué  quien  me  consolase  y  no  la 
hallé,  y  me  dieron  hiél  por  comida, 
y  en  mí  sed  me  hicieron  beber  vina** 
gre. 

Oración  secreta :  Concede ,  &c. 

Concédenos  ,  ó  Señor,  como  te 
rogamos,  que  este  don  ofrecido  á  los 
ojos  de  tu  magestad,  nos  alcance  la 
gracia  de  la  devoción  y  nos  merez« 
ca  la  posesión  de  la  bienaventuraba 
eternidad.  Por  nuestro  Señor,  &c. 

PREFACIÓN. 

3^.     Por  todos  los  siglos  de  lof 

siglos. 

ijc.     Amen. 

3^.    El  Señor  con  vosotros* 

j^.     Y  con  tu  espíritu. 

TÍr.    Elevad  los  corazones. 

j),.    Los  tenemos  hacia  el  Señor* 

1^.  Demos  gracias  á  nuestro  Se* 
ñor  Dios. 

1^.     Digno  y  justo  es. 

Verdaderam.eiitees  dignoy  justo^ 


5alúdable  y  de  nuestro  debeí,  que 
os  demos  gracias  en  todo  tiempo  y 
lugar,  ó  Señor  santo ,  Padre  omni- 
potente, eterno  Dios,  que  vinculas- 
teis la  salvación  del  humano  linage 
al  árbol  de  la  cruz,  para  que  de  don- 
de se  habia  originado  la  muerte,  de 
alJí  naciese  la  vida;  y  el  que  en  un 
árbol  venció ,  en  otro  árbol  fuese 
vencido  por  Cristo  Señor  nuestro; 
Por  el  cual  alaban  vuestra  mages- 
tad  los  ángeles,  la  adoran  las  domi- 
naciones, tiemblan  ante  ella  las  po- 
testades: los  cielos  y  las  virtudes  de 
los  cielos  y  los  bienaventurados  se- 
rafines la  celebran  con  miítua  ale- 
gría; y  nosotros  os  rogamos  admi- 
táis nuestras  voces  mezcladas  con 
las  suyas,  diciéndoQs  con  humilde 
confesión. 

Santo ,  santo ,  santo  es  él  Señor 
Dios  de  sabaoth.  Los  cielos  y  la  tier- 
ra están  llenos  de  vuestra  gloria,j 
Hosanna  en  las  alturas.  Bendito  Á 

s* 


que  viene  en  nombre  del  Séñopf 
Hosanna     en     las    alturas. 
-    Comunión :  Pater  &c. 

Padrei>  si  no  puede  este  cáliz  pasar 
sin  que  yo  lo  beba^  hágase  tu  vo- 
luntad. 

Poscomunión  í  Per  hujus^  &c. 
:  Haz ,  Señor,  que  por  el  efecto  dé 
este  misterio  seamos  limpios  de  nues¿ 
tros  vicios,  y  se  cumplan  nuestros 
justos  deseos.  Pornuestro  Sr.  J.C.  &c. 

Evangelio  ultimo  de  san  Juan. 
In  principio   &c. 

En  el  principio  (i)era  el  Verbo 
y  el  Verbo  estaba  con  Dios  y  el 
Verbo  era  Dio*.  Este  era  en  el  prin- 
cipio con  Dios. Todas  las  cosas  fue- 
ron hechas  poj  él,  y  sin  él  nada  fue 
hecho.  Todo  lo  hecho  (2)  era  vida 

(1)  Era  el  Verbo.  El  i  miembro  de  este  pe- 
riodo ,  según  la  inteligencia  común  de  los  san- 
tos padres  ,  denota  la  eternidad  del  Verbo.  El 
2.  la  distinción  de  las  divinas  personas.  Rl  3  la 
vind'ád  de    la  esencia. 

(2)    Era  vida.  Seguimos  eula  U(:e\Qu.  de  ésu 


'         ie  Ramei*     "'  '¿f 

«n  él  mismo;  y  la  vida  era  luz  de 
los  hombres;  y  la  luz  resplandece  en 
las  tinieblas;  mas  las  tinieblas  no  la 
fjonprehendieron.  Hubo  un  hombre 
enviado  de  Dios  quese  llamaba  Juan. 
Este  vino  para  servir  de  testigo  y 
para  dar  testimonio  de  la  luz;  para 
xjue  todos  creyesen  por  él.  No  era 
él  la  luz:  mas  fue  enviado  para  dar 
testimonio  de  la  luz.  Habia  luz  (i) 
verdadera  que  alumbra  á  todo  hom- 
l)re  que  viene  á  este  mundo.  Estar 
ba  en  el  mundo  y  el  mundo  por 
él  fue  hecho ;  mas  el  mundo  no  lo 
conoció.  Vino  á  (2)  lo  suyo  y  los 
«uyos  no  le  recibieron.  Mas  á  todos 
los  que  lo  recibieron  les  did  potes- 

lugar  la  autoridad  de  S.  Ag'ustin,  S.  Ambrosio 
y  otros  padres  y  de  la  mayor  parre  de  los  te(5^ 
iogos.  {Calmet,  híc)  Puede  leerse  también  co- 
menzando la  cláusula:  Era  6  habia  vida  en  el 
mismo. 

(i)     Luz   verdadera,   Jesucristo    que  vino  á 
alumbrar  á  los  que  estaban  eti  tinieblas  y  som- 
bras de  muerte. 
•   {a)    A  lo  suyo.  A  /a  sinagoga,  á  \a  e^^^  ^t 


€o  Domingo  de  Ramos. 

tad  de  ser  hechos  (i)  hijos  de  Dioai 
á  los  que  creen  en  su  nombre.  Los 
cuales  no  han  nacido  (2)  de  sangre 
ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  vo- 
luntad de  varón ,  sino  de  Dios.  (Se 
hincan  las  rodillas.)  Y  (3)  el  Verbo 
se  hizo  carne  y  moró  entre  noso- 
tros ;  y  vimos  su  gloria ,  (4)  gloria 
cual  convenia  al  unigénito  del  Pa- 
dre, lleno  de  gracia  y  dé  verdad; 
En  las  msas  privadas  se  lee  al  fin 
el  evangelio :  Gum  appropinquasset^ 

Israel,  llamada  tantas  veces  en  las  escrituras 
heredad  de  Dios ,  posesión  de  Dios  y  pueblo  de 
Dios.  (Martini  hlc) 

( I )  Hijos  de  Dios.  Con  su  muerte  les  abrió  el  ca>» 
mino  de  llegará  ser  hijos  adoptivos  de  Dios,  y 
por  consiguiente  les  dio  derecho  4  la  eterna  fe* 
licidad. 

(%)  De  sangra.  La  fe  en  J.  C.  no  se  adquiere 
con  la  genaracion  natural,  sino  con  la  regenera- 
ción espiritual  que  es  obra  del  Espíritu   santo* 

(3)  El  Verbo  se  hizo  carne.  No  mudando 
su  ser,  ni  trocándose  el  Verbo  en  carne,  sino 
uniendo  la  naturaleza  humana  con  la  divina  en 
la  persona   d^l  Verbo, 

(4)  Gloria  cual    &c.    Esto     es,  gloria  de 
entidad  ^  á»  justiqi^,  d^  v^r(^^d%  (jlíar((i>  A}c«> 


í 


que  se  halla  arriba  en  la  bendición 
de  las  palmas  ^  pág.  7. 

LUNES. 

MISA. 
ESTJCIOS    A    SANTA  PRÁXEDIS. 

Introito.  Judica  Domine^  &c. 

Juzga 9  Señor ,  á  los  que  me  hacen 
daño,  pelea  hasta  rendir  á  los  que 
me  combaten:  toma  las  armas  y  el 
escudo,  levántate  en  mí  ayuda,  ó 
Señor ,  fortaleza  de  mi  salud, 

ir.  Desenvaina  la  espada  y  cier- 
ra contra  los  que  me  persiguen:  di 
á  mí  alma :  yo  soy  tu  salud. 

Repit.  Juzga  ,  Señor ,  &c. 

Oración:  Da  quasumus\^  &c. 

Concédenos,  ó  Dios  omnipotente, 
que  pues  por  nuestra  flaqueza  des- 
fallecemos en  medio  de  tantas  ad- 
versidades, tomemos  aliento  me- 
diante la />^5ian  de  tu  unigénito  \iv 


fo  Lunes» 

jo.  El  cual  contigo  vive  y  reina  &c. 

La  otra   oración  ,  Ecclm^s  tuae^^ 
&c.  ó  Deus  omnium  fidelium ,  &c. 

Oración:  Ecelesiae  tua^  contra  los 
perseguidores  de  la  Iglesia. 

Rogárnoste,  Señor  ,  que  admitas 
con  benignidad  los  ruegos  de  tulgle- 
sia,  para  que  destruidas  tod^  las  ad- 
versidades y  errores,  te  sirva  con  se- 
gura libertad.  Por  nuestro  Se4ar  &c. 
Oración:  Dem  omnium  fidelwm pa&^ 
tor^  ^c. 

POR  EL    PAPA, 

o  Dios ,  pastor  y  gobernador  de 
todos  los  fieles,  mira  benignamente 
por  tu  siervo  N.  que  quisiste  presi- 
diese cpmo  pastor  en  tu  Iglesia.  Con- 
cédele, como  te  rogamos,  que  de  tal 
suerte  edifique  á  sus  subditos  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo ,  que  me- 
rezca llegar  á  la  eterna  vida  junto 
con  la  grey  que  le  ha  sido  confiada. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo  tu 
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Lección  del  profeta  Isaías^  cap.  50. 

En  aquellos  días  dijo  Isaías:  El  Se- 
ñor Dios  abrió  mi  oreja  y  yo  no 
contradigo;  atrás  no  volví,  (i)  En- 
tregué mi  cuerpo  á  los  que  me  he- 
rían y  mesabanmisbarbasrnoapar-* 
té  el  rostro  de  los  que  me  reprehen- 
dían y  escupian.  El  Señor  Dios  es 
mi  auxiliador;  por  eso  no  soy  con- 
fundido. Esta  es  la  causa  porque  pu- 
se mi  rostro  (2)  como  piedra  durísi*- 
ma  5  y  sé  que  no  seré  confundido. 
Cercano  está  el  que  me  justifica: 
g  quién  se  me  opondrá?  (3)  Unámo- 
nos :  ¿  quién  es  mi  adversario?  Lle- 
gúese á  mí.  He  aquí  el  Señor  Dios  es 
mi  auxiliador ,  ¿quién  es  el  que  me 

(i)  Entregué  mi  cuerpo  &c.  Esto  se  cumpl¡<5 
i  la  letra  en  la  pasión  de  nuestro  Salvador  ,  el 
cual  sufrió  las  mayores  injurias  de  sus  enemigos 
sin  hacerles  la  menor  resistencia.  Calmet.  hic, 

(2)  Como  piedra.  Símbolo  de  invencible  pacien- 
cia. 

(3)  Unámonos,  &c.   Expresiones  de  firéie  es- 
peranza en  el  auxilio  de  Dios* 


t4'  Lunes* 

condenará  ?  He  aquí  toddf  ellos  co« 
mo  los  vestidos  se  envejecerán ,  la 
polilla  los  comerá.  ¿Hay  alguno  de 
vosotros  que  tema  al  Señor  y  oiga 
la  voz  de  su  siervo  ?  El  que  anduve 
en  tinieblas  y  no  hay  luz  en  él,  es- 
pere en  el  nombre  del  Señor  y  to- 
me por  fundamento  á  su  Dios  y  Ser. 

Gradnsl :  Exurge  Domine^  &c. 

Levántate ,  ó  Señor ,  y  atiende  á 
mi  juicio^  Dios  mío  y  Señor  mio^ 
haz  mí  causa. 

5^.  Desenvaina  la  espada  y  cier- 
ra el  paso  á  los  que  me  persiguen. 

Tracto:  Domine  non  secundum^  &c. 

Señor,  no  hagas  con  nosotros  con- 
forme á  nuestros  pecados  que  habe- 
mos  cometido,  ni  según  nuestras  ini- 
quidades nos  galardones. 

]^.  Señor,  no  te  acuerdes  de  nues- 
tras antiguas  maldades :  anticípen- 
nos presto  tus  misericordias,  porque 
nos  hemos  emprobrecido  sobre  ma- 
nera. 


De  rodillas, 
ir.  Ayúdanos ,  ó  Dios  Salvador 
nuestro^  y  líbranos ,  Señor,  por  la 
gloria  de  tn  nombre,  y  perdónanos 
nuestros  pecados  por  causa  de  tu 
nombre. 

Lo  que  se  sigue  del  santo  Evange^ 
lio  según  san  Juan  ^  cap.  12. 

Seis  días  antes  de  la  Pascua  vino 
Jesús  áBetania,  donde  había  muer-^ 
to  Lázaro  al  cual  resucitó  Jesús ;  é 
hiciéronle  allí(i)  una  cena  y  Mar- 
ta servia,  y  Lázaro  era  uno  de  loé 
que  estaban  sentados  á  la  mesa  jun- 
tamente con  él.  María  pues  tomó 
una  libra  de  ungüento  del  nardo  pu- 
ro de  mucho  precio  y  ungió  los  pies 
de  Jesús ,  y  limpió  sus  pies  con  sus 
cabellos  y  la  casa  se  llenó  de  la  fra- 
gancia del  ungüento.  Dijo  entonces 

(i)  Una  cena.  Creen  algunos  que  esta  cena 
es  la  misma  de  que  habla  san  Mateo  ,  cap*  %6^  y 
aáüM9rco0,  (mp^   14.  (Martini  Aíc.) 


$$  Lunes. 

uno  de  sus  discípulos ,  Judas  Isca- 
riotesy  el  que  lo  había  de  entregar: 
¿Por  qué  no  se.  ha  vendido  este  un- 
güento por  trescientos  dineros  y  se 
ha  dado  á  los  pobres?  Mas  dijo  esr 
to,  no  porque  estuviese  á  cacgo  su- 
yo el  cuidado  de.  los  pobres,  sino 
porque  era  ladrón,  y  teniendo  la  (i) 
bol^a ,  llevaba  lo  que  se  echaba  en 
ella.  Dijo  entonces  Jesús:  (a)  Dejad- 
la que  lo  aproveche  para  el  dia  de 
jjii  sepultura.  Porque  á  los  pobres 
siempre  los  tenéis:  con  vosotros,  mas 
ámí  no  siempre  me  tenéis.  Llegó 
pues  á  entender  una  gran  muche- 
dumbre de  judíos  que  estaban  en 
aquel  lugar,  y  vinieron  no  solo  por 
causa  de  Jesús,  mas  por  ver  á  Láza- 
ro al  cual  habia  resucitado  de  entre 
los  muertos. 

(i)  Bolsa.  Donde  se  depositábalo  que  ofrecían 
al  Salvador  los  que  creían  en  él  {Martiní  hic») 

(¿)  Dejadla  que  &c.  Dejad  que  haga  conmi- 
go vivo  estos  ofícios  de  caridad ,  que  no  podrá 
hacer  cuaudo  hubiese  ya  muerto.  {Martini  hic.) 


Lttnei.  6f' 

Ofertorio  :  Eripe    me ,    &c. 

Líbrame,  ó  Señor,  de  mis  enemi-= 
gos,  á  tí  me  acogí :  enséñame  á  ha- 
cer tu  voluntad,  porque  tii  eres  mi 
Dios. 
Oración  secreta: Hacsacrificia^&c. 
O  Dios  omnipotente,  haz  que  lim- 
piándonos estos  sacrificios  con  su 
poderosa  virtud  ,  nos  hagan  llegar 
á  su  origen  con  mayor  pureza.  Por 
íiuestro  Señor ,  &c. 

Otra:  Protege  nos^  &c.  contra 
los  que  persiguen  la  Iglesia. 

Defiende,  Señor ,  á  los  que  asisti- 
mos á  tus  misterios,  para  que  unidos 
á  las  cosas  divinas,  te  sirvamos  con. 
cuerpo  y  alma.  Por  nuestro  Sr.,  &c. 

Otra:  Oblatis^  por  el  papa. 

Rogámoste,  Señor,  que  aplaques 
tu  enojo  con  las  presentadas  ofren- 
das, y  que  gobiernes  con  proteccioxi 
no  interrumpida  á  tu  siervo  N.  que 
quisiste  presidiese  como  pastor  en 
tu  Iglesia.  Por  nuestrp   Señor,  &ci 


Prefación  de  lá  santa  eraz  cómo 
end  domingo^  pág.  s^*^ 
.   Comunión:  Erubescant^  &c. 

Avergüéncense  y  sean  confundí-» 
dos  juntamente  los  que  se  dan  el  pa« 
rabien  en  mis  males.  Sean  cuMertos 
de  vergüenza  y  de  confusión  los  que 
hablan  malignamente  contra  mí. 

Poscomunión:  Prabeant^  &c^ 

Dennos  9  Señor,  tus  santos  sacra- 
mentos un  fervor  divino,  por  el  cual 
seamos  á  un  tiempo  recreados  con 
su  participación  y  con  su  fruto.  Por 
nuestro  Señor ,  &c. 

Otra :  Quasumus^  contra  los  que 
persiguen  la  Iglesia. 

Rogárnoste,  ó  Señor  Dios  nuestro, 
que  aquellos  a  quienes  concedes  go- 
zar de  la  divina  participación  ,  no 
los  dejes  caer  en  los  peligros  del 
mundo.  Por  nuestro  Señor ,  &c. 

Otra:  Hac  nos^  por  el  papa. 

Rogárnoste ,  Señor,  que  sea  nues-> 
tro  escudo  la  participación  del  divi« 
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itó  sacramento;  y  que  salve  y  forta- 
lezca en  todo  tiempo  á  tu  siervo  N. 
que  quisiste  presidiese  como  pastor 
en  tu  Iglesia,  junto  con  la  grey  que 
le  ¿a  sido  encomendada.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  &c. 

Sobre  el  pueblo :  Himiillad  vues* 
tras  cabezas  á  Dios* 

Oración :  Adjuva ,  &c. 

Ayúdanos,  ó  Dios  Salvador  nues- 
tro, y  concédenos  llegar  gozosos  á  re- 
cordar los  beneficios  con  que  te  dig- 
naste restaurarnos.  Por  nuestro  Sr; 
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ISA. 
ESTACIÓN    A    SANTA   PRISCA. 

Introito  :  Nos  autem^  &c. 

Nosotros  (i)  debemos  gloriarnos 
eai  la  ciruz  de  nuestro  Señor  Jesu- 

(ij  DebeiBtos.  £1  Ojportet  de  qne  aqui  usalá' 
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cristo :  en  quien  está  la  salud ,  la 
vida  y  la  resurrección  nuestra:  por 
el  cual  fuimos  hechos  salvos  y  libres. 

5?^.  Diostenga  misericordia  de  noí 
sotros  y  nos  bendiga :  haga  resplan*^ 
decer  su  rostro  sobre  nosotros  y 
tenga  misericordia  de  nosotros»^ 

Repit.  Nosotros  debemos,  &q. 
Oración:  Omnipotens sempiteme^  &c. 

Omnipotente  eterno  Dios ,  concér 
denos  que  de  tal  suerte  celebremos 
los  misterios  de  la  pasión  del  Señor^^ 
que  merezcamos  alcanzar  perdón  de 
nuestras  culpas.  Por  el  mismo  Señor^ 
&c.  La  segunda  oración  como  él  lu^ 
nes^  pág.  68. 


Iglesia,  dice  obligación  y  necesidad  absoluta.EA 
tomado  este  introito  del  cap.  VI  de  la  carta  á  lo4 
de  Galacia,  donde  dice  el  Apóstol:  M¿h¿  absit 
gloriari  nis¿  i  n  cruce  Domini  nostri  /.  C. 


Mértei*  ft 

Lección  del  profeta  Jeremías,  cap.  ir. 

En  aquellos  días  ( i )  dijo  Jeremías: 
Señor,  td  me  hiciste  saber  y  cono- 
CÍ9  entonces  me  mostraste  sus  inten- 
tos:  Y  yo  como  cordero  manso  que 
llevan  al  sacrificio,  como  si  ignora- 
rse que  se  habian  conspirado  contra 
mí,  diciendo:  (2)  Pongamos  leño  en 
su  pan  y  (3)  desterrémoslo  de  la 
tierra  de  los  vivos  y  no  haya  mas 
memoria  de  su  nombre.  Mas  tii,  6 
Señor  de  sabaoth ,  que  juzgas  según 
justicia  y  sondeas  los  ríñones  y  los 
corazones,  (4)  vea  yo  tu  venganza 

(i)  Dijo  Jeremías.  Lo  que  aquí  dice  Jeremías 
era  figura  de  lo  que  había  de  padecer  el  Salva» 
dor.  S.  Crerónimo  sobre  este  lugar. 

(1)  Pongamos  &c.  Esto  es  ,  envenemos  su 
pan. 

(3)  Desterrémoslo.  Al  que  los  judíos  qulsie* 
ron  destarrar  de  entre  los  vivos,  ese  mismo  con 
sn  muerte  did  vida  á  todos  los  hombres  :  y  él 
oorobre  que  quisieron  borrar  del  mundo ,  et 
amaizado  sobre  todo  nombre» 

(4)  Vea  yo  tu  veaganza  &c.  Habla  aquí  prof> 
fóticamente  |  no  por  espíritu  de  venganifi.^  qtm 
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de,  ellos :  porque  á  tí  he  descubier- 
to mi  causa,  Sefiór  Dios  mió*  ^ 
::  Gradual :  Ego  autem^&c^ 
<    Guando  mis  enemigos  iñe  moles- 
taban ,  vestíame  yo  de  cilicio  y  hu- 
millaba con  ayuno  mi  almt« ,  y  mí 
eracion  se  resolvía  en^mi  deno. 
■    5?^.  Juzga^ Señor, á los  queme  ha- 
cen daño :  pelea  hasta  rendir  á  los 
qtie  me  combaten :  toma  las  armas 
V  el  escudo  y  levántate  en  mi^ayudat 

I  PASIÓN      ^ 


J  DE    NUESTRO     SEÑOR     JESUCRISTO 

según  san  Marcos^  cap,  14. 

JliU  aquel  tiempo  se  celebraba  la 
jPáscua  y  los  ázimos  después  de 
dos  dias ,  y  los  príncipes  de  los  sa- 
kferdotes  y   los  escribas  buscabai;i 

íio  pudo  caber  en  Jesucristo ;  y  anuncia  lo  qae 
Üabia  de  suceder  con  los  endurecidos  y  rebeldes 
((Kirruii  efecto  de  la' divina  josticlat 
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modo  de  prender  con  engaño  á  Je-^ 
sus  y  de  darle  muerte.  Mas  decían: 
S.  No  lo  hagamos  en  día  de  fiesta, 
no  sea  que  suceda  algún  alboroto 
en  el  pueblo.  C.  Hallándose  pues 
Jesús  en  Betania  en  casa  de  Sioxon 
el  leproso  y  estando  puesto  á  la 
mesa ,  llegó  una  muger  que  traía 
un  vaso  de  alabastro,  lleno  de  un- 
güento de  flor  de  nardo  de  mucho 
precio  y  habiendo  quebrado  el  va- 
so,  se  lo  derramó  sobre  la  cabeza. 
Había  allí  algunos  que  lo  llevaron 
á  mal  en  8U  interior  y  dijeron :  S. 
¿  A  qué  fin  es  este  desperdicio  de 
ungüento  ?  puesto  que  se  podía 
vender  por  mas  de  trescientos  di- 
neros y  darse  á  los  pobres :  C.  Y 
se  enfurecían  contra  ella.  Mas  Jesús 
fes  dijo:  4**  Dejadla  ¿porqué  la  mo- 
lestáis ?  Buena  obra  me  ha  hecho. 
Porque  siempre  tenéis  pobres  con 
vosotros  y  podéis  hacerles  bien 
cuando  .quí|^rets  .^ .  mas  á  mí  x«o 
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siempre  me  tenéis.  Esta  hizo  lo  que 
pudo ;  se  ha  anticipado  á  ungir  mi 
cuerpo  para  la  sepultura.  De  cier- 
to os  digo:  que  donde  quiera  que 
fiíere  predicado  este  Evangelio  por 
todo  el  mundo,  se  contará  tam- 
bién en  alabanza  suya  esto  que  ha 
hecho.  C.  Y  Judas  Iscariotes ,  uno 
de  los  doce  ,  se  fue  á  buscar  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  para 
entregárselo  á  traición.  Los  cuales 
luego  que  le  oyeron ,  se  holgaron 
y  prometieron  darle  dinero.  Y  des-^ 
de  entonces  buscaba  una  ocasión 
favorable  para  entregarle.  El  pri- 
mer dia  pues  denlos  ázimos,  en  e^ 
que  sacrificaban  la  Pascua  le  dije- 
ron sus  discípulos :  S.  ¿  Dónde  quie- 
res que  vamos  á  prevenir  lo  nece- 
sario para  que  comas  la  Pascua? 
C  Y  envió  dos  de  sus  discípulos  y 
les  dijo :  Id  á  la  ciudad ,  y  os  sal- 
drá al  encuentro  un  hombre  que 
lleva  un  cántaro  de  agua. :  idle  %i^ 
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güiendo  y  enidonde  quiera  que  en- 
trare ,  decid  ál  dueño  de  la  casa. 
El  Maestro  dice :  ¿  Dónde  está  el 
aposento  donde  tengo  de  comer  la 
Pascua  con  mis  discípulos  ?  Y  él 
os  mostrará  una  grande  sala  bien 
adornada;  y  prevenídnoslo  allí.  C. 
Juos  discípulos  partieron  y  llega- 
dos á  la  ciudad ,  lo  hallaron  como 
les  habia  dicho ,  y  prepararon  la 
Pascua.  lilegada  la  tarde  pasó  allá 
con  los  doce,  y  cuando  estaban 
puestos  á  la  mesa  y  comiendo,  les 
dijo  Jesús :  ^  En  verdad  os  digo, 
que  uno  de  vosotros  que  está  co- 
miendo conmigo  me  ha  de  venden 
C.  Entonces  ellos  comenzaron  á  en*- 
tristecerse  y  á  decirle  cada  uno; 
S.  ¿  Soy  yo  por  ventura?  C  Y  él  les 
respondió :  ^  Uno  de  los  doce  que 
pone  conmigo  la  mano  en  el  plato: 
A  la  verdad  el  hijo  del  hombre 
va,  como  está  escrito  de  él:  mas  ¡  ay 
de  aquel  hombre ,  por  quien  el  hi« 
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jo  del  hombre  será  entregado!  Buc* 
no  le  fuera  A  este  tal  no  haber  na* 
cído.  C.  Y  estando  ellos  comiendo, 
tomó  Jesús  el  pan  y  bendiciendo^ 
lo ,.  partióle  y  didselo ,  diciendo^ 
4*  Tomad ,  este  es  mi  cuer|io.  C.  •¥ 
habiendo  tomado  el  calis,  dando 
gracias ,  se  lo  alargó  y  bebieron 
de  él  todos  5  y  les  dijo :  4*  Esta  •  es 
mi  sangre  del  nuevo  te^amento, 
que  por  muchos  será  derramada. 
En  verdad  os  digo^que  no  bebe-^ 
ré  ya  mas  de  este  fruto-  de  vidj 
hasta  aquel  dia  en  que  le  beberé 
nuevo  en  el  reino  de  Dios.  C.  Y 
-dicho  el  himno,  se  salieron  al  món* 
te  de  las  olivas,  Jesús  entonces  les 
dijo :  4*  Todos  seréis  escandalizadois 
en  mí  esta  noche :  porque  escrito 
está:  Heriré  al  pastor  y  se  descar- 
riarán las  ovejas.  Mas  después  que 
hubiere  resucitado ,  iré  delante  de 
Vosotros  á  Galilea.  C.  Pedro  enton- 
tjes  le  dijo:  S.  Aunque  todos  sean 


esGSndálÍ0SQ(Íos  en: ti  :  mas  no  yo; 
C.  Y  JeíHS^ié  replicó :  ♦I»  En  verdad 
te  digo-,  que  td  hoy  en  esta  mfef 
ima  nooiie  antes  que  el  gallo  ha-^ 
yB,  caíTtado  dos  veces,  me  ne- 
garás tres  veces.  C.  Pero  él  ínsis^ 
tía  todavía  mas  ,  diciendo  :  5>.  Aun 
cuando  ^ea  necesario  morir  junta- 
mente :  contigo  5  no  te   negaré.  C. 

Y  lo   mismo   decian    los    demás. 

Y  llegaron  á  un  huerto  llamado 
Getsemaní  y  dijo  á  sus  discípulos: 
^  Quedaos  aquí  nsiientras  yo  hago 
oración;  C  Y  tomando  consigo  á 
Pedro  ^  á  Santiago  y  á  Juan  ,  co- 
menzó á  atemorizarse  y  á  angustiar* 
se  y  les  dijo :  4*  Triste  está  mi  al-^ 
ma  hasta  la  muerte;  Esperad  aquí 
y  velad.  C.  Y  adelantándose  un  po- 
co, se  postró  en  tierra  y  se  puso 
á  orar,  que  si  posible  fuese,  pasase 
de  él:la  hora  y  dijo :  ^  Abba^  Pa- 
dre ,  todo  te  es  posible  :  traspasa 
de  mí  este  cáliz  ^  mas  no  se  haga  la 
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que  yo  quiero ,  sino  lo  qné  ttí.  C.  Y 
Tino  y  los  hallti  durmiendo ,  y  di-* 
jo  á  Pedro  :  4^  ¿  Simón  duermes  ? 
¿  No  has  podido  velar  una  hora? 
Velad  y  orad  porque  no  entréis  en 
tentación.  El  espíritu  á  la  verdad 
está  pronto ,  mas  la  carne  flaca.  C.  T 
retirándose  segunda  vez,  oró  repi- 
tiendo las  mismas  palabras ;  y  ha^ 
hiendo  vuelto,  .hallólos  de  nuevo 
dormidos ,  porque  tenian  los  ojos 
cargados  ,  y  no  sabian  que  respon* 
derle.  Y  vino  por  tercera  vez  y  les 
dijo :  4*  Dormid  y  a  y  reposad:  has- 
ta ,  la  hora  es  llegada :  ved  que  el 
hijo  del  hombre  va  á  ser  entrega- 
do en  manos  de  pecadores.  Xicvan- 
taos :  vamos ;  ved  ya  aquí  cerca  al 
que  me  ha  de  vender.  C.  Aun  esta- 
ba él  hablando ,  cuando  llegó  Ju- 
das Iscariotes ,  uno  de  los  doce ,  y 
con  él  un  gran  tropel  de  gente  ar- 
mada de  espadas  y  de  palos,  envia-* 
dos  por  los  príncipes  de  los  sacer« 


Martes.  f^- 

dotes.,  los  escribas  y  los  ancianos} 
jr  el  traidor  les  había  dado  esta  se- 
¿al,  di:ciendo :  S.  Aquel  á  quien  yo 
besare,  él  es ,  prendedle  y  llevad- 
le con  cautela.  C.  Y  luego  que  Uc- 
gd ,  se  acercó  á  Jesús  y  le  dijo: 
jS.  Dios  te  salve ,  Maestro.  C.  Y  ic 
besó.  Entonces  ellos  le  echaron  las 
manos  y  le  prendieron.  Uno  de  loa 
que  estaban  presentes  ,  sacando  sn 
espada  hirió  á  un  criado  del  sumo 
sacerdote  y  le  cortó  una  oreja.  Y 
tomando  Jesús  la  palabra,  les  dijo: 
4^  Gomo  si  fuera  yo  ladrón,  habéis 
salido  con  espadas  y  palos  á  pren- 
derme. Cada  dia  estaba  entre  voso* 
tros  enseñando  en  el  templo  y  no 
me  prendisteis:  mas  es  necesario  que 
íe  cumplan  las  escrituras.  C  Enton- 
ces sus  discípulos  abandonándole 
huyeron-  todos.  Y  un  cierto  mance- 
bo iba  siguiendo  á  Jesús ,  cubierto 
de  una  sábana  sobre  el  cuerpo  des^ 
nudo  y  le  prendieron.  Mas  él  sol- 


tando  la  sábana ,  se  les)e8capd  úeh 
nudo )  y  llevaron  á  J^áus  á  casa,  dejt 
gamo  sacerdote  y  sen  congregaron 
todos  los  sácei^dotes,  los  «escribaii 
y  los  ancianos.  Mas  Peduo  le  fue  sí4 
guiendo  á  lo  lejos  hasta  dentro  ..del 
atrio  del  sumo  sacerdote  ^  y  se  es¿ 
taba  sentado  á  la  lumbre  con  loa 
criados  calentándose.  Y  los  príncíi^ 
pes  de  los  sacerdotes  y  todb:  elcGOf* 
sejo  buscaban  testigos^  cóntk'a.  Je^s 
para  condenarle  á  muerte  iyr.Wk 
los  hallaban.  Porqué  mudhos  depQ>4 
Bian  falsamente  contra  él;  mas  ius^ 
deposiciones  no  eran  conformes/ Y 
levantándose  algunos.  ^  depusiere»! 
falsamente  contra  él  >^  diciendo  :  S^ 
Nosotros  le  hemos  oido  decir;  yo 
destruiré  este  templo  hecho  con  las 
manos ,  y  dentro  de  tres  dias  edifi« 
caré  otro  no  hecho  con  las  manos: 
CMas  sus  testimonios  no  concorda^ 
ban ,  y  levantándose  en  medio  de 
todos  el  sumo  sacerdote ,  :pregim<^ 
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tó  i  Jésns  y  le  dijo :  ¿  Nada  res- 
|)ondes\á  lo  que  estos  atestignaii 
contra  tí?  C.  Mas  él  callaba  y  no 
ie  respondió.  Nuevamente  le  pre-« 
gantó  el  «umo   sacerdote  y  le  di« 
30 :  S.  ^  Eres  tú  Cristo ,  el  hijo  dé 
Dios  bendito  ?-  C.¥  Jesús  le  respoíi- 
did :  -^  ¥0  soy : ^veréis al  hijo  del 
hombre  sentado  á  la  diestra  delpo«* 
der  de  Dios,  y  Teñir  s6fore  las>nu<«- 
bes  del  cielo.  C.  Entonces  el  mino 
sacerdote  rasgando :  sus  Testiduras^ 
dijo:  jS.  ¿Para  qué  mas  testigos?  ¿No 
acabáis  de  oir  la  blasfemia  ?  ¿Qué 
os  parece?  C.  Y  todos  juzgaron  que 
merecía  la  muerte  :  y  comenzaron 
algunos  á  escupirle ,  cubrirle  el  ros- 
tro y  darle  de  puñadas  y  decirle : 
S.  Adivina.  C.  Y  los  criados  le  da- 
ban de  bofetadas.  Entre  tanto  esta- 
ba Pedro  abajo  en  el  atrio ;  y  ha- 
biendo llegado  una  dé  las  criadas 
del  sumo  sacerdote ,  como  le  tío 
estarse  calentando  i,  claTando  en  él 
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los  ojos ,  le '  dJjo :  S.  Tii  también  e^ 
tabas  con  Jesús  •  nazareno.  G.Mas  él 
lo  negó  diciendo :  S.  Nó  le  conozco^ 
ni  sé  lo  que  dices : (7 .Y  sallóse  fdera 
delante  del  atrio  y  cantó  ^  gallo, 
y  viéndole  de  nuevo  la  oriaida ,  co- 
menzó a  decir  i  los  que  estaban 
presentes:  &,De  ellos  es^sté.  G.  Mas 
él  lo  negó  otra  vez,  y  poco  después 
\o& ;  que  estaban  allí  dijeron  otra  vez 
á  Pedro :  S.  Sin  duda  de  dlés  eres, 
porque  eres  también  galileo;(i.Yél 
entonces  comenzó  á  hacer  impreca* 
cíones  contra  sí  y  afirmar  con  ju- 
ramento: No  conozco  á  esc  hombre 
de  quien  habláis :  y  en  este  mismo 
punto  cantó  el  gallo  la  segunda 
vez ,  y  Pedro  se  acordó  de  la  pa- 
labra que  Jesús  le  habia  dicho :  An« 
tes  que  el  gallo  cante  dos  veces,  me 
has  de  negar  tres  veces.  Y  comenzó 
á  llorar.  Y  luego  por  la  mafkna  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  con  los 
ancianos  y  con  ios  escribas  y  todo 


jnsistorio  tuvieron  consejo  y 
endo  hecho  atar  ájesus,lelle- 
n  y .  entraron  á  Pilato.  Y  Filato 
reguntó  diciendo:  ¿i.¿Ere8  tiiel 
de  los  judíos?  C Y  Jesús  le  res- 
lid  k  4*  Tií  lo  dices :  €.Y  le  acu- 
ales  príncipes  de  los  sacerdo- 
e  muchas  cosas. Y  Pilato  le  pre- 
ddenueyo,  diciendo:  S.¿No  res- 
la  aIgo?Mira  de  cuantas  cosas  te 
ah.G.Mas  Jesús  ni  aun  entonces 
ondió ;  de  suerte  que  Pilato  es- 
maravillado.  Solia  este  dar  li- 
id  én  el  dia  de  lá  fiesta  á  aquel 
3  que  le  pedian  fuese  el  que  fue- 
rá  la  sazón  hahia  uno  llama- 
íarrabás ,  el  cual  estaba  en  la 
il  con  otros  sediciosos ,  por  ha- 
[lecho  una  muerte  en  una  se- 
m;  y  habiéndose  juntado  la 
bedumbre,  comenzó  á  pedir  la 
ia  que  acostumbraba  hacerles, 
lato  les  respondió  y  dijo :  S. 
aréis  que  os  suelte  al  Rey  de  Ips 
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judíos?  C.  Porque  sabia  que  peo* 
envidia  le  habian  entregado  loé 
príncipes  de  los  sacerdotes.  Mas  los 
pontífices  incitaron  á  la  muche- 
dumbre para  que  mas  bien  les  sol- 
tase á  Barrabás  ;  y  Pilato  les  dijo 
otra  vez :  S.  ¿Qué  queréis  pues  que 
haga  del  Rey  de  los  judíos  F  C.  Y 
ellos  volvieron  á  gritar  :  &  Cruci- 
fícale. C.  Mas  Pilato  les  décia:  S. 
¿  Pues  qtíé  mal  ha  hecho  ?  C.  Y  ellos 
levantaban  mas  el  grito :  &  Cruci- 
fícale .  C.  Por  ultimo  Pilato  y  que- 
riendo contentar  al  pueblo ,  les  pui. 
so  en  libertad  á  Barrabás  ^  y  des- 
pués de  haber  hecho  azotar  á  Jesús, 
se  lo  entregó  para  que  le  crucifica- 
sen; y  los  soldados  le  llevaron  al 
atrio  del  pretorio ,  y  convocando 
toda  la  guardia  le  vistieron  de  piir-» 
pura ,  y  tejiendo  una  corona  de  es^ 
pinas  se  la  pusieron  y  comenzaron 
á.  saludarle :  Dios  te  salve  ,  Rey  de 
los  judíos,,  y  le  herian  la  cabeza 
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co&riiaa  eana  y  le  escupían  ^  y 
arrodilfóndiOse  le  adoraban.  Y  des- 
pués de  haberle  escarnecido  le  qui* 
talt>n  la  piírpura ,  y  poniéndole  sus 
propios .  vestidos  le  sacaron  para 
crucificarle.  Y  obligaron  á  que  car- 
gase con  la  cruz  .  á  un  pasagero 
^t  Girene ,  llamado  (i)  Simón ,  pa« 
dte  de  1  Alejandro  y  de  Rufo,  que 
venia  de  una  granja.  Y  le  conduje-^ 
ron  á  un.  lugar  llamado  Gólgota^ 
que  interpretado,  quiere  decir  lugar 
de  la  calábera.  Y  (2)  diéronle  á  be- 
ber vino  mezclado  con  mirra ,  y  nó 
te  tomót  Y  después  dé  haberle  cru- 
cificado, repartieron  sus  vestidos 

•  (i)  Simoa,  padre  de  &c.  Esta  advertencia 
del.-evangelista  da  lugar  á  creer  que  Alejandro 
y  Rufo  eran  dos  hombres  conocidos  entonces  en 
Roma  ,  donde  san  Marcos  escribía  ,  y  tal  vez 
ciüidanos  que  podían  deponer  de  ia  verdad  del 
caso. 

.  (a)  Diáronié  á  beber  vino  &c.  No  quiso  el 
Salvador  tomar  esta  bebida ,  que  se  daba  á  los 
^Justiciados  para  embotarles  el  sentido,  con  lo 
«oal  se  mitigase  el  dolor  de  la  muerte.  {M*  Z^o/i 
N.  Rey  pág.  249.) 
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ecbandó  saertes  sobré  ellas,  para 
ver  lo  que  tocaba  á  cada  tino.  Era 
ya  la  hora  (i)  tercia  cuando  le  cru- 
cificaron ;  y  el  título  de  su  conde-^ 
nación  tenia  esta  inscripción  :  £1 
Rey  de  los  judíos,  Y  crucificaron  con 
él  dos  ladrones  ,  uno  á  su  distra  7 
otro  á  su  siniestra.  Y  cumplióse  lá 
escritura  que  dice  :  y  fui  contado 
con  los  iniquos.  Y  los  que  pasaban 
le  blasfemaban  meneando  sus  cabe-- 
zas  y  diciendo :  iS,  ¡  Ah !  tií  el  que 
destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en 
tres  dias  le  reedificas ,  sálvate  á  tí 
mismo  bajando  de  la  cruz.  C.  Del 
mismo  modo  le  burlaban  también 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  con 
los  escribas,  diciéndose  unos  á  otros: 
S.  A  otros  salvó,  á  sí  mismo  no 
puede  salvar.  Cristo ,  el  Rey  de  Is- 

(i)     Tercia.  El  fin  de  la  hora  que  san  Mar- 
cos llama  tercia  era  cuasi  el  principio  de  laque 
san  Juan  llama  quasi  sexta.  Uno  y  otro  denotan 
el  espacio  de  tiempo  que  corresponde  á  nuestra' 
jTiedio  día  (  J^»  Colmet  hic.) 
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rael  ¿aje  ahora  de  la  cruz,  para 
que  lo  veamos  y  creamos.  C.  Y  los 
que  estaban  crucificados  con  él  le 
injuriaban  de  la  misma  manera. 
Y  á  la  hora  sexta  se  cubrid  de 
timeblas  toda  la  tierra  hasta  la 
hora  nona.  Y  á  la  hora  nona 
exclamó  Jesús  en  alta  voz  ,  dicien- 
do;  4»  ¿  Eloi  5  Eloi ,  lamma  sabac- 
thani  ?  G.  Que  quiere  decir ;  ^  Dios 
mió ,  Dios  riiio  ,  ¿  por  qué  me  has 
desamparado  ?  C.  Y  algunos  de  los 
que  estaban  presentes  habiéndolo 
oido,  décian:  S.  Mirad,  á  Elias  lla- 
ma. G.  Y  corriendo  uno  de  ellos  y 
empapando  una  esponja  en  vinagre 
y  atravesándola  en  una  caña,  le  da- 
ba á  beber,  diciendo :  S.  Dejad,vea- 
mos  si  vendrá  Elias  á  quitarle.  G. 
Con  esto  Jesús  dando  una  grande 
Yoz^  espiró.  {Aquí  se  arrodillan  y 
tó  hace  una  breve  pausa. )  Y  el  velo 
del  templo  se  rasgó  en  dos  partes 
de  alto  á  bajo.  Viendo  pues  el  Gen- 
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turion  que  estaba  delante  csómo  ha- 
bía espirado  ,  exclamando,  de  esta 
suerte ,  dijo :  ^Verdaderamente  era 
hijo  de  Dios  este  hombre.  €•  Y  ha-^ 
bia  allí  también  unas  mugeres  que 
estaban  mirando  de  lejos :  entre  las 
cuales  se  hallaba  María  Magdale* 
na  y  María  madre  de  Santiago  el 
menor  y  de  Josef  y  (i)  Salomé; 
que  le  seguían  y  servían  cuando 
estaba  en  Galilea  y  otras,  muchas 
que  juntamente  con  él  hablan  su« 
bido  á  Jerusalen. 

Lo  que  se  sigue  se  canta  á  tono  de 
Evangelio  y  lo  demás  se  hace  como 
se  dijo  arriba. 

Llegada  la  tarde,  porque  era  la 
Parasceve  que  era  la  víspera  del 
sábado,  vino  Josef  de  Arimatía,(2) 
senador  noble  que  esperaba  tam* 
bien  el  reino  de  Dios ,  y  se  presen- 

(i)  Salomé.  Muger  del  Zebedeo  y  madre  de 
Santiago  el  mayor  y  de  san  Juan  evangelista. 

(a)  Senador.  Lo  que  la  vulgata  dice  Decu- 
rio,  jlanid  el  griego  consejero  del  Sinedrio. 
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td^on  intrepidez  á  Pilato"  y  le  pi- 
dió el  cuerpo  de  Jesús.  Mas  Pilato 
se  maravilló  de  que  ya  hubiese 
muerto :  y  haciendo  venir  al  Cen- 
turión, le  preguntó  si  habia  ya 
muerto,  Y  habiendo  sabido  por  el 
Centurión  que  así  era ,  dio  el  cuer- 
po á  Josef.  Josef  compró  una  sába- 
na ,  y  descendiéndolo  de  la  cruz, 
lo  envolvió  con  la  sábana  y  le  pu- 
so en  un  sepulcro  que  estaba  abier- 
to en  la  piedra  y  puso  una  losa  á 
la  boca  del  sepulcro. 

Ofertorio :  Gustodi  me ,  &c. 

Guárdame ,  ó  Señor ,  de  la  mano 
del  pecador  y  de  los  hombres  mal- 
vados líbrame. 
Oración  secreta ;  Sacrificia  nos^  &c. 

Rogárnoste ,  Señor,  que  estos  sa- 
crificios establecidos  con  ayunos 
medicinales  nos  restablezcan  pron- 
tamente. Por  nuestro  Señor,  &c. 

Oración  segunda  y  prefación  co^ 
mo  en  el  dia  antecedente ,  pág.  67. 
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-'  Gomunioft :  Advermn  me\  &c. 
<  Contra  mí  hablaban  los  que  esta- 
ban sentados  en  el  tribunal :  contra 
mí  cantaban  los  bebedores  de  vino» 
Mas  y  o  5  i5  Señor ,  á  tí  enderezaba 
mí  oración:  este  es,  ó  Dios,  el  tiem- 
po de  mostrar  tu  agrado  con  la  mu- 
chedumbre de  tu  misericordia. 
Poscomunión:  Sanctificatiorabus^  &€. 
•   O  Dios  omnipotente^  con  tus  san- 
tificaciones sean  curados  nuestros 
vicios  y  nos  vengan  remedios  pa- 
ra la  vida  eterna.  Por  nuestro  Se-i 
ñor ,  &c. 
Oración  segunda  como d  lunes^  p.68. 

SOBRE   EL   PUEBLO. 

Oremos.  Humillad  vuestras  cabe- 
zas á  Dios. 

Oración  :  Tua  nos ,  &c. 
;  Limpíenos ,  Señor,  tu  misericor- 
dia de  todas  las  ocultas  reliquias 
del  hombre  viejo  y  háganos  capa- 
ces de  una  santa  renovación.  Por 
nuestro  Señor ,  &c. 
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.AI  ISA.      - 

é 

ÍSSTJCION  A  5.*'^  MAKIA  LA  MAYOR. 

Introito:  In  nomine  Jesu^  &c. 

Al  nombre  de  Jesús  se  doble  toda 
rodilla  de  lo  celestial ,  de  lo  terre- 
no y  de  lo  infernal :  porque  el  Se- 
ñor se  hizo  obediente  hasta  la  muer- 
te y  muerte  de  cruz :  por  eso  el  Se- 
ñor Jesucristo  está  en  ta  gloria  de 
Dios  padre. 

^.  Señor ,  oye  mi  oración  y  lle- 
gue mi  clamor  á  tí. 

Repítese:  Al  nombre  &c. 

Después  de  Kyrie  eleison ,  se  dice: 
Oremos.  Doblemos  las  rodillas.  Le- 
vantaos. 
Oración :  Prasta ,  quasumus^  &c. 

Haz,  ó  Dios   omnipotente^  que 
pues  somos  incesantemente  afligidos 
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por  nuestros  excesos ,  seamos  libres 
de  ellos  por  la  pasión  de  tu  unigé- 
nito hijo ,  el  cual  contigo  vive  y 
reina  &e. 
Lección  del  profeta  Isaías^  cap.  6% 

Esto  dice  el  Señor  Dios  :  Decid 
á  la  hija  de  Sion :  (i)  He  aquí,  tu 
Salvador  viene :  He  aquí  trae  con- 
sigo su  garlar  don.  (2)  ¿  Quién  es  es- 
te que  viene  de  Eddm  ?  de  Bosra 
con  vestidos  encarnados  ?  Hermo- 
so es  él  en  su  estola  que  va  con  la 
grandeza  de  su  poder.  Yo  soy  el 

(i)  He  aquí  tu  Salvador  &c.  Como  si  dijerai 
Alégrate  Jerusalen ,  venklo  es  ya  el  fia  de  tu 
lloro  y  tu  tribulación  se  acabd.  £1  que  te  ha 
de  redimir  trae  consigo  riquezas  abundantes  con 
que  pagar  la-  constancia  y  la  fidelidad- que  en 
esperarle  has  tenido, 

(2)  ¿  Quién  es  este  que  &c.  ?  Judas  maca- 
beo,  que  hizo  guerra  á  Bosra  y.á  los  de  Idu- 
jnea,  y  tuvo  la  gloria  de  restablecer  el  culto  de 
Dios  en  su  templo ,  manchado  y  destruido  en 
paree  por  los  griegos*  En  él  sentido  espiritual 
se  explican  estas  palabras  y  las  siguientes  de  la 
ascensión  gloriosa  de  Jesucristo  después  de  su 
afrentosa  muerte.  (Calmet  híc.) 


que  hablo  justicia  y  defiendo  para 
salvar.  ¿  Por  qué  es  encamado  tu 
vestida-y  tus  ropas  como  del  que 
ha  pisado  uvas  en  el  lagar  ?  solo 
yo  pisé  (i)  el  lagar  y  de  los  pue- 
blos nadie  me  ayudó :  pisélos  con 
mi  furor  y  bóllelos  con  mi  ira ; 
y  su  sangre  salpicó  mis  ropas  y  en* 
sucié  todos  mis  vestidos.  Porque  el 
dia  de  la  venganza  está  en  mi  co- 
razón ,  el  año  de  mi  redención  es 
venido.  Miré  al  rededor  y  no  ha- 
iía  quien  me  socorriese :  busqué 
y  no  hubo  quien  me  ayudase :  y 
salvóme  mi  rbrazo  y  mi  indigna- 
ción misma  me  valió.  Y  hollé  los 
pneblos  con  mi  furia  y  con  mi 
indignación  (2)    los  embriagué  y 

(i)  El  lagar.  S.  Cirilo  ,  S.  Cipriano  lib.  a 
ejjist,^,  y  oíros  padres  nos  répresenian  Ja  pa,- 
síoii  de  Jesucnsio  bajo  esta  misma  Bemejanza 
del  lagai'. 
^"1»}  Los  embiiagué  &a.  Esto  es  ,  les  hice  be- 
■  mi  ira  basta  las  heces.  Es  frase 
inia  Escritura.  Ptalm.  74,  v.  95 
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derribé  i  tierra  su  esfuéra».  De  las 
piedades  del  Señor  me  acordaré; 
de  la  alabanza  del  Señor,  acerca  de 
todo  lo  que  nos  ha  dado  el  Señor 
Dios  nuestro. 
Gradual :  Ne  uvertas  faciem  ^  &c. 

No  escondas  tu  rostro  de  tu  sier* 
vo  5  porque  estoy  atribulado:  apre- 
súrate á  oirme. 

f.  Sálvame ,  ó  Dios ,  porque  han 
penetrado  las  aguas  hasta  mi  alma. 
Estoy  sumergido  en  lo  mas  profun- 
do del  cieno  y  no  hay  pie. 

31?^  El  Señor  con  vosotros. 

"fy.Y  con  tu  espíritu. 

Oración:  Deus  quipro  nobis^  &c. 
O  Dios ,  que  quisiste  que  tu  hi- 
jo padeciese  por  nosotros  muerte 
de  cruz  ,  para  libertarnos  de  la  ti- 
ranía del  enemigo :  concede  á  no- 
sotros tus  siervos  ,  que  alcancemos 
la  gracia  de  la  resurrección.  Por  el 
mismo  Señor,  &c. 
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Segunda  oración  como  el  lunes^ 
pág.  62. 

Lección  del  profeta  Isaías^  cap.  53. 

En  aquellos  días  :  dijo  Isaías: 
¿Quién  creyó  lo  que  nos  han  dicho? 
g  Y  (i)  el  brazo  del  Señor  á  quién 
#e  ¿a  manifestado  ?  Es  á  saber,  su- 
birá como  (2)  pimpollo  delante  de 
él  y  como  raíz  (3)  de  tierra  seca. 
No  hsay  en  él  hermosura  ni  mages- 


(i)  £1  brazo.  Este  nombre  dan  á  Jesucristo 
las  santas  escrituras.  Isaías :  Aparejó  el  Señor 
s^^  brazo  santo  ante  los  ojos  de  todas  las  gentes. 
{Isa.  5a  9  10.  )  David:  Hasta  que  publique  tu 
brazo  á  toda  la  generación  que  vendrá.  (Psalm» 
LXXj  18.) 

(a)  Pimpollo.  También  se  significa  con  este 
nombre  el  Salvador,  según  aquello  de  Zacarías: 
Veréis  un  varón  cuyo  nombre  es  pimpollo. 
(Zach.  Vly  I  a.)  En  Jeremías  está  escrito  tam- 
bién :  Y  haré  que  nazca  á  David  pimpollo  de 
justicia.  {Jerem.  XXXIII ^  15.) 

(3)  De  tierra  seca.  Para  decir  que  María 
santísima  concibió  sin  varón  ,  no  habia  una  pa- 
labra que  mejor,  ni  con  mas  significación  lo  di- 
jese, que  era  decir  que  fue  tierra  seca.  (M*  León 
N*  Faces^págn  49.) 


%i$  Miércoles» 

tad.  Víraosle^  y  (i)  no  estaba  para 
ser  visto;  y  lo  codiciamos.  .Despre- 
ciado y  el  ínñmo  de  los  hombres: 
(á)  varón  de  dolores  experimenta- 
do en  flaqueza.  Su  rostro  estaba  co- 
mo encubierto  y  menospreciadcr^ 
por  cuya  causa  no  lo  reconocimos. 
Verdaderamente  llevd  sobre  sí  núes? 
tras  enfermedades  y  soportó  nues- 
tros dolores  :  y  sin  embargo  noso-» 
tros  le  tuvimos  por  (3)  leproso-  y 
herido  de  Dios  y  abatido.  Mas  el 
fue  herido  por  nuestras  maldades, 
q^uebrantado  por  nuestros  delitos.(4) 

(i)  No  estaba  para  ser  visto.  Aunque  estabsi 
sin  rastro  de  hermosura,  lo  deseamos;  porque 
sabíamos  que  en  sus  llagas  estaba  el  remedio 
auestro.  {Héctor.  Pint,  Kic.) 

(a)  Varón  de  dolores.  No  tenemos  un  pon- 
tíñce,  decía  el  Apóstol,  que  no  pueda  compade- 
cerse de  nuestras  enfermedades;  sino  tentado  en 
todo  á  semejanza  de  nosotros,  á  excepción  del 
pecado  :  {Hebr.  IF^  15.) 

(3)  Leproso.  La  lepra  era  tenida  por  plaga 
enviada  de  Dios.  {Calmet  h)c.) 

(4)  La  disciplina  &c.  El  castigo  que  había 
de  borrar  nuestros    pecados  y  hacernos  aniigoa 
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La  disciplina  de  nuestra  paz  vino 
sobre  él  y  con  sus  cardenales  fui- 
mos curados.  Todos  nosotros  nos 
descarriamos  como  ovejas  ,  cada 
cual  se  apartó  por  su  camino:  y  el 
Señor  impuso  sobre  él  el  pecado  de 
todos  nosotros.  Fue  ofrecido  porque 
él  lo  quiso  y  no  abrid  su  boca. 
Será  llevado  al  matadero  como  ove- 
ja y  como  cordero  delante  de  su 
trasquilador  enmudecerá  y  no  abri- 
rá su  boca.  ( I )  De  la  tribulación 
y  del  juicio  fue  apartado:  (2)  su 
generación  ¿  quién  la  contará?  Por- 
que fue  cortado  de  la  tierra  de  los^ 
vivientes :  por  el  pecado  de  mi  pue^^ 

de  Dios.  Sobre  el  uso  de  esta  voz  disciplina  eii 
nuestra  lengua.  V.  Zarate  de  la  paciencia  crista 
lib.  3  y  disc.  ft. 

(i)  De  la  tribulación  y  &c.  Esto  es,  de  la 
tribulación  y  del  juicio  en  que  fue  condenado, 
Búhló  vencedor  al  eterno  Padre.  (S.Geron.  hlCé) 

(2)  Sil  generación.  Sea  la  generación  eterna 
ó  la  encarnación  6  el  nacimiento  temporal  de 
Jesucristo.  Puede  entenderse  también  de  la  es- 
piritual generación  de  la  Iglesia ,  y  la  maravi* 
llosa  multiplicación  de  sus  hijos.  (Calmet  fue») 
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blo  le  herí.  Y  dará  los  impíos  (i) 
en  precio  de  su  sepultura  y  los  ri- 
cos en  recompensa  de  su  muerte: 
porque  no  cometió  maldad ,  ni  hu*^ 
bo  engaño  en  su  boca.  Mas  el  Señor 
quiso  atribularleen  la  enfermedad: 
si  pusiere  su  vida  por(2)expiacion5 
verá  alargarse  su  generación  y  la 
voluntad  del  Señor  estará  en  su  ma^ 
no.  Por  el  trabajo  de  su  alma  verá 
y  se  hartará :  con  su  conocimiento 
justificará  mi  siervo  justo  á  muchos^ 
y  el  llevará  sobre  sí  las  iniquida- 
des de  ellos.  Por  tanto  yo  íe  daré 
parte  (3)  con  muchos  y  repartirá 

(i)  En  precio  de  su  sepultura.  Castigará  á 
los  autores  de  la  muerte  injusta  del  Salvador  y 
tomará  de  ellos  venganza. Todo  esto  se  cumplid 
en  la  ruina  de  Jerusalcn  y  de  los  judíos.(Ca/;72* 
füc.) 

(a)  Expiación.  Esto  signifíca  aquí  la  palabra 
peccatum^  que  es  el  sentido  en  que  dijo  el  Após- 
tol de  Jesucristo  :  Factus  est  pro  nobis  pecca^ 
tum  i\f^.  Héctor.  Pint.  lúe.) 

(3)  Con  muchos.  Le  haré  la  piedra  angular 
que  lina  en  sí  los  dos  pueblos  judío  y  gentil. 
^fkUmet  hac*) 
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los  despojos  de  los  fuertes ,  porque 
entró  su  vida  á  la  muerte  y  fue(i) 
contada  con  los  malhechores,  ha-í 
hiendo  llevado  sobre  sí  los  peca-» 
dos  de  muchos  y  rogado  por  los 
transgresores.  ' 

Tracto :  Domine  exaudí ,  &c. 

Señor  ^  oye  mi  oración  y  llegue 
mi  clamor  á  tí. 

3^.  No  escondas  tu  rostro  de  mí, 
en  el  dia  de  mi  tribulación  inclina 
á  mí  tus  oidos. 

•   3^.  En  cualquier  dia  que  te  invo^ 
care ,  apresúrate  á  oirme. 

ir.  Porque  se  han  desvanecido 
como  humo  mis  dias  y  mis  huesos 
son  fritos  como  en  sartén. 

i¡r.  Cortado  fui  como  heno,  y  se 
secó  mi  corazón ;  porque  me  olvi- 
dé comer  mi  pan. 

(i)  Contado  con  los  malhechores.  Pospuéíto 
á  un  homicida,  crucificado  entre  dos  ladrones. 
No  pudiera  hablar  con  mas  claridad  ningún 
evangelista  de  lo  que  habla  aquí  el  profeta., 
(  Calmet  hic%  ) 
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ir.  Levantándote  tii ,  Señor ,  ten- 
drás misericordia  de  Sion,  porque 
ha  llegado  el  tiempo  de  usar  mise* 
ricordia. 

PASIÓN 

J>E    NUESTRO     SE^OR    JESUCRISTO 
según  san  Lucas  ^  cap.  22  y  23. 

Jí/n  aquel  tiempo  se  acercaba  el  dia 
solemne  de  los  ázimos  que  se  lla- 
ma (i)  Pascua:  y  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  escribas  busca^ 
ban  modo  de  dar  la  muerte  á  Je- 
sús: pero  temian  al  pueblo.  Y 
satanás  entró  en  Judas  que  tenía 
por  sobrenombre  Iscariotes,  uno  de 
los  doce.  Y  fue  y  trató  coUs  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  con 

(i)  Pascua.  La  Pascua  ó  sea  el  cordero  pas- 
cual ,  no  podía  sacrificarse  ni  comerse  sino  en 
Jerusalen.  {Martini  fúc.) 
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\os  magistrados ,  de  cdmo  se  lo  en- 
tregaria.  De  lo  cual  se  alegraron^ 
y  concertaron  de  darle  una  suma 
de  dinero;  y  se  ofreció  á  ello. Y  bus- 
caba oportunidad  para  entregársele 
estando  solo.  Llegó  pues  el  dia  de 
los  ázimos ,  en  el  que  se  debia  sa«> 
crificar  el  cordero  pascual.  Y  en* 
vio  á  Pedro  y  á  Juan  diciendo:  ^  Id 
á  prepararnos  el  cordero  pascual 
para  comerlo.  C.  Ellos  le  dijeron:  Sj 
¿Dónde  quieres  que  lo  dispongamos? 
C.  Y  él  les  respondió :  *f  Luego  que 
entréis  en  la  ciudad  ^  os  saldrá  al 
encuentro  un  hombre,  que  llevará 
un  cántaro  de  agua :  seguidle  has- 
ta la  casa  donde  entrare.  Y  decid  al 
padre  de  familias  de  la  casa.  £1 
Maestro  te   dice :  ¿  Dónde  está  el 
aposento  en  que  he  de  comer  la  Pas* 
cua  con  mis  discípulos  ?  Entonces 
él    os    mostrará   una  grande  sala 
adornada  y  allí  lo  habéis  de  dis- 
poner. C.  Habiendo  pues  ido,  lo 
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hallaron  como  les  dijo :  y  prepara-^ 
ron  la  Pascua :  j  llegada  la  hpra 
se  puso  á  la  mesa  y  con  él  los  do- 
ce Apóstoles.  Y  les  dijo :  ^  Ansiosa^ 
mente  he  deseado  comer  esta  Pas- 
cua con  vosotros  antes  de  mí  pasión. 
Porque  os  digo  que  no  lo  comeré 
ya  mas  hasta  que  se  cumpla  (i)  en 
el  reino  de  Dios.  C.  Y  tomando  el 
cáliz ,  dio  gracias  y  dijo :  4*  Tomad, 
y  distribuidle  entre  vosotros.  Por* 
que  os  digo ,  que  no  beberé  mas 
el  fruto  de  la  vid  hasta  que  venga 
el  reino  de  Dios.  C  Y  habiendo  to* 
inado  el  pan,  dio  gracias  y  le  par« 
íió  y  se  les  did  diciendo :  4*  Éste  es 
ini  cuerpo,  que  es  dado  por  voso- 
tros :  haced  esto  en  memoria  de 
mí.  C.  Asimismo  también  el  cáliz 
después  de  haber  cenado,  diciendo; 


(i)  En  el  reino  de  Dios.  Hasta  que  en  el 
reino  de  Dios  se  cumpla  la  libertad  perfecta  y 
salvación  ñgurada  en  las  ceremonias  de  la  Pas« 
cua  de  los  judíos. 
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4^  Este  cáliz  es  el  nuevo  testamento 
en  mi  sangre  ,  que  será  derramada 
por  vosotros.  Con  todo  eso,  he  aquí 
la  mano  del  que  me  vende  está  con- 
migo en  la  mesa.  A  la  verdad  el 
hijo  del  hombre  va  según  lo  que 
está  determinado :  mas  ¡  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  será  vendido  !  C. 
Y  ellos  entonces  comenzaron  a  pre- 
guntarse unos  á  otros ,  cual  de  ellos 
seria  el  que  habia  de  hacer  tal  co- 
sa. Movióse  también  á  la  sazón  en* 
tre  ellos  una  contienda ,  sobre  cual 
de  ellos  parecería  ser  el  mayor. 
Mas  él  les  dijo :  4*  Los  reyes  de  los 
gentiles  los  gobiernan  con  imperio: 
y  los  que  sobre  ellos  tienen  el  se- 
ñorío^ son  llamados  bienhechores. 
Mas  entre  vosotros  ,  no  así :  antes 
el  que  es  mayor  entre  vosotros,  há- 
gase como  el  menor ,  y  el  que  pre- 
side ,  como  el  que  sirve.  Porque 
¿cuál  es  mayor  ,  el  que  está  senta- 
do á  la  mesa  6  él  que  sirve  ?  ¿  No 
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lo  es  el  que  está  sentado  á  la  jnesa? 
Yo  estoy ,  pues  entre  vosotros  co- 
mo el  que  sirve.  Y  vosotros  sois  los 
que  habéis  permanecido  conmigo 
(i)  en  mis  tentaciones,  por  esto  os 
preparo  yo  el  reino  ,  como  mi  pa- 
dre meló  ha  preparado  á mí 9 para 
que  comáis  y  bebáis  á  mi  mesa  en 
mi  reino ,  y  os  sentéis  sobre  tronos 
para  juzgar  á  las  doce  tribus  de  Is- 
rael. C.  Dijo  también  el  Señor  :  ^ 
Simón,  Simón,  mira  qué  satanás 
ha  solicitado  acribaros  como  trigo. 
Mas  yo  he  rogado  por  tí ,  paraque 
tu  fe  no  falte :  y  tií  una  vez  conver- 
tido ,  confirma  á  tus  hermanos.  C. 
El  le  dijo-  S.  Señor ,  aparejado  es- 
toy para  ir  contigo  á  la  cárcel  y  á 
la  muerte.  C.  Mas  Jesús  le  dijo :  4- 
Dígote  Pedro,  que  no  cantará  hoy 
el  gallo  ,  antes  que  por  tres  veces 

(i)  En  mis  tentaciones.  Llama  tentaciones  su- 
yas las  persecuciones  y  trabajos  que  habi^  sufrido 
en  iavpredlcacion  del  Evangelio*  (^¿zrfz/?/  híc») 
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liiegues  haberme  conocido.  G.  Y  les 
dijo  después  2  ^  Cuando  os  envié 
sin  bolsa ,  sin  zurrón  y  sin  zapa- 
tos, ¿  os  faltó  algo  por  ventura  ?  C. 
Y  ellos  respondieron.  S.  Nada.  C. 
Díjoles  entonces  :  ^  Pues  ahora  el 
que  tiene  bolsa  ,  tómela  y  también 
el  zurrón :  y  el  que  no  la  tiene,  ven- 
da su  túnica  y  (i)  compre  una  es-f 
pada.  Porque  os  digo  que  es  necesa- 
rio se  cumpla  ya  en  mí  esto  que  es- 
aá  escrito :  Y  fue  contado  con  los 
inicuos.  Porque  las  cosas  que  de  mí 
están  escritas,  van  á  cumplirse.  C 
Mas  ellos  respondieron: :  S.  Señor, 
(2)  he  aqm'  dos  espadas.  C.  Y  él  les 


(i)  Compre  una  espada.  Con  esta  alegoría  no 
quiso  decir  Jesucristo  á  sus  discípulos  que  se 
armasen  de  espadas  materiales  ,  para  ]o  que  les 
quedaba  que  padecer ,  sino  del  broquel  de  la  fe, 
y  de  la  espada  de  la  palabra  de  Dios,  como  en- 
tendieron este  lugar  con  los  PP.  antiguos  los 
buenos  expositores  modernos.  (  Pereira   híc. ) 

(a)  fíe  aquí  dos  espadas.  De  aquí  se  colige 
que  los  Apóstoles  no  entendieron  el  alto  sentido 
en  que  el  Salvador  les  hablaba.  (Martini  hüc^ 

8*  . 
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dijo:  ^  Basta,  C.  Y  habiendo  salido, 
fie  encamino  segun  su  costumbre  al 
monte  de  las  olivas :  y  sas  discípu- 
los le  fueron  también  siguiendo.  Y 
llegado  á  aquel  lugar  les  dijo  :  ^ 
Orad  9  porque  no  entréis  en  tenta- 
cion,  Y  apai*tdse  de  ellos  como  un 
tiro  de  piedra ,  y  puesto  de  rodillas 
oraba  ,  diciendo :  4-  Padre,  si  quie* 
res  traspasa  de  mí  este  cáliz;  mas 
lió  se  haga  mi  voluntad  sino  la  tu- 
ya, C.  Y  seleaparecid»un^ángel  del 
€Íelo  confortándole.  Y  puesto  e¿ 
agonía  ,  oraba  mas  afectuosamen* 
te.  (i)  y  le  entró  un  sudor  como 


(i)  y  Je  entró  un  sudor.  San  Gerónimo  con- 
tra los  pelagianos,  lib.  2,  dice  que  ya  en  el  IV 
siglo  habla  muchos  códices  larinos  y  griegos  de 
donde  algunos  menos  prudentes  habían  raido  lo 
que  el  Evangelio  dice  del  sudor  de  sangre  de 
Cristo  ,  y  de  la  aparición  dcF  ángel,  por  creer 
tifíenos  entrambos  sucesos  de  la  dignidad  del 
4iíjo  de  Dios.  Poro  que  estos  versos  se  deban 
tener  por  canóilicos  ,  a  mas  de  la  autoridad  del 
S'.  concilio  ^e  Trento,  lo  demuestran  losPP,  an- 
tiguos \san  Justino,  Dial,  cum  Tríph.  num.  loy 
ian  Irenco  \  lib.  3,  cap.^o.i ,  y  otros. 
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de  gotas  de  sangre  que  corrían  has- 
ta el  suelo.  Habiéndose  pues  levan- 
tado de  la  oración  y  venido  a  don- 
de estaban  sus  discípulos,  los  ha- 
lló   durmiendo   de  tristeza.  Y  les 
dijo:  4*  ¿Por  qué  dormís?  Levantaos, 
orad,  porque  no  entréis  en  tenta- 
ción. C.  Aun  estaba  él  hablando  y 
he  aquí  una  tropa  de  gente  :  y  uno 
de  los  doce  llamado  Judas,  iba  de- 
lante: y  acercóse  á  Jesús  para  be- 
sarle. Mas  Jesús  le  dijo  :  *t*  ¿Judas, 
con  un  beso  vendes  al  hijo  del  hom- 
bre? C.  Viendo  pues  los  que  esta- 
ban con  él  lo  que  iba  á  suceder ,  le 
dijeron:  S.  Señor,  ¿echamos  mano 
á  la  espada?  C.  Y  uno  de  ellos  hi- 
rid  á  un  criado  del  príncipe  de  los 
sacerdotes  ,  y  le  cortó  la  oreja  de- 
recha. Mas  Jesús,  tomando  la  pala- 
bra ,  dijo :  4^  Basta  eso  ,  no  paséis 
adelante.  C.  Y  habiendo  tocado  la 
oreja  de  aquel  hombre ,  le  curó.  Di- 
jo después  Jesús  á  los  príncipes  de 
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los  sacerdotes,  á  los  magistrados  del 
templo  y  á  los  ancianos  que  habían 
venido  á  él.  ^  ¿Cómo  si  fuera  yo  la- 
drón ,  habéis  salido  con  espadas  y 
palos  ?  Habiendo  estado  todos  los 
dias  con  vosotros  en  el  templo ,  no 
estendisteis  las  manos  contra  mí : 
mas  esta  es  (i)  vuestra  hora  y  ci 
poder  de  las  tinieblas.  C.  Y  pren- 
diéndole ,  lo  llevaron  á  la  casa  del 
príncipe  de  los  sacerdotes,  y  Pedro 
le  seguía  á  lo  lejos.  C.  Y  habiendo  en- 
cendido lumbre  en  medio  del  atrio 
y  sentándose  ellos  al  rededor,  Pe- 
dro estaba  entre  ellos;  una  criada 
luego  que  le  vid  sentado  á  la  lum- 
bre ,  le  miró  con  atención,  y  dijo : 
S.  También  estaba  este  con  él.  C. 
Mas  él  lo  negd  diciendo :  5.  Muger, 
no  le  conozco.  C.  Y  un  poco  después 
viéndole  otro  dijo :  S.  Tií  también 

(i)  Vuestra  hora.  Esto  es  ,  el  tiempo  que  se 
os  ha  permitido  para  que  pongáis  las  manos  ep 
vuestro  mismo  Salvador.  (Martini  hic») 
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efes  de  ellos.  C.  Mas  Pedro  respon- 
dió: S.  Hombre,  no  lo  soy.  C.  Y  pa- 
sada como  una  hora  afirmaba  otro, 
diciendo:  S.  De  cierto  estaba    tam- 
bién este  con  él ,  porque  es  también 
galileo.  C.  Y  Pedro  respondió  :  S. 
Hombre,  yo  no  sé  lo  que  dices.  C* 
Y  en  el  mismo  instante ,  estando  él 
todavía  hablando  ,  cantó  el  gallo. 
Y  volviéndose  el  Señor  miró  á  Pe- 
dro ,  y  Pedro  se  acordó  de  la  pa- 
labra que  el  Señor  le  habia  dicho: 
antes  que  el  gallo  cante  me  negarás 
tres  veces.  Y  saliendo  fuera  Pedro 
lloró  amargamente.  Y  los^  que  guar- 
daban á  Jesús ,  le  escarnecian   hi- 
riéndole. Y  le  vendaron  los  ojos  y 
le  abofeteaban  y  le  preguntaban, 
diciendo  :  5.  Adivina  ¿quién  te  ha 
herido  ?  C.  Y  le  decían  otras  mu^ 
chas  cosas  blasfemando.  Luego  pues 
que  amaneció  se  juntaron  los  an- 
cianos del  pueblo   y    los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  los  escri?- 
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bas,  y  le  llevaron  á  su  consistorio, 
y  le  dijeron :  S.  Si  tií  eres  Cristo 
dínoslo.  C.  Mas  él  les  respondió :  ^ 
Si  os  lo  dijere ,  no  me  creeréis.  Y 
si  ademas  os  preguntare ,  no  me 
responderéis ,  ni  me  pondréis  en  li* 
bertad.  Mas  sin  embargo  estará  el 
hijo  del  hombre  sentado  á  la  dies- 
tra del  poder  de  Dios.  C  Entonces 
le  dijeron  todos :  S.  ¿  Luego  tií  eres 
el  hijo  de  Dios  ?  C.  El  les^  respon-» 
did :  4*  Vosotros  decís  que  yo  lo 
soy.  C.  Mas  ellos  dijeron  :  &  ¿  Para 
qué  mas  testigos  ?  Nosotros  mismos 
lo  hemos  oido  de  su  boca.  C.  Y  le* 
yantándose  toda  aquella  muche-» 
dumbre  ,  le  llevaron  á  Pilato.  Co- 
menzaron pues  á  acusarle ,  dicien- 
do :  5.  A  este  hemos  hallado  sedu- 
ciendo á  nuestra  nación  ,  y  prohi- 
biendo pagar  los  tributos  á  César, 
y  diciendo  ser  el  Cristo  Rey.  C. 
Entonces  Pilato  le  preguntó  dicien- 
do :  S.  Eres  ttí  Rey  de  los  judíos? 
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d  Mas  él  respondió ,  diciendo :  4^ 
Tií  lo  dices :  C.  Y  Pilato  dijo  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  la 
muchedumbre:  S.  No  hallo  delito 
alguno  en  este  hombre:  C  Pero 
ellos  porfiaban ,  diciendo :  S.  Tie- 
ne alborotado  al  pueblo  con  la 
doctrina  que  esparce  por  toda  la 
Judea  ,  comenzando  desde  Galilea 
hasta  aquí.  C  Pilato  oyendo  nom- 
brar la  Galilea  ,  preguntó  si  era 
galileo.  Y  luego  que  supo  que  era 
de  la  jurisdicción  de  Heredes ,  en- 
vióle á  Herodes ,  el  cual  se  hallaba 
también  á  la  sazón  en  Jerusalen. 
Herodes  se  alegró  mucho  de  ver  á 
Jesús  9  porque  Babia  largo  tiempo 
que  lo  deseaba  ,  por  haber  oido 
contar  de  él  muchas  cosas,  y  espe- 
raba verle  hacer  algún  milagro.  Le 
hizo  pues  muchas  preguntas :  mas 
él  nada  le  respondió.  Hallábanse 
presentes  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  escribas  acusándole 
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fuertemente.  Mas  Heredes  con  su 
tropa  le  menospreció ;  y  haciéndo- 
le vestir  por  burla  de  una  ropa 
blanca ,  le  volvió  á  enviar  á  Pilato, 
Y  este  mismo  dia  Heredes  y  Pilato, 
de  enemigos  que  eran  antes,  se  hi- 
cieron amigos.  Pilato  pues  habien- 
do convocado  á  los  príncipes  de  los. 
sacerdotes  y  á  los  magistrados  y 
al  pueblo  ,  les  dijo  :  S.  Me  habéis 
presentado  este  hombre  como  per- 
vertidor del  pueblo;  y  ved  aquí 
que  preguntándole  yo  en  vuestra 
presencia,  no  le  he  hallado  culpa- 
do en  ninguno  de  los  delitos  de  que 
le  acusáis.  Ni  Heredes  tampoco, 
porque  os  remití  a  él  y  no  se  le  ha 
probado  culpa  alguna  por  la  cual 
merezca  la  muerte.  Le  castigaré 
pues  ,  y  le  daré  libertad.  C  Esta- 
ba obligado  á  libertar  á  uno  en  la 
festividad.  Y  toda  la  muchedumbre 
gritó  á  una  voz ,  diciendo  :  S.  Qui- 
ta á  este ,  y  suéltanos  á  Barrabás. 
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C.  Este  había  sido  puesto  en  la 
cárcel  por  cierta  sedición  sucedida 
en  la  ciudad ,  y  por  un  homicidio. 
Y  Pilato  les  habló  otra  vez  desean- 
do libertar  á  Jesús.  Mas  ellos  vol- 
vían á  gritar  diciendo :  S.  Crucifí- 
cale. C.  Y  él  les  dijo  tercera  vez: 
5.  ¿Qué  mal  ha  hecho  este?  yo  no 
hallo  en  él  delito  alguno  de  muer- 
te :  le  castigaré  pues ,  y  le  pondré 
en  libertad.  C.  Mas  ellos  instaban, 
pidiendo  á  grandes  gritos  que  fue- 
se cruciñcado  :    y  tomaban    mag 
fuerza  sus  clamores.  Entonces  Pi- 
lato decretó  que  se  hiciese  lo  que 
ellos  pedían.  Y  soltóles  al  que  por 
la  sedición  y  el  homicidio  había  si- 
do puesto  en  la  cárcel,  que  era  el 
que  pedían  ;  y  entregó  á  Jesús  á 
la  voluntad  de  ellos.  Y  llevándole, 
tomaron  un  hombre  de  Cirene,  lla- 
mado Simón    que    venia  de   una 
granja ,  y  le  cargaron  la  cruz  parai 
que  la  llevase  detras  de  Jesús.  Sé- 
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guíale  una  grande  multitud  de 
pueblo  y  de  mugeres  que  lloraban 
y  se  dolían  de  él.  Mas  Jesús  vuel- 
to á  ellas ,  las  dijo :  ^  Hijas  de  Je- 
rusalen ,  no  lloréis  por  mí ;  mas 
llorad  por  vosotras  mismas  y  por 
vuestros  hijos.  Porque  he  aquí,  que 
(i)  vendrán  dias  en  que  dirán:  bie- 
naventuradas las  estériles  y  los 
Vientres  que  no  concibieron  y  los 
pechos  que  no  dieron  leche.  Enton- 
ces ;comenzarán  á  decir  a  los  mon- 
tes ,  caed  sobre  nosotros  ^  y  á  los 
collados,  sepultadnos.  Porque  si 
en  el  árbol  verde  hacen  estas  co- 
sas 5  ¿en  el  seco  qué  se  hará  ?  C.  Y 
llevaban  también  con  él  otros  dos 
malhechores  á  darles  muerte.  Y 
llegados  al  lugar  que  se  llama  de 
la  calavera ,  le  crucificaron  allí  y 

(i)  Vendrán  días.  Alude  á  la  ruina  de  Je- 
rosalen  ,  cuando  entre  otros  ejemplos  de  extre- 
ma calamidad  se  vieron  las  mas  nobles  y  pia^ 
¿os^s  madres  comer  la  carne  de  sus  propios 
hijos.  (  Martini  Me,  ) 
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también  á  los  dos  ladrones  ,  uno  á 
la  derecha  y  otro  :  á  la  siniestra. 
Mas  Jesús  decia :  ^  Padre ,  perdd* 
nalos ,  porque  no  saben  lo  que  hat- 
een. C  Y  repartiendo  sus  vestidos^ 
los  sortearon.  El  pueblo  estaba  mi» 
rando,  y  los  principales  juntamea* 
te  con  él  le  mofaban ,  diciendo :  & 
A  otros  salvó  este:  sálvese  así  mis^^ 
mo,  si  es  Cristo  el  escogido  de 
Dios.  C.  Escarnecíanlo  tambieii  lob 
soldados ,  acercándose  á  él  y  pre-* 
¡sentándole  vinagre ,  y  diciendo :  & 
Si  tü  eres  Rey  delofe  judíos,  salvan 
te  á  tí  mismo.  C.  Hablan  puesto 
también  sobre  él  una  inscripción 
con  letras  griegas ,  latinas  y  he*- 
breas :  Este  es  el  Rey  de  los  judío». 
Y  uno  de  los  ladrones  crucificados 
le  blasfemaba ,  diciendo  :  S.  Si  Xú 
eres  Cristo ,  sálvate  á  tí  mismo  y 
á  nosotros.  C.  Mas  el  otro  respon- 
día reprehendiéndole ,  y  diciendo: 
S.  ¿Ni  aun. temes  tüá  Dios  ejstando 
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en  el  mismo  suplicio?  Nosotros  á  la 
verdad  padecemos  justamente,  por- 
que recibimos  lo  que  merecían 
nuestras  obras ;  mas  este  ningún 
mal  ha  hecho.  C.  Y  decia  á  Jesús : 
S.  Señor ,  acuérdate  de  mí  cuan- 
do estuvieres  en  tu  reino.  C.  Y  Je- 
sús le  respondió :  «4*  En  verdad  te 
digo  9  que  (i)  hoy  estarás  conmigo 
en  el  paraíso.  C.  Y  era  ya  cerca  de 
la  hora  sexta ,  y  toda  la  tierra  se 
cubrió  de  tinieblas  hasta  la  hora 
nona.  Y  el  sol .  se  obscureció  y  el 
velo  del  templo  se  rasgó  por  me- 
dio. Y  Jesús  exclamando  en  alta 
voz ,  dijo  :  ^  Padre  ,  en  tus  ma- 
nos encomiendo  mi  espíritu.  C.  Y 
dicho  esto  espiró.  (  Arrodillanse  y 
se  hace  una  breve  pausa. )  Viendo 
el  Centurión  lo  que  habia  sucedí- 

(i)    Hoy  estarás  conmigo.  Muchos  PP.  ale- 
gados por  Calmét ,  entienden  esta  piroraesa  de  la 
visión  beatífica  de  la  divinidad.  Acerca  de  esta 
escribid  san  Agustín  una  larga  carta  á  Üardaáo 
que  deseaba  salir  de  esta  duda* 
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do,  dio  gloria  á  Dios ,  diciendo  ? 
S.  Verdaderamente  este  hojnbre 
era  justo.  C.  Y  toda  la  muchedum- 
bre de  los  que  asistían  á  este  es- 
pectáculo ,  y  veian  lo  que  pasaba, 
se  volvian  dándose  golpes  en  el  pe- 
cho. Mas  todos  los  conocidos  de  Je- 
sús y  las  mugeres  que  le  habian 
seguido  de  Galilea  ,  estaban  de  le- 
jos mirando  estas  cosas. 

]m  que  $e  sigue  se  canta  en  tono. 
de  evangelia^  y  lo  demos  se  hace  co^ 
mo  en  el  domingo. 

Entonce»  un  varón,  llamado  Jo- 
sef,  que  era  senador  ,  hombre  vir- 
tuoso y  justo,  el  cual  no  habia  con- 
sentido en  el  designio  de  los  otros, 
ni  en  lo  que  habian  hecho ;  natu- 
ral de  Arimatía,  ciudad  de  la  Ju- 
dea,  y  que  esperaba  también  el  reino 
de  Dios ;  este  llego  á  Pilato ,  y  pi- 
did  el  cuerpo  de  Jesús.  Y  habién-^ 
dolo  bajado  de  la  cruz  ,  lo  envoK 
vid  en  su  sábaaa ,  y  lo  puso  ea  un 
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sepulcro  abierto  en  la  pena ,  en  el 
cual  ninguno  hasta  entonces  había 
sido  sepultado. 

Ofertorio:  Domine^  &c. 

Señor ,  oye  mi  oración ,  y  lle- 
gue mi  clamor  á  tí :  no  escondas 
de  mí  tu  rostro. 

Oración  secreta :  Suscipe  ^  &c. 
"  Acepta  ^  Señor ,  como  te  roga- 
mos, el  don  ofrecido;  y  dígnate 
hacer  que  recibamos  con  piadosos 
afectos  lo  que  celebramos  con  el 
misterio  de  la  pasión  de  tu  hijo 
nuestro  Señor.  Por  el  mismo  &c. 
-  Oración  11^  comoellunes^pÁg.6j. 
■    Comunión  :  Potum  meum  ,  &o.  i 

Mezclaba  con  lágrimas  mi  bebi- 
da, porque  habiéndome  til  eleva-i- 
do ,  me  derribaste  ;  y  yo  me  sequé 
como  heno.  Mas  tu ,  ó  Señor,  peii* 
maneces  para  siempre :  levantan-»- 
dote  tendrás  misericordia  de  Sioh, 
porque  ha  llegado  el :  tiempo  de  le« 
ner  misericordia  de  ella.  •  i 
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Oración  ,  Largire ,  &c. 

Haz,  ó  Dios  omnipotente,  que 
se  persuada  nuestra  inteligencia 
con  una  firme  confianza  de  que 
iios  has  dado  la  vida  eterna  por  la 
muerte  temporal  de  tu  hijo  ,  re- 
presentada en  estos  adorables  mis- 
terios. Por  el  mismo,  &c. 

Oración  11^  como  arriba  ^  pág  68. 

SOBRE  EL    PUEBLO. 

Oremos.  Humillad  vuestras  ca- 
bezas á  Dios. 

Oración:  Réspice  quasumus^&c. 

Pon,  Señor,  los  ojos  como  te 
rogamos  sobre  esta  tu  familia,  por 
la  cual  nuestro  Señor  Jesucristo  no 
rehusó  ser  entregado  á  manos  de 
malhechores  y  sufrir  el  tormento 
de  la  cruz.  El  cual  contigo  vive 
y  reina  ^  &c. 

En  los  tres  dios  de  jueves^  viernes 
y  sábado  santo ,  dicho  secretamente 
Padre  nuestro ,  Ave  María  ^  y  á 
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maitines  y  prima  Credo  ,  dejando 
todo  lo  demus ,  se  empieza  absoluta-- 
mente  el  oficio  ^  á  maitines  y  á  vis-- 
pera^  por  la  antífona  del  primer 
salmo  :f  y  las  antífonas  se  dicen  en*, 
te  ras  como  en  las  fiestas  dobles. 

Al  fin  de  los  salmos  no  se  dice 
Gloria  al  Padre  en  todas  lus  horas^ 
ni  en  los  responsorios;  y  al  fin  de  cada 
salmo  de  maitines  se  apaga  una  ve- 
la de  las  quince  del  candelero  trian* 
guiar ,  que  está  en  frente  del  altar. 


JUEVES    SANTO, 

A     MAITINES. 
PRIMER     NOCTURNO. 

Antífona  :  Zelus  domus  tuce  &c. 

El  zelo  de  tu  casa  me  comid  ,  y 
los  oprobios  de  los  que  te  ultrajan 
cayeron  sobre  mí. 


(i)  Salmo  68 :  Salvum  me  fac  &c. 

i^ál vame,  ó  Dios;  *  porque  las  aguas 
han  penetrado  hasta  mí  alma. 

Estoy  sumergido  en  lo  mas  pro- 
fundo del  cieno  ,  *  y  no  hay  pie. 

He  llegado  á  alta  mar,  *  y  la 
tormenta  me  ha  anegado. 

Me  he  afanado  clamando;  mi 
garganta  se  ha  enronquecido  :  * 
mis  ojos  han  desfallecido  de  espe- 
rar en  mi  Dios. 

(2)  Hanse  aumentado  mas  que 
los  cabellos  de  mi  cabeza,  *  los  que 
me  aborrecen  sin  causa. 

Hanse  fortalecido  mis  enemigos, 

(i)  Salmo  68:  Salvum  me  fac  &c.  En  e8t9 
salmo  se  representa  á  Jesucristo  pidiendo  al  Pa« 
dre  su  auxilio ,  y  el  castigo  de  los  judíos.  (Ge« 
nebr  hlc. ) 

(ft)  Hanse  aumentado.  Hipérbole  para  deno- 
tar la  muchedumbre  ,  y  el  poder  de  sus  enemi- 
gos. Cristo  inocentísimo  padeció  por  nuestros 
pecados ,  dicieildo  Isaías  que  fue  muerto  por  la 
maldad  de  su  pueblo. 

O  * 


los  que  injustamente  me  persr 
guen:  *  entonces  pagabais  que  no 
hurlé. 

'-  (i)  o  Dios 9  tú  conoces: mi  ne- 
cedad: ^  y  mis  delitos  no  te  son 
ocultos.  .    ' 

(2)  No  sean  avergonzados  por 
mi  causa  los  que  esperan  en  tí,  * 
6  Señor ,  Señor  de  los  poderíos. 

No  sean  confundidos  por  mi  cau- 
sa loa  que  te  buscan ,  *  ó  Dios  de 
Israel.        :.i.. 

Porque  por  tí  he  sufrido  la  afren-* 
ta  5  *  y  la  confusión  ha  cubierto  mi 
rostro. 

(3)  He  sido  estraño  para  mis 

(i)  O  Dios.  Llama  Jesucristo  suya  nnestra 
necedad  ,  y  suyos  nuestros  pecados  para  hacer 
nuestra  su  justicia  ,  como  declaró  san  Agustín* 

(2)  No  se^n  avergonzados^ ,  Por  mi  causa, 
por  el  zelo  de  tu  gloria,  ó  también  por  tu  vo- 
luntad ;  la  cual. obedeceré  basta  la  muerte  de 
cruz.  {Philip.  1 11^  8.) 

(3)  He  sido  estraño.  De  la  sinagoga  ,  de 
quien  era  hijo  Jesucristo  según  la  carne.  (  Ge- 
ntbr.  hic.)  , 
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hermanoiÉ^,  *  y  peregrino  para  loa 
hijos  de  mi  madre. 

(i)  Porque  el  zelo  de  tu  casa 
me  comió ,  *  y  l<^s  oprobios  de  los 
que  te  ultrajan  cayeron  sobre  mí- 

(2)  Y  afligí  con  ayuno  mi  alma,* 
y  esto  me  ha  sido  de  afrenta. 

Vestíme  de  cilicio ,  *  y  me  hice 
la  fábula  de  ellos. 

(3)  Hablaban  contra  mí  los  que 
estaban  sentados  en  el  tribunal,* 
y  contra  mí  cantaban  los  bebedo- 
res de  vino. 

Y  yo  enderezaba  mi  oración  á 
tí  5  ó  Señor  :  *  este  es ,  ó  Dios,  ei 
tiempo  de  mostrar  tu  agrado. 

(i)  Porque  el  zelo.  San  Jiian  aplica  este  la-, 
gar  á  Jesucristo  cuando  echó  del  templo  á  los 
que  vendían  en  él  {Joan.  II  ^    17. ) 

(a)  Y  añigí.  £s  como  si  dijera  :  mis  ayunos 
j  cilicios  y  -el  rigor  de  mi  penitencia  son  ma- 
teria de  burla  y  de  mofa  para  mis  enemigos^  •. 

(3)  Hablaban.  La  VuJgata  in  porta.  Por. 
frase  de  los  jueces  y  magistrados  ,  cuyos  foros, 
pretorios  y  juicios  «staban  á  las  puertas  de  iav 
ciadades.  (jR»/^.  //^,  la. )  j.    ^ 


/ 


( 1 )  Con  la  muchedumbre  de  tu 
misericordia  óyeme  ,  *  con  la  ver- 
dad de  tu  salvación. 

Sácame  del  lodo  ,  para  que  no 
me  quede  sumergido :  ^  líbrame 
de  los  que  me  aborrecen  y  del 
profundo  de  las  aguaSé 

(2)  No  me  anegue  el  remolino 
del  agua ,  ni  me  trague  la  hondu- 
ra, *  ni  el  pozo  cierre  sobre  mi  su 
boca. 

Óyeme ,  Señor ,  porque  benigna 
es  tu  misericordia :  *  conforme  á 
la  multitud  de  tus  piedades  vuel- 
ve los  ojos  á  mí. 

Y  no  apartes  tu  rostro  de  tu 
siervo :  *  porque  estoy  atribulado, 
apresiírate  á  oirme. 


(i)'  Con  la  muchedumbre.  Por  la  ñdelidad 
con  que  salvas  de  los  peligros  ,  y  das  tu  au« 
xillo  y  favor  á  los  que  esperan  en  tí. 

(2)  No  me  anegue.  Pozo  aquí  es  la  muerte 
y  el  infierno.  Alude  á  la  muerte  y  resurreccioa 
de  Jesucristo,  (fienebr*  hic.) 


(i)  .Mira  por  mi  alma ;  libér- 
tala ;  *  por  mis  enemigos  líbrame* 

Tú  sabes  mi  afrenta ,  *  y  mi 
confusión  y  mi  vergüenza. 

Delante  de  tí  están  todos  los  que 
me  atribulan :  *  al  oprobio  y  á  la 
miseria  estuvo  expuesto  mi  cora- 
zón. 

Y  esperé  quien  de  mí  se  compa- 
deciese ,  y  no  le  hubo ;  *  y  quien 
me  consolase  ,  y  no  le  hallé. 

Y  me  dieron  hiél  en  la  comida,^ 
y  en  mi  sed  me  hicieron  beber  vi- 
nagre. 

(2)  Sírvales  su  mesa  delante  de 
ellos  de  lazo ,  *  y  de  castigo  y  de 
tropiezo. 

Sean   obscurecidos  sus  ojos  de 


(i)  Mira  por.  Cumplióse  esto  en  nuestro 
Salvador  ,  como  refieren  san  Mateo  {XXTII^ 
34,  48.  }  y  tan  Juan  (XIX,  ap.) 

(a)  Sírvales.  San  Pablo  entiende  este  verso 
y  el  siguiente  de  los  judíos.  {Rom.  XI,  9,  lO.) 
Igual  aplicación  pudiera  iiacerse  de  los  cuatro 
que  se  siguen. 


modo  que  no  vean  ,  *  y^z  siem^ 
prc  encorvar  sus  lomos,  ii  "^ 

(i)  Derrama  fiobre  ellos  tu  ira,* 
y  el  furor  de  tu  enojo  los  alcance. 

(2)  Sea  su  moíadá  desierta :  ^ 
en  sus  tiendas  ño  hay^  habitador. 

Porque  persiguieron  al  que  tií 
heriste,*  y  acrecentaron  el  dolor  de 
mis  llagas. 

(3)  Añade  maldad  á  su  mal- 
dad y  *  y  no  entren  en  tu  justicia. 

(4)  Sean  borrados  del  libro  de 

(i)  Derrama*  No  sacudan  jamas  de  sí  el  yu» 
go  de  la  servidumbre. 

(2)  Sea  su  morada.  S.  Pedro  aplica  este  lu- 
gar al  traidor  Judas^  (^ci.  /,  i^.)  Cuadra  tam- 
bién á  los  judíos  después  de  la  destrucción  de 
Jerusalen  por  Vespasiano  y  Tito,  según  les  pro- 
fetizó el  Salvador,  diciendo;  Sabed  que  vues^ 
tra  casa   quedara  desierta.  (  Luc,  XI 11^   35-) 

(3)  Añade  como  si  dijera  :  permite  que  li- 
bremente caigan  de  maldad  en  maldad  ,  y  que 
no-  tengan  parte  en  la  fe  que  es  pof  Cristo,  sin 
el  cual  nadie  se  santiñca. 

■  (4)  Sean::-  Vivientes.  Son  aquí  los  escogi- 
dos. El  seai^  borrados  equivale  á  no  sean  escri- 
tos ,  y  debe  entenderse  de  toda  la  nación  ju- 
daica en  común  ,  no  de  la  reprobación  de  jca- 
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los  vivientes  ,  *  y  no  sean  escritos 
con  los  justos.  ^ 

Yo  soy  pobre  y  dolorido ,  *  tu 
salvacioh  ,   ó  Dios ,    me  amparó. 

Alabaré  el  nombre  de  Dios  con 
cántico  ,  *  lo  engrandeceré  con 
alabanza. 

(i)  y  agradará  á  Dios  mas  que 
el  becerro  recental  ,  *  que  echa 
cuernos  y  uñas. 

Véanlo  los  humildes ,  y  gdzen-» 
Be :  *  buscad  á  Dios ,  y  vivirá  vues- 
tra alma. 

(2)  Porque  oyó  el  Señor  á  los 
menesterosos ,  *  y  á  sus  encarcela- 
dos no  menospreció. 

da  ano  de  los  judíos ,  pues  á  ninguno  de  ellos 
en  particular  se  le  niega  la  entrada  á  la  Igle- 
sia de  Cristo  (Genebr,  hzc) 

(1)  Y  agradará.  Ninguna  de  las  víctimas  de 
Moisés  pueden  igualarse  ni  compararse  con  los 
sacrificios  de  Cristo. 

(2)  Porque::-  sus  encarcelados.  Epíteto  con 
que  se  han  honrado  después  los  siervos  de  Cris- 
to. De  esto  se  ven  repetidos  ejemplos  en  las  car- 
tas del  Apóstol  san  Pablo  y  de  san  Ignacio. 


.  Alábenlo  los  cielos  y  la  tierra  r  * 
los  mares ,  y  todo  lo  .que  se  mueve 
en  ellos. 

(i)  Porque  Dios  salvará  á 
Sion :  ^  las  ciudades  de  Juda  serán 
reedificadas.'  •  ;■        , 

Y    habitarán  allí,  *   y  laten-* 
drán  por  herencia. 
■  (2)     Y  la  generación  de  sus  síer* 
vos  la  poseerá:  *  y  los  que  aman 
su  nombre  habitarán  en  ella. 

Aña.  El  zelo  de  tu  casa  me  co- 
mió, y  los  oprobios  de  los  que  te 
ultrajan  cayeron  sobre  mí. 

Antífona  Avertantur  &c. 

Sean  vueltos  atrás ,  y  avergonza- 
dos los  que  maquinan  males  contra 
mí. 


(i)  Porque::-  Sion.  Es  símbolo  de  la  Iglesia 
católica,  y  las  ciudades  de  Juda ,  de  cada  una  de 
las  Iglesias  de  que  se  compone.  (Genebr.  htc.) 

(2)  Y  la  generación.  Los  discípulos  de  los 
Apóstoles. 


lalmo  69:   Deus  in  adjutorium  &c. 

(i)  \J  Dios,  atiende  ámi  ayu- 
la:  *  ayiidame,  Señor,  sin  tardanza. 

Sean  confundidos  y  avergonza- 
I08 :  ^  los  que  buscan  mi  alma. 

Sean  vueltos  atrás  y  avergonza- 
los :  *  los  que  quieren  mi  mal. 

Apártense  luego  avergonzados :  * 
ios  que  por  burla  me  dicen  bue- 
10!  bueno! 

Gózense  y  alégrense  en  tí  todos 
los  que  te  buscan :  *  y  digan  siem- 
pre: engrandecido  sea  el  Señor, 
los  que  aman  tu  Salvador. 

Mas  yo  soy  pobre ;  y  meneste- 
roso :  *  ó  Dios  ,  ayúdame. 

Ayudador    mió     y   libertador 

(i)  o  Dios.  Estas  palabras  y  las  siguientes 
aplica  la  Iglesia  á  Jesucristo  9  el  cual  desnu- 
dando voluntariamente  á  sn  sentido  inferior  de 
los  consuelos  y  refuerzos  del  cielo  ,  quiso  te- 
ner necesidad  de  invocar  el  amparo  y  favor  do 
0U  eterno  Padre. 
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mió  eres  tií :  *  Señor ,   no  tardes. 
,   jífia.  Sean  vueltos  atrás  y  aver- 
gonzados los  que  maquinan  males 
eontra  mí. 
.   Antífona  :  Deus  meus  &c. 

Dios  mío  ,  líbrame  de  la  mano 
del  pecador. 

Salmo  70:  In  te  Domine  &c. 

(i)  Jun  tí,  Señor,  he  esperado^ 
no  sea  yo  confundido  para  siem- 
pre: *  líbrame ,  y  sálvame  con  tu 
justicia. 

Inclina  a  mí  tu  oreja,*  y  sálvame. 

Sé  para  mí  ,  Dios  protector ,  y 
lugar  de  fortaleza,*  para  salvarme. 

Porque  tu  eres  mi  firmeza ,  *  y 
mi  refugio. 

Dios  mió,  líbrame  de  la  mano  del 


(i)  En  tí  Señor.  Estos  mismos  afectos  át 
David  puesto  en  ang^ustias  por  la  guerra  de  su 
hijo  Absalon  ,  aplica  la  Iglesia  á  nuestro  Señor 
Jesucristo. 


pecador,  *  y  de  la  mano  del  qne*- 
trantador  de  la  ley  y  del  inicuo,  t 
.  (i)  Porque  tú  eres  mi  paciea- 
cia  5  ó  Señor  :  *  Señor  esperanza 
mia  desde  mi  mocedad.  :    , 

(2)  Por  tí  me  he  ido  fortale- 
ciendo desde  el  vientre  :  *  desdé 
las  entrañas  de  mi  madre  fuiste 
mi  protector, 

.  En  tí  se  han  empleado  siempre 
mis  cantíires ;  *  portento  he  paren 
eido  á  muchos  ;  porque  tú  eres  mi 
fuerte  auxiliador.    . 

Sea  llena  mi  boca  de<  alabanza, 
para  cantar  tu  gloria,  *  tu  grande- 
za todo  el  dia. 

No  me  deseches  en  el  tiempo  de 
la  vejez  :  *  cuando  desfallecieren 
mis  fuerzas  no  me  desampares. 

Porque  mis  enemigos  hablaron 


(i)  Porque  tu.  Esto  es  ,  de  quien  espero  con 
longanimidad  y  paciencia  mi  auxilio. 

(a)  Por  tí.  Por  la  grandeza  de  sus  trabajos 
y  calamidades. 
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mal  de  mí,  *  y  los  que  azechaban 
mi  vida  conspiraron  contra  mL 

Diciendo :  Dios  lo  ha  desampa* 
rado  ,  perseguidlo  y  prendedlo :  * 
porque  no  hay  quien  lo  libre. 
-   O  Dios  ,  no  te  alejes  de  mí:  * 
Dios  mió  ,  atiende  á  mí  ayuda. 

Sean  avergonzados ,  y  perezcan 
los  que  calumnian  mi  alma:  *  sean 
cubiertos  de  confusión  y  vergüen- 
za los  que  buscan  mi  mal. 

(i)  Mas  yo  siempre  esperaré:  * 
y  añadiré  sobre  toda  tu  alabanza. 

Mi  boca  anunciará  tu  justicia,  ^ 
y  tu  Salvador  todo  el  dia. 

(2)  Por  no  haber  aprendido  las 
letras  me  entregaré  a  contemplar 
las  magníficas  obras  del  Señor :  * 

(i)  Mas  yo.  Añadiré  alabanzas  á  alabanzas: 
no  dejaré  de  engrandecer  siempre  tu  misericor- 
dia. 

(2)  Por  no  haber.  La  política  humana  y  la 
sabiduría  del  siglo  ,  de  cuyos  lazos  estuvo  lejo3 
la  inocente  simplicidad  de  David ,  6  sean  los 
cuidados  y  negocios  de  la  tierra ,  que  apartan 
el  ánimo  de  las  cosas  del  cielo. 
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Señor  ^  haré  memoria  de  la  justi- 
cia de  tí  solo. 

.  Enseñiásteme ,  ó  Dios  ,  desjie  mi 
m.ocedad:*y  hasta  ahora  manifesi» 
taré  tus  maravillas. 

(i)  y  aun  hasta  la  vejez  y  las 
canas:  *  o  Dios,  no  me  desampares; 

Hasta  que  anuncie  tu  =  brazo  ,  * 
ú  toda  la  generación  venidera. 

(2)  Y  tu  poder  y  tu  justicia ,  ó 
Dios  9  hasta  las  mas  grandes  ma^ 
ravillas  que  has  hecho  :  *  Dios , 
¿quién  como  tií? 

¡Guantas ,  y  cuan  penosas  tribu- 
laciones me  has  hecho  sentir !  y 
vuelto  á  mí  me  diste  vida:  *  y  de  los 
abismos  de  la  tierra  me  alzaste  de 
nuevo. 

Multiplicaste  tu  grandeza ,  *  y 
vuelto  á  mí  me  consolaste. 

(x)  Y  aun  hasta.  Hasta  la  ultima  ancianidad, 
hasta  el  fin  de  mi  vida. 

(2)  Y  tu  poder.  Auxilio  poderoso  y  fuerte 
con  que  me  defiendes ,  para  que  llegue  a  la 
posteridad  la  fama  de  tu  fortaleza. 
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Porque  yo  también  confesaré  tu 
verdad  con  instrumentos  de  müsi-r 
ca  :  ^  d  Dios  ,  cantaré  á  tí  con  la 
cítara ,  ó  santo  de  Israel. 

Mis  labios  se  alegrarán  cuando 
cantaré  á  tí ,  ^  y  el  alma  inia  que 
redimiste. 

¥  también  mi  leng  ua  todo  el  dia 
hablará  de  tu  justicia ,  *  cuando 
fueren  avergonzados  y  confusos  los 
que  procuran  mi  mal. 

Jña.  Dios  mió  ,  líbrame  de  la 
mano  del  pecador. 

^.  Sean  vueltos  atrás  y  aver- 
gonzados. 

9:.  Los  que  quieren  mi  mal. 

En  estos  dias^  después  de  los  versi^ 
culos  de  los  nocturnos  se  dice  en  voz 
baja  el  Pater  noster  ^  y  no  se  pro^ 
nuncia  en  voz  alta  Et  ne  nos ,  ni  se 
dice  la  absolución^  ni  se  dan  bendU 
dones  antes  de  las  lecciones.  En  el 
fin  de  la  lección  tampoco  se  dice  Tu 
autem  ;  pero  las  tres  lecciones  de 
Jeremías  se  terminan  como  abajo. 
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r 

COMIENZA  LA  LAMENTACIÓN 
:  (i)  del  profeta  Jeremías ,  cap.  i. 

* 

LECCIÓN    r. 

Aleph.  (2)  ¿Cómo  queda  sola  la 
ciudad  antes  populosa?  La  señora 
de  las  gentes  está  hecha  como  viu- 
da :  la  princesa  de  las  provincias 
hecha  (3)  tributaria. 
:  Beth.  Lloró  a  todo  llorar  (4)  en 
la  noche  ,  y  sus  lágrimas  corren 
siempre  por  sus   mejillas:  no  hay 

(i)  Lam.  I.  Endechas  en  que  llora  Jeremías 
laniinade  Jerusalen  y  la  cautividad  del  pue- 
blo de  Dios. 

.  (ft)  ¿Cómo  queda  sola  &c.  Con  estas  tres  con- 
traposiciones se  pondera  elocuentemente  la 
grandeza  de  su  ruina. 

(3)  Tributaria.  La  que  otro  tiempo  cobraba 
tributos  de  la  Idumea  y  de  la  Siria,  de  la  Arabia 
y  de  los  mohabitas  y  amonitas  ,  vino  á  ser  tri- 
butaria d^  los  asirlos  después  de  Achaz  (4, 
Reg.  XVII ,  f . ),  de  los  egipcios  también  por 
algún  tiempo,  y  ííltimamenie  de  los  caldeos  des- 
pués de  Joaquín.  (4  jReg.  XXIV ^  r.) 

(4)  En  la  noche.  La  noche  en  el  lenguage  de 
los  profetas  es  el  tiempo  de  la  calamidad* 

10 
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quien  la  consuele  entre  todos  sus 
mayores  amigos :  todos  sus  aliadas 
la  despreciaron  y  se  le  volvieron 
(i)  enemigos. 

GhimeL  Juda  huyó  por  evitar  la 
aflicción  y  la  grandeza  de  la  servi- 
dumbre :  moró  entre  las  gentes ,  y 
no  halló  reposo:  todos  sus  perse-» 
guidores  la  prendieron  (a)  entre 
estrechuras. 

Daleth.  Los  caminos  de  Sion  llo- 
ran porque  no  hay  quien  venga  á 
la  solemnidad  :  todas  sus  puertas 
están  asoladas,  sus  sacerdotes  gi- 
men 5  sus  vírgenes  desaliñadas ,  3 
ella  oprimida  de  amargura. 

He.  Sus  contrarios  (3)  se  enseño- 

(i)  Enemigos.  Los-de  Idumea  ,  los  de  Arooi 
y  de  Moab^que  tenían  alianza  con  Sedecías,  si 
juntaron  con  los  caldeos  en  la  ruina  de  Jerusa 
len.  {Psalm.  136,  v.  ^^  Abdías  v.  11.) 

(2)  Entre  estrechuras.  Entre  los  caldeos  su 
enemigos  declarados  ,  y  sus  vecinos  mas  crue 
les  que  los  mismos  caldeos.  (jCalmet  Kíc.) 

(3)  Se  enseñorearon.  Según  lo  que  por  bo 
ca  de  Moisés  profetizó  Dios  á  su  pueblo :  £ 
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rearen  de  ella:  sus  enemigos  (i)  se 
enriquecieren  porque  el  Señor  la 
condenó  en  castigo  de  sus  muchas 
maldades  :  sus  hijuelos  fueron  lle- 
vados (2)  cautivos  delante  del  per^ 
seguidor. 

Jerusalen,  Jerusalen ,  convierte-^ 
te  á  tu  Señor  Dios. 

Asi  se  acaban  las  lamentaciones 
estos  tres  dias. 

Responsor.  In  monte  oliveti.  &c. 

En  el  monte  de  las  olivas  oró  ^X 
Padre ,  Padre  :  si  es  posible  ,  pase 
de  mí  este  cáliz.  *  El  espíritu  á 
la  verdad  está  pronto ,  mas  la  car- 
ne ñaca. 

i".     Velad  y  orad,  porque  no  en- 

advenedizo  que  mora  contigo  en  la  tierra,  su«» 
birá  sobre  tí,  y  se  enseñoreará  ,  y  tu  bajarás  y 
«eras  inferior.  (Deut.  XXVIII  ^  43.) 

(i)  Se  enriquecieron.  Alude  á  las  rlqu^^ag 
que  robaron  los  caldeos  de  Jerusalen  y  del  tem- 
plo del  Señor. 

(a)  Cautivos.  Se^un  la  profecía  del  Señor. 
Hijos  é  hijas  engendrarás,  y  no  gozarás  de  ello9 
que  andarán  en  cautividad.  {D^ut.XXFJ.IIy^i.) 

10  * 
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treis  en  tentación.  *  El  es{^íritu  &c» 

LECCIÓN         II. 

yau.ha  hija  de  Sion  perdid  toda(  i ) 
Sñ  hermosura:  sus  príncipes  se  dis- 
persaron como  carneros  que  no  ha- 
llan pasto^y  huyeron  cobardemen- 
te del  perseguidor  que  les  seguia. 
•  Zain.  Acordóse  Jerusalen  (2)  de 
los  días  de  su  aflicción  y  desobedien* 
cia  y  de  todas  las  cosas  mas  ama- 
bles que  tuvo  en  los  días  antiguos; 
cuando  su  pueblo  cayo  en  manos 
del  enemigo  ,  y  no  tuvo  quien  le 
socorriese  :  miráronla  los  enemigos 
y  escarnecieron  sus  solemnidades. 

Heth.  Gravemente  pecó  Jerusa- 
len,  por  eso  (3)  no  ha  permanecido: 

(i)  Su  hermosura.  Alude  principalmente  al 
templo  del  Señor ,  que  es  llamado  la  hermosu«> 
ra  de  Israel  y  la  gloria  de  Jerusalen. 
• .  (a)  De  los  dias  de  su  añiccion.  Compara  aho- 
ra el  tiempo  de  su  prosperidad  con  los  dias  de 
6U  añiccion  y  desventura  ,  y  conoce  que  este 
es  justo  castigo  de  su  pecado. 
>    (3)    No  ha  permanecido.  Han  sido  traslada* 
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todos  los  que  antes  la  honraban,  lá 
menospreciaron  cuando  vieron  su 
ignominia:  mas  ella  gimiendo  vol- 
vió las  espaldas. 

Teth.  Manchó  sus  pies  con  sijs 
inmundicias,  y  no  se  acordó  (i)  de 
su  fin:  fue  en  extremo  abatida ,  sin 
tener  consolador :  mira ,  Señor ,  mi 
aflicción ,  porque  se  ha  erguido  el 
enemigo. 

Jerusalen  ,  Jerusalen  ,  &c. 
Responsor.Tmtó  est  anima  mea  (Sífr, 

Tris  te  está  mi  alma  hasta  la  muer- 
te :  esperad  aquí ,  y  velad  conmi- 
go: ahora  veréis  una  tropa  de  gente 
que  me  cercará:  *  Vosotros  huiréis, 
y  yo  iré  á  ser  sacrificado  por  voso- 
tros. 

ir.  Ved  aquí ,  la  hora  se  acerca 
y  el  hijo  del  hombre  será  entrega- 
dos y  derramados  sus  moradores  por  toda  la 
tierra  sin  hog^r  ni  domicilio  seguro. 

(i)  De  su  fin.  No  ve  cabo  á  sus  males  6 
mas  bien  no  se  acordó  en  la  prosperidad  del  par 
radero  que  había  de  tener  su  pecado* 
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do  en  manos  de  los  pecadores.  * 
Vosotros  &c. 

LECCIÓN  in. 
/©¿•Extendió  su  mano  el  enemigo 
á  lo  que  ella  mas  en  precio  tenia: 
óuando  vid  entrar  á  (i)  las  gentes  en 
íbu  santuario,  las  cuales  tenias  man- 
dado que  no  entrasen  en  tu  Iglesiav 

Caph.  Todo  su  pueblo  gimiendo 
y  buscando  pan :  dieron  por  el  ali- 
mento todas  sus  cosas  (2)  mas  pre- 
ciosas para  sustentar  la  vida.  Mira, 
Señor,  y  considera  la  viléisa  á  que 
he  llegado. 

Lamed.  O !  vosotros  todos  los  que 

(r)  Las  gentes.  Estos  eran  los  etinucos,  bas- 
tardos ,  mohabitas  y  amonitas  ,  y  generalmen- 
te todos  los  estrangeros  incircuncisas  y  paga- 
ños:  Ezech,  XLIF\  los  cuales  én  la  toma  de 
Jerusalen  profanaron  hasta  él  santuario  de  Dios 
que  era  lo  mas  sagrado  del  templo, 

(2)  Mas  preciosas.  Teodoreto  cree  que  alude 
Jeremías  á  los  hijos  tiernos ,  cuyas  carnes  co- 
mieron sus  padres  eft  esta  hambre.  Calmet  al 
oro  y  plata,  y  demás  joyas  con  que  Compraron 
6u  necesario  alimento. 
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pasáis  por  el  camino ,  mirad  y  ved 
si  hay  dolor  semejante  á  midoloir: 
porque  he  sido  (i)  vendimiada,  se- 
gún habia  dicho  el  Señor  en  el  dia 
de  la  ira  de  su  furor. 

Mem.  Desde  lo  alto  envid  fuego 
sobre  mis  (2)  huesos ,  y  me  castigó: 
extendió  red  á  mis  píes,  hízome  vol- 
ver atrás ,  dejóme  en  desolación  y 
oprimido  de  tristeza  todo  el  día. 

Num.  El  yugo  de  mis  maldades 
fue  ligado  en  su  mano,  entreteji- 
das han  subido  sobre  mi  cerviz: 
se  ha  enflaquecido  mi  fuerza  :  en- 
tregóme el  Señor  en  manos  de  don- 
de no  podré  levantarme. 

Jerusalen ,  Jerusalen  ,  &c. 

Responsor.  Ecce  vidimus  &c. 

(i)  Vendimiada.  De  esta  alegoría  de  la  vi- 
ña usa  en  otras  partes  el  mismo  profeta  y  Da- 
vid. {Psalm.  LXXXIX,  13.) 

(a)  Huesos.  Teodoreto  por  huesos  entiende 
los  fortines  de  Judea  y  los  baluartes  y  muros  de 
Jerusalen.  £1  fuego  significa  enseñanza  de  la 
corrección  y  castigo.  (Calmet  fác*) 


He  aquivl^  vimos  que  no  tenia 
hermosura  nimagestad;  no  le  que- 
da por  donde  ser  conocido :  este 
Uevd  sobre  sí  nuestros  pecados ,  y 
por  nosotros  padece:  él  ha  sido  he- 
rido por  nuestras  maldades.  *  Y  con 
sus  cardenales  fuimos  curados. 

ür.  De  cierto  Uevd  sobre  sí  núes- 
.  tras  enfermedades ,  y  soportó  nues- 
tros dolores.  *  Y  con  sus  &c. 

Repítese :  He  aquí,  le  vimos  &c. 

SECUNDO     NOCTURNO. 

Antífona :  Liberavit  &c. 

Libro  el  Señor  al  pobre  del  po- 
deroso :  y  al  necesitado  que  no  te- 
nia ayudador. 

(i)  Salmo  71:  Deus  judicium  tuum 

(2)  O  Dios  5  da  tu  juicio  ■  al 
rey:  *  y  tu  justicia  al  hijo  del  rey. 

(i)  Salmo  ^i  :  Deus  Judicium  tuum  &c. 
Profetiza  David  en  ¡a  persona  de  su  hijo  Salo- 
moa  el  reino  de  Jesucristo  ,  y  la  vocación  de  los 
gentiles. 

(a)    O  Dios.  Juicio ,  aquí  es  noticia  y  zelo 
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(i)  Para  que  juzgue  á  tu  Pue-4. 
hlo  según  justicia ,  *  y  a  tus  po-^ 
bres  según  juicio. 

(2)  Reciban  los  montes  paz  para 
el  pueblo,  *y  los  collados  justicia.^ 

El  hará  justicia  a  los  pobres  del 
pueblo ,  *  salvará  a  los  hijos  de  los 
pobres  y  humillará  al  calumniador^ 

(3)  Y  permanecerá  con  el  sol,  y 
ante  la  luna,  *  por  generación  de 
generaciones. 

(4)  Descenderá  como  la  lluvia  so- 
de  la  ley  del  Señor:  Justicia,  la  administración, 

y  como  digamos  el  tribunal  de  ella.  (Genebr^ 
Aic.)  Llámase  Cristo  rey,  é  hijo  de  rey,  por- 
que es  Dios  verdadero;  á  quien  dio  el  Padre  to- 
do juicio.  (Jo,  cap,  ^,  aa.) 

(i)  Para  que.  A  los  afligidos  y  puestos  en 
calamidad  y  oprimidos  ,  ó  mas  bien  á  los  humil- 
des. 

(a)  Reciban.  Expresión  poética  que  denota 
una  felicidad  abundante  y  copiosa.  Estos  mon- 
tes y  collados  representan  los  apóstoles ,  que^ 
habiendo  recibido  la  paz  y  justicia  que  es  por 
Cristo,  la  derramaron  con  «u  predicación  sobre 
los  pueblos. 

(3)  Y  permanecerá.  Durará  para  siempre  el 
conocimiento  y  la  gloria  de  su  nombre. 

(4)  Desceaderá.  La  lluvia  y  rocío  son  $ímr 
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bre  el  vellocino,  *  como  el  rocío 
que  destila  sobre  la  tierra. 

(i)  Nacerá  en  sus  dias  la  justi- 
cia y  la  abundancia  de  la  paz  :  * 
mientras  se  quita  la  luna. 

(2)  Y  dominará  de  mar  á  mar,  * 
y  desde  el  rio  hasta  las  extremida- 
des de  la  tierra. 

Delante  de  él  se  postrarán  los 
etíopes,  *  y  sus  enemigos  lamerán 
la  tierra. 

( 3 )  Los  reyes  de  Tarsis  y  las 
islas  le  ofrecerán  presentes :  *  los 
reyes  de  Arabia  y  de  Saba  le  trae* 
rán  dádivas. 

bolo  de  la  gracia  del  Salvador  que  descendió  so- 
bre los  judíos  y  gentiles.  El  vellocino  si  se  refie- 
re al  de  Gedeon  (Judie.  VI ^  v,  37.)  denota  la 
encarnación  del  Verbo  en  las  entrañas  de  la 
TÍrgen   María. 

(i)  Nacerá.  Denótase  el  efecto  perpetuo  del 
reino  de  Cristo,  paz  y  gozo  del  Espíritu  santo. 

(a)  Y  dominará.  Eufrates  hasta  donde  llega- 
ba el  reino  de  David  y  Salomón.  Se  declara  con 
esto  la  universalidad  del  reino  espiritual  de  Je- 
sucristo. 

(3)  Los  reyes.  Anuncio  de  la  adoración  de 
los  magos. 
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Y  le  adorarán  todos  los  reyes  de 
la  tierra:  *  todas  las  naciones  lé 
servirán. 

Porque  libró  al  pobre  del  pode- 
roso, *  y  al  necesitado  que  no  te- 
nía ayudador. 

Perdonará  al  pobre  y  al  menes-^ 
teroso  5  *  y  salvará  las  almas  de  los 
pobres. 

Redimirá  sus  almas  de  la  usurtf 
y  de  la  maldad,  *  y  el  nombre  de 
ellos  será  precioso  en  sus  ojos. 

(i)  Y  vivirá,  y  se  le  dará  del  oro 
de  Arabia,  y  le  venerarán  continua- 
mente: *  todo  el  dia  le  bendecirán. 

(2)    Tendrá  su  firmamento  en  la 

(i)  Y  vivirá.  No  por  Cristo  sino  por  sa  Igle- 
sia y  por  los  miembros  de  ella  que  somos  los^ 
üeles. 

(a)  Tendrá.  Firmamentum^  denota  aquí  el  tri- 
ga con  que  la  vida  del  cuerpo  se  sustenta,  se- 
gún aquello  del  salmo  ^  omne firmamentum  pa^ 
nis  contrivit,  (Psalm.  CIV  ^  16.  )  (M.  León  N. 
hijo^  pág.  411O  Producirá  cañas  de  trigo  que 
'se  empinen  sobre  los  cedros  del  Líbano.  Hipér- 
bole muy  á  propósito  para  explicarla  excelen-' 
cía  del  sacramento  de  la  Eucaristía. 
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tierra ,  sobre  las  cumbres  de  lotf 
montes :  será  exaltado  su  Eruto  so- 
bre el  Líbano:  *  y  florecerán  desde 
la  ciudad  como  el  heno  de  la  tierra. 

(i)  Sea  bendito  su  nombre  por 
los  siglos :  *  mas  que  el  sol  es  per^ 
manente  su  nombre. 

(2)  Y  serán   benditas  en  él  to-* 
das  las  naciones  de  la  tierra :  *  to- 
das las  gentes  lo  engrandecerán. 
.   Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,* 
el  cual  solo  hace  maravillas. 

Y  bendito  eternamente  el  nom- 
bre de  su  magestad :  *  y  será  lle- 
na de  su  magestad  toda  la  tierra; 
así  sea,  así  sea. 

Aña.  Libró  el  Señor  al  pobre  del 
poderoso :  y  al  necesitado  que  no 
tenia  ayudador. 

(i)  Sea  bendito:  O  sea  antes  del  sol,  y  en- 
tonces se  refiere  á  la  divina  magestad  de  Cris- 
to, que  es  el  primogénito  ante  toda  criatura. 

(a)     Y  serán.  Concuerda  con  lo  que  fue  di- 
cho á  Abrahan  :  En  el  que  de  tí  ka  de  deseen» ' 
der  serán  benditas    todas  las  gentes.  (  Genes. 
XII,  a,  XXII,  18.) 
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Antífona:  Cogitavenmt  &e. 

Pensaron  los  impíos  ,  y  habla-* 
ron  maldad  ;  maldad  en  lo  alto 
hablaron. 

(i)  Salmo   72:  Quam  bonus^  &c,; 

Cuan  bueno  es  el  Dios  de  Israel* 
para  los  limpios  de  corazón ! 

(2)  Casi  se. movieron  mis  pies:* 
por  poco  no  se  derramaron  mis 
pasos. 

(3)  Porque  envidié  á  los  pecado- 
res, *  viendo  la  paz  de  ellos. 

(4)  Porque  no  hay  temores  en  su 
muerte,  *  ni  duración  en  su  castigo. 

(1)  Salmo  ^2  :  Qua?n  bonus  &c.  Este  salmo 
persuade  que  no  deben  dejar  los  buenos  el  ca- 
ffiino  de  la  virtud  ,  al  ver  á  los  malos  prospe- 
rados sobre  la  tierra. 

(a)  Casi  se  movieron.  Proverbio  hebreo  que 
signlfíca  apartarse  de  lo  recto,  caer,  vacilaren 
los  propósitos.  (Genebr,  hic*) 

(3)  Porque  envidié.  El  zelavi  de  la  vulgata 
puede  significar  también  enojo.  Paz  es  aquí 
prosperidad. 

(4)  Porque  no  hay.  No  piensan  en  sa  muer* 
1«.  {$•  Gerín.  Juc.) 


Del  trabajo  de  los  bomhres  no 
participan,  *  y  no  son  castigados 
con  los  hombres. 

Por  eso  la  soberbia  los  domina,  ^ 
y  son  cubiertos  de  maldad  é  injus- 
ticia. 

(i)  Salióles  su  maldad  como  de 
la  grosura:  ^  se  entregaron  á  los 
deseos  de  su  corazón. 

(2)  Pensaron  y  hablaron  mal- 
dad: ^  maldad  en  lo  alto  hablaron. 

Pusieron  en  el  cielo  su  boca,  *  y 
su  lengua  anduvo  en  la  tierra. 

Al  ver  esto  se  convertirá  este  mi 
pueblo ,  *  y  hallarán  dias  colma- 
dos de  felicidad. 

Y  dijeron:  ¿  cómo  lo  sabe  Dios?  * 
y  ¿hay  acaso  ciencia  en  el  altísimo? 

He  aquí,  los  mismos  pecadores, 
y  abundantes  del  siglo ,  *  alcanza- 
ron riquezas. 

.    (i)     Salióles.  Como  si  dijera  ,  la  abundancia 
de  bienes  les  es  ocasión  de  muchos  pecados  ,  y 
les  abandona  á  sus  desordenados  apetitos, 
(a)  Pensaron.  En  la  elevación  de  sa«oberbia» 
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"  (i)  Y  dije:  luego  por  demás  jus* 
tifiqué  mi  corazón ,  *  y  lavé  mÍ9 
manos  entre  los  inocentes. 

Y  he  sido  azotado  todo  el  día,  * 
y  castigado  por  la  mañana. 

Si  decia :  así  lo  contaré :  ^  he  aquí 
reprobada  la  nación  de  tus  hijos. 

Meditaba  para  entender  estOj  * 
y  no  aparto  de  mí  esta  angustia. 

(2)  Hasta  que  entre  en  el  santua- 
rio de  Dios,  *  y  entienda  las  pos- 
trimerías de  ellos. 

(3)  De  cierto  los  pusiste  en  res- 
valadero:  *  los  abatiste  cuando  se 
exaltaban. 

I  Cómo  han  sido  asolados!  en  un 


(1)  T  dije.  Denótaase  las  dos  partes  de  la 
justicia ,  que  son  pureza  de  corazón  é  inocen- 
cia de  costumbres. 

(a)  Hasta  que.  £1  cielo  que  es  la  morada  de 
la  gloria  de  Dios:  6  la  Iglesia  que  es  la  es* 
cuela  de  la  verdad ,  donde  tales  perplejidades 
se   desvanecen. 

(3)  De  cierto.  Pueden  entenderse  por  res- 
valadero  los  mismos  bienes  que  á  tantas  culpas 
les  llevaron.  ^ 


punto  se  acabaron:  f  perecieron 
en  castigo  de  su  pecado. 

(i)  Gomo  sueño  del  que  dispier- 
ta,  ó  Señor,  *  así  reducirás  á  nada 
en  tu  ciudad  su  sombra. 

(2)  Porque  mi  corazón  se  enarde* 
ció,  y  mis  ríñones  se  alteraron ,  *  y 
yo  fui  reducido  á  nada,  y  no  lo  supe. 

(3)  Como  bestia  estaba  en  tu  pre- 
sencia: *  aunque  siempre  contigo. 
.  Sostuvísteme  de  mí  mano  dere- 
cha: según  tu  voluntad  me  guias* 
te:  *  y  me  recibiste  con  gloria. 

'  (4)  ¿  Q^é  hay  para  mí  en  el  cie- 
lo ?  *  y  fuera  de  tí  ¿  qué  quise  so- 
bre la  tierra. 


(i)  Como  sueño.  Excelente  comparación  de 
la  prosperidad  del  malo.  {I sai.  XXIX ^  8.) 

(a)  Porque  mi  corazón.  Se  encendió  con 
fuego  de  indignación.  Lo  que  se  sigue  denota 
aquí  perturbación  de  la  maginativa.íGeweZJr.Aíc.) 

(3)  Como.  Cargado  de  calamidades,  pero 
nada  bastó  para  apartarme  de  tu  ley.  (//).) 

(4)  ¿  Q"^  ^^y*  Todo  me  es  desabrido. 
Señor ,  fuera  de  tí.  Encarece  aun  mas  esta  an- 
sia de  su  espíritu  en  el  verso  siguiente. 


Desfen^íó  mi  carne  y  mi  cora- 
ron: *  ó  Dios  de  mi  corazón,  y  mi 
porción  Dios  para  siempre. 

Porque  he  aquí  los  que  se  alejan 
de  tí  perecerán :  *  tu  perdiste  á  to- 
dos los  que  buscan  otras  cosas  fue- 
ra de  tií  ;  • 
'  Per6  á  mi  el  unirme  con  Dios  es 
mi  bien:  *  poner  en  el  Señor  Dios 
lili  esperanza. 

Para,  anunciar  todas  tus  alaban- 
izas:  ^  en  las  puertas  de  la  hija  de 
Sion. 

"  Añai-Pensaron  los  impíos  ,  y  ha- 
Maron  maldad  ;  maldad  en  lo  alto 
hablaron. 

Antífona:  Exurge  &c. 

Levántate ,  ó  Señor ,  y  juzga  mi 
causa. 

(i)  Salmo  73:  Ut  quidBeus^  &c. 

¿Por  qué  causa  <5  Dios ,  nos  has 

(i)  Salmp  ^y,  UtquidDeus^  (^c.  Salmo  pro- 
fético  de  la  tomade  Jerusalen  porNabucodono- 
sor,  ó  de  la  persecución  de  los  macabeos  por  An- 
t{oco,<$  de  la  ruina  de  Jerusaien  por  los  romanos. 

II 
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desechado  para  siempre?  *  y  se  ha 
enardecido  tu  furor  contra  las  ove- 
jas de  tu  dehesa  ? 
.  (i)  Acuérdate  de  tu  congrega-* 
cion ,  *  que  poseíste  desde  el  prin- 
cipio. 

Redimiste  toda  la  extensión  de 
tu  heredad:  ^  el  monte  de  Sion 
donde    habitaste. 

Levanta  tus  manos  contra  la 
•soberbia  de  ellos  para  siempre:  * 
¡  cuántas  maldades  ha  cometido  el 
enemigo  en  el  santuario! 

Y  se  gloriarán  tus  aborrecedo- 
res:  *en  medio  de  tu  (2)  solemnidad. 

Pusieron  sus  estandartes  por  tro- 
feo: *  no  sabiendo  lo  que  hacian  los 
colocaron  encima  de  las  puertas  de 

(i)  Acuérdate.  Desde  la  creación  del  mundo 
que  es  la  antigüedad  de  la  Iglesia,  6  sea  desde 
Abrahan  ,  cuya  posteridad  fue  señalada  con  la 
circuncisión. 

(&)  Solemnidad.  Metonimia  ,  por  el  templo 
en  que  las  solemnidades  se  celebran.  {Genebr. 
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hi  ciudad,  y  sobre  lo  mas  elevado 
del  templo. 

Como  los  que  con  hachas  cor- 
tan árboles  en  el  bosque,  así  corta- 
ron las  puertas  del  santuario:  *  con 
hachas  y  martillos  las  derrocaron. 

Pusieron  fuego  á  su  santuario,  ^ 
y  la  morada  de  tu  nombre  profari 
naron  sobre  la  tierra. 

Dijeron  en  su  corazón  todos  sus 
aliados  á  una:  *  hagamos  cesar  toi 
dos  los  días  solemnes  de  Dios  en  la 
tierra: 

No  vimos  los  prodigios  que  pox^ 
nosotros  se  obraron ,  no  hay  ya  pro- 
feta: *  ni  quien  enlq  venidero  nos 
conozca. 

¿Hasta  cuándo,  ó  Dios,  nos  afren- 
tará el  enemigo,  *  blasfemará  el  ad- 
versario perpetuamente  tu  nombre? 

(i)  ¿Por  qué  retiras  tu  mano,  y 

(i)  ¿  Por  qué  retiras.  Mano  aquí  es  la  si* 
niestra  según  la  costumbre  de  los  hebreos  ,  que 
toman  el  nombre  del  género  por  lo  meno&  no« 
ble.  {Genebr.  hlc.) 
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tu  diestra  ?  *  y  en  tu  seno  la  escon- 
des para  siempre? 
■   (i)  Mas  Dios  que  es  nuestro  rey- 
antes  de  los  siglos ,  *  obró  la  salud 
en  medio  de  la  tierra. 

(2)  Tü  detuviste  el  mar  con  tu 
poder:  *  quebrantas  las  cabezas  de 
los  dragones  en  las  aguas. 

(3)  Tu  machucaste  las  cabezas 
del  dragón:  *  dístelo  por  comida  á 
los  pueblos  de  Etiopia. 

;  (4)  Tií  hiciste  nacer  fuentes  y 
arroyos  :  *  tü  secaste  los  rios  de 
Etan. 


(i)  Mas  Dios.  En  Jerusalen  que  es  el  cen- 
tro de  la  tierra  santa,  6  en  Judea  que-está  situa- 
da en  los  confi!ies  de  Asia,  África  y  Europa. 

(2)  Tii  detuviste.  Cuenta  los  prodigios  que 
obró  el  Señor  con  su  pueblo  á  la  salida  de  Egip- 
to ,  llama  dragones   á  Faraou  y  su  ejército. 

(3)  Til  machucaste.  A  las  heras  de  aquellos 
desiertos.  Puede  entenderse  también  de  los  liom- 
bres  que  habitan  las  playas  de  Arabia  y  de 
Etiopia,  {r.  Calmet.) 

(4)  Tu  hiciste.  Esto  es  ,  rios  fuertes  é  im« 
periosos. 
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(i)  Tuyo  es  él  día  y  ttíya  la  no- 
che: *  tií  fabricaste  la  aurora  y  el 
sol. 

Til  hiciste  todos  los  términos  de 
3a  tierra :  *  la  primavera  y  el  vera- 
no tu  los  formaste. 

Acuérdate  de  esto  ,  que  el  ene- 
migo blasfemó  del  Señor:  *  y  que 
€l  pueblo  necio  irritó  tu  hombre. 

(2)  No  entregues  a  las  bestias  las 
almas  que  te  confiesan,  *  y  no  olvi- 
des para  siempre  las  almas  de  tus 
pobres. 

Atiende  á  Su  testamento:  *  por- 
que los  que  son  despreciables  en  la 
tierra,  ocupan  inju6t¿ménte  nues^ 
tras  casas.  ' '   '  * 

No  vuelva  avergonzado  el  hu- 
milde: ^  el  pobre  y  él  ílíferiestero- 
fio  alabarán  tu  nombre.  " 

Levántate  5  ó  Dios,  juiígít  tu  cau- 

(i)    Tuyo  es  el  dia.   l^a  aurorii  eñ  hebreo  y 

griego  significa  la  Jus^  aquí  significa  iTei'  lona.  > 

(a)     Nq  entregues.  Á  los  enemigos  feroces  y^ 

crueles.  :.     ■    ]   .*7.;  -  ..  : 
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sa:*  acibérdate  de  tus  infafías  qiie 
te  hace  el  necio  todo  el  día. 

No  olvides  las  voces  de  tus  ene- 
lúigos :  *  la  soberbia  de  los  que  te 
aborrecen  va  siempre  creciendo. 
0^ña.  Levántate,  ó  Señor,  y  juzga 
mi  causa. 

T^.  Dios  mió  ,  líbrame  de  la 
mano  del  pecador. 

1^.  Y  de  la  mano  del  quebran- 
tador  de  la  ley  y  del  malvado. 

Padrenuestro  :  en  secreto. 

•        LECCIÓN      IV. 

■ 

Del  trafn^o  de  S.  Agustín  obispo  ^o- 
bre  los  salmos.  Salm.  54,  v.  i. 

■  ' 

Escucha,  ó  Dios,  mi  oración  y  no 
desprecies  ini  suplica^  estáme  aten- 
to y  óyeme.  Palabras  son  estas  de 
un  ánimo  afanado ,  solícito  y  puesto 
en  tribulación.  Ora  el  que  mucho 
padece,  por  el  ansia  de  ser  libre  de 
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sú  mal.  Fáltanos  ver  que  mal  sea  él 
suyo  ,  y  cuando  comenzare  á  con-» 
tárnoslo ,  imaginemos  en  él :  para 
que  participando  de  su  tribulación, 
nos  unamos  con  él  para  orar.  En- 
tristecido me  he ,  dice ,  en  mi  qgr- 
cicio 5  y  he  sido  perturbado.  ¿Eii 
qué  entristecido  ?  ¿  En  qué  pertur- 
jbado?  En  mi  ejercicio,  dice.  Acuér- 
date de  los  malos  hombres  que  le 
atormentan :  y  estos  mismos  tor-» 
mentos  de  los  malos,  los  Hamo  ejer* 
cicio  suyo.  No  penséis  que  los  ma- 
los  están  por  demás  en  este  mundo, 
y  que  no  saca  Dios  algún  bien  de 
ellos^  Todo  el  que  es  malo ,  ó*  vi  ve 
para  enmienda  suya  ,  ó  para  ejer- 
cicio del  bueno. 
:    Responsor.  Amicus  meus  &c. 

Mi  amigo  me  vendió  por  la  seña 
de  un  beso ,  diciendo :  al  que  yo 
besare  aquel  es,  prendedlo.  Did  es- 
ta execrable  señal  el  que  por  me- 
dio ile  un  beso  cometió  un  homicir 
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dio.  *  Aquel  desventurada  arrojó 
el  precio  de  la  sangre ,  y  al  fin  se 
ahorcó. 

.  i¡^.  Mejor  le  fuera  no  haber  na- 
cido. *  Aquel  desventurado.  &c. 

LECCIÓN      V. 

iPjalá  pues  se  conviertan  los  que 
ahora  nos  ejercitan,  y  sean  ejercita- 
dos con  nosotros!  Sin  embargo  mien- 
tras nos  ejercitan  no  les  aborrezca- 
mos, porque  no  sabemos  si  en  lo  que 
cada  uno  es  malo ,  lo  será  hasta  el 
fin ;  y  las  mas  veces  cuando  juzgas 
tener  odio  á  un  enemigo,  aborreces 
inadvertidamente  a  tu  hermano. 
Las  santas  escrituras  nos  declaran 
que  el  diablo  y  sus  ángeles  están 
condenados  al  fuego  eterno.  De  es- 
tos solos  no  debemos  esperar  en- 
mienda. Contra  ellos  tenemos  ocul- 
ta lucha ,  para  la  cual  nos  aperci- 
be el  Apóstol,  diciendo:  no  es  núes- 
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tra  lucha  cojitra  la  carne  y  sangre^ 
esto  es  5  no  contra  los  hombres  que 
veis,  sino  contra  los  príncipes  y  po- 
testades y  gobernadores  del  mun- 
^o,  de  estas  tinieblas,  Y  porque  ha-* 
l3Íendo  dicho  del  mundo ,  no  se  en- 
tendiese que  los  demonios  son  go- 
bernadores del  cielo  y  de  la  tierra; 
añadid  del  mundo  de  estas  tinieblas : 
del  mundo,  esto  es,  de  los  amadores 
del  mundo;  del  mundo,  de  los  im- 
píos y  pecadores :  de  aquel  mundo 
de  quien  dice  el  Evangelio  :  y' el 

mundo  no  le  conoció. 

* 

Responsor.  Judas  mercator  &c. 

Judas,  malvado  mercader,  se  lle- 
gó al  Señor  para  besarle  :  y  él  co^ 
mo  inocente  cordero  no  rehusó  el 
beso  de  Judas.  *  Por  treinta  sidos 
vendió  á  Cristo  á  los  judíos. 

i".  Mejor  le  fuera  no  haber  na- 
cido. *  Por  treinta  sidos.  &c. 
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LECCIÓN    vr. 

Por  cuanto  vi  maldad  y  contra- 
dicción en  la  ciudad.  Mira  lá  glo^ 
ría  de  su  cruz.  Hállase  ya  coloca- 
da en  las  sienes  de  los  reyes  la  cruz 
que  fue  mofada  de  los  enemigos.  El 
hecho  mostró  la  potestad  de  Cristo, 
el  cual  sojuzgó  al  mundo  no  con 
hierro  sino  con  un  madero.  El  ár- 
bol de  la  cruz  pareció  digno  de  es- 
carnio á  sus  enemigos ,  los  cuales 
delante  de  él  meneaban  la  cabeza, 
y  decían  :  si  es  hijo  de  Dios,  baje 
de  la  cruz.  Y  esto  no  obstante  ex- 
tendía el  Señor  sus  manos  á  aquel 
pueblo  incrédulo  y  rebelde,  porque 
si  es  justo  el  que  vive  de  la  fe ;  in- 
justo será  el  que  no  tiene  fe.  Y  así 
por  lo  que  aquí  llama  maldad^  de- 
be entenderse  perfidia.  Veia  pues 
el  Señor  maldad  y  contradicción  en 
la  ciudad,  y  extendía  sus  manos  á 
un  pueblo  incrédulo  y  rebelde ;  y 
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con  todo  mirándolos,  decíai  Padre, 
perdónalos ,  porque  no  saben  lo 
que  hacen. 

Responsor.  Unus  'ex  discipulis  &c. 

Uno  de  mis  discípulos  me  entre- 
gará hoy  ¡  Ay  de  aquel  por  quien 
seré  entregado  I  *  Mejor  le  fuera  na 
haher  nacido. 

1^.  El  que  mete  conmigo  la  ma-? 
no  en  el  plato ,  este  rae  ha  de  en- 
tregar en  manos  de  losí  pecadores.^ 
Mejor  le  fuera  &c. 

Rejdt.  Uno  de  mis  discípulos  &€• 

TERCER     NOCTURNO. 

Antífona:  Dixi  iniquis&c. 
Dije  á  los  malvados:  no  habléis 
maldades  contra  Dios. 

«    •  • 

(i)   Salmo    74:   Confitebimur   &c. 

Alabarémoste,  ó  Dios:  *  alabaré- 
moste  é  invocaremos  tu  nombre. 

(i)    Salmo  f4s  Ce^teíimur  tíc.  £n  este  sal-* 


(i)  Contaremos  tus  maravillas:* 
cuando  llegare  el  tiempo,  yo  juz- 
garé según  justicia. 
,  (2)  Derritióse  la  tierra  y  todos 
los  que  moran  en  ella:  *  yo  forta- 
lecí sus  columnas. 

Dije  á  los  malvados ,  no  obréis 
mal :  *  y  á  los  pecadores,  no  os  en- 
soberbezca vuestro  poder. 

No  levantéis  contra  el  cielo  vues- 
tro poder  :  *  no  habléis  maldades 
contra  Dios. 

,  Porque  ni  de  oriente,  ni  de  oc- 
cidente, ni  de  los  montes  desiertos 
os  vendrá  socorro:  *  porque  Dios  es 
el  juez. 


mo  se  humilla  la  soberbia  humana  con  el  temor 
del  til  timo  juicio. 

(i)  Contaremos.  Cuando  se  cumplirá  el  pla- 
zo establecido  desde  la  eternidad,  dice  el  Señor, 
yo  vendré  á  premiar  á  los  buenos  9  y  castigar  á 
los  malos. 

(2)  Derritióse  la  tierra.  Efectos  terribles  de 
la  venida  del  juez.  Llama  aquí  columnas  de  la 
tierra  á  los  justos.  (Genebr.  hic») 
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(i)  A  este  abate,  y  á  aquel  en- 
salza: *  porque  el  Señor  tiene  en 
su  mano  un  cáliz  de  vino  puro  lle- 
no de  confección. 

Y  lo  derramó  de  este  en  aquel, 
sin  que  por  eso  se  hayan  agotado 
sus  heces ,  *  de  ellas  beberán  todos 
los  perfiadores  déla  tierra.  .  > 

Mas  yo  lo  anunciaré  eternamen^ 
te :  ^  cantaré  alabanzas  al  Diojs  de 
Jacob. 

.  Y  destruiré  todas  las  fuerzas  de 
los  pecadores;  *  y  el  poderío, del 
justo  será  ensalzado. 

Aña.  Dije  á  los  malvados  :  no 
habléis  maldades  contra  Dios. 

Antífona :  Terra  tremuit  &c. 

Tembló  la  tierra,  y  sosegóse  al 
levantarse  Dios  á  juicio. 


(r)  A  este  abate.  El  cáliz  es  símbolo  dé  las 
penas.  El  vino  puro  denota  so  grandeza  y  a  tro* 
cidad.  {Apoc.  XIF^  9,  lo.) 
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(i)  Salmo  Y5*-  Notus  irijudaa  &c. 

(2)  Dios  es  conocido  en  Judea,  * 
y  su  nombre  es  grande  en  Israel. 

(3)  Y  en  la  paz  está  su  taberná- 
culo ,  *  su  morada  en  Sion. 

Allí  quebró  las  fuerzas  de  los  arc- 
eos; *  el  escudo,  la  espada  y  la 
.  guerra. 

(4)  Tii  nos  alumbraste  maravillo- 
samente desde  los  montes  eternos:* 
todos  los  necios  de  corazón  se  asom- 
braron. 


(i)  Salmo  ^$1  Notus  injuddea  ^c.  Denótase 
en  este  salmo  la  nuevajerusalen,  que  es  la  san- 
ta Iglesia,  libertada  de  sus  enemigos  visibles  é 
invisibles  por  el  ángel  del  gran  consejo  Jesu- 
cristo. 

(2)  Dios  es.  No  solo  por  los  efectos  natura- 
Jes  como  le  conocieron  lt>s  gentiles,  mas  también 
por  las  escrituras  y  •  revelaciones  de  los  profe- 
tas, y  otras  maravillas. 

(3)  Y  en  la  paz.  £n  la  Iglesia  donde  reina 
Jesucristo  como  príncipe  de  la  paz  verdadera. 

(4)  Tii  nos.  Montes  inmobles  y  permanen- 
tes ,  6  habitados  por  Adán  y  sus  hijos  desde  el 
principio  del  mundo*  (Genebr.  hh,)  ] 


Santo.  1 6^ 

(i)  Durmieron  su  siiienoj  *  y  ^a* 
da  hallaron  en  sus  manos  todos  los 
varones  ricos.  .     > 

Al  estruendo  de  tus  amenazas,  tf 
Dios  jde  Jacob,  *  se  adormecieron 
los  que  montaban  los  caballos. 

Terrible  eres  tií ,  y  ¿  quién  pa* 
rara  delante  de  tí,  *  en  comenzan- 
do tu  ira?  . 

.  ^2)  Desde  el  cielo  hiciste  oir  tu 
juicio :  *  tembló  la  tierra  ,  y  sose* 
góse.  ¡) 

Al  levantarse  Dios  á  juicio,  ^  pa- 
ra salvar  á  todos  los  mansos  de  la 
tierra. 

Porque  el  pensamiento  del  hom-4 
bre  te  confesará  :  *  y  la  continua 
memoria  que  le  quedare ,  te  so- 
lemnizará como  en  el  dia  festivo. 


(i)  Durmieron.  Murieron  y  se  hallaron 
burlados. 

(a)  Desde  &\  cielo.  S.  Gerdniíno  interpreta 
aquí  lo  pagado  por  lo  venidero^  entendléadolo 
del  juicio  finalf  .        , 
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•  (i)  Haced  votos  al  Señor  Dios 
vuestro  ,  y  cumplidlos ,  *  todos  los 
que  traéis  presentes  al  rededor  de 
él. 

i  (2)  Al  terrible  que  quita  la  vida 
á  los  príncipes :  *  terrible  á  los  re- 
yes de  la  tierra. 

'  jiña.  Tembló  la  tierra^  y  sosegóse 
al  levantarse  Dios  a  juicio. 

Antífona :  In  die  tribidatiords  &c^ 
^  En  el  día  de  mi  tribulación  bus- 
qué al  Señor  con  mis  manos.  - 

(3)  Salmo  jú :  Foce  mea  &c. 

Levanté  mi  voz ,  y  clamé  al  Se* 
ñor:  *  levanté  mi  voz  á"  Dios^  y  me 
escuchó. 

(i)  Haced.  Todos  los  ñeles  que  habitáis  ea 
las  cercanías  de  la  tierra  de  Israel. 

(2)  Al  terrible.  El  hebreo  dice  al  que  ven- 
dimia. De  la  cual  semejanza  se  valió  san  Juan 
en  el  Apocalipsi.  Cap»  Xí/^^  18. 

(3)  Salmo  76:  f^oce  mea  &c.  Puede  aplicar- 
Be  este  salmo  con  san  Agustín  á  los  justos  y 
perfectos  que  suspirando  por  el  cielo  miran  co« 
mo  tribulación  la  .présenle  vida. 


Santo.  tSf 

En  el  dia  de  mi  tribulación  bus- 
qué al  Señor  :  *  mis  manos  (i) 
levanté  hacia .  él  por  la  noche ,  y 
no  fui  burlado. 

Mi  alma  reusd  todo  consuelo :  * 
acordéme  de  Dios  y  gozéme/ ejer- 
cíteme y  desfalleció  mi  espíritu. 

(2)  Adelantáronse  mis  ojos  á  las 
vigilias  de  la  noche :  *  fui  contur- 
bado y  enmudecí. 

(3)  Traje  al  pensamiento  los  dias 
antiguos:  *  y  tuve  presentes  los  anos 
eternos. 

(4)  Y  medité  en  mi  corazón  por 
la  noche,  *  y  me  agitaba  y  escudri- 
ñaba mi  espíritu. 

(i)  Levanté.  Alude  á  la  historia  de  Moisés  en 
la  batalla  contra  los  amalecitas*  (Bxod.  XFII^ 
I  o.) 

(a)  Adelantáronse.  Esto  es  ,  me  quitaban  el 
sueño  mis  tribulaciones  y  amarguras,  y  me  añu- 
daban la  lengua. 

(3)  Traje.  Los  beneficios  hechos  á  nuestros 
padres.  (Genebr.  hicS) 

(4)  Y  medité.  Consideraciones  en  que  s« 
ocupaba  su  espíritu. 
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¿•Acaso  me  desechará  Dios  para 
^iemipre  ,  *  y  no  volverá  á  amarme 
jamas? 

¿  O  se  acabará  eternamente  su 
misericordia  *  para  toda  la  poste- 
ridad ? 

(i)  ¿  O  se  olvidará  Dios  de  tener 
¡misericordia ,  *  ó  encerrará  en  su 
ira  sus  misericordias  ? 

Y  dije  :  de  aquí  comienao :  *  dé- 
})ese  esta  mudanza  á  la  dies):ra  del 
altísimo. 

Acordéme  de  las  obras  del  Se-^ 
ñor,  *  porque  me  acordaré  de  tus 
maravillas  desde  el  principio. 

Y  meditaré  en  todas  tus  obras^  * 
y  consideraré  tus  sabios  consejos. 

O  Dios,  santos  son  tus  caminos, 
¿  qué  Dios  hay  grande  como  nues- 
tro Dios?  *  tu  eres  el  Dios  que  ha- 
ce maravillas. 

(i)  ¿o  se  olvidará.  A  con^olafme,  á  esperar 
en  Dios  ,  á  sentir  qjx  mí  los  efectos  de  sa  con- 
solación. 


Santo.  169 

.^  (i)  Notorio  hiciste  á  los  pueblos 
tu  poder:  *  redimiste  con  tu  brazo 
á  tu  pueblo,  á  los  hijos  de  Jacob  y 
de  Josef. 

(2)  Viéronte  las  aguas :  *  temie- 
ron y  temblaron  los  abismos. 

Cayeron  las  aguas  con  grande  es* 
truendo  :  *  gritaron  las  nubes. 

Porque  tus  rayos  son  penetran- 
tes: *  el  sonido  de  su  trueno  se  oy<$ 
¿obre  las  ruedas. 

'Tus  relámpagos  alumbraron  al 
mundo  :  *  la  tierra  se  estremeció  y 
tembló. 

En  el  mar  te  abriste  camino  ,  y 
senderos  en  las  muchas  aguas  :  *  y 
tus  pisadas  no  serán  conocidas. 

Guiaste  como  ovejas  á  tu  pue- 


(i)  Notorio.  Por  hijos  de  Jacob  puede  en- 
tenderse el  reino  de  Judá;  por  hijos  de  Josef  el 
reino  de  Efraim  ó  Samarla. 

(a)  Viéronte.  En  este  verso  y  los  siguientes 
se  describen  poéticamente  los  prodigios  que 
obró  el  Sefior  con  su  pueblo  en  el  mar  rojo. 
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blo  ,  *  por  mano  de  Moisés  y  de 
Aaron. 

Aña.  En  el  dia  de  mí  tribulación 
busqué  al  Señor  con  mis  inanos. 

T^.  Levántate,  Señor. 

^.  Y  juzga  mi  causa.  Padre  nues« 
tro  5  en  secreto. 

LECCIÓN     Vil. 

De  la  epístola  primera  de  san  Pablo 
Apóstol  á  los  deCorintó.  Cap.  ii. 

Esto  pues  os  mando,  en  lo  cual  no 
os  alabo ,  y  es  que  en  vez  de  junta- 
ros para  vuestro  bien,  os  juntáis  pa- 
ra vuestro  daño.  Porque  lo  prime- 
ro cuando  os  juntáis  en  la(i)  Igle- 
sia, oigo  que  hay  entre  vosotros  di- 
sensiones, y  en  parte  lo  creo.  Por- 
que (2)  conviene  que  haya  también 

(i)  Iglesia.  Aquí  la  Iglesia  es  el  lugar  ó  ca- 
sa de  oración  donde  se  congregaban  los  fieles  á 
oir  la  palabra  de  Dios  ,  y  á  celebrar  los  SS. 
misterios.  {Martini  hic) 

{%)    Conviene  que  &c.  Consuela  el  Apdstol  á 


Santo.  ijri 

herégías  jpaf  a  que  se  manifiesten  loí 
que  son  entre  vosotros  de  probada 
virtud.  Cuando  os  juntáis  pues  no 
€S  ya  para  comer  la  cena  del  Señor, 
(i)  Porque  cada  cual  se  anticipa  á 
comer  su  propia  cena,  y  el  uno  tie- 
ne hambre  ,  y  el  otro  está  harto. 
¿Por  ventura  no  tenéis  casas  donde 
comer  y  beber?  ¿  ó  menospreciáis  la 
Iglesia  de  Dios  y  avergonzáis  á  los 
que  no  lo  tienen  ?  ¿  Qué  os  diré  ? 
g  os  alabaré  ?  En  esto  no  os  alabo. 

Responsor.  Eram  quqsi  agnus  &c. 

Era  yo  como  cordero  inocente: 
fui  llevado  al  sacrificio  como  que 
no  lo  sabia:  mis  enemigos  conspi- 
raron contra  mí,  diciendo:  *  Venid, 
pongamos  leño  en  su  pan,  y  dester- 

los  buenos,  y  fortalece  á  los  flacos ,  mostrand]a 
los  grandes  bienes  que  sacará  el  Señor  de  un 
mal  tan  grande  como  es  la  heregía. 

(i)  Porque  cada  cual  &c.  El  Señor  comid 
en  una  misma  mesa  con  sus  Apóstoles,  y  usó  de 
Iqs  mismos  manjares  que  ellos:  vosotros  coméis 
aparte  ,  y  echáis  de  vuestros  banquetes  á  loa 
hermanos  pobres. 
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rémoslo  de  la  tierra  de  los  vivos". 
ir.  Todos  mis  enemigos  maquina* 
ban  males  contra  mí :  sentencia  in- 
justa pronunciaron  contra  mí 5  di* 
ciendo :  *  Venid  &c. 

LECCIÓN     VIII, 

Mas  yo  aprendí  del  Señor,  y  tam- 
bién os  lo  he  enseñado :  que  (i)  el 
Señor  Jesús  la  noche  que  habia  de 
ser  entregado,  tomó  el  pan  ,  y  ha- 
biendo dado  gracias  lo  partió,  y  di- 
jo: Tomad  y  comed:  este  es  mi  cuer- 
po ,  que  por  vosotros  será  entrega- 
do: haced  esto  en  memoria  de  mí. 
Asimismo  tomó  también  el  cáliz 
después  que  cenó ,  diciendo  ;  este 
cáliz  es  el  nuevo  testamento  en  mi 
sangre :  haced  esto  todas  las  veces 
que  de  él  bebiereis  en  memoria  de 
mí.  Porque  todas  las  veces  que  co- 

(i)  El  Señor  Jesús  la  noche  &c.  Recuerda 
el  modo  como  instituyó  Jesucristo  la  santa  Eu- 
caristía, para  mostrarles  cuan  indignamente  se 
llegaban  á  esa  mesa ,  despreciando  á  los  pobres* 


Santo.  tf^ 

míeréíá  este  pan  y  bebiereis  esté  crf* 
liz  ,  aníinciáréis  la  muerte  del  Sé^i 
ñor  hasta  su  venida. 

Responsor.  Una  hora  &c. 

¿No  pudisteis  velar  conmigo  una 
hora,  vosotros  que  mutuamente  os 
exhortabais  á  morir  por  mí?*  ¿  O 
no  veis  como  Judas  no  duerme ,  si-> 
no  que  se  apresura  á  entregarme  & 
los  judíos? 

i^.  ¿  Por  qué  dormís  ?  levantaos^ 
y  orad  ,  porque  no  entréis  en  ten^ 
tacion.  *  ¿O  no  veis  &c.  ^ 

LECCIÓN     IX. 

Por  tanto  cualquiera  que  comie- 
re este  pan  o  bebiere  este  cáliz  in- 
dignamente, será  (i)  reo  del  cuer- 
po y  de  la  sangre  del  Señor.  Prué-»; 
hese  pues  el  hombre  á  sí  mismoy 
y  coma  de  aquel  pan  y  beba  de 

(i)     Reo  del  cuerpo  &c.  Desprecindor  y  pro-' 
fanador  del  cuerpo  y  sangre  del  Señor ,  digno 
del  castijga  qire  á  tal  pecador  se  debe* 


aquel  cáliz.  Parque  el  que  come 
y  bebe  indignamente  (i)  come  y 
bebe  su  condenación,  no  discernien- 
do el  cuerpo  del  Señor.  (2)  Esta  es 
la  causa  de  que  haya  muchos  enfer- 
mos y  débiles  entre  vosotros,  y  de 
que  muchos  duerman.  Que  si  nos 
examinásemos  á  nosotros  mismos, 
de  cierto  no  seriamos  juzgados.  Mas 
cuando  somos  juzgados,  (3)  castíga- 
nos el  Señor ,  para  que  no  seamos 
condenados  con  este  mundo.  Así 
que ,  hermanos  mios  ,  cuando  os 
juntáis  á  comer  ,  esperaos  unos  á 
otros.  Si  alguno  tuviere  hambre,  co- 
ma en  su  casa :  porque  no  os  juntéis 

(i)  Come  y  bebe  su  condenación.  Trocándo- 
se para  él  en  veneno  el  pan  de  vida,  por  no  ha- 
cer la  debida  distinción  entre  el  cuerpo  de  Je- 
«ucristo  y  los  demás  alimentos  de  la  vida  cor- 
poral. 

(a)  Esta  es  la  causa  &c.  Santo  Tomas  entien- 
de este  lugar  de  las  enfermedades  y  de  las  muer- 
tes repentinas  con  que  eran  castigados  los  pro- 
fanadores de  la  mesa  del  Señor,      v 

(3)  Castíganos  el  Señor.  Benignamente  como 
padre  para  libertarnos  del  fuego  eterno. 
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para  vuestra  condenación.  Las  de- 
mas  cosas  ordenaré  cuando  viniere. 

Responsor:  Séniores  &c. 

Los  ancianos  del  pueblo  juntaron 
concilio ,  *  Para  prender  con  enga- 
ño á  Jesús  y  darle  muerte:  salieron 
con  palos  y  espadas  ^  como  si  fuera 
un  ladrón, 

'^.  Juntaron  concilio  los  pontífi- 
ces y  los  fariseos.  *  Para  pren- 
der &c, 

Repit.  Los  ancianos  &c. 

A     LAUDES, 

Antífona :  Justificeris  &c. 
Justifícate ,  ó  Señor ,  en  tus  pala- 
bras 5  y  vence  en  tu  juicio. 

(i)  Salmo  ¿o :  Miserere  &c. 
Ten  misericordia  de  mí,  ó  Dios,  * 
conforme  a  tu  gran  misericordia. 

(i)  Salmo  50  :  Miserere  ^c.  Llora  David 
sus  pecados,  y  dejn  á  todos  los  pecadores  el  ma» 
vivo  modelo  de  penitencia. 
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Y  conforme  á  la  muchedumbre 
de  tus  piedades ,  *  borra  mi  mal- 
dad. 

Lávame  aun  mas  de  mi  maldad  * 
y  limpíame  de  mi  pecado. 

Porque  yo  conozco  mi  maldad^  * 
y  mi  pecado  está  siempre  ante  mis 
ojos. 

(i)  Contra  tí  solo  he  pecado ,  y 
he  hecho  lo  malo  delante  de  tí :  *^ 
porque  te  justifiques  en  tus  pala- 
bras ,  y  venzas  en  tu  juicio. 

(2)  He  aquí  ,  en  iniquidades  fui 
engendrado  ,  ^  y  en  pecados  me 
concibió  mi  madre. 

(3)  He  aquí  la  verdad  has  ama- 
do :  *  me  has  manifestado  los  mis- 


(i)  Contra  tí.  O  á  tí  solo  he  pecado,  estoes, 
sabiéndolo  tií  solo,  por  ser  pecado  oculto.  (Ge- 
nebr,  h\c.) 

(2)  He  aquí,  en  iniquidades.  En  el  original 
que  es  la  raíz  de  muchos. 

(3)  He  aqui  la  verdad.  La  fe  ,  la  religión  y 
doctrina  verdadera,  6  la  integridad  del  corazón 
jnsto. 


Santo.  iff 

teríos  y  los  secretos  de  tu  sabi- 
duría, 

(i)  Rocíame  con  hisopo,  y  seré 
limpio:  *  lávame ,  y  seré  emblan- 
quecido mas  que  la  nieve. 

(2)  Hazme  oir  el  gozo  y  la  ale- 
gría 5  *  y  saltarán  de  placer  mis 
huesos  apocados. 

Aparta  tu  rostro  de  mis  peca- 
dos ,  *  y  borra  todas  mis  iniquida- 
des. 

(3)  Cria  en  mí,  ó  Dios,  un  cora-: 
zon  limpio,  *  y  renueva  un  espíri- 
tu recto  en  mis  entrañas. 

No  me  eches  de  tu  presencia ,  * 
y  no  quites  de  mí  tu  santo  espíritu, 

(4)  Vuélveme    la  alegría  de  tu 

(i)  Rocíame.  No  con  la  sangre  de  becerros 
ni  de  vaca  roja  ,  sino  con  la  de  tu  hijo  Jesu- 
crisío,  cuyos  misterios  me  has  manifestado. 

(a)  Hazme  oir::-  los  huesos.  Quebrantadoa 
de  dolor  por  mis  culpas. 

(3)  Cria  en  mí.  En  lo  mas  interior  de  mi 
alma. 

(4)  Vuélveme.  Puede  entenderse  el  Espíritu  . 
Mnto  9por  la  superioridad  que  tiene  sobre  los  es- 


Salvador :  *  y  confórtame  con  es- 
píritu principal. 

Enseñaré  á  los  pecadores  tus  ca- 
minos 5  *  y  los  impíos  se  converti- 
rán á  tí. 

(i)  Líbrame  de  la  pena  del  ho- 
micidio ,  ó  Dios  de  mi  salud  ^*  y 
cantará  mi  lengua  tu  justicia. 

Señor,  abrirás  mis  labios,  *  y  mi 
boca  anunciará  tu  alabanza. 

Porque  si  quisieses  (2)  sacrificio, 
yo  lo  hubiera  ofrecido :  *  mas  no 
te  serán  agradables  los  holocaus- 
tos^ 

Para  Dios  es  sacrificio  un  espíri- 
tu atribulado :  *  el  corazón  contri- 
to y  humillado,  d  Dios,  no  lo  des- 
preciarás. 


píritus  criados;  y  así  se  llama  por  excelencia 
Espíritu  santo  y  Espíritu  de  Dios.  (  Genebr, 
híc.  ) 

(i)  Líbrame;  Del  homicidio  que  cometió  dan- 
do muerte  á  Urías.  Justicia  aquí  es  con  la  que 
justiñca  Dios  á  los  pecadores. 

(^)    Sacrifício.  Legal. 
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(i)  Haz  bien ,  ó  Señor ,  con  tu 
buena  voluntad  á  Sion :  *  para  que 
se  edifiquen  los  muros  de  Jerusalen. 

Entonces  aceptarás  el  sacrificio 
de  justicia,  las  ofrendas  y  los  holo- 
caustos :  ^  entonces  ofrecerán  sobre 
tu  altar  becerros. 

Aña.  Justifícate,  ó  Señor,  en  tus 
palabras ,  y  vence  en  tu  juicio. 

Antífona :  Dominus  tamquam  avÍ9 

&c. 

El  Señor  fue  llevado  como  oveja 
al  sacrificio,  y  no  abrió  su  boca. 

(2)  Salmo  89  :  Domine  refugium  &c. 
Señor,  tii  nos  has  sido  refugio:  * 

(3)  d^  generación  á  generación. 

(i)  Haz  bien.  Este  verso  y  el  siguiente  ala- 
den  con  mucha  propiedad  á  la  venida  de  Jesu« 
cristo. 

(a)  Salmo  8p:  Domine  refugium  ^c.  Ora- 
ción en  que  ruega  al  Señor  que  haga  paz  coa 
8u  pueblo ,  y  encamine  sus  pasos  por  los  méri- 
tos del  venidero  Salvador. 

(3)  De  generación.  Sin  interrupción  alguna 
de  edades  ó  tiempos. 
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(i)  Antes  qtie  fdesen  oriadcís  los 
montes ,  y  formada  la  tierra  y  el 
mundo :  *  desde  el  siglo  =  y  hasta 
el  siglo  tú  eres  Dios. 
^  No  abandones  al  hombre  ¿asta 
el  abatimiento ;  *  pues  dijiste :  con- 
vertios ,  6  hijos  de  los  hombres. 
,  Porque  mil  años  soil  delante  de 
tus  ojos:  *  como  el  dia  de,ayer  qu« 
pasó.  •»;■ 

(2)  Y  como  la  vigilia  de  la  no- 
che: *  cosas  que  son  tenidas  por 
nada :  asi  serán  sus  anOs.  . 

(3)  A  la  mañana  pase  como  la 
yerba ,  que  por  la  mañana  florece, 
y  pase:  *  y  á  la  tarde  cae,  se  endu- 
rece y  seca. 

A  la  verdad  somos  consumidos 


(i)  Antes.  Perífrasis  poética  de  la  eternidad, 
como  si  dijera  :  tii  existes  sin  pecado. 

(2)  Y  como.  Alude  á  las  vigilias  militares 
de  la  noche :  por  la  incertidumbre  y  temor  que 
acompañan  las  presentes  tinieblas. 

(3)  A  la  mañana.  La  yerba  del  campo,  por 
su  poca  duración  denota  la  brevedad  de  la  vida. 


Santo*  (8 1 

con  tu  ira  ^  *^y  con  tu  furor  somoi 
perturbados. 

;  (i)  Pusiste  nuestras  maldades  de- 
lante de  tí  ,  *  y  nuestra  vida  á  la 
luz  de  tu  rostro. 

Porque  todos  nuestros  dias  se 
desvanecieron  ,  *  y  en  tu  ira  desr 
fallecimos. 

(2)  Nuestros  años  son  como  telas 
de  araña :  ^  el  tiempo  de  nuestra 
vida  son  setenta  años. 

Y  si  los  mas  robustos  llegan  4 
ochenta  años  ,  *  lo  que  pasa  de  allí, 
es  trabajo  y  dolor. 

(3)  Porque  sobrevino  tu  man- 
sedumbre, *  y  seremos  corregidos* 

¿Quién  conoce  el  dolor  de  tu 


(i)  Pusiste.  Por  aquí  se  colige  la  severidad 
con  que  juzgará  Dios  nuestras  obras. 

(2)  Nuestros  años.  Que  tejidas  con  mucho 
afán,  un  leve  viento  las  rompe  y  arrebata. 

(3)  Porque.  Misericordia  es  del  Señor,  que 
con  la  muerte  seamos  libertados  de  los  males  y 
riesgos  de  la  vida. 
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ira?*  ¿  y  te  teme  tanto  como  es  for- 
midable tu  ira?  ■' V 

(i)  Haznos  así  coíiocer  la  forta- 
leza de  tu  diestra,  *  y  da  sabiduría 
á  nuestro  corazón. 

(2)  Vuelve  á  nosotros,  Señor, 

¿  hasta  cuándo  ?  *  sé  propicio  para 
con  tus  siervos. 

En  la  mañana  somos  henchidos 
de  tu  misericordia :  *  y  alegrámo- 
nos,  y  regocijámonos  todos  nues- 
tros dias. 

Gózamenos  por  los  dias  en  que 
nos  humillaste:  *  por  los  años  en 
que  sufrimos  la  adversidad. 

Pon  los  ojos  en  tus  siervos  y  en 
tus  obras ,  *  y  sé  guia  de  tus  hips. 

(3)  Y  resplandezca  sobre  noso- 

(i)  Haznos.  La  consideración  de  la  muerte 
nos  hace  sabios  y  prudentes  para  huir  del  mal, 
y  obrar  bien.  (Genebr.  hic.) 

(2)  Vuelve.  ¿Hasta  cuándo  estarás  enojado,  6 
como  lee  el  caldeo :  ¿  hasta  cuándo  nos  afligi- 
rás? 

(3)  Y  resplandezca.  San  Agustín  sobre  este 


»  Santo^  183 

tros  la  lius  del  Señor  Dios  núes* 
tro  :  *  y  gobiérnanos  de  lo  alto  eiL 
las  obras  de  nuestras  manos  ;  y 
prospérala  obra  de  nuestras  ma- 
nos. 

Añcu  El  Señor  fue  llevado  como 
oveja  al  sacrificio ,  y  no  abrió  su 
boca»; 

Antífona :  Contritum  est  cor  &c. 

Quebrantóse  mi  corazón  dentro 
de  011:  estremeciéronse  todos  mis 
huesos. 

(i) Salmo  62:  Deus^  Deus  meus^  ¿fe. 

¡  O  Dios,  ó  Dios  mió  I  *  a  tí  ve- 
lo deisde  la  alborada. 

(2)  Mi  alma  tuvo  sed  de  tí:  *  mi 
carne  por  n^uchos  modos  te  desea. 

lugar  9  dice  que  todas  nuestras  buenas  obras  se 
reducen  á  la  caridad  que  es  la  plenitud  y  el 
compendio,  de  toda  la  ley. 

(i)  Salmo  6a  :  Deus  ,  Deus  meus ,  &c.  Llo- 
ra David  su  destierro ,  y  suspira  por  el  taber- 
oáculo    y  el  arca  del  Señor« 

(2)  Mi  alma.  Nuestra  carne  tiene  sed  de 
I^ii^s^  por  verse  libre  de  sus  malos  deseos  y.  do* 
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Como  la  tierra  desierta'  y  sin 
camino  y  sin  aguas:  *  así  en.  él  san- 
tuario me  presenté  á  tí,  para  ver  tu 
poder  y  tu  gloria. 

Porque  mejor  es  tu  misericor- 
dia que  las  vidas  :^  mis  labios  te 
alabarán. 

Así  te  bendeciré  mientras  viva,* 
y  en  tu  nombre  alzaré  iifis^  alanos. 

(i)  Gome  de  meollo  y  de  grosu- 
ra sea  inchada  mi  alma  ,  *  y^  con 
labios  de  alegría  te  alabará  míboca. 

Si  me  acordé  de  tí  en  mi  lecho:  * 
á  las  alboradas  meditaré  en». tí^  por-¿ 
que  has  sido  mi  ayudador. 

Y  en  la  sombra  de  tus  alas  me 
regocijaré  ;  unióse  mi  alma  con- 
tigo:   *   tu    diestra  me    amparó. 


leticias  corporales  ;  y  para  trocar  la  miseria  de 
su  mortalidad  por  la  gloria  de  la  resurrección. 
(Genehr.  híc.) 

(i)  Como  de  meollo.  El  jugo  y  la  grosura 
son  símbolo  de  la  gracia  y  de  las  consolaciones 
del  cielo. 


Santa.  185 

•  (i)  Mas  ellos  en  vano  buscaron 
mi  vida;  bajarán  a  las  entrañas  de 
la  tierra:  *  serán  muertos  á  filo  de 
espada,  serán  herencia  de  las  zorras. 
(2)  Mas  el  rey  se  alegrará  en 
Dios:  alabado  será  ciialquiera  que 
jura  por  él :  ^  porque  fue  cerrada 
la  boca  de  los  que  hablan  maldad* 

* 
(3)  Salma  66:  .Deus  misereatur  nos- 

tri  &c,    ' 
Dios  tenga  misericordia  de  no- 
ífiotros  y  nos  bendiga  ::  *  haga  res- 
plandecer su  rostro  sobre  nosotros, 
y  tenga  misericordia  de  nosotros. 

(i)  Mas  ellos.  Cumpl¡(5se  en  Saúl  y  sus  sol- 
dados, muertos  á  manos  de  los  de  Palestina,  cu- 
yos cadáveres  tragaron  las  fieras.  {GeneBr*  hlc.) 

(2)  Mas  el  rey.  San  Hilarlo  y  otros  padres 
entienden  aquí  el  verdadero  Rey  Jesucristo^ 
el  cual  arruinó  á  los  judíos,  y  triunfó  de  los  ti- 
ranos, estableciendo  su  imperio  por  toda  la  tier- 
ra. Los  que  juran  por  Dios  ,  no  por  los  ídolos 
cnando  es  necesario. 

(3)  Salmo  66 :  Deus  misereatur  nos  tri  ^c* 
Desea  el  profeta  la  venida  del  Redentor  y  la 
gloria  de  su  nombre. 

13* 


1  i  6  Jueves 

(i)  Para  que  conozcamos  en  la 
tierra  tu  camino ,  *  y  en  todas  las 
naciones  tu  Salvador. 

Confiésente  los  pueblos,  ó  Dios,* 
confiésente  todos  los  pueblos. 

Alégrense,  y  gócense  las  nacio- 
nes: *  porque  juzgas  á  los  pueblos 
con  equidad  ,  y  guias  á  las  nació* 
nes  sobre  la  tierra. 
-  (2)  Confiésente  los  pueblos  ,  ó 
Dios,  confiésente  todos  los  pueblos:* 
por  cuanto  la  tierra  dio  sü  fruto. 

(3)  Bendíganos  Dios  ^  el  Dios 
nuestro  ,  bendíganos  Dios :  *  y  té- 
manle todas  las  extremidades  de 
la  tierra. 

Aña.  Quebrantóse   mi   corazón 

(i)  Para  que.  Tu  religión,  tu  ley,  tus  maa- 
damientos.  » 

(2)  Confiésente::-  fruto::-  Este  fruto  es  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  (/sai.  IV^  a,) 

(3)  Bendíganos.  Repítese  hasta  tres  veces  el 
nombre  de  Dios,  no  sin  alusión  al  misterio  de 
la  SS.  Trinidad.  Dícese  en  singular  bendíganos 
y  témauie  para  denotar  la  unidad  de  la  divina 
Udturaléza.  (fienebr.híc*) 


Santo.  tñf 

dentro  de  mí :  estremeciéronse  to- 
dos mis  huesos. 
'    Antííona :  Exhortatus  es  &c. 

Alentástenos,  Señor,  con  tu  po- 
der y  con  tu  santo  alimento. 

CÁNTICO     DE     MOISÉS. 

(i)  Cantemus  Domino  &c. 

Cantemos  al  Señor,  porque  glo- 
riosamente se  ha  engrandecido:  * 
arrojó  en  el  mar  al  caballo  y  a| 
caballero. 

El  Señor  es  mi  fortaleza  y  mí 
alabanza,  *  y  ha  sido  mi  saluda, ,,ít 

Este  es  mi  Dios  ,  y  á  él  glorijfi- 
caré:  *  el  Dios  de  (2)  mí  padre,  y 
á  él  ensalzaré. 

(i)  Cantemus  Domino  ^c.  Exod,  i^.  Este 
cántico  es  un  recuerdo  de  los  beneficios  que  hlzd 
el  Señor  á  su  pueblo  á  la  salida  de  Egipto*  El 
Egipto  era  imagen  del  mundo :  Faraón  del  de- 
monio: Moisés  de  Jesucristo:  el  pueblo  de  Is- 
rael del  nuevo  pueblo  de  la  Iglesia:  el  mar  roja 
de  las  aguas  del  bautismo  en  que  se  sepultan  y 
como  se  ahogan  todos  nuestros  pecados. 

(a)    Mi  padre,  Abrahan  ,  Isaac  y  Jacob  nuea- 
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-  (i)  El  Señor  como  varón  gaer-^ 
rero ,  omnipotente  es  su  nombre:* 
los  carros  de  Faraón  y  su  ejército 
echó  en  el  mar. 

Sus  escogidos  capitanes  fueron 
sumergidos  en  el  mar  bermejo ,  * 
los  abismos  los  cubrieron,  como 
una  piedra  bajaron  al  profundo. 

Tu  diestra ,  ó  Señor ,  ha  sido  en- 
grandecida por  su  fortaleza:  tu  dies- 
tra ,  ó  Señor ,  ha  herido  al  enemi- 
go, *  y  con  la  muchedumbre  de  tu 
gloria  has  derribado  á  tus  adversa- 
rios. 

Enviaste  tu  ira ,  la  cual  los  con- 
sumió como  una  paja:  *  y  al  soplo 
de  tu  furor  se  juntaron  las  aguas. 

Paróse  la  corriente;  *  amontoná- 
ronse abismos  en  medio  del  mar. 

Dijo  el  enemigo :  los  perseguiré, 


tros  padres.  Tdmase    el    singular  pof  plural. 
(i)    El  Señor,  Lla'mase  por  excelencia  el  oin« 
nipotente. 


Santo,  iQa 

los  prenderé  5  *  repartiré  siis  des- 
pojos, mi  alma  se  henchirá  de  ellos. 

Desenvainaré  mi  espada,*  á  mi 
mano  morirán • 

(i)  Tu  viento  sopló ,  y  el  mar 
los  cubrid  :  *  hundiéronse  como 
plomo  en  el  golfo  de  las  aguas. 

(2)¿Quién  como  tu  entre  los  fuer- 
tes, Señor?  ¿quién  como  tu?  mag- 
nífico en  santidad:  *  terrible,  y  dig- 
no de  alabanza ,  y  hacedor  de  ma- 
ravillas. 

(3)  Estendiste  tu  mano,  y  la  tier- 
ra los  tragó  :  *  guiaste  con  tu  mi- 
sericordia al  pueblo  que  redimiste. 


(i)'  .  Tu  viento.  Entendido  este  pasage  en  el 
sentido  espiritual,  cuadra  con  lo  que  está  escri- 
to¿:  arrojará  todos  nuestros  pecados  en  el  hon- 
do del  mar.  {Matth,  VII^  19.) 

(a)  ¿Quién.  Los  macabeos  llevaban  eetas  pa- 
labras por  divisa  en  sus  estandartes  ,  señalando 
las  iniciales  de  las  cuatro  palabras  con  que  se  es- 
cribe esta  sentencia  en  el  original. 

(3)  Estendiste::-  la  tierra.  Parece  signifi- 
car aquí  este  mundo  inferior  ,  compuesto  de 
tierra  y  a¿fua.  (5'.  Aug,  in  Et^od.  q»  54.) 
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(i)  Llev^stelo  con  tu  fortaleza,  * 
á  tu  santa  morada. 

Levantáronse  los  pueblos  y  se 
airaron:  *  fueron  penetrados  de 
dolor  los  habitadores  de  Pales- 
tina. 

Entonces  se  turbaron  los  prúici- 
pcs  de  Edom,  y  temblaron  los  fuer- 
tes de  M oab :  ^  pasmáronse  todos 
los  moradores  de  Ganaan. 

Caiga  sobre  ellos  miedo  y  espan- 
to:  *  á  la  grandeza  de  tu  brazo. 

Queden  inmobles  como  las  pie- 
dras hasta  que  haya  pasado  tu  pue- 
blo,  d  Señor  :  *  hasta  que  haya  pa-^ 
sado  este  tu  pueblo  que  poseíste. 

Tu  los  introducirás  y  los  planta- 
rás en  el  monte  de  tu  heredad :  * 
en  tu  firmísima  morada  que  tü ,  ó 
Señor ,  has  obrado. 

En  aquel  tu  santuario  ,  Señor, 
que  han  fortalecido  tus  manos:  *  el 

(i)     Llevástelo.  A  la  Palestina,  donde  esta- 
blecid  el  Señor  á  su  pueblo. 


Señor  reinal^  por  todos  los  siglos, 
y  (i)  mas  allá.      •   ' 

Entró  pues  Faraón  á  caballo  con 
sus  carros  y  sus  caballeros  en  el 
mar,  *  y  el  Señor  volvió  á  traer  so- 
bre ellos  las  aguas  del  mar. 

Mas  los  hijos  de  Israel  caminaroi^ 
á  píe  enjuto,  *  por  medio  de  él. 

Aña.  Alentástenos,  Señor,  con  ttt 
poder  y  con    tu  santo  alimento. 

Antífona  :  Oblatw  est  &c. 

Ofrecióse  ,  porque  él  mismo 
quiso  ,  y  llevó  sobré  si  nuestros 
pecados. 

• 
(2)  Salmo  148:  Laúdate  Dominuní 

de  coslis  &c. 
Alabad  al  Señor  criaturas  de  los 
cielos  :  *  alabadlo  en  las  alturas. 

(i)  Mas  allá.  De  lo  que  podemos  concebir 
nosotros  como  eterno. 

(a)  Salmo  148:  Laúdate  Dominum  de  Coelif 
&c.  Convida  el  profeta  á  todas  las  criaturas  del 
cielo  y  de  la  tierra  á  que  den  alabanzas  i  su 
bacedor. 


Alabadlo  todos  sii9  ángeles:^ 
alabadlo  todos  sus  ejércitos.    « 

(i)  Alabadlo  sol  y  luna:  *  ala- 
badlo todas  las  estrellas  y  la  luz. 

Alabadlo  cielos  de  los  cielos :  * 
y  todas  las  aguas  que  están  so- 
bre los  cielos  alaben  el  nombre 
del  Señor. 

Porque  él  habló ,  y  fiíeron  he- 
chos :  *  él  mandó  ^  y  fueron  criados. 

Y  los  estableció  para  siempre  por 
siglos  de  siglos:  *  plisóles  leyeá  que 
no  serán  quebrantadas. 

(2)  Alabad  al  Señor  criaturas 
de  la  tierra:  *  las  ballenas  y  todos 
los  abismos. 

El  fuego ,  el  granizo ,  la  nieve^ 
la  helada ,  el  viento  de  tempes- 
tad :  *  que  ejecutan  su  ordena- 
miento. 

(i)  Alabadlo.  Del  modo  que  pueden  las  co- 
sas inanimadas  por  sus  efectos,  movimientos  y 
propiedades. 

(2)  Alabad.  Aquí  ballenas  son  los  peces 
grandes.  (Genebr.  hic.) 


Sanio.  1$) 

Los^  montes  y  todos  los  colla- 
dos: *  los  árboles  fructífeBos  y  to- 
dos los  cedros. 

Las  fieras  y  todos  los  animales:* 
las  serpientes  y  las  aves  de  alas. 

Los  reyes  de  la  tierra  y  todos 
los  pueblos  :  *  los  príncipes  y 
todos  los  jueces  de  la  tierra. 

Los  mancebos  y  las  doncellas, 
los  viejos  con  los  mozos  alaben  él 
nombre  del  Señor  :  *  porque  el 
nombre  de  él  solo  ha  sido  ensal- 
zado. 

Es  alabado  sobre  cielo  y  tierra,  * 
y  ensalzó  el  poderío  de  su  pueblo* 

Este  es  el  cantar  de  todos  sus 
santos :  *  de  los  hijos  de  Israel,  del 
pueblo  cercano  á  él. 

(i)  Salmo  149:  Cántate  Domino  &c. 
Cantad  al  Señor  un  cántico  nue- 

(i)  Salmo  149:  Cántate  Domino  &c.  En  estt 
cántico  se  propone  la  victoria  de  Jesacristo  ^  y 
establecimiento  del  Evangelio. 
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vo:  *  su  alabanza  9ea  en  la  congre- 
gación de  los  santos. 

Alégrese  Israel  en.  su  hacedor ,  * 
y  gózense  en  su  rey  los  hijos  de 
Sion. 

-  Alaben  su  nombre  en  el  coro;  * 
cántenle  con  tambor  y  salterio. 

Porque  el  Señor  se  agtadd  de  su 
pueblo,  ^  y  exaltará  los  mansos  has- 
ta salvarlos. 

(i)  Gozaránse  los  santos  en  la 
gloria:  ^  se  alegrarán  en  sus  apo- 
sentos. 

Resonarán  las  grandezas  de  Dios 
en  sus  gargantas:  *  y  tendrán  es- 
padas de  dos  ñlos  en  sus  manos. 

(2)  Para  tomar  venganza  de  las. 
naciones,  ^  y  castigar  á  los  pueblos. 

Para  aprisionar  á  sus  reyes  con 

(i)  Gozaránse.  Que  es  lugar  de  roposo  y 
deleite  sin  fin. 

(2)  Para  tomar.  Habla  del  ultimo  juicio,  del 
cual  se  dice  :  hollaréis  á  los  impíos  cuando  con- 
vertidos en  ceniza  estuvieren  debajo  de  vues- 
tros pies.  {Malach*  IF^  3.) 


grillos  9  *  y  á  sus  nobles  con  éspo-* 
sas  de  hierro.  > 

Para  ejecutar  con  ellos  el  juicio 
establecido:  *  esta  es  la  gloriare-^ 
servada  á  todos  sus  santos.  y¿ 

■*   .     ■■  '■•■.<. 

(i).  Salmo  150:  Laúdate  &e. 

(2)  Alabad  al  Señor  en  sus  san> 
tos;  *  alabadlo  en  el  alcázar  de  s% 
poder. 

'  (3)  Alabadlo  en  sus  podéreis:  * 
alabadlo  conforme  á  la  muchedum» 
bre  de  su  grandeza.    •  .    •• 

Alabadlo  á  son  de  trompeta^  * 
alabadlo  con  el  salterio  y  la  citara. 

(4)  Alabadlo  con  tambor  y  co- 


(i)  Salmo  150:  Laúdate  &c.  Convida  á  U» 
espíritus  á  que  alaben  á  Dios  con  todo  género 
de  instrumentos  ,  que  es  la  espiritual  melodía. 

(2)  Alabad.  O  en  su  santuario,  como  dice  el 
original. 

(3)  Alabadlo  en  sus  poderes.  Por  las  obraa 
de  su  poder. 

(4)  Alabadlo  con.  Todos  nuestros  miembros » 
senticlps  y  potencias  deben  ser  instrumeiltos 
acordes  que  canten  la  gloria  da  Dios.       .       / 


que  se  acordaba  de  su  santo  tes* 
lamento. ' 

Conforme  al  juramento  que  jurd 
á  Abrahan  nuestro  padre,  ^  de 
darse  á  nosotros. 

Para  que  libres  de  las  manos  de 
nuestros  enemigos,  ^  sin  temor  le 
sirvamos. 

(i)  En  santidad  y  justicia  delaa^ 
te  de  él :  i*  toda  nuestra  tida. 

(2)  Y  tü,  6  niño,  serás  llamado 
profeta  del  altísimo  :  *  porque 
irás  delante  de  la  faz  del  Señor,  á 
preparar  sus  caminos. 

Para  dar  á  su  pueblo  la  ciencia 
de  la  salud,  *  para  remisión  de 
sus  pecados. 

Por  las  entrañas  de  misericordia 
de  nuestro  Dios ,  *  con  las  cuales 
nos  visitó  el  oriente  desde  lo  alto. 

• 

(i)  En  santidad.  Coa  la  renovación  del  hom- 
bre interior  que  obra  la  ley  de  gracia  á  dife- 
rencia de  la  antigua.  (Martini  híc*) 

(a)  Y  td  ,  ó  nifio.  San  Juan  ,  hijo  del  viejo 
Zacarías. 


Santo*  S99 

(i)  Para  alumbrar  á  los  que  e&- 
tan  sentados  en  tinieblas  y  en 
sombra  de  muerte:  *  para  enca- 
minar nuestros  pies  por  camino 
de  paz. 

Aña.  El  que  lo  entregaba  les  did 
esta  señal,  diciendo:  al  que  yo  be- 
sare, aquel  es :  prendedlo. 

B/Eentras  se  dice  el  cántico  Be* 
nedíctus,  apagadas  ya  todas  las  ver- 
las del  candelero  triangular ,  á  eo^ 
cepcion  de  la  que  está  en  lo  mas  al* 
to  de  él^  se  van  apagando  poco  á  po* 
co  seis  velas  que  deben  arder  en  el 
altar  desde  el  principio :  de  suerte 
que  en  el  último  verso  se  apague  la 
última  vela.  Igualmente  se  apaga-^ 
rán  las  lámparas  y  demás  luces  por 
toda  la  Iglesia.  Cuando  se  repite  la 
antífona  Traditor ,  se  quita  del  can- 

(i)  Para  alumbrar.  La  luz  de  gracia  y  los 
demás  efectos  de  la  redención  que  es  por  Crls« 
to  ,  soa  dones  del  cielo* 
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delero  la  vela  superior ,  y.  $é  e^con-* 
de  debajo  del  altar  al  lado  de  la 
epístola.  Repetida  la  antífona  des^. 
pues  del  Benedictos,  se  dice:  j^.  Cris-* 
to  se  hizo  por  nosotros  obediente 
hasta  la  muerte.  La  segunda  noche 
se  añade  :  Y  muerte  de  cruz.  La 
tercera:  Por  lo  cual  Dios  también  le 
exaltó,  y  le  did  nombre,  que  es  so- 
bre todo  nombre.  Y  dícese  así  ^ai- 
mente  en  todas  las  horas  del  dia. 
Al  comenzar  el  f.  Cristo  se  hizo  &c. 
se  arrodillan  todos  ^  y  en  acabándole, 
se  dice  el  Padre  nuestro,  todo  en 
voz  baja.  Después  el  salmo  Misere- 
re pág.  1 75,  un  poco  mas  alto  ^y  al 
fin  se  dice  del  mismo  modo  sin  Ore- 
mos ,  la  siguiente 

Oración  :  Réspice  quasumus  &c. 

Pon,  Señor,  los  ojos,  te  rogamos, 
en  esta  tu  familia ;  por  la  cual  nues- 
tro Señor  Jesucristo  no  rehusó  ser 
entregado  á  manos  de  malhechores. 


Santo»  %OM 

y  sufrir  el  tormento  de  la  cruz.  Y 
en  voz  baja :  El  cual  contigo  vive  y, 
reina  &c. 

Acabada  la  oración  se  hace  unpo^ 
co  de  ruido:  luego  se  saca  la  vela  en- 
cendida que  estaba  debajo  del  altan 
se  levantan  todos^  y  se  van  guardan-^ 
do  silencio. 

A     PRIMA. 

Dicese  Padre  nuestro ,  Ave  Ma- 
ría y  Credo.  Y  luego  ábsolutamen^ 
te  se  empiezan  los  salmos. 

Salmo  53  :  Deus  in  nomine  tuo ,  &c. 

(i)  O  Dios  sálvame  por  tu  nom- 
bré,* y  coii  tu  poder  juzga  mi  causa. 

O  Dios  ,  oye  mi  oración :  *  es- 
cucha las  palabras. de  mi  boca. 

Porque  los  estraños  se  han  le- 
rantado  contra  mí ,  y  los  podero- 

(i)  o  Dios.  Los  cristianos  ,  teniendo  ocul- 
tan sus  buefiaa  costumbres  j  esperan  dt  solo  DIO0 
el  premio  de  sus  méritos. 
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SOS  han  bascado  mí  vida,  *  y  no  han 
puesto  á  Dios  delante  de  sus  ojos. 

(i)  He  aquí ,  Dios  me  ayuda  ,  * 
el  Señor  es  defensor  de  mi  vida. 

Vuelve  el  mal  contra  mis  enemi- 
gos 5  *  y  según  tu  verdad  destruye- 
los. 

Voluntariamente  te  ofreceré  sa- 
crificios: *  y  alabaré  tu  nombre ,  ó 
Señor,  porque  es  bueno. 

Porque  me  has  libertado  de  to- 
da tribulación ,  *  y  mis  ojos  mira- 
ron sin  íniedo  mis  enemigos, 

(2)  Salmo  118:  Beati  immaculati  &c. 

.  Bienaventurados  los  inmacula- 
dos en  el  camino,  ^  los  que  andan 
por  la  ley  del  Señor, 

(i)  He  aquí.  La  esperanza  en  Dios  hace  como 
que  se  toquen  ya  los  bienes  que  promete. 

(a)  Salmo  118:  Beati  immaculati  &c.  Todo 
e€te  salmo  exhorta  á  la  bienaventuranza,  y  en- 
seña cual  es  el  verdadero  camino  de  conseguir* 
la.  (^.  S.  Aug.  hie.) 
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Bienaventurados  los  que  cscu^ 
jdrinan  sus  testimonios ,  *  y  con 
todo  cora2¡otí  lo  buscan. 

Porque  los  que  cometen  la  mal- 
dad *  no  anduvieron  por  sus  ca- 
minos. 

(i)  Tú  mandaste;  *  que  tus  man- 
damientos sean  en  gran  manera 
guardados. 

Ojalá  se  enderecen  mis  caminos  * 
á  guardar  tus  fustificaciones. 

Entonces  no  seré  confundido,  * 
%i  tuviese  ante  mis  ojos  todos  tus 
mandamientos. 

Alabarte  he  con  rectitud  de  co- 
razón 5  *  por  haber  aprendido  los 
juicios  de  tu  justicia, 

(2)  Tus  justificaciones  guardaré:* 
no  me  abandones  enteramente, 

¿Cómo  enmienda  el  mozo  su  ca- 

(i)  tú  mandaste.  Encarece  la  necesidad  de 
guardar  hasta  los  ápices  de  la  ley  de  Dios. 

(a)  Tus  justifícaciones.  Confiesa  que  sin  la 
ayuda  de  Dios  nada  hace  bueno  la  flaqueza  núes» 
tra.  , 


mino  ?  *  guardando  tus  palabras. 

Con  todo  mi  corazón  te  he  bus-t- 
cado:  *  no  me  dejes  desviar  de  tus 
mandamientos. 

En  mi  corazón  he  escondido  tos 
palabras ,  *  para  no  ofenderte. 

Bendito  eres.  Señor,  *  enséñame 
tus  justificaciones. 

(i)  Con  mis  labios:  *  he  pronun- 
ciado todos  los  juicios  de  tu  boca. 

En  el  camino  de  tus  testimonios 
me  he  gozado,  *  como  en  todas  las 
tíquezas. 

En  tus  mandamientos  me  ejerci- 
taré, *  y  contemplaré  tus  caminos. 

Tus  justificaciones  meditaré:  * 
no  olvidaré  tus  palabras. 

Retribue  servo  tuo  &c. 
Galardona  á  tu  siervo,  dame  vi- 
da,  *  y  guardaré  tus  palabras. 

(i)  Con  mis  labios*  Después  de  haber  dicho 
que  esconde  en  el  corazón  la  ley  de  Dios ,  dice 
que  la  pronuncia  con  sus  labios,  según  aquello^ 


Santa.  ftOS 

(i)  Quita  el  velo  de  mis  ojos  y  * 
y  contemplaré  las  maravillas  de  tn 
ley. 

(2)  Advenedizo  soy  yo  en  la  tier- 
ra: ^  no  me  ocultes  tus  manda*^ 
xnientos. 

Codició  mí  alma  desear  tus  jus<* 
tificaciones  *  en  todo  tiempo. 

Castigaste  á  los  soberbios :  *  mal- 
ditos los  que  se  desvian  de  tus 
mandamientos. 

Aparta  de  mí  el  oprobio  y  el 
desprecio,  *  porque  con  ansia  bus^^ 
qué  tus  testimonios. 

Porque  los  príncipes  se  sentaron 
y  hablaban  contra  mí:  *  mas  tu 
siervo  meditaba  tus  justificaciones. 

del  Apóstol :  en  el  corazón  se  cree  para  la  jus- 
tificación, y  confiesa  con  la  boca  para  la  salva- 
ción, (Rom.  X^  10.) 

(i)  Quita.  La  obscuridad  que  ponen  en  mi 
alma  las  pasiones  para  que  no  vea  la  hermosu- 
ra de  tu  ley. 

(a)  Advenedizo.  Puede  llamarse  advenediiso 
respecto  de  la  eterna  patria  á  donde  espera  lie«* 


Tus  testimonios  eran  también  mi 
contemplación ,  *  y  tus  justifica- 
ciones mi  consejo. 

(i)  Pegóse  al  suelo  mi  alma:  * 
dame  vida  según  tu  palabra. 

Mis  caminos  te  manifesté ,  y  me 
escuchaste :  ^  enséñame  tus  justi- 
ficaciones. 

Dame  á  conocer  el  camino  de 
tus  justificaciones ,  "^  y  meditaré 
tus  maravillas. 

Mi  alma  fastidiada  se  adorme- 
ció: *  confórtame  con  tus  palabras. 

Aparta  de  mí  el  camino  de  la 
maldad:  *  y  ten  misericordia  de 
mí  según  tu  ley. 

Escogí  el  camino  de  la  verdad :  * 
no  me  he  olvidado  de  tus  juicios. 

Me  uní  á  tus  testimonios,  Señor:* 
no  me  confu  ndas. 

(2)  Por  el  camino  de  tus  nian- 

(i)     Pegdse.  Es  extremo  de  aflicción  ,   6  co- 

niQ  entiende  san  Agustín  9  pintura  de  la  muerte. 

(2)    Por  el  camino.  Esta  anchura  de  corazón 
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damientos  corrí :  *  cuando  ensan- 
chaste mi  corazón. 

^.  Cristo  se  hizo  por  nosotros 
obediente  hasta  la  muerte. 

Padre  nuestro  en  secreto ,  salmo 
Miserere  pág  iJS^ylcí  oración  Rés- 
pice queesumus,  como  á  laudes^ 
pág.   200. 

En  estos  tres  dios  nada  se  lee  del 
Martirologio ,  ni  se  dice  Preciosa, 

A    TERCIA. 

Dlcese  Padre  nuestro  y  Ave  Ma- 
ría, y  absolutamente  se  empiezan  los 
salmos. 

Legem  pone  &c. 

Dame  ,  Señor  por  ley  el  cami^ 
no  de  tus  justificaciones  9  *  y  lo  se- 
guiré siempre. 

(i)  Dame  inteligencia,  y  escu- 

nos  promete  el  Señor  cuando  dice  :  habitaré  en 
ellos,  y  me  pasearé  entre  ellos.  (/I  Cer,  f^/,i6.) 
(i)    Dame.  Don  es  de  Dios  la  luz  con  que  en- 
tendemos su  ley^y  el  amor  coa  que  la  guardamos* 
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dríñaré  tu  ley,  *  y  la  guardaré  con 
todo  mi  corazón. 

Guíame  por  la  senda  de  tus  man- 
damientos :  ^  porque  en  día  he 
puesto  mis  deseos. 

Inclina  mi  corazón  hada  Á  tus 
testimonios ,  *  y  no  á  la  avaricia. 

(i)  Aparta  mis  ojos  para  que  no 
vean  la  vanidad:  *  en  tu  camino 
dame  vida. 

Establece  en  tu  siervo  tu  pala- 
bra, *  con  tu  temor. 

Líbrame  del  oprobió  que  he 
sospechado :  *  porque  agradables 
ion  tus  juicios. 

He  aquí  yo  he  conocido  tus  man- 
damientos :  *  con  tu  justicia  dame 
vida. 

(2)  Y  venga  sobre  mí ,  Señor  ^ 


(i)  Aparta:  la  vanidad.  Todos  los  bienes  de 
este  mundo  9  que  son  vanidad  de  vanidades ,  y 
aflicción  de  espíritu. 

(a)  Y  venga.  San  Agustín  expone  de  Jesu- 
cristo el  presente  lugar. 
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tu   misericordia  :  *    tu  Salvador 
conforme  á  tu  palabra. 

Y  responderé  á  los  que  me  im- 
properanla  palabra,  aporque  es- 
peré en  tus  promesas. 

Y  no  apartes  jamas  de  mi  boca 
la  palabra  de  la  verdad :  *  porque 
en  tus  juicios  puse  mi  esperanza. 

(i)  Y  guardaré  tu  ley  siempre:  * 
sin  fin  y  por  siglos  de  siglos. 

(2)  Y  caminaba  en  la  anchura:* 
porqué  busqué  con  ansia  tus  man^ 
damientos. 

Y  hablaba  de  tus  testimonios  de- 
lante de  los  reyes,  *  y  no  era  con- 
fundido. 

Y  meditaba  tus  mandamientos,  * 
que  amé. 

(3)  Y  levanté  mis  manos  a  tus 

(i)  y  guardaré.  Hipérbole ,  por  todos  I08 
días  de  mi  vida. 

(2)  Y  caminaba.  Metáfora  de  un  corazón  di- 
latado con  la  alegría  que  en  él  causa  el  amor  de 
Dios. 

(3)  Y  levlnté.  £sto  es ,   los  pase  por  obra. 
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mandamientos  que  amé :  *  y  conr 
templaré  tus  justificaciones. 

Memor  esto  &c. 

(i)  Acuérdate  de  tu  palabra  da- 
da á  tu  siervo ,  *  por  la  cual  me 
diste  esperanza. 

Esta  me  consoló  en  mi  humilla- 
ción ^  porque  tu  palabra  me  dio 
vida. 

Los  soberbios  obran  mal  sobre 
manera :  *  pero  yo  no  me  desfvié  de 
tu  ley. 

Acordéme,  Señor,  de  los  juicios 
que  has  hecho  desde  el  siglo :  *  y 
quedé  consolado. 

Caí  en  desfallecimiento,*  á  causa 
de  los  pecadores  que  abandonan  tu 

ley. 

diciendo  el  Apóstol:  No  los  que  oyen  la  ley  son 
Justos  delante  de  Dios ,  mas  los  obradores  de 
la  ley  serán  justificados.  (Rom,  11^  13.) 

(i)  Acuérdate.  Como  si  dijera  :  concédeme 
lo  que  me  prometiste  :  porque  en  Dios  no  cabe 
olvido* 


Santo.  %\  I 

Asunto  de  mis  cantares  eran  tus 
justificaciones ,  *  en  el  lugar-  4e 
mi  peregrinación. 

Acordéme  por  la  noche.  Señor, 
de  tu  nombre,  *  y  guardé  tu  ley. 

Esta  fue  hecha  por  mí;  *  porque 
busqué  ansiosamente  tus  justifica- 
ciones. 

(i)  Dije:  mi  porción.  Señor,*  es 
guardar  tu  ley. 

A  tu  faz  supliqué  con  todo  mi 
corazón :  *  ten  misericordia  de  mí 
según  tu  palabra. 

Examiné  mis  caminos,  *  y  torné 
mis  pies  á  la  senda  de  tus  testimonios. 

Aparejado  estoy,  y  nada  me  per- 
turba ,  *  para  guardar  tus  manda- 
mientos. 

Los  lazos  de  los  pecadores  me 
cercaron,*  y  no  me  olvidé  de  tu  ley. 

A  medía  noche  me  levantaba  á 


(i)  Dije.  Mi  patrimonio,  la  heredad  6  mayo- 
razgo que  rae  ha  cabido.  (Deuter.  XVIll^  tt 
teq.) 
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alabarte ,  *  por  los  juicios  de  tu 
justicia. 

(i)  Participante  soy  de  todos  los 
que  te  temen,  *  y  que  guardan  tus 
mandamientos. 

De  tu  misericordia  9  Señor,  está 
llena  la  tierra:  *  enséñame  tus  jus- 
tificaciones. 

Bonitatem  fecisti  &c. 

De  bondad  has  usado  con  tu  sier« 
vo  5  Señor ,  *  según  tu  palabra. 

Enséñame  lá  bondad  y  la  erudi- 
ción y  la  ciencia:  *  porque  tus  man- 
damientos he  creido. 

Pequé  yo  antes  de  ser  humilla- 
do :  *  por  eso  guardé  tu  palabra. 

Bueno  eres  tú,  *  y  con  tu  bon- 
dad enséñame  tus  justificaciones. 

Acrecentóse  sobre  mí  la  maldad 
de  los  soberbios :  *  mas  yo  con  to- 

(i)    Participante.  Amigo  6  compañero  ,  uno 
de  los  que  temen  á  Dios. 


Santa.  %i^ 

do  mi  corazón  escudrinaré  tus  man- 
damientos* 

(i)  Cuajóse  como  leche  mi  cora- 
zón ;  *  mas  yo  medité  tu  ley. 

(2)  Bueno  me  es  que  me  hayas 
humillado,  ^  para  que  aprenda 
tus  justificaciones. 

Mejor  es  para  mí  la  ley  de  tu 
boca,*  que  millares  de  oro  y  plata.. 

Tus  manos  me  hicieron ,  y  me 
formaron  :  *  dame  inteligencia  y 
aprenderé  tus  mandamientos. 

Los  que  te  temen  ,  me  verán  y 
se  alegrarán ;  *  porque  en  tus  pala- 
iras  he  esperado. 

Conocí ,  Señor ,  que  tus  juicios 
son  la  misma  justicia  ,  *  y  con  tu 
verdad  me  humillaste. 

(i)  Cuajóse.  Por  donde  no  pudo  levantarse 
al  conocimiento  de  la  ley  ,  ni  deleitarse  en  la 
guarda  de  ella,  conforme  á  lo  que  el  Apóstol  di- 
ce, que  el  hombre  animal  no  percibe  las  eosat . 
del  espíritu.  (/  Cor.  /,  14.) 

(a)  Bueno.  La  aflicción  de  las  enfermedades, 
es  madre  de  las  virtudes.  (Salvian,  de  Próvida 
lib.  /.) 
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Consuéleme  tu  misericordia  ,  * 
conforme  á  lo  que  has  dicho  á  tu 
siervo. 

Vengan  sobre  mí  tus  piedades,  y 
y  viviré  :  *  porque  tu  ley  es  mi 
contemplación. 

(i)  Sean  confundidos  los  sober*^ 
bios;  porque  me  han  maltratado 
injustamente:  *  mas  yo  me  ejercita- 
ré en  tus  mandamientos. 

Conviértanse  á  mí  los  que  te  te- 
men ,  *  y  conocen  tus  testimonios. 

Hágase  mi  corazón  inmaculado 
en  tus  justificaciones  :  *  para  que 
no  sea  yo  confundido.  Se  acaba  co- 
mo arriba  a  prima. 

A    SEXTA. 

Dicese.  Padre  nuestro  y  Ave  Ma- 
ría. Y  luego  se  empieza  absoluta-- 
mente. 

(i)  Sean  confundidos.  No  desea  mal  á  svls 
enemigos  ,  mas  ruega  por  ellos ,  para  que  por 
iñcdio  de  esta  confusión  é  ignominia  alñ*an  los 
ojos  y  alcancen  verdadera  salud. 
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Defecit  in  saJutare  tuum^  &c. 

Desfalleció  mi  alma  deseando  tn 
Salvador,  *  y  en  tu  palabra  esperé. 

Desfallecieron  mis  ojos  esperando 
tu  palabra,  diciendo:  ♦  ¿  cuándo 
me  consolarás? 

(i)  Porque  estoy  como  el  pelle- 
jo en  la  escarcha :  ^  no  me  he  olvi- 
dado de  tus  justificaciones, 

(2)  ¿Cuántos  son  los  dias  de  tu 
siervo  ?  *  ¿  cuándo  juzgarás  á  los 
que  me  persiguen  ? 
-    Contáronme  fábulas  los  malva- 
dos :  *  mas  no  como  tu  ley. 

Todos  tus  mandamientos  son  la 
misma  verdad  :  *  injustamente  me 
persiguieron ,  ayiidame. 

Casi  me  acabaron  sobre  la  tier- 
ra :  *  mas  yo  no  abandoné  tus  man- 
damientos. 

Dame  vida  conforme  á  tu  mise- 

(i)  Porque  estoy.  Símbolo  de  la  miseria  en 
que  le  había  puesto   su  calamidad. 

(a)  ¿Cuántos.  ¿Cuánto  tiempo  he  de  vivir  en 
esta  tribulación? 

15 
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ricordia :  *  y  guardaré  los  testimo- 
nios de  tu  hoca. 

Eternamente,  ó  Señor ,  *  perma« 
nece  tu  palahra  en  el  cielo. 

De  generación  en  generación  pa- 
sará tu  verdad :  *  fundaste  la  tier- 
ra ,  y  permanece. 

Por  tu  ordenamiento  dura  el 
día:  *  porque  todas  las  cosas  te  sirven. 

Si  no  me  hubiese  dedicado  á  me- 
ditar tu,  ley  ,  *  quizá  hubiera  en- 
tonces perecido  en  mi  humillación. 

Eternamente  no  olvidaré  tus  jus- 
tificaciones :  *  porque  con  ellas  me 
has  dado  la  vida. 

Tuyo  soy  yo,  sálvame :  *  porque 
tus  justificaciones  he  buscado  con 
■ansia. 

Observáronme  los  pecadores  pa- 
ra perderme:  *  y  yo  entendí  tus 
•testimonios. 

A  toda  consumación  le  vi  el  fin:  * 
ancho  es  tu  mandamiento  en  gran 
manera. 


llanto*  iiji^ 

Quomodo  dilexi  &c. 

¡O  cuánto  he  amado  tu  ley !  *  to- 
do el  dia  se  me  va  en  meditarla. 

Hicísteme  entender  tu  manda- 
miento mas  que  mis  enemigos:  * 
pues  se  me  ha  dado  para  la  eter- 
nidad. 

(i)  Mas  supe  que  todos  cuantos 
me  enseñaban :  *  porque  tus  testi- 
monios son  mi  meditación. 

Mas  supe  que  los  ancianos:  * 
porque  he  buscado  con  ansia  tus 
mandamientos. 

V  De  todo  mal  camino  aparté  mis 
pies,  *  para  guardar  tus  palabras. 

De  tus  juicios  no  me  desvié:  * 
porque  por  ley  me  lo  diste. 

¡Guán  dulces  son  tus  palabras  á 
mi  paladar!^  mas  que  la  miel á  mi 
boca. 

Tus  mandamientos  me  hicieron 
inteligente :  *  por  tanto  aborrecí  to-r 

(i)     Mas  supe.' Efectos  que  obra  la  medita- 
ción de  la  ley  de  Dios. 

15* 
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dos  los    caminos   de   la  maldad. 

(i)  Tu  palabra  es  antorcha  para 
mis  pies  ^  *  luz  para  mis  sendas. 

Juré,  y  resolvíme  *  á  guardar  los 
juicios  de  tu  justicia. 

Humillado  fui  en  gran  manera, 
Señor ,  *  dame  vida  conforme  á  tu 
palabra. 

•   (2)  Séante  agradables  los  sacri- 
ficios voluntarios  de  mi  boca ,  *  y 
enséñame  tus  juicios. 
'   Mi  alma  siempre  en   mis  ma- 
nos, *  y  de  tu  ley  no  me  he  olvidado. 

Armáronme  un  lazo  los  pecado- 
res :  *  pero  no  me  desvié  de  tus 
mandamientos. 

En  herencia  adquirí  tfls  testi- 
monios para  siempre ;  *  porque  son 
él  gozo  de  mi  corazón.. 

,  (i)  Tu  palabra.  Puede  entenderle  de  Jesu- 
cristo palabra  eterna  del  padre  ,  que  vino  á 
alumbrar  á  todo  el  mundo.  . 

(2)  Séante.  Las  alabanzas  y  la  acción  de 
graeias,  como  comentando  áOseas^  dice  san  Ge- 
rónimo. (/»  Ose,  XJF<j  13.) 
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Incliné  mi  corazón  á  observar  tus 
justificaciones  para  siempre,* por  el 
galardón. 

Iniquos  odio  hahui  &c. 
Yo  aborrecí  á  los  malvados ,  *  y 
amé  tu  ley. 

Ayudador  y  protector  mió  eres 

til :  *  y  en  tu  palabra  he  esperado. 

Apartaos  de  mí ,  malignos  :  *  y 

escudriñaré  los  mandamientos  de 

mi  Dios. 

Recíbeme  conforme  á  tu  palabra, 
y  viviré ;  *  y  no  me  confundas  en 
i:ja¡  esperanza. 

Ayúdame  y  seré  salvo  ;  *  y  con* 

'tiemplaré  siempre  tus  justificaciones. 

Aniquilaste   á  todos  los  que  se 

apartan  de  tus  juicios;  *  porque  es 

injusto  su  pensamiento. 

Por  prevaricadores  tuve  á  todos 
los  pecadores  de  la  tierra :  *  por 
tanto  he  amado  tus  testimonios. 

Traspasa  mi  carne,  con  clavos  de 
tu  temor :  *  porque  temí  tus  juicios* 


ftft6  Jueves 

(i)  Hice  juicio  y  justicia:  *  no 
me  entregues  á  mis  calumniadores. 

Recibe  bajo  tu  amparo  á  tu  sier- 
vo:* no  me  calumnien  los  soberbios. 

Desfallecieron  mis  ojos  esperan- 
do tu  Salvador ,  *  y  la  palabra  de 
tu  justicia. 

Haz  con  tu  siervo  según  tu  mi- 
sericordia ^  *  y  enséñame  tus  justi- 
ficaciones. 

Siervo  tuyo  soy  yo :  *  dame  inte* 
ligencia  para  que  sepa  tus  testimo- 
nios. 

( 2 )  Tiempo  es  ya  ,  Señor  ^  de 
obrar  :  *  tu  Iqy  han  disipado. 

Por  tanto  he  amado  tus  manda- 
mientos :  *  mas  que  al  oro  y  al  to- 
pacio. 

Por  tanto  me  enderezaba  á  obe- 
decer todos  tus  mandamientos  ,  * 
y  aborrecí  todo  camino  injusto. 

(i)  Hice  juicio.  Procuré  obrar  bien.  No  es 
esto  jactancia,  sino  áeÍQnsa.  de  la  inocencia. 

(a)  Tiempo  es.  De  juzgar  y  de  castigar  á 
los  malos. 


Santo.  ftac 

Eljin  como  ¿n  prima  pág.  201.  '■ 

i    NONA. 

Dicese  Padre  nuestro  y  Ave  Ma-^ 
ría,  y  se  empieza  absolutamente. 

Mirabilia  &c.  \ 

Admirables  son  tus  testimonios:* 
por  eso  los  escudriñó  mi  alma. 

La  declaración  de  tus  palabras^ 
alumbra ,  *  y  da  inteligencia  á  los 
pequen  uelos.  » 

(i)  Mi  boca  abrí ,  y  traje  al  es^ 
píritu :  *  porque  deseaba  tus  man- 
damientos. 

Pon  en  mí  los  ojos  y  ten  miseri- 
cordia de  mí :  *  como  haces  con  los 
que  aman  tu  nombre.    .  ^ 

Ordena  mis  pasos  conforme  á  tu 
palabra,"^  y  ninguna  injusticia  se 
enseñoree  de  mí.  j 

Lábrame  de  las  calumnias  de  los 

« 

(i)    Mi  boca.  Suspiré,  gemí  por  el  deseo  ar- 
dentísimo de  tu  ley. 


hombres ,  *  para  que  gnarde  tus 
mandamientos. 

Derrama  sobre  tü  siervo  la  luz 
de  tu  rostro,  *  y  ensénamié  tus  jus- 
tificaciones. 

Mis  ojos  vertieron  arroyos  de  lá- 
grimas ,  *  porque  no  guardaron  tu 
ley. 

(i)  Justo  eres  ^  Señor:  *  y  recto 
es  tu  juicio. 

Encomendaste  encarecidamente 
tus  testimonios,  *  que  son  la  mis- 
ma justicia  y  la  misma  verdad. 
.  Mi  zelo  me  consumid :  *  porque 
mis  enemigos  se  olvidaron  de  tu» 
palabras. 

;    (  2 )  Ardiente  es  tu  palabra  en  gran 
manera  ,  *  y  tu  siervo  la  ha  amadow 

(3)  Jovencito  soy  yo ,  y  despre- 

(i)  Justo.  Justo  por  esencia  y  causa  de  nues- 
tra justicia. 

(a)  Ardiente,  Pura  y  acrisolada  como  el  oro 
en  el  fuego. 

(3)  Jovencito.  No  por  la  edad,  sino  por  el 
estado  de  abatimiento  en  que  se  hallaba. 
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ciado :  *  lio  he  olvidado  tus  justa-' 
ficaciones.  ^^ 

Tu  justicia  es  justicia  eterna  ,  * 
y  tu  ley  la  misma  verdad.  • 

La  tribulación  y  la  angustia  yí^ 
níeron  sobre  mí:  *  pero  tus  manda- 
mientos son  mi  contemplación. 

Tus  testimonios  son  la  misma  jus^ 
ticia  eternamente:  *'dame  inteligen- 
cia y  viviré.  ^  '. 

Clamavi  &c. 

« 

Clamé  con  todo  mi  corazón,  cs^ 
ciichame.  Señor:  *y  yo  buscaré  tus 
justificaciones.  :     • 

Clamé  a  tí ,  sálvanie :  ♦  para  que 
guarde  tus  mandamientos.  i  -^ 

Anticipéme  en  la  madrugada,  y 
clamé :  *  porque  esperé  mucho  en 
tus  palabras. 

Anticipáronse  mis  ojos  á  las  albo- 
radas, *  para  meditar  tus  palabras. 

Oye  mi  voz ,  Señor ,  conforme  á 


til  misericordia )  *  y  dame  vida 
según  tu  juicio. 

Los  que  me  persiguen  se  acerca- 
ron á  la  maldad ,  *  y  de  tu  ley  se; 
alejaron. 

(i)  Cerca  estás  tú,  Señor,  ♦  y  to- 
dos tus  caminos  son  la  misma  ver-^ 
dad. 

'  .Desde  el  principio  sé  que  tuí 
testimonios  *  para  siempre  los  es^ 
tableciste. 

Atiende  i  mi  humílidad  y  líbra- 
me :  *  porque  no  he  olvidado  tu 
ley. 

Juzga  mi  causa  y  libértame :  * 
dame  vida  por  tu  palabra. 

Lejos  está  de  los  pecadores  la 
salvación:  *  porque  no  buscaron 
tus  justificaciones. 

Muchas  son,  Señor,  tus  misericor- 
dias :  *  dame  vida  según  tu  juicio. 

Muchos  son  los  que  me  persi- 

.  (i)  Cerca.  Presto  acudes  á  socorrer  á  tus 
fiervos. 
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guen^  y  me  atribulan:  *  mas  yo  no 
me  he  desviado  de  tus  testimonio^. 

Vi  á  los  prevaricadores  y  me  con- 
sumía: *  porque  no  guardaron  tué 
palabras. 

Mira,  Señor,  que  he  amado  tus 
mandamientos :  *  dame  vida  con  tu 
misericordia. 

El  principio  de  tus  palabras  es 
la  verdad :  *  eternos  son  todos  los 
juicios  de  tu  justicia. 

Principes  &c. 

Los  príncipes  me  han  perseguí 
do  sin  causa  :  *  mas  de  tus  pala- 
bras tuvo  miedo  mi  corazón. 

(i)  Yo  me  regocijaré  con  tus  pa- 
labras ,*como  el  que  halla  muchos 
despojos. 

Aborrecí  y  abominé  la  maldad:* 
pero  amé  tu  ley. 

(i)  Yo  rae  regocijaré.  Perífrasis  de  un  ven- 
cedor  que  se  goce  con  recoger  los  desjíojos  de 
8üs  enemigo!.  .  .^ 
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Siete  veces  al  día  te  alabé,  *  por 
los  juicios  de  tu  justicia. 

Mucha  es  la  paz  de  los  que  aman 
tu  ley,  *  y  no  hay  para  ellos  tro- 
pezadero. 

Esperábalo  Señor,  á  tu  Salva- 
dor, *  y  amé  tus  mandamientos. 

Mi    alma    guardó  tus  testimo- 
nios ,  *  y  tiernamente  los  amó. 
.    Guardé  tus  mandamientos  y  tus 
testimonios:  *, porque  todos  mis  ca- 
minos están  ante  tus  ojos. 

Llegue,  Señor,  mi  ruego  á  tu  pre- 
sencia ;  *  dame  inteligencia  confor- 
me a  tu  palabra. 

Penetre  mi  petición  hasta  tu 
presencia ;  *  líbrame  conforme  á 
tu  palabra. 

Mis  labios  rebosarán  cánticos  de 
alabanza,  *  cuando  me  hayas  ense- 
ñado tus  justificaciones. 

Pronunciará  mi  lengua  tu  pala- 
bra: *  porque  todos  tus  manda- 
mientos son  la  mism»  justicia. 


Santo*  tL^f 

Sálvame  con  el  poder  de  tu  ma- 
no :  *  porque  he  elegido  tus  man^ 
damientos. 

Señor  ^  ansiosamente  deseé  tu 
Salvador  :  *  y  tu  ley  es  mi  con- 
templación. 

(i)  Vivirá  mi  alma,  y  tealaba- 
rá :  *  tus  juicios  serán  mi  ayuda. 

Anduve  errante  como  oveja  per- 
dida :  *  busca  á  tu  siervo  porque 
no  he  olvidado  tus  mandamientos* 

El  fin  como  en  prima  pág.  201.    . 

MISA. 

■ 

ESTACIÓN  J  SAN  JUAN  DE    LETRAN. 

Introito :  Nos  autem  &c. 

ÍN  osotros  debemos  gloriarnos  en  la 
cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo: 
en  quien  está  la  salud*»  la  vida  y  lá 

•  '  ■  .       .      . 

(i)  Vivirá.  Entiéndese  á  la  letra  de  la  vid^ 
espiritual,  con  lá  buál  vivimos  para  Dios  y  pa- 
ra la  justicia.       :  *      ';: 
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resurrección  nuestra  ;  por  el  cual 
fuimos  hechos  salvos  y  libres. 

f.  Dios  tenga  misericordia  de  no- 
sotros, y  nos4)endiga  :  haga  res* 
plandecer  su  rostro  sobre  nosotros^ 
y  tenga  misericordia  de  nosotros. 
.    Repit.  Nosotros  debemos  &c. 

Gloria  in  excelsis  &€. 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas ,  y 
paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de 
buena  voluntad.  Alabárnoste,  ben- 
decímoste  ,  adorámoste ,  glorificá- 
rnoste. Gracias  te  damos  por  tu  gran 
gloria  Señor  Dios ,  rey  del  cielo. 
Dios  padre  omnipotente.  O  Señor 
unigénito  hijo  Jesucristo.  Señor 
Dios,  cordero  de  Dios,  hijo  del  pa- 
dre. Tii  que  quitas  los  pecados  del 
mundo  ,  ten  misericordia  de  noso- 
tros. Tií  que  quitas  los  pecados  del 
mundo ,  admite  nuestro  ruego.  Tií 
que  estás  sentado  á  la  diestra  del 
padre,  ten  misericordia  de  nosotros. 


Santo.  fta9 

Porque  tú  solo  5  ó  Jesucristo ,  eres 
santo,  tú  solo  eres  Señor,  tií  solo  al- 
tísimo ,  con  el  Espíritu  santo  en  la 
gloria  de  Dios  padre.  Amen. 

Cuando  se  canta  la  Gloria,  se  to^ 
can  las  campanas ,  y  después  ya  no 
se  tocan  hasta  el  sábado  santo. 

Oración :  Deus  á  quo  Judas  &c. 

O  Dios,  de  quien  recibió  Judas  la 
pena  de  su  pecado,  y  el  ladrón  el 
premio  de  su  fe ;  haz  que  sintamos 
los  efectos  de  su  propiciación  :  para 
que  así  como  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  su  pasión  dio  a  cada  uno 
de  entrambos  la  diferente  recom- 
pensa que  merecia ,  así  á  nosotros^ 
destruido  el  error  del  hombre  anti- 
guo, nos  conceda  la  gracia  de  su  re- 
surrección^ Él  cual  contigo  vive  y 
reina  &c.  Solo  se  dice  esta  oradon* : 
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Lección  de  (i)  la  epístola  de  S.  Pa* 

blo  Apóstol  á  los  de  Corinto. 

I  Cor.  II. 

Hermanos,  cuando  os  juntáis,  no 
es  ya  para  comer  la  cena  del  Se- 
ñor, Porque  cada  cual  se  anticipa 
á  comer  su  propia  cena  ,  y  el  uno 
tiene  hambre ,  y  el  otro  está  harto, 
g  Por  ventura  no  tenéis  casas  don- 
de comer  y  beber?  ¿ó  menospre- 
ciáis la  Iglesia  de  Dios ,  y  avergon- 
záis á  los  que  no  lo  tienen?  ¿Qué  os 
diré?  ¿os  alabaré?  En  esto  no  os 
alabo.  Mas  yo  aprendí  del  Señor,  y 
también  os  lo  he  enseñado :  que  el 
Señor  Jesús  la  noche  que  habia  de 
ser  entregado,  tomó  el  pan ,  y  ha- 
biendo dado  gracias  lo  partió  y  di- 
jo :  tomad  y  comed:  este  es  mi  cuer* 
po ,  que  por  vosotros  será  entrega- 

(i)  A  la  epístola.  En  las  lecciones  del  ill 
nocturno  de  los  maitines  de  este  dia,se  lee  es- 
te mismo  lugar  del  Apóstol.  (/  Cor.  XI,)  Véan- 
se las  notas  puestas  allí. 


Santo.  %^t 

do:  haced  esto  en  memoria  de  mí. 
Asimismo  tomó  también  el  cáliz 
después  que  cenó,  diciendo  :  este 
cáliz  es  el  nuevo  testamento  en  mi 
sangre :  haced  esto  todas  las  veces 
que  de  él  bebiereis  en  memoria  de 
mí.  Porque  todas  las  veces  que  co- 
miereis este  pan  y  bebiereis  este  cá- 
liz, anunciaréis  la  muerte  del  Se- 
ñor hasta  su  venida.  Por  tanto  cual- 
quiera que  comiere  este  pan  ó  beí- 
biere  este  cáliz  indignamente,  será 
reo  del  cuerpo  y  de  la  sangre  del 
Señor.  Pruébese  pues  el  hombre  á 
sí  mismo,  y  coma  así  de  aquel  pan 
y  beba  de  aquel  cáliz.  Porque  el 
que  come  y  bebe  indignamente,  co- 
me y  bebe  su  condenación,  no  dis- 
cerniendo el  cuerpo  del  Señor.  Es- 
ta es  la  causa  de  que  haya  muchos 
enfermos  y  débiles  entre  vosotros, 
y  de  que  muchos  duerman»  Que  sí 
nos  examinásemos  á  nosotros  mis^ 
mos ,  de  cierto  no  seríamos  juzgan 

i6 
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4os.  Mas  cuando  somos  juzgado^ 
castíganos  el  Señor  para  que  no  sea* 
mos  condenados  con  este  mundo. 

Gi*adual:  Chmtus  factus  est  &c. 

Cristo  se  hizo  por  nosotros  obe-r 
diente  hasta  la  muerte ,  y  muerte 
de  cruz. 

.-  ^.  Por  lo  cual  le  exaltó,  y  le  dio 
nombre  que  es  sobre  todo  nombre. 

w 

Jjo  que  86  sigue  del  sctnto  Evangelio 
según  san  Juan.  Cap.  13. 

Antes  de  la  fiesta  de  Pascua,  sa- 
biendo Jesús  que  era  llegada  su  ho- 
ra para  pasar  de  este  mimdo  al  pa- 
dre, como  había  amado  a  los  suyos 
que  estaban  en  el  mundo,  los  amo 
liasta  el  fin.  Y  acabada  la  cena,  co- 
mo el  diablo  ya  habia  puesto  en  el 
corazón  á  Judas,  hijo  de  Simón  Is- 
cariote, que  lo  entregase:  sabiendo 
Jesús  qu€  el  padre  le  habia  puesto 
lodas  las  cosas  en  las  manos,  y  que 


Santo.  ¿55 

había  salido  de  Dios  (i),  y  á  Dios 
volvía,  se  levantó  de  la  cena,  y  de- 
jó sus  vestiduras ,  y  tomando  una 
toalla  se  la  ciñó.  Luego  echó  agua 
en  una  vacía ,  y  comenzó  á  (2)  la»- 
var  los  pies  á  los  discípulos ,  y  á 
limpiarlos  con  la  toalla  con  que  es- 
taba ceñido.  Llegó  pues  á  Simón 
Pedro,  y  dícele  Pedro :  g  Tu,  Señor, 
me  lavas  á  mí  los  pies  ?  Respondió 
Jesús,  y  díjole :  lo  que  yo  hago,  no 
lo  entiendes  tií  ahora,  mas  (3)  des- 
pués lo  entenderás.  Dícele  Pedro: 
no  me  lavarás  los  pies  jamas.  Res- 
pondióle Jesús :  si  no  te  lavare,  no 

(i)  y  á  Dios  volvía.  Aunque  sabía  la  exr 
celencía  y  el  alto  fin  de  su  venida,  no  se  des* 
deñd  de  humillarse  en  tanto  extremo. 

(2)  Lavar  los  pies.  Entre  los  hebreos  soIq 
lavaban  los  píes  los  hijos  á  sus  padres,  las  mu- 
geres  á  sus  maridos,  los  siervos  á  sus  señores. 
Por  donde  se  colige  la  humildad  de  esta  obra 
en  Jesucristo. 

(3)  Después  lo  entenderás.  Cuando  yo  de- 
clare el  fin  que  en  esto  he  tenido;  6  cuando 
el  Espíritu  santo  os  enseñará  este  y  otros  mis* 
terios. 

i6* 


tendrás  parte  conmigo.  Dícele  Si- 
món Pedro:  (i)  Señor  no  solo  mis 
pies  ,  mas  también  las  manos  y  la 
cabeza.  Dícele  Jesús:  (2)  el  que  es- 
tá lavado,  no  ha  menester  sino  la-* 
var  los  pies ,  y  está  todo  limpio.  Y 
vosotros  limpios  estáis ,  aunque  no 
todos.  Porque  sabia  quien  era  el 
que  le  entregaba;  por  esto  dijo: 
no  todos  estáis  limpios.  Y  después 
que  les  hubo  layado  los  pies,  j 
tomado  sus  vestiduras ,  volviéndo- 
se á  poner  á  la  mesa,  les  dijo: 
¿Entendéis  lo  que  he  hecho  con  vo- 
^tros?  Vosotros  me  llamáis  maes<i 
tro  y  Señor,  y  decís  bien,  porque 
lo  soy.  Pues  si  yo  siendo  vuestro 

(i)  Señor  no  solo  mis  pies.  El  respeto  de- 
bido á  Dios  consiste  en  hacer  en  todo  su  santa 
voluntad. 

(a)  El  que  está  lavado»  En  el  sentido  espi- 
ritual significa  que  el  que  esté  limpio  de  los  pe- 
cados mortales  por  medio  de  la  penitencia,  no 
tiene  necesidad  sino  de  purificar  su  alma  de  los 
cotidianos  defectos ,  en  que  caen  también  los 
justos* 
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Señor  y  maestro ,  os  he  lavado  los 
pies,  vosotros  también  (i)  debéis  la- 
var los  pies  unos  á  otros.  Porqué 
ejemplo  os  he  dado ,  para  que  co- 
mo  yo  lo  he  hecho,  así  vosotros  lo 
llagáis. 

Credo   como  en  el  domingo  de 
wamos^  pág.  54. 

Ofertorio :   Dextera   &c. 
La  diestra  del  Señor  obro  pro- 
digios:  la  diestra   del  Señor   me 
exaltó:  no  moriré,  mas  viviré,  y 
contaré  las  obras  del  Señor. 
Oración  secreta:  Ipse  tibi  &c. 
Concédenos  como  te  rogamos,  ó 
Señor  santo ,  padre  omnipotente, 
eterno  Dios,  que  te  sea  aceptable 
nuestro    sacrificio   por  Jesucristo 
tu  hijo,  nuestro  Señor,  el  cual  mos- 
tró con  el  hecho  de  este  dia  á  sus 
discípulos,  que  esto  se  hace  en  me-- 

(i)  Debéis  lavar  los  pies.  Debéis  servir  á 
voestros  hermanos,  y  hacer  con  ellos  todos  los 
oficios  de  caridad  que  necesitaren,  aunque  sean 
los  mas  bajos  y  humildes. 
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moría  de  él.  El  cual  contigo  &c.  ■ 
Prefación  de  la  santa  cruz  ^ '  comQ 
arriba^  pág.  56. 

Antes  de  la  consagración:  Com^ 
municantes  &c. 

Nosotros  que  participamos  de 
una  misma  comunión,  y  celebra- 
mos el  dia  sacratísimo  en  que  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fue  entrega- 
do por  nosotros;  y  veneramos  tam- 
bién la  memoria  en  priflaer  lugar 
de  la  gloriosa  siempre  virgen  Ma- 
ría ,  madre  del  mismo  Jesucristo^ 
Dios  y  Señor  nuestro;  y  también  de 
vuestros  santos  Apóstoles  y  márti- 
res, Pedro  y  Pablo,  Andrés,  Jaime^ 
Juan,  Tomás,  Jaime,  Felipe,  Bar- 
tolomé, Mateo,  SimonyTadeo:  Li- 
no, Cleto,  Clemente,  Sixto,  Ck)me- 
lio,  Cipriano,  Lorenzo,  Crisógono, 
Juan  y  Pablo,  Cosme  y  Damián,  y 
todos  vuestros  santos  os  pedimos 
que  por  sus  méritos  é  intercesión 
nos  fortalezcáis  en  todo  con  el  au« 
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iiMo  de  vuestra  protección.  Por 
el  mismo  Cristo  Señor  nuestro. 
Amen.  {Sigue.) 

Por  eso  os  rogamos.  Señor ,  que 
recibáis  benignamente  esta  ofrenda 
de  nuestra  servidumbre ,  que  lo  es 
igualmente  de  toda  vuestra  familia; 
la  cual  os  ofrecemos  á  honor  del 
día  en  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo did  a  sus  discípulos  los  mis* 
teriós  de  su  cuerpo  y  sangre  para 
que  los  celebrasen  :  y  que  gocemod 
de  vuestra  paz  toda  la  vida :  y  que 
nos  libréis  de  la  eterna  condena- 
ción, y  nos  contéis  en  el  numero  de 
vuestros  escogidos.  Por  el  mismo 
Cristo  Señor  nuestro.  Amen. 

La  cual  ofrenda ,  os  rogamos ,  ó 
Dios,  que  os  digneis  hacerla  en  todo 
ben*í*dita,  dedi^^cada,  apro-^fbada, 
razonable  y  agradable :  de  modo 
que  se  convierta  para  nosotros  e» 
cuer^^po  ysan*í*gre  de  tu  muy  ama-; 
do  hijo  y  Señor  nuestro  JesucristOé 


£1  cual  un  día  antes  de  padecer 
por  nuestra  salvación  y  por  la  de  to- 
dos, esto  es,  hoy  tomó  el  pan  en  sus 
santas  y  venerables  manos,  y  levan- 
tando los  ojos  al  cielo,  hacia  vos.  Dios, 
8U  padre  todo  poderoso,  dándoos 
gracias  le  ben4»dijo,  le  partió,  y  le 
dio  á  sus  discípulos,  diciendo  &c. 

Se  dice  el  Agnus  Dei,  &c«  según  se 
acostumbra^  pero  no  se  da  paz.  Esto 
no  obstante  se  dicen  las  tres  oraciones 
acostumbradas  antes  de  la  comunión. 

Comunión :  Dominas  Jesús  &c. 

El  Señor  Jesús  después  que  cend 
con  sus  discípulos,  les  lavó  los  pies, 
y  les  dijo :  ¿  Entendéis  lo  que  he  he- 
cho con  vosotros  yo,  que  soy  vues- 
tro Señor  y  maestro?  Ejemplo  os  he 
dado  para  que  vosotros  así  lo  hagáis. 

Poscomunión :  Refecti  &c. 

Fortalecidos  ya  con  este  alimento 
que  da  vida,  te  rogamos,  Señor ,  Dios 
nuestro,  que  nos  des  por  el  don  de 
la  inmortalidad  lo  que  celebramos 
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en  el  tiempo  de  la  vida  mortal. 
Por  nuestro  Señor  &c. 

Se  dice  Ite  Missa  est,  se  da  la  ben^ 
dicion ,  y  se  lee  el  Evangelio  de  san 
Juan^  y  al  comenzarle  no  persigna 
el  sacerdote  el  altar  ^  sino  á  si. 

Acabada  la  misa  se  lleva  en  pro* 
cesión  el  santísimo  Sacramento  para 
encerrarle  en  el  monumento^  y  se 
canta  el  siguiente  himno. 

Pange  lingua  gloriosi  corporis  &c. 

Canta ,  ó  lengua,  el  misterio  del 
glorioso  cuerpo  y  de  la  preciosa 
sangre  que  el  rey  de  las  gentes, 
fruto  de  unas  puras  entrañas,  der- 
ramó para  redimir  el  mundo. 

A  nosotros  fue  dado,  y  para  no- 
sotros nació  de  una  incorrupta  vir- 
gen: con  los  hombres  trató  en  la 
tierra ,  esparciendo  la  semilla  de 
su  palabra :  puso  fin  con  maravillo- 
so orden  al  tiempo  de  su  morada. 

En  la  noche  de  la  ultima  cena. 
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puesto  Á  la  mesa  con  sus  hermanos^ 
después  de  haber  cumplido  la  ley 
en  los  manjares  legales^  por  sus 
manos  se  dio  él  ínismo  en  comida 
á  los  doce  Apóstoles. 

El  Verbo  hecho  carne,  convier- 
te en  carné  con  su  palabra  el  ver- 
dadero pan:  conviértese  también 
d  vina  en  sangre  de  Cristo.  Y  aun- 
que esta  verdad  es  superior  al  sen-* 
tido :  basta  la  fe  para  fortalecer  en 
ella  al  corazón  sencillo. 

Adoremos  pues  el  pecho  por 
tierra  á  un  tan  alto  sacramento: 
cedan  las  ceremonias  de  la  antigua 
ley  al  nuevo  sacrificio:  supla  la  fe 
lo  que  el  sentido  no  alcanza. 

Dése  alabanza  y  jubilo ,  saluta- 
ción, honra,  poder  y  bendición  al 
padre  y  al  hijo,  é  iguales  loores  al 
que  de  entrambos  procede.  Así  sea. 

En  llegando  al  monumento^  el  diá-- 
cono  hincado  de  rodillas^  tomará  de 
mano  del  sacerdote  el  cáliz  con  la 
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hostia  consagrada^  y  le  pondrá  sobre 
el  altar :  incensarále  el  sacerdote  dé 
rodillas :  luego  le  meterá  en  su  cus-* 
todia.  Acabada  la  procesión  se  em-* 
piezan  en  el  coro  las  vísperas* 

Á     VÍSPERAS. 

Dícese  Padre  nuestro  y  Ave  Ma- 
ría, y  empiézase  de  la  primera  an^. 
tífona  sin  canto. 

Antífona:  Calicem  &c. 

El  cáliz  del  Salvador  tomaré,  é 
invocaré  el  nombre  del  Señor. 

(i)  Salmo  115:  Credidi  &c. 
(2)  Yo  creí,  por  tanto  hablé:  *, 
mas  fui  humillado  en  gran  manera. 

(i)  Salmo  11^:  Credidi  ^c.  Da  graciada 
Dios  el  profeta,  porque  por  su  misericordia^ 
le  ha  libertado. 

(2)  Yo  creí.  San  Juan  Crisóstomo  explicat 
este  lugar  de  los  judíos  que  padecieron  gran- 
des trabajos  en  Babilonia.  Otros  de  l«f  Ap<5ff« 
toles  Y  mártires. 
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'  Yo  dije  en  mi  arrobo:  *  todo 
hombre  es  (i)  mentiroso. 

¿Qué  retomaré  al  Señor  *  por 
todos  los  bienes  que  me  ha  dado? 

(2)  El  cáliz  del  Salvador  toma- 
ré, *  é  invocaré  el  nombre  del  Señor. 

Pagaré  mis  votos  al  Señor  delan- 
te todo  el  pueblo :  *  (3)  preciosa 
es  en  los  ojos  del  Señor  la  muerte 
de  sus  santos. 

O  Señor ,  yo  soy  tu  siervo :  *  yo 
soy  tu  siervo^  é  hijo  de  tu  esclava. 

Tií  rompiste  mis  prisiones :  *  á 
tí  sacrificaré  sacrificio  de  alaban- 
za, é  invocaré  el  nombre  del  Señor. 

(4)  Pagaré  mis  votos  al  Señor  á 
lá  vista  de  todo  su  pueblo:  *  en 


(i)     Mentiroso.  Engañoso  en  sus  promesas. 

(2)  El  cáliz.  Puede  entenderse  de  la  san- 
gre de  nuestro  Señor  Jesucristo.  San  Cipria- 
no lib,  3 ,  epist,  a^ ,  lo  explica  de  las  tribu- 
laciones d6^  los  mártires. 

(3)  Preciosa.  Agradable  ,  amada. 

(4)  Pagare.  Fuera  de  Jerusalen  no  era  lí- 
cito ofrecer  sacrificios. 
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los  atrios  de  la  casa  del  Señor,  en 
medio  de  tí,  ó  Jerusalen. 

Aña.  El  cáliz  del  Salvador  toma- 
ré,  é  invocaré  el  nombre  del  Señor. 

Antífona :  Cum  his  &c. 

Con  los  que  aborrecen  la  paz, 
era  yo  pacífico ;  y  cuando  les  ha- 
blaba me  contradecían  sin  causa. 

(i)  Salmo  119 :  Ad  Dominum  cum 

tributar er^  &c. 
Al  Señor  clamé  estando  atribu- 
lado, *  y  me  escuchó, 

(2)  Libra,  Señor,  mi  alma  de  los 
labios  malvados  :  *  y  de  la  lengua 
engañosa. 

(3)  6  Qué  te  dará  á  tí ,  *  ó  qué 

(i)  Salmo  119:  Ad  Dominum  cum'  tribuía^ 
rer  &c»  Oprimido  el  pueblo  por  el  cautiverio: 
suspira  por  su  dulce  patria*  Es  cántico  pro- 
fético. 

.  (&)  Libra.  Asi  llama  las  blasfemias  de  los 
idólatras  y  sus  calumnias. 

(3)  ¿Qué  te  dará  á  tí?  Apostrofe  á  los 
enemigos  impíos  y  maldecleutes.  Como  si  dije- 
ra :  ¿  Qué  conseguirás  por  medio  de  «sta  tu 
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te  añadirá  la  lengua  engañosa? 

Es  como  las  saetas  agudas  del 
guerrero,  *  con  ascuas  voraces. 

¡Ay  de  mí!  que  se  ha  alargado 
mi  destierro :  (i)  he  habitado  con 
los  moradores  de  Gedar :  *  mucho 
dura  la  morada  de  mi  alma. 

G(Hi  los  que  aborrecen  la  paz 
era  yo  pacífico :  *  y  cuando  les  ha- 
blaba, me  contradecian   de  val* 

de.  ~ 

'  Ana.  Ckm  los  que  aborrecen  la 
paz  5  era  yo  pacifico :  y  cuando  les 
itablaba,  me  contradecian  sin  cau- 
ta. 

Antífona.  Ab  hominibus  &c. 

Be  los  hombres  inicos  líbrame, 
Señor. 

lengua  malvada  P  Genebr*  hlc.  En  el  siguiente 
verso  responde  el  mismo  profeta. 

(i)  He  habitado.  Pueblos  de  Arabia  des- 
cendientes de  Cedar ,  hijo  de  Israel;  Bajo  este 
pueblo.se  significan  aquí  las  gentes  bárbaras 
desnudas  de  toda  piedad ,  sin  fe  y  sin  rell* 
gion. 
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(i)  Salmo  139  :  Eripe  me  &c. 

Líbrame,  Señor,  del  hombre  ma* 
lo:  *  del  varón  inico  líbrame. 

De  los  que  pensaron  maldades 
en  su  corazón,  *  y  todo  el  día  ma- 
quinaban guerras. 

Aguzaron  sus  lenguas  como  la 
de  la  serpiente :  *  veneno  de  ás* 
pides  hay  debajo  de  sus  labios. 

Guárdame,  Señor,  de  la  mano  del 
pecador,  *  y  líbrame  de  los  hom* 
bres  inicos. 

Que  pensaron  en  derribarme,  * 
y  escondiéronme  soberbios  el  lazo. 

Y  las  cuerdas  tendieron  para  la- 
zo, *  junto  al  camino  me  pusieron 
tropiezo. 

Dije  al  Señor :  mi  Dios  eres  tií :  *  es- 
cucha, ó  Señor,  la  voz  de  mi  oración. 

Señor,  Señor,  fortaleza  de  mi  sa- 

(i)  Salmo  139:  Eripe  me:  C^c.  Ora  el  pro- 
ftta  por  verse  libre  de  los  malos*  Cuadra  mu* 
cho  á  nuestro  Salvador  ( Qenebr»  híc* ) 


lud:  *  mí  cabei;a  cubríate  en  él 

día  de  la  pelea. 

( 1 )  No  me  eatiregues,  SefSory  con* 
tra  mí  deseo  en^.-manos  del  peca- 
dor: ^  conspiraron^  contra?  mí,  no 
-me  al)tandones^  porque  no  3a^.tnso« 
herbezcan. 

(2)  £1  blanco  de  su&  rodados 
consejos,  *  jr  el  afán  de  tos  labios 
se  volverán  contra,  ellos. 

(3)  Caerán  sobre  ellos  brasas,  en 
el  fuego  los  arrojarás :  *  ni  aun  en 
las  miserias  subsistirán. 

El  varón  calumniador  no  será 
prosperado  en  la  tierra:  *  al  va- 
ron  injusto  le  sobrecogerán  males 
en  la  muerte. 

Yo  sé  que  hará  justicia  el  Señor 

(i)  No  me  entregues.  O  también,  después 
que  te  he  deseado,  ó  he  amado,  te  he  invocado» 

(2)  £1  blanco.  Perífrase  de  la  maledicencia 
de  ellos ,  y  de  sus  ardides  Inventados  á  costa 
de  muchos  trabajos. 

(3)  Caerán:  aqaíel  non  subsistent  se  toma 
metafóricamente  por  el  extremo  de  miseria  á 
que  serán  reducidos. 
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al  mcneisterdso ,  *  y  vengará  á  los 

pobres. 

.    (i)  Pero  los  justos  alabarán  tu 

nombre ,  *  y  moraran  los  rectos 

en  tu  presencia. 

Aña.  De  los  hombres  inicos  lí- 
brame. Señor. 

:    Antífona :  Custodi  me  &c. 
<    Guárdame  del  lazo  que  me  han 
tendido,  y  de  los  tropiezos  de  los 
que  obran  la  maldad. 

(2)  Salmo  140:  Domine^  clamavi  ad 

te  &c. 
.    Señor ,  á  tí  he  clamado ;  escií- 
chamé :  *  atiende  á  mi  voz  cuanr 
do  te  llamare. 

Sea  enderezada  mi  oración  há- 
cía  tí  5  como  el  humo  del  incien- 

(i)  Pero  los  justos::-  en  tu  presencia ,  esto 
.es ,  con  Jesucristo  que  es  la  imagen  eterna 
jdel  padre. 

(ft)  Salmo  140:  Domine^  clamavi  ad  te  &c. 
.Pide  al  Señor  le  dé  sufrimiento  en  la  adversi- 
dad. Conviene  á  Jesucristo. 
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SO :  *  y  la  elevación  dé  mis  manos 
como  el  sacrificio  de  la  tarde. 

(i)  Pon,  Señor,  guarda  á  mi  bo- 
ca,  *  y  puerta  á  mis  labios. 

No  dejes  torcer  mi  corazón  A 
palabras  malas,  ♦  para  buscar  (2) 
escusas  á  mis  pecados. 

Entre  los  hombres  que  obran  la 
iniquidad ,  *  no  tendré  parte  con 
sus  (3)  escogidos. 

El  justo  me  herirá,  y  me  repre- 
henderá con  misericordia :  *  y  el 
(4)  aceite  del  pecador  no  unja  mj 
cabeza. 

Porque  aun  mi  oración  no  cesa- 
rá en  medio  de  su  agrado :  *  á  sus 


(i)     Pon.  Pide  la  guarda  de  su  lengua. 

(a)  Escusas.  Como  lo  hicieron  nuestros  pri- 
meros padres,  atribuyendo '  á  la  serpiente  la 
culpa  de  su  caída  {EutJüm,  hic.) 

(3)  Escogidos.  O  sea  con  las  cosas  que  ellos 
tienen  por  muy  preciadas  y  deleitables ,  en- 
tendiendo el  eletis  como  neutro,  por  cosas  es- 
cogidas. 

(4)  El  aceite.  La  suaye  y  blanda  adulación 
de  los  malos. 


Santo.  ft49 

jueces  acinados  Ios(i)trag<5  la  peña. 

Oirán  mis  palabras  que  son  po- 
derosas: *  como  la  grosura  de  la 
tierra  sale  sobre  la  tierra. 

(2)  Esparcidos  son  nuestros  hue- 
sos á  la  boca  del  sepulcro :  *  á  tí, 
Señor ,  Señor ,  miran  mis  ojos :  en 
tí  he  esperado,  no  me  quites  la  vida* 

Guárdame  del  lazo  que  me  han 
tendido ,  *  y  de  los  tropiezos  de 
los  que  obran  la  maldad. 

Caerán  en  su  red  los  pecadores :  * 
solo  estaré  yo  hasta  que  pase. 

Aña.  Guárdame  del  lazo  que  me 
han  tendido,  y  de  los  tropiezos  de 
los  que  obran  la  maldad. 

Antífona:  Considerabam  &c. 

Registraba  á  la  mano  derecha, 
y  miraba,  y  no  habia  quien  me  re^ 
conociese. 


(i)  Los  traga.  Pretérito  por  faturo.  Metá- 
fora de  un  cruelísimo  castigo. 

(a)  Esparcidos.  Hipérbole  de  grandes  peli- 
gros. 
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(i)  Salmp  ;l^i:  Voce  mea^  &c. 

(2)  Con  mi  TOÉ  clamé  al  Señor:  * 
con  mi  voz  pedí  al  Señor  miseri- 
cordia. 

Derramo  mi  oración  en  su  pre- 
sencia *  y  ante  él  expongo  mi  tri- 
bulación. 

Desfalleciendo  mi  espíritu  por  mi 
afán,  *  y  tií  conociste  mis  sendas. 

En  el  camino  por  donde  anda- 
ba, *  me  escondieron  el  lazo. 

Registraba  á  la  mano  derecha,  y 
miraba ;  *  y  no  habia  quien  me  re- 
conociese. 

Perdí  toda  esperanza  de  esca^ 
par,  *  y  no  hay  quien  vuelva  por 
mi  vida- 

Glamé  á  tí.  Señor;  dije :  tu  eres 


(i)  Salmo  i 4.1 1  f^oce  mea  &c.  Implora  el 
¿ocórro  del  cielo  contra  sus  penseguidores. 
Conviene  este   salmo  á  Cristo   y  á  su   Iglesia. 

(2)  Gon  mi  voz.  Voz  es  aquí  el  clamor  in- 
terior. 
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mi  esperanza,  *  y  mi  porción  en 
la  (i)  tierra  de  los  vivientes. 

Atiende  a  mi  ruego ,  *  porque 
estoy  en  extremo  humillado. 

Líbrame  de  los  que  me  persi- 
guen, *  porque  son  mas  fuertes  que 
yo. 

Saca  mi  alma  del  (2)  encierro, 
para  que  alabe  tu  nombre;  ^  es- 
perando están  los  justos  hasta  que 
me  des  la  recompensa. 

Aña.  Registraba  á  la  mano  de- 
recha, y  miraba,  y  no  habia  quien 
me  reconociese. 

No  se  ka  de  decir  capitulo^  ni 
himnOyiíi  verso  en  estos  tres  dios. 

Antífona  al  cántico  Magníficat: 
Cosnantibus  &c. 

Mientras  ellos  cenaban,  tomó  Je- 


(i)  Tierra»  En  este  mundo.  Eulhimio  expli- 
ca este  lugar  de  la  patria  del  cielo ;  que  es  la 
tierra  de  los  vivientes. 

(a)  Encierro.  Puede  «atenderse  de  la  cár- 
cel de  este  cuerpo  mortal. 


8US  el  pan ,  y  lo  bendijo ,  y  partid^ 
y  dio  á  sus  discípulos. 

(i)  Magníficat.  Luc.  i. 
Engrandece  *  mi  alma  al  Señor. 

Y  se  regocijó  mi  espíritu  *  en 
Dios  mi  Salvador. 

Porque  ha  mirado  la  pequenez 
de  su  sierva,  *  he  aquí,  desde  aho- 
ra me  llamarán  bienaventurada  to- 
das las  generaciones. 

Pues  ha  hecho  en  mí  grandes  co- 
sas el  que  es  poderoso,  *  y  cuyo 
nombre  es  santo. 

Y  su  misericordia  se  extiende  de 
familia  en  familia,  *  k  los  que  le  te* 
men. 

(i)  Magníficat.  Este  es  el  primer  cántico 
del  nuevo  testamento.  En  él  ía  santísima  vir- 
gen María  ensnlza  coo  ternísimo  afecto  las  mi- 
sericordias del  Señor,  especialmente  la  de  Iia- 
ber  librado  á  su  pueblo  de  la  tiranía  del  peca- 
do por  medio  de  Jesucristo.  Tiene  varias  alu» 
siones  á  muchos  Irgares  del  testamento  anti- 
guo, especialmente  á  la  historia  de  la  libertad 
de  Israel  del  cautiverio  de  Egipto. 


Hizo  prodigios  con  su  brazo :  * 
desbarató  á  los  soberbios  con  el  al- 
to designio  de  su  corazón. 

Destrottd  á  los  poderosos ,  *  y 
exaltó  á  los  humildes. 

A  los  hambrientos  llenó  de  bie- 
nes, *  y  envió  vacíos  a  los  ricos. 

Recibió  á  Israel  su  siervo,  *  acor- 
dándose de  su  misericordia. 

Gomo  lo  prometió  a  nuestros  pa- 
dres ,  *  á  Abrahan  y  su  deseen-, 
dencia  para  siempre. 

jiña.  Mientras  ellos  cenaban,  to^ 
mó  Jesús  el  pan ,  y  lo  bendijo ,  y 
partió,  y  dio  á  sus  discípulos. 

T^.  Cristo  se  hizo&c.  y  lo  demoi 
como  á  laudes,  pág.  200. 

El  sacerdote  con  los  ministros  des^ 
nadará  los  altares  leyendo  la  anti- 
fona  y  el  salmo  siguiente. 

Antífona :  Diviserunt  sibi  &c. 

Partieron  entre  sí  mis  vestidos, 
y  sobre  mi  tiínica  echaron  suer- 
tes.    "..  .  '^ 


i5«  /tfOMf 

(i)  Satimó  2 1 :  Deus^  Deus  meus  &c. 

^<     I  :  .        •'!  ^  .  ■       ■  -.  ,  í  I  1  .  :  ; 

o  DíoS)  d  mí  Dios,  mira  por  mi 
¿por  qué  me  has  desamparado?  ^ 
lejos  están  de  mi  salvación  los  cía-» 
mores  de  mis  (2)  delitos. 

O  Dios  mío ,  de  dia  clamaré,  y 
no:  me  oirás:  *  y  de  noche  ^  y  no 
por  necedad  mia. 

Mas  tii  tienes  tu  morada  en  el 
santuario,  *  ó  gloria  de  Israel. 

En  tí  esperaron  nuestros  pa- 
dres: *  esperaron,  y  los  lihraste. 

A  tí  clamaron,  y  fueron  hechos 
salvos :  *  esperaron  en  tí,  y  no  fue- 
ron confundidos. 


(i)  Salmo  fli :  DeuSy  Deus  meus  ^c*  Ruega 
Jesucristo  al  padre  desde  la  cruz  que  sea  en 
8u  ayuda  y  amparo* 

(2)  .  Delitos.  Llama  delitos  suyos  los  núes* 
tros,  porque  así  á  ellos  como  a  los  autores  de 
^los  tenia  sobre  sus  hombros  puestos,  y  tan 
allegados  á  sí  mismo ,  y  tan  juntos  que  se  le 
pegaron  las  penas  de  ^llos.  Fr.  Luis  de  León 
N,  Cordero  pág*  ^44» 


(i)  Mas  yo  soy, agusano ,  y,  no 
hombre  5  *  opfóibíó  de  los  hóm^^ 
bres  ^  y  desecl»  die  la  plebe.     • 

Tekto&los  que  rae  veían^me  es^ 
earneciaofi  :^  ^  hablQix)n  ooa  sus  lam- 
bíos, y  menearon  la  cabeza  c  r  ^  :'r 

(2)  Esperó  en  el  Señor  ^ípíies  ^lí- 
brelo él :  ^  sálvele,  puei  lo  ama. 

Porque  tu  eres  el  que  me  sacase 
te  deL vientre  :  *  la  esperasnza  mía 
desde  los  pechos  de  mi  madre;  '- 
'A  tí  fui  arrojado  desde  la  ma- 
triz: *  desde  el  vientre  de  mi  madre 
tü  eres  mi  Dios,  no  te  apartes  de/mí. 

Porque  la  tribulación  ésta,  cer* 
ca,  *  y  no  hay  quien  me  ayude*    \ 

(3)  Rodeáronme  muchos  becer- 
ros ;  *  toros  fuertes  me  cercaron,  i 

(i)  Mas  yo.  No  por  míe  pecados ,  sino  pOf 
los  de  otros,  esto  es,  de  todo-él  géne^  hiifi^a- 
no.  Genebr,  híc.       •  >      •    .  •*  *i4:«i 

(a)  Esperó,  El  mas  vil  y  despf'edíaTjfe^yef 
los  hombres.  '   i>í-v>''^& 

(3)  Rodeáronme.  Blasfemias  con  que  lo^^-JiíU 
dios  insultaban  á  Jesucristo  puesto  en  la  cr£¿.'*^ 


•    Abrieron  contra  mí  su  bócá ,  * 
oomo  león  que  hace  presa  y  ruge. 

( 1 )  Gomo  agua  me  derramé,  *  y  se 
descoyuntaron  todos  mis  huesos. 

(2)  Hizose  mí  corazón  como  ce- 
ra derretida ,  *  en  medio  de  mía 
entrañas. 

(3)  Secóse  como  tiesto  mi  vigor^ 
y  pegóse  mi  lengua  á  mi  paladar,  * 
y  me  redujiste  al  polvo  de  la  muerte. 

Porque  me  rodearon  muchos 
perros :  *  la  cuadrilla  de  los  ma- 
lignantes me  cercó. 

Agujerearon  mis  manos  y  mis 
pies :  *  contaron  uno  á  uno  todos 
mis  huesos. 

Ellos  empero  me  observaron  y 
me  miraron :  ^  partieron  entre  sí 


(i)  Como  agua*  Denota  con  muchas  compa- 
raciones el  furor  de  sus  enemigos. 

(a)  Hizose.  Pintura  de  los  tormentos  de  Je- 
sucristo. 

(3)  Secdse.  Significa  el  abandono  y  riesgo 
en  que  se  hallaba  su  vida.  . 


Santo.  ^Sf 

mis  vestidos,  y  sobre  mi  túnica 
echaron  suertes. 

Mas  tií,  Señor ,  no  alejes  de  mí 
tu  socorro:  *  atiende  á  mi  defensa. 

Libra ,  ó  Dios ,  á  mi  alma  de  la 
espada ,  *  y  del  poder  del  perro  á 
mi  única. 

Líbrame  de  la  boca  del  león ,  * 
y  de  los  cuernos  de  los  unicornios 
á  mí  humildad. 

Anunciaré  tu  nombre  á  mis  her- 
manos :  *  en  medio  de  la  Iglesia  te 
alabaré. 

(i)  Los  que  teméis  al  Señor,  load- 
lo: *  hijos  de  Jacob,  engrandeced^ 
lo  todos. 

Témale  toda  la  generación  de  Is- 
rael: *  porque  no  despreció,  ni 
abominó  el  ruego  del  pobre. 

Ni  escondió  su  rostro  de  mí;  * 
cuando  clamé  á  él,  me  escuchó,    , 

(i)  Los  que  teméis.  De  aquí  colige  el  Após- 
tol que  fue  Cristo  compañero  nuestro  en  la  na- 
turaleza. Hebr.  11^  i?.  la. 


y  Kxi  dirigiré  mi  alabanza  (i)  en 
la  Iglesia  grande :  *  pagaré  mis  vo- 
tos delante  de  los  que  temen. 
;  (a)  Comerán  los  pobres^  y  serán 
liartQS^  y.  alabarán  al  Señor  los  que 
Je  buscan;  *¡  yj  vivirán  sus  corazo^ 
nes  basta  el  siglo  del  siglo¿ 

Se  acordarán  y  se  volverán  al  Se- 
¿pr^  ^  todas  las  extremidades  de 
la  tierra* 

.  (3)  y  se  postrarán  ante  su  aca- 
tainiento  ^  todos. los  linages  de  las 
gentes. 

-  Porque  del  Señor  es  el  reino :  * 
y  él  se  enseñoreará  de  las  gentes. 

Comieron ,  y  se  postraron  todos 
los  robustos  de  la  tierra:  *  en  su 
presencia  caerán  todos  los  que  des- 
cienden al  polvo. 

(i)  En  la  Iglesia.  La  universal  que  admite 
á  todos  los  pueblos  y  naciones  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo, 

(a)    Comerán.  Llama  pobres  á  los  humildes. 

(3)  Y  se  postrarán.  Profetiza  la  conversioa 
de  los  gentiles. 


Santo,  ti5^ 

V  Y  mi  alma  vivirá  para  él ,  "^  y 
mi  generación  le  servirá. 
•  .  ( i)  Al  Sefíor  pertenecerá  el  pue- 
blo que  ha  de  venir  :  ^  y  anuncia- 
rán los  cielos  su  justicia  al  pueblo 
que  ha  de  nacer,  el  cual  es  obra 
del  Señor. 

.Aña.  Partieron  entre  sí  mis  ves- 
tidos ,  y  sobre  mi  tiinica  echaron 
suertes. 

Desnudados  los  altares  ,  y  hecha 
señal  con  una  tabla  a  hora  compé^ 
tente^  se  juntan  los  clérigos  para  ce^ 
lebrar  el  mandato.  El  prelada  ó  su- 
perior  se  pone  sobre  el  amito  y  albcí^ 
estola  y  capa  pluvial  de  colúr  mo-- 
rodo ;  y  en  el  lugar  señalado  para 
este  efecto  pone  incienso  en  el  incen^ 
sario  ^  ministrándole  el  diácono  que 
con  el  subdiácono  le  sirve  revestido 
de  ornamentos  blancos  como  m  Id 
misa.  Después  el  diácono  llevando 

.    (i)     Al  Señor.  Clara  profecía  del  pueblo  cris- 
tiano." :       .     >    ^     ^-. 
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delante  del  pecho  el  libro  de  los  evanr 
gelios^  pide  de  rodillas  la  bendición 
al  superior j  y  habiéndola  recibido^  y 
estando  en  pie  dos  acólitos  con  cirior 
les  encendidos ,  y  el  subdiácono  que 
tiene  el  libro^  le  signa^  le  inciensa^  y 
canta^  según  se  acostumbra  el  Evan^ 
gelio:  Ante  diem  festum  Paschae, 
como  en  la  misa^  pág.  232.  Acabado 
el  Evangelio  lleva  el  subdiácono  el  li^ 
bro  abierto  para  que  le  bese  el  supe-- 
rior  9  y  el  diácono  le  inciensa  según 
costumbre.  Luego  el  superior  deja 
la  capa  pluvial^  y  ceñido  por  el  diá^ 
cono  y  subdiácono  con  una  toalla^  y 
asistido  de  los  mismos ,  comienza  el 
levatorio  de  los  pies ;  y  estando  dis^ 
puestos  por  orden  aquellos  á  quienes 
se  han  de  lavar ,  dos  clérigos  sirven 
la  vacía  y  el  agua ;  el  subdiácono  les 
tiene  el  pie  derecho^  y  el  superior  ar* 
rodillándose  á  cada  uno ,  le  lava  el 
pie^  le  enjuga  y  besa^  dándole  el  diá- 
cono la  toalla  para  limpiarlo.  Entre 


Santo.  %$t 

tanto  se  canta* lo  que  aguise  ^igeiew 

Antífona :  Mandatum  novum  &Ci 

Un  mandamiento  nuevo  os  doy: 
que  os  améis  los  unos  á  los  otros  co- 
mo yo  os  he  amado ,  dice  el  Senon 

Salmo  iiS:  Beati  immaculati  ir^ 
via  &Cé> 

Bienaventurados  los  ínmaculflN» 
dos  en  el  camino ,  ^  los  que  andan 
por  la  ley  del  Señor. 

Y  repítese  luego  la  antífona :  Un 
mandamiento:  y  de  la  núsma  mane- 
ra se  itán  repUiendo  todas  las  qué 
tuvieren  verso  ó  salmo ;  y  de  to^ 
dos  los  salmos  se  dice  solo  el  primer 
verso. 

Antífona ;  Postquam  surrexit  &€. 

Después  que  se  le^vantó  el  Señor 
de  la  cena,  puso  agua  en  una  vacía, 
y  comenzó  a  lavar  Jos  pies  de  sus 
discípulos :  este  ejemplo  les  dejó. . . 

Salmo  47:  Magnus  Dominus&c. 

Grande  es  el  Señor ,  y  digno  de 
ser  en  gr^n  manera  alabado  y  ^  en 


la  ciudad  de  nuestro  Dios ,  en  su 

santo  monte. 

:    Antífona :  Bonúnus  Jems  (Se. 

-    El  Señor  Jesús  después  que  cenó 

con  sus  discípulos,  les  lavó  los  pies, 

y  les  dijo:  ¿Entendéis  lo  que  he 

hecho  con  vosotros,   yo  que  soy 

vuestro  Señor  y  maestro?  Ejemplo 

os  he  dado,  para  que  también  yo-« 

sotros  lo  hagáis  asL 

.    Salmo  84:  Benedixisti^  Domine  &c. 

Bendijiste  ,  Señor ,  á  tu  tierra :  * 
libraste  á  Jacob  de  la  cautividad. 

Antífona :  Domine  tu  mihi  &c. 

¿Tii,  Señor,  me  lavas  á  mí  los 
pies?  Respondió  Jesús,  y  díjole:  si 
no  te  lavare  los  pies ,  no  tendrás 
parte  conmigo. 

-^^  Llegó  pues  á  Simón  Pedro, 
y  díjole  Pedro:  y  se  repite  la  An- 
tífona^  Til,  Señor  &c. 

i¡r.  Lo  que  yo  hago ,  no  lo  en- 
tiendes til  ahora :  mas  después  lo 
entenderás.     Tercera    vez    se    re- 


pité  la  miifoHa.  Til^  Séfiér  &c. 
'  ^.  Si  yo  que  soy  vuestro  Sefioí 
y  maestro  os  he  lavado  los  pies : 
¿cuánto  mas  debéis  vosotros  lavar 
los i pies  unos  a  otros? 

Salmo  48:  Audite  hac  &c. 

Oid  esto,  todas  las  naciones:  * 
escuchad,  todos  los  habitadores  del 
mundo. 

Antífona :  In  hoc  cognoscent  &c^ 

En  esto  conocerán  todos,  que  sois 
mis  discípulos,  si  os  tuviereis  amor 
unos  á  otros. 

ür.  Dijo  Jesús  á  sus  discfptilos. 

Antífona :  Maneant  in  vobis  &c^ 

Permanezcan  en  vosotros  la  fe, 
la  esperanza  y  la  caridad^  estas  tres 
cosas:  empero  la  mayor  de  ellas  es 
lá  caridad. 

]^.  Mas  ahora  permanecen  la  fe, 
la  esperanza  y  la  caridad,  estas  tres 
cosas:  la  mayor  de  ellas  es  la  caridad. 

Antífona:  Benedicta  sit  sáncta 
Trinitas  &c.  ■■  • 
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Bendita  sea  la  santa  Trinidad,  y 
la  indivisible  unidad:  confesaré- 
mosle  que  usó  con  nosotros  de  mi- 
sericordia. 

ir.  Bendigamos  al  Padre  y  al  Hi- 
jo con  el  Espíritu  santo. 

Salmo  83 :  ()uam  dilecta  &c. 

¡Cnán  amables  son  tus  moradas, 
6  Señor  de  las  virtudes !  *  desea  mi 
alma,  y  desfallece  con  el  ansia  de 
entrar  en  los  atrios  del  Señor. 

Antífona:  Ubi  chantas  &c. 

Donde  hay  caridad  y  amor,  allí 
está  Dios. 

f.  El  amor  de  Cristo  nos  unid. 

1^.  Alegrémonos  y  gozémonos  en 
él- 

T^.  Temamos  y  amemos  al  Dios 
vivo. 

ilr.  Y  amémonos  con  corazón  sen- 
cillo. Y  se  repite  la  antífona.  Don- 
de hay  caridad  &c. 

V^.  Así  que  cuando  nos  unimos. 


Santo.  ^S^ 

f.  Procuremos  no  separarnos  en 
el  espíritu. 

ir.  Acábense  las  contiendas  ma- 
liciosas, acábense  las  discordias. 

f.  Y  esté  en  medio  de  nosotros 
Cristo  Dios  nuestro.  Y  se  repite 
la  antífona.  Donde  hay  caridad 
&c. 

f.  Veamos  también  junto  con  los 
bienaventurados. 

1^.  Tu  rostro  en  la  gloria,  ó  Cris- 
to Dios  nuestro. 

f.  ¡Gozo  santo!  que  no  cabe,  en 
humano  sentido. 

it.  Por  infinitos  siglos  de  siglos. 

Amen. 

Después  del  lavatprio^  el  superior 
ó  el  que  ha  lavado  los  pies  á  los  de- 
mas^  se  lava  las  manos^  y  las  enju^ 
ga  con  otra  toalla.  Después  volvien-^ 
do  al  lugar  en  donde  antes  estuvo^ 
se  pone  la  capa  pluvial^  y  estando  en 
pie  con  la  cabeza  descubierta  dice: 

Padre  nuestro ,  en  secreto. 

i8* 
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,    #.  Y  no  nos  dejes  caer  en  la  ten* 

tacion. 

^/  ^.  Mas  líbranos  de  mal. 

]^.  T1Í9  Señor,  mandaste  que  tus 
JDQandamíentos. 

V  ifc.  Se  guardasen  en  gran  manera. 
:  3^.. Tu  lavaste  los  pies  de  tus  dis- 
cípulos. 

;   >,  No  desprecies  las  obras  de 
tus  manos. 
^   T^.  Señor,  oye  mi  oración. 

9í.  Y  llegue  mi  clamor  á  tí. 
I   1^.  El  Señor  cOn  vosotros. 

19:.  Y  con  tu  espíritu. 
.    Oración;  Adesto^  Domine  &c. 

Suplicámoste ,  Señor,  que  asistas 
á  este  obsequio  de  nuestra  servidum- 
bre: y  pues  que  te  humillaste  a  la- 
var los  pies  á  tus  discípulos,  no  des- 
precies las  obras  de  tus  manos  que 
nos  mandaste  observar:  párá  que 
de  la  manera  que  aquí  nos  lavamos 
unos  a  otros  las  manchas  exteriores, 
así   tií  laves   interiormente  todos 


nnestTK  pecados.  ío  cual  te  dig- 
nes conceder  tú.  que  títcs  t  rei- 
nas Dios  por  todos  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

Á    COMPLETAD 

Dicha  macamente  la  confesión  y 
absolución^  se  empieza  por  el  salmo. 

(i)  Salmo  4:  Cum  invocarem  &c. 

Guando  clamaba,  me  escuéhd  el 
Dios  de  mi  justicia :  *  en  la  tribu- 
lación me  ensanchaste. 

Ten  misericordia  de  mí,  *  y  es- 
cucha mi  oración. 

Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta 
cuándo  seréis  de  pesado  corazón  ?  ^ 
g  por  qué  amáis  la  vanidad ,  y  an-^ 
dais  tras  la  mentira? 


.  (1)  Salmo  4:  Cum  invocarem  tíe.  Exhorta 
á  sus  eaemigos  á  que  reverenciQn  á  Dios.  Pido 
al  Señor  su  ayuda  contra  ellos.  Getitbr.  /(2o«    '. 
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(i)  Sabed  pues  que  el  Señor  ha 
hecho  admirable  á  su  santo:  *  el 
Señor  me  oirá,  cuando  á  él  clamare. 

(2)  Airaos,  y  no  pequéis:  *  de  lo 
que  decís  en  el  fondo  de  vuestro  co- 
razón 5  compungios  en  vuestros  re- 
tretes. 

(3)  Sacrificad  sacrificio  de  justi- 
cia, y  esperad  en  el  Señor;  *  mu-* 
chos  dicen  ¿quién  nos  muestra  los 
bienes  ? 

Sellada  está  en  nosotros,  Señor, 
la  imagen  de  tu  rostro :  *  diste 
alegría  á  mi  corazón. 

Ellos  por  la  abundancia  de  sus 
trigos,  *  y  de  su  vino  y  de  su 
aceite,  se  enriquecieron. 

Mas  yo  en  paz  y  en  la  unión 
con  Dios,  *  dormiré  y  reposaré. 

(i)     Sabed.  A  mí,  David  su  siervo  santifica- 
do por  él  y  consagrado. 

(2)  Airaos.  Si  se  levanta  la  ira  en  vuestro  co- 
razón, refrenadla  para  que  ño  lleguéis  á  pecar. 

(3)  Sacrificad.   Que   son   las  buenas  obras. 
San  Juan  Crisóstomo* 


Santo:  a^f 

Porque  tu.  Señor,  con  especiali- 
dad *  me  fortaleciste  en  la  espe- 
ranza. 

(i)  Salmo  30:  In  te^  Domine  i?c. 

En  tí  5  Señor ,  he  esperado ,  no 
sea  yo  confundido  eternamente:  ^ 
líbrame  con  tu  justicia. 

Inclina  hacia  mí  tu  oido:  *  apre- 
súrate a  librarme. 

Sé  para  mí  Dios  protector,  y  alr 
cazar  de  refugio:  *  para  salvarme. 

Porque  tu  eres  mi  fortaleza  j 
mi  refugio,  *  y  por  tu  nombre  me 
guiarás  y  me  alimentarás. 

Me  sacarás  de  este  lazo  que  oculr 
lamente  me  han  puesto:  *  porque 
tu  eres  mi  protector. 

En  tus  manos  encomiendo  mi  es- 
píritu :  *  me  redimiste ,  ó  Señor, 
Dios  de  la  verdad. 

(i)  Salmo  30  :  In  t^  Domine  ^c*  Ora  el  pro- 
feta contra  los  riesgos  y  asechsuzas  de  sus  ene- 
migos. 


1^  P§e9es 

(i)  Salmo  90:  Quí  habitat  &c. 

El  que  habita  en  el  asilo  del  al-* 
tÍ3Ímo ,  *  morara  bajo  la  protec- 
ción del  Dios  del  cíelo. 

Dirá  al  Señor:  protector  mío 
eres  tií  y  amparo  mió,  *  Dios 
mió :  esperaré  en  él. 

(2)  Porque  el  me  librará  del  la* 
zo  de  los  cazadores  9  *  y  de  la  pa- 
labra dura. 

Con  sus  alas  te  cubrirá,  *  y  es- 
perarás debajo  de  sus  alas. 

(3)  Su  verdad  te  cercará  como 
una  rodela :  *  no  temerás  los  espan- 
tos de  la  noche. 


(1)  Salmo  90:  Qu¿  habitat  ^c.  Prueba  el 
profeta  que  están  seguros  de  todo  riesgo  los 
que  están  bajo  el  amparo  de  Dios. 

(2)  Porque,  De  las  ocultas  asechanzas  de 
mis  enemigos.  San  Agustín  y  Arnobio  inter- 
pretan este  lugar  de  los  invisibles. 

(3)  Su  verdad.  La  fidelidad  de  sus  promesas 


Santo.  isff 

(i)Ni  á  la  saeta  que  vuela  de  dia, 
ni  á  los  males  que  andan  en  tinie- 
blas :  *  ni  a  los  combates  del  de- 
monio meridiano. 

Caerán  a  tu  lado  mil,  y  diez  mil 
Á  tu  diestra :  *  y  á  tí  no  se  acercará, 

Y  esto  lo  mirarás  con  tus  pro- 
pios ojos  5  *  y  verás  la  (2)  recom- 
pensa de  los  pecadores. 

Porque  tii  eres.  Señor,  mi  espe- 
ranza :  *  y  tomaste  por  tu  refugio  al 
altísimo. 

(3)  No  se  llegará  á  tí  el  mal,  * 
ni  el  azote  se  acercará  á  tu  morada. 

(4)  Porque  te  encomendó  á  sus 
ángeles :  *  para  que  te  guarden  en 
todos  tus  caminos. 

En  sus  manos  te  llevarán:  *  porque 

(i)  Ni  á  la  saeta.  Á  los  males  inopinados. 
{Id,)  Símbolo  de  la  mayor  persecución  que  h¿ 
tenido  la  Iglesia.  San  Agustín  hlc. 

(a)     Recompensa.  Aquí  es  castigo. 

(3)  No  se  llegará.  Ni  á  tí,  ni  á  tu  familia. 
Genebr»  hlc, 

(4)  Porque.  Funda  esta ,  seguridad  en  la 
guarda  de  los  santos  ángeléSt 


%f%  Jueves. 

no  tropiece  tu  pie  contra  la  piedra. 

Sobre  el  áspid  y  el  basilisco  ca-* 
minarás:  *  y  pisarás  al  león  y  al  dra-i 
gon. 

Por  cuanto  en  mí  esperó ,  yo  le 
libraré:  *  yo  le  protegeré,  porque 
conoció  mi  nombre. 

A  mí  clamará  9  y  yo  le  oiré :  * 
con  él  estoy  en  la  tribulación ,  yo 
le  sacaré  de  ella,  y  le  glorificaré. 

De  largos  dias  le  colmaré :  *  y 
le  mostraré  mi  Salvador. 

,  (i)  Salmo  133:  Ecce  mmc  &c. 

He  aquí  bendecid  ahora  al  Se- 
ñor :  *  todos  los  siervos  del  Señor. 

Los  que  permanecéis  en  la  casa 
del  Señor :  *  en  los  atrios  de  la  ca- 
sa de  nuestro  Dios. 

En  las  noches  levantad  vuestras 


(i)  Salmo  133:  Ecce  nunc  &c.  La  santa 
Iglesia  exhorta  á  los  adoradores  del  Señor  á 
que  le  tributen  las  debidas  alabanzas. 


Santo.  ft^'j 

inanos  hacia  el  santuario,  *  y  ben- 
decid al  Señor.  \ 
Bendígate  desde  Sion  el  Señor,  * 
que  hizo  los  cielos  y  la  tierra; 

CÁNTICO    DE     SIMEÓN.    LuC.    2. 

(i)  Nunc  dimittis  &c. 

Ahora  despides.  Señor,  a  tu  sier- 
vo en  paz,  *  según  tu  palabra. 

Porque  ya  han  visto  mis  ojos  * 
tu  Salvador. 

(2)  Al  cual  preparaste  *  á  Id 
vista  de  todos  los  pueblos. 

(3)  Para  ser  luz  que  alumbre  alas 
gentes,  *  y  gloria  de  tu  pueblo  Israel* 

(r)  Nunc  dimittis  &c.  Bendice  Simeón  al 
Señor  porque  le  concedió  no  solo  ver,  sino  to- 
car y  tener  en  sus  brazos  á  su  Salvador, 

(a)  Al  cual.  Profetiza  el  misterio  de  la  vp^ 
cacion  de  los  gentiles ,  que  tan  tarde  conocie- 
ron los  mismos  Apóstoles-  j^ct,  -X"/,  18. 

(3)  Para.  Jesucristo  fue  con  toda  verdad 
la  gloria  de  Israel,  fue  primeramente  prometi- 
do, en  Israel  fue  conocido ,  de  Israel  quiso  na- 
cer según  la  carne,  y  en  Israel  vivid,  anunció 
el  reino  de  Dios ,  y  cumplid  las  profecías  he- 
chas á  este  pueblo.  . 


ftf4  Juwés 

ir.  Cristo*  &c.  y  lo  demás  como  á 
laudes^  pág.  200. 

VIERNES    SANTO. 

X     MAITINES. 

I 

PRIMER     NOCTURNO. 

Antífona:  Astiterunt  &c. 
Opusiéronse  los  reycB  de  la  tier- 
ra,  y  se  juntaron  los  príncipes  con- 
tra el  Señor,  y  contra  su  Cristo. 

(i)  Salmo  2 :  Quare  fremuerunt  &c. 

¿  JL  or  qué  causa  bramaron  de  fu- 
ror las  gentes,  *  y  los  pueblos  ma- 
quinaron designios  vanos? 

Opusiéronse  los  reyes  de  la  tier- 
ra,  *  y  se  juntaron  los  príncipes 
contra  el  Señor ,  y  contra  su  Cristo. 

(i)  Salmo  a:  Quare  fremuerunt,  &c.  Este 
salmo  contiene  la  victoria  de  Cristo  contra 
el  mundo  y  sus  príncipes. 


,1 


Santo.  %fg 

(i)  Rompamos  las  cadenas  de 
ellos  5  *  y  echemos  de  nosotros  su 
yugo.  ^  ; 

El  que  mora  en  los  cielos  se 
reirá  de  ellos,  *  y  el  Señor  se  bur-* 
lará  de  ellos. 

Entonces  les  hablará  con  su  ira,  * 
y  con  su  furor  los  desconcertará. 

(2)  Mas  yo  por  él  fui  establecido 
rey  sobre  Sion  su  santo  monte;  * 
publicando  sus  mandamientos. 

(3)  Díjome  el  Señor:  mi  hijo  eres 
tu ;  *  yo  te  engendré  hoy. 

(4)  Pídeme,  y  yo  te  daré  las  gen- 
tes por  tu  herencia :  *  y  por  tu  po- 
sesión las  extremidades  de  la  tierra. 

(i)  Rompamos.  Así  llaman  los  impíos  á  la 
J^y  suavísima  del  Señor. 

(a)  Mas  yo.  Profetiza  el  reino  universal 
de  Cristo. 

(3)  Díjome.  Si  se  entiende  este  lugar  de  la 
eterna  generación  de-  Jesucristo  ,  hoy  signifí* 
ca  la  duración  de  la  eternidad ,  en  la  cual  no 
hay  antes  ni  después.  Puede  interpretarse  tam- 
bién de]  nacimiento  del  Salvador  según  la  car* 
ne.  Gen,  hic. 

(4)  Pídeme.  Según  la  hi^maaa  naturaleza. 


^fS  Fiemes 

.  Con  vara  de  hierro  los  goberna- 
rás, *  y  los  quebrantarás  como  va- 
so de  ollero. 

:  Y  ahora  reyes ,  entended :  *  sed 
adoctrinados  los  que  Juzgáis  la  tierra* 

Servid  al  Señor  con  temor ,  *  y 
alegraos  en  él  con  temblor. 

(i)  Recibid  las  enseñanzas  del 
Señor ,  porque  no  sea  que  se  eno- 
je, *  y  perezcáis  apartándoos  del 
camino  justo. 

:  Guando  se  enardeciere  de  aquí 
á  poco  su  ira,  *  bienaventurados 
todos  los  que  esperan  en  él. 
"  Aña.  Opusiéronse  los  reyes  de  la 
tierra ,  y  se  juntaron  los  príncipes 
contra  el  Señor,  y  contra  su  Cristo, 

Antífona :  Diviserunt  sibi  &c. 

Partieron  entre  sí  mis  vestidos, 
y  sobre  mi  túnica  echaron  suertes. 

(i)  Recibid.  El  original  dice:  besad  la  pu- 
reza. San  Gerónimo  tradujo :  adoiaie  purh. 
Otros  lo  refieren  al  hijo  ,  diciendo  :  besad  al 
hijo,  no  sea  que  se  aire.  Nosotros  seguimos  el 
espíritu  de  nuestra  vulgata. 


Santo.  &7f 

(i)  Salmo  2 1 :  Beus^  Deus  meus  &c. 

I O  Dios,  ó  mi  Dios,  mira  por  mí 
¿por  qué  me  has  desamparado?  * 
lejos  están  de  mi  salvación  los  cla- 
mores de  mis  delitos. 

O  Dios  mió  5  de  dia  clamaré ,  y 
no  me  oirás :  *  y  de  noche ,  y  no 
por  necedad  mia. 

Mas  tú  tienes  la  morada  en  el 
santuario ,  *  ó  gloria  de  Israel. 

En  tí  esperaron  nuestros  par 
dres :  *  esperaron ,  y  los  libraste. 

A  tí  clamaron ,  y  fueron  hechos 
salvos :  *  esperaron  en  tí,  y  no  fue- 
ron confundidos. 

Mas  yo  soy  gusano ,  y  no  hom- 
bre :  *  oprobio  de  los  hombres ,  y 
desecho  de  la  plebe. 

Todos  los  que  me  veian  me  escarr 
necian :  *  hablaron  con  sus  labios, 
y  menearon  la  cabeza. 

(i)     Salmo  ai:  Deus^  Deus  meus  C^c.  Hálla- 
se ea  el  jueves  al  desnudar  los  altares. 


Esperó  en  el  Señor,  pues  líbre-?^ 
lo  él:  *  sálvelo,  pues  lo  ama. 

Porque  tií  eres  el  que  me  sacas- 
te del  vientre  la  esperanza  mía;  * 
desde  los  pechos  de  mí  madre. 

A  tí  fui  arrojado  desde  la  ma- 
triz :  *  desde  el  vientre  de  mi  madre 
tú  eres  mi  Dios,  no  te  apartes  de  mí. 

Porque  la  tribulación  esta  cer- 
ca,  *  y  no  hay  quien  me  ayude. 

Rodeáronme  muchos  becerros :  * 
toros  fuertes  me  cercaron. 

Abrieron  contra  mí  su  boca ,  * 
como  león  que  hace  presa  y  ruge. 

Como  agua  me  derramé,  *  y  se 
descoyuntaron  todos  mis  huesos. 

Hízose  mi  corazón  como  cera  der- 
retida, *  en  medio  de  mis  entrañas. 

Secóse  como  tiesto  mi  vigor,  y  pe- 
góse mi  lengua  á  mi  paladar ;  *  y 
me  redujiste  al  polvo  de  la  muerte. 

Porque  me  rodearon  muchos  per* 
ros:  *  la  cuadrilla  de  los  malig- 
nantes me  cercó. 


Santo.  %f^ 

Agujerearon  mis  manos  y  mis 
píes:  ^  contaron  uno  á  uno  todos 
mis  huesos. 

Ellos  empero  me  observaron ,  y- 
me  miraron;  *  partieron  entre  sí 
mis  vestidos  9  y  sobre  mí  túnica 
echaron  suertes. 

Mas  tii ,  Señor ,  no  alejes  de  mi 
tu  socorro;  ^  atiende  á  mi  defensa. 

Libra,  6  Dios,  á  mi  alma  de  la 
espada  *  y  del  poder  del  perro  á 
mi  única. 

Líbrame  de  la  boca  del  león,  ^ 
y  de  los  cuernos  de  los  unicornios 
á  mi  humildad. 

Anunciaré  tu  nombre  á  mis  her- 
manos; *'  en  medio  de  la  Iglesia  te 
alabaré. 

Los  que  teméis  al  Señor,  loadlo,  * 
hijos  de  Jacob,  engrandecedlo  todos. 

Témale  toda  la  generación  de 
Israel;  *  porque  no  despreció  ni 
abominó  el  ruego  del  pobre. 

Ni  escondió  su  rostro  de  mí,  ^. 
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t§o  Fiemei 

j  cuando  elaaié  á  él,  me  «cuchó. 
:  A  ti  dirigiré  mi  *  alabanza  en  la: 
Iglesia  grande;  *  pagaré  mis  Yotoa 
delante  de  los  que  le  temen. 

Comerán  los  pobres^  y  serán  ¿ar- 
tos^ y  alabarán  al  Señor  los  que  le 
buscan ;  *  vivirán  sus  corazones  has- 
ta ei  siglo  del  siglo. 
.  Se  acordarán  y  se  volverán  ai 
Señor  ^  todas  las  extremidades  de 
la  tierra. 

Y  se  postrarán  ante  su  acatámien^ 
to  ^  todos  los  linages  de  las  gentes. 
:  Porque  del  Señor  es  el  reino ,  * 
él  se  enseñoreará  de  las  gentes. 

.  Comieron ,  y  se  postraron  todos 
los  robustos  de  la  tierra:  *  en  su 
presencia  caerán  todos  los  que  des- 
cienden al  polvo. 

Y  mi  alma  vivirá  para  él  ^  *  y 
mi  generación  le  servirá. 

Al  Señor  pertenecerá  el  pueblo 
que  ha  de  venir,  *  y  anunciarán  los 
cielos  su  justicia  al  pueblo  que  ha 


de  nacer,  el  cual  es  obra  d^l  Sefter, 
Aña.  Partieron  entre  sí  iriis  vesí^ 

tidos,  y  sobre  ini  túnica  echaíon 

suertes. 

Antífona :  Insurrexórunt  &€. 
Levantáronse  contra  tiií  testigos 

falsos  9  y  mintió  la  maldad  contill 

sí  misma.  '  ^'' 

( I  )Salmo  2  6:DmdnM  Ülumiñcaio  &él 

El  Señor  es  mi  lu2í  y  mi  salud :  ^' 
gá  quién  temeré?  '  ' 

El  Señor  es  protector  de  mi  vt^ 
da :  *  6  quién  me  at€móíi:^rá  ? 

Cuando  se  acercan  á  mi  los  mal-; 
hechores,  *  para  comer  mis  carnea» 

Los  enemigos  mios  qué  me  atri- 
bulan; *  por  sí  mismos  se  enfla- 
quecieron y  cayeron. 


(i)  Salmo  l5}  Dofhinus  iHuminatio  &c.  Tíz- 
nese por  segUFo  el  profeta  de  todos  sus  enemi«¿ 
go«,  mi6ntFa«  permanezca  ai  abrigo  de  la  cafa 
del  Señor. 
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ft^fe .  nemes 

Aunque  se '  fijen  reales  contra; 
mí,  *  no  temerá  mi  corazón. 
,  Aunque  se  levante  guerra  cour^ 
tra  mí,  *  en  medio  de  ella  esperaré* . 

Una  sola  cosa  he  pedido  al  Se^ 
íior  5  y  esta  procuraré ,  *  que  ha- 
I)ite  en  la  casa  del  Señor  todos  lo6 
días  de  mi  vida. 

Para  gozar  de  los  deleites  del 
3efíor ,  *  y  visitar  su  templo. 

Porque  él  me  escondió  en  su  ta- 
bernáculo :  *  en  día  de  la  adversi- 
dad me  acogió  en  lo  escondido  de 
su  pavellon. 

(i)  En  la  piedra  me  exaltó,  * 
y  ahora  ensalzó  mi  cabeza  sobre 
mis  enemigos. 

(2)  Anduve  al  rededor,  y  sacri- 
fiqué en  su  tabernáculo  á  voz  en 
grito  sacrificios  de  alabanza :  *  can- 


(i)  En  la  piedra.  A  un  lagar  alto  me  subli* 
nid,  libre  y  seguro  de  los  enemigos. 

(a)  Anduve.  Circumloquio,  para  mostrar  el 
respeto  con  que  buscaba  á  Dios» 


Santo.  á1l| 

taré  5  y  dir¿  salmos    al    Señor. 
.    Oye,  Señor,  mi  voz  con  que  alar- 
mo á  tí:  *  ten  de  mí  misericordia, 
y  escúchame. 

A  tí  habló  mi  corazón:  mi  ros^ 
tro  te  ansió:  *  tu  íostfo ,  Señor, 
buscaré  con  afán. 

No  apartes  tu  rostro  de  mí;  * 
no  te  ausentes  con  ira  de  tu  siervo. 

Sé  mi  auxiliador;  ^  rio  me  de- 
sampares ni  me  deseches ,  ó  Dios 
mi  Salvador. 

Porque  mi  padre  y  mi  madre 
me  desampararon ;  *  mas  el  Señdí 
me  recogió. 

Dame,  Señor,  una  ley  dentro  de 
tu  camino,  *  y  guíame  por  la  sen- 
da recta  á  causa  de  mis  enemi- 
gos. 

No  me  entregues  á  la  voluntad, 
de  mis  perseguidores :  *  porque  se 
levantaron  contra  mí  testigos  fál-. 
4ps,  j  otíntió  la  maldad  contra  si 
misma.  .       -  .  :        ^     - 


(i)  GreD  qae  veré  lea  bienes  del 
jSenor  *  en  la  tierra  de  lo5  vivientes. 
-  (?)  Espera  al  Señor,  obra  varo- 
nilinente ,  *  y  esfuércese  tu  cora- 
»»,  y  aguarcía  al  Segor. 

Jña.  XjeYS(ntÁróns0  ooptra  mi 
testigos  falsos ,  y  mintid  la  maldad 
contra  si  misfua* 

f.  Partieron  entre  sí  mis  vestidos^ 
.  i^.  y  sobre  mi  ttínica  echaron 
jiuertes. 

Padre  nuestro ,  en  sificr^to* 

Jh  l<i  (3)  tamentaeion  del  profeta 
Jeremías.  Cap.  2. 

LECCIÓN      I. 

Heth.  Determina  el  Señor  des- 


(i)    C;rea«  Con^uélasi^  oon  1^  esperanza  de 
la  vida  eterna. 

(2)    Espera.   Se   exhorta  á  la  perseverancia^ 
y  longanimidad. 

.  (3)  Lam.  I.  Lamenta  en  este  capítulo  Jere^ 
«lías  la  destrucción  de  Jerusalen  por  los  cal* 
déos,  y  la  quema  del  templo*  .  •- 


Sanio.  My 

truir  el  muro  de  la  hija  de  Sioiix 
extendías  (i)  su  cordel ,  y  no  apais- 
tó  su  mano  hasta  dar  con  él  ^a 
tierra:  asoló  (2)  la  barbacana^  y 
el  muro  fue  juntamíente  destruido. 

Teth.  Sus  puertas  (3)  se  estampa^ 
ron  en  el  suelo :  rompió  y  quebran^ 
tó  sus  cerrojos:  su  rey,» (4)  sus 
príncipes  los  entregó  á  las  gentes: 
(5)  ya  no  hay  ley ,  y  sus  profetas 
no  recibieron  visiones  del  Señor.,» 

Jod.  Sentáronse  eri  tierra,  y:  en^ 
mudecieron  los  ancianos  de  la  hija 

(i)  Su  cordel.  Isaías  profetizó  casi  en  los 
mismos  términos  la  ruina  de  Idumea.  Isa. 
XXXiy^  a.  Teodoreto  cree  que  extender  el 
cordel  significa  obrar  con  severa  justicia,  ha- 
cerlo todo  con  regla  y  equidad. 

(a)  La  barbacana.  A  la  letra:  llord  labar** 
bacana.  .  ., 

(3)  Se  estamparon.  O  mas  bien  fueron  sé-' 
jMiltadas  entre  ;Ias  Tuinafijdel  Jtíico*.      *.  -   i .^    * 

(4)  Sus  príncipes.  Sedecías  y  Jeremíai  ,  cau- 
tivos en  Babilonia. 

(5)  Ya  no   hay   ley.   Ya   no-bají  aItar^v  ni 
sacrificios ,  ni  solemnidades ,  ni  culto  püblico^t 
Puede  Inferirse  también  á  la  lectura  áñ  Is^  \ty 
que  se  hacia  eaias.  juntas  del  pueblo»  jG0¿»«^.>  :: 


de  Sioii:  cubrieron  de  ceniza  sus 
cabezas,  vistiéronse  de  cilicio:  las 
vírgenes  de  Jerusalen  (i)  postra-- 
ton  sus  cabezas  por  tierra. 

Oop A.  Desfallecieron  mis  ojos  con 
la  vehemencia  de  las  lágrimas ,  y 
mis  entrañas  se  conmovieron:  (2) 
cayóse  á  pedazos  mi  corazón  sobre 
la  tierra  al  ver  la  ruina  de  la  hija 
de  mi  pueblo,  y  que  el  niño,  y  el 
que  mamaba,  se  caían  muertos  por 
las  plazas  de  la  ciudad, 
i  Jerusalen,  Jerusalen,  conviértete 
á  tu  Señor  Dios. 

Responsor.  Omnes  amici  mei  &c. 

^.  Todos  mis  amigos  me  desam- 
pararon 5  y  prevalecieron  mis  ace- 
chadores ,  y  el  que  yo  amaba  fue 
el  que  me  vendió.  *  Mirándome 
con  oJQs  amenazadores,  é  hiriendo- 


(i)  Postraron  sus  cabezas.  Pintora  de  ex- 
tremo dolor. 

(1)  Cayóse  á  pedazos.  A  la  letra :  derram^^ 
0e  mi  íiigado  ¿obre  la  tierra.  Id» . 


Santo*  %%f 

me  con  crueles  llagas,  me  daban  i 
beber  vinagre. 

ir.  Arrojaron  entre  los  malhe-? 
chores,  y  no  perdonaron  mi  vi- 
da. *  Mirándome  &c. 

LECCIÓN      II. 

Lamed.  Decían  á  sus  madreSv(i) 
g  dónde  está  el  trigo  y  el  vino  ?  dest 
falleciendo  de  hambre  como  tras- 
pasados por  las  plazas  de  la  ciu* 
dad,  exhalando  sus  almas  en  el  re* 
gazo  de  sus  madres. 

Mem.  ¿  A  quién  te  compararé,  6 
á  quién  diré  que  te  pareces ,  tí  hi- 
ja de  Jerusalen  ?  é  A  quién  te  igua- 
laré para  consolarte ,  tí  Virgen  hi- 
ja de  Sion?  Porque  grande  es.  tú 
quebranto  (2)  como  el  mar:  ¿quién 
te  dará  remedio? 

(i)  ¿Dónde  está  el  trigo?  Muestras  de  gran* 
de  hambre  y  sed. 

(2)  Como  el  mar.  No  puede  decirse  mas  en 
menos  palabras» 
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Nwi.  Tus  profetas  te  annncíaron 
falsas  y  (i)  necias  profecías ,  y  no 
descubrían  tu  maldad  para  mover^ 
te  a  penitencia:  mas  predicáronte 
mentidos  triunfos,  y  expulsiones  de 
tus  enemigos. 

Samech.  Todos  los  qfue  por  el  ca- 
mino pasaban,  al  verte  dieron  una 
mano  con  otra:  (2)  sil  varón  á  la 
hija  de  Jerusalen ,  y  menearon  sus 
eabezas,  diciendo:  ¿Es  esta  acaso 
la  ciudad  de  perfecta  hermosura, 
y  el  gozo  de  toda  la  tierra? 

Jerusalen,  &c. 
•    Responsor.  Velum  templi  &c. 

ift.  El  velo  del  templo  se  rasga,  * 
y  toda  la  tierra  tembló.  El  ladrón 
clamaba  desde  la  cruz  diciendo : 
Acuérdate  de  mí,  Señor,  cuando  es^ 
tuvieres  en  tu  reino. 

5^.  Quebráronse  las  piedras,  y* 

(i)    Necias  profecías.  Adulándoos  con  las  es- 
peranzas de  vuescra  próxima  libertad.  Cálmete 
(a)    Siivaron.  Expresiones  de  mofa. 


Samo.  %tf 

abriéronse  los  sepulcros,  y  muchos 
cuerpos  de  los  santos  que  habían 
muerto ,  resucitaron.  *  Y  toda  la 
tierra  &c. 

(i)  lección     III.  Cap.  3. 

Aleph.  Yo  soy  aquel  varón  que 
conozco  (2)  mi  pobreza  debajo  de 
la  vara  de  su  indignación.       ~    \í 

Aleph.  El  me  guió  y  me  Uevd 
(3)  á  las  tinieblas  y  no  á  la  luz.    ^ 

Aleph.  No  hizo  todo  el  día  otra 
cosa ,  sino  volver  y  otra  vez  val- 
ver  su  mano  contra  mí.  - 

(i)  Lee.  En  todo  este  capítulo  habla  Jere« 
mías  como  en  persona  de  nuestro  Salvador ,  de 
quien  aquel  profeta  fue  dech^do^i  y  mayórmen* 
te  ea  la  paciencia.  .  ^ 

(2)  Mi  pobreza.  Conforme  á  la  qqe  dijo  por 
David:  pobre  soy  yo ,  y  ea  trabajos  desde  IsA 
mocedad.  Psal*  S;',  i6.     . 

(3)  A  las  tinieblas.  Alude  el  profeta  á  iki* 
cárcel  en  que  le  mandto  echar  el  prepósito  del 
templo  en  el  año  IX  del  rey  Sedecías*  Jeretn. 
sjp.  Puede  tamblc^  entendisrse  por  tiaieUai  1». 
cautividad.  Andrés  de  Soto, tac.    . 
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:-.  Beth.  Hiiso  cnvegecer  mi  piel  y 
mi  carne,  y  quebrantó  mis  huesos. 

Beth.  ( I )  Edificó  en  contorno  con- 
tra mí,  y  me  cercó  de  hiél  y  de  dolor. 

Beth.Vúsome  en  lugares  tenebro- 
sos, (2)  como  los  muertos  para 
siempre. 

G^'me/.  Cercóme  de  muralla  con- 
tra mí  para  que  no  pueda  escapar : 
púsome  en  mas  fuertes  grillos. 
<:  GhimehY  aunque  clamare  y  ro- 
gare, (3)  no  escuchará  mi  oración* 
:  Ghimel.  Geriró  mi  camino  con  pie- 
dras cuadradas,  y  deshizo  mis  atajos. 

Jerusalen,  &c. 

Responsor.  Finea  mea  &c. 


(t)  Edifícd  en  contorno.  Alude  al  cerco  que 
pusieron  los  caldeos  á  Jerusalen  para  tomarla 
por  hambre.  Calmet  hic* 

(a)  Como  los  muertos.  Los  que  están  en  los 
sepulcros,  de  los  cuales  dice  Salomóti:  irá  el  hom- 
bre á  la  morada  de  su  eternidad.  Bccles*  Xfly  ^. 

(3)  No  e^scuchará.  Conforme  á  lo  que  el  Se- 
ñor le  habia  dicho  en  otro  tiempo,  que  no  ora- 
se por  los  judíos ,  que  seria  su  ruego  desecha* 
áo./erem.  FII^  16. 


Santo»  \  ñff^ 

9r.  O  viña  mia  escogida ,  yo-  te 
planté:  *  ¿cómo  te  convertiste  eri 
amargura  hasta  crucificarme  á  mí, 
y  librar  á  Barrabás  ?  f 

f.  Yo  te  cerqué  y  y  de  tí  recogi 
las  piedras,  y  edifiqué  torre ,  ¿Có- 
mo te  convertiste  &c.  .       ^ 

Repit.  O  viña  mia  &c. 

SEGUNDO      NOCTURNO. 

Antífona :  Fim  faciebant  &c. 
Embestíanme  con  fuerza  los  que 
procuraban  mi  muerte. 

( I )  Salmo  3  7:  Domine  ne  in  Jurare  &c. 

Señor,  no  me  reprehendas  con  tu 

furor,  *  ni  me  castigues  con  tu  ira. 

(2)  Porque  tus  saetas  me  han 

( I )  Salmo  2T '  domine  ne  in  furore  ^c.  Rue- 
f  a  á  Dios  el  profeta  que  le  socorra  en  el  abjan- 
dono  de  sus  amigos,  y  en  la  persecución  de  sus 
enemigos.  Conviene  en  gran  parte  á  Jesucris* 
to.  Genebr,  h^c. 

(a)  Porque  tus  saetas.  Llama  saetas  sus  en- 
fermedades y  males.  Mano  de  Dios  es  el  rigor 
del  castigo. 


traspasado^  ^  y  has  descargado  som- 
bre mi  tu  mano. 

:  Nada  hay  sanó  en  mi  carne  á  la 
presencia  de  tu  ira;  *  no  hay  paz 
en  mis  huesosa  vista  de  mis  pecados. 

Porque  mis  maldades  se  han  ele- 
vado sobre  ral  cabeza,  *  y  como 
ima  carga  pesada  me  oprimen* 

Pudriéronse  y  corrompiéronse 
mis  Hagas,*  por  causa  de  mi  necedad. 

(i)  Hecho  estoy  miserable^  y  en- 
corvado hasta  el  extremo;  *  todo 
el  dia  andaba  entristecido. 

(2)  Porque  mis  lomos  están  lle- 
nos de  ilusiones ,  *  y  nada  hay  sa- 
nó en  mi  carne. 

Enflaquecido  estaba  y  humilla- 
do sobre  manera;  *  rugía  á  causa 
del  dolor  de  mi  corazón. 

Señor,  delante  de  tí  están  todos 

(i)  Hecho.  Lo  envejecido  del  mal  mueve  la 
misericordia  del  libertador.  Llama  necedad  ai 
pecado. 

(2)  Porque.  Ilii&iofked  son  aquí  movimientos 
y  afectos  desordenados.  Genebr.  hic» 
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mis  deseos,  *  y  itni  gemido  no  te 
es  oculto.  ; 

Mi  corazón  se  ha  perturbado, 
desamparáronme  mis  fuerzas;  *  y 
hasta  (i)  la  luz  de  mis  ojos  me  faltan 

Mis  amigos  y  mis  compañeros 
vinieron  contra  mí,  *  y  me  hicie- 
ron frente. 

Y  los  que  estaban  junto  á  mí,  se 
pusieron  lejos-,  *  me  émbestian  con 
fuérzalos  que  procuraban  mi  muer- 
te. 

(2)  Y  los  que  intentaban  mí  mal, 
hablaron  vanos  discursos,  *  y  tp*. 
do  el  dia  meditaban  eng^ílos.         : 

(3)  Pero  yo  como  si  fuese  sordoy, 
no  oía :  *  y  como  mudo :  que  no 
abre  su  boca.  . 

E  híceme  semejante  al  que  n9[ 
oye  *  ni  tiene  boca  para  replicar. 

(i)    La  luz.  He  cegado  con  la  vehemencia ilr 
las  lágrimas. 

(2)  Y   los  que   intentaban.  Maquinaban  mi 
perdición. 

(3)  Pero  ye.  Señales  de  la  perfec^  pacieacia* 


Porque  en  tí,  ó  Señor,  esperé;  * 
tii  me  escucharás,  ó  Señor  Dios 
mío. 

Y  dije,  no  sea  que  se  gloríen  con- 
tra mí  mis  enemigos;  *  y  cuando 
resvalaren  mis  pies ,  hablen  sober- 
biamente de  mí. 

(i)  Porque  aparejado  estoy  yo 
para  los  azotes ,  *  y  mi  dolor  está 
delante  de  mí  continuamente. 

Por  tanto  publicaré  mi  maldad,^ 
y  me  acongojaré  por  mi  pecado. 

Mas  mis  enemigos  viven ,  y  han 
conspirado  contra  mí ,  *  y  se  han 
acrecentado  los  que  sin  causa  me 
aborrecen. 

Los  que  pagan  mal  por  hien^  me 
murmuraban ,  *  por  seguir  yo  lo 
bueno. 

•  No  me  desampares,  ó  Señor  Dios 
mió;  *  no  te  apartes  de  mí* 

(i)  Porque  aparejado.  Dolor  es  aquí  el  tor- 
mento que  causa  la  memoria  de  los  pecados  co« 
metidos.  Genebn  hic* 
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ApresTÍrate  á  ayudarme^  *  ó  Se- 
ñor Dios  de  mi  salud. 

Aña.  Embestíanme  con  fuerzs^ 
los  que  procuraban  mi  muerte. 

Antífona :  Confundantur  &c. 

Sean  confundidos  y  avergonza-* 
dos  los  que  asechan  mi  vida  para 
quitármela.    . 

{i)  Salmo  39:  Expectans  expectavi 

&c. 

Constantemente  esperé  al  Se- 
fior,  *  y  puso  en  mí  sus  ojos. 

Y  escuchó  mis  ruegos ,  *  y  me 
«acó  del  lago  de  la  miseria  y  del 
lodo  cenagoso. 

(2)  Y  puso  mis  pies  sobre  la  pie- 
dra,  *  y  enderezó  mis  pasos. 

(3)  ^  puso  en  mi  boca  un  nue- 

(i)  Salmo  39:  Expectans  expectavi  &c.  Da^ 
vid  anunció  el  sacrificio  de  Cristo  en  lugar  d© 
las  antiguas  víctimas. 

(a)     Y  puso  mis  pies.  Símbolo  de  la  seguridad. 

(3)  Y  puso,  Didme  nuevo  motivo  para  en»- 
graudecer  su  misericordia..  : 
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vo  cantar;  *  poema  á  nuestro  Dios. 

Veránlo  muchos ,  y  temerán ,  * 
y  esperarán  en  el  Señor. 

Bienaventurado  el  varón  que  po- 
ne su  esperanza  en  el  nombre  del 
Señor,  *  no  volvió  la  vista  á  vani- 
dades y  mentirosas  locuras. 

Muchas  son ,  ó  Señor  Dios  mió, 
las  maravillas  que  tú  hiciste ;  *  y 
en  los  consejos  no  tienes  semejante. 

Yo  quise  contarlos  y  hablar;  *y 
ellos  exceden  todo  número. 

(i) No  quisiste  sacrificio  ni  ofren- 
da; *  mas  los  oidos  me  perficionaste. 

No  pediste  holocausto  por  el  pe- 
cado; "^  entonces  dije,  he  aquí  vengo. 


(i)  No  quisiste.  Este  lugar  lo  entiende  el 
Apdi^tol  de  la  abrogación  de  los  sacrificios  y 
"ofrendas  de  la  ley  vieja. 

Ibid.  Para  escuchar  con  docilidad  los  manda- 
mientos de  Dios,  y  obedecerlos  prontamente. 

Ibid.  La  hostia  por  el  pecado  no  se  quemaba 
toda  como  el  holocausto,  sino  que  la  sangre  y 
la  grosura  eran  del  altar:  lo  demás  del  sacer- 
dote con  el  fin  de  redimir  las  penas  que  por 
los  pecados  se  debían. 


Sanio.  &9^ 

(i)  En  el  compendio  del  libro 
está  escrito  de  mí,  que  yo  haría  tu 
voluntad ;  *  Dios  mió,  así  lo  quise, 
y  á  tu  ley  en  medio  de  mi  corazón. 

Anuncié  tu  justicia  en  la  Iglesia 
grande ;  ^  he  aquí  no  detendré  mis 
labios;  Señor,  tií  lo  sabes. 

No  escondí  tu  justicia  en  mi  co- 
razón: *  publiqué  tu  verdad  y  tu 
Salvador. 

(2)  No  oculté  tu  misericordia,  * 
y  tu  verdad  en  numeroso  ayunta^ 
miento. 

Mas  tu.  Señor,  no  alejes  de  mí 
tus  piedades ,  *  tu  misericordia  y 
tu  verdad  me  ampararon  siempre. 

Porque  me  han  cercado  males  sin 
humero;  *  mis  maldades  me  han 
constreñido,  y  no  pude  ver. 

(i)  En  el  compendio.  Caput  aquí  es  la  su- 
ma 6  el  compendia  como  en  san.  Pablo  hebr. 
VIII ^  I  la  palabra  capitulum^  hébr.  hic.  Es- 
te compendio  y  perfección  de  Moisés  y  de  los 
profetas  es  Jesucristo. 

(ft)    No  oculté.  Esto  es,  tu  justicia.  S.  Agustirt^ 
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Se  han  aumentado  sobre  los  ca- 
bellos de  mi  cabeza,  *  y  ya  me  fal- 
ta el  ánimo* 

.  Quieras,  ó  Señor,  librarme:  *  Se- 
ñor, atiende  á  mi  ayuda. 

Sean  confundidos  y  avergonza- 
dos juntamente  *  los  que  asechan 
mi  vida  para  quitármela. 

Vuelvan  atrás ,  y  avergüénzen- 
se *  los  que  me  desean  males. 

(i)  Sean  ^1  punto  confundidos 
los  que  poi^  burla  me  dicen ;  *  ¡  bue- 
no! ¡bueno! 

1  Gdzense  y  alégrense  en  tí  todos 
los  que  te  buscan,  *  y  digan  siem- 
pre los  que  aman  tu  Salvador;  en- 
grandecido sea  el  Señor. 

Mas  yo  soy  mendigo  y  pobre;  ^ 
el  Señor  cuida  de  mí. 

Ayudador  mió  y  protector  mió 
eres  tií;  *  Dios  mió,  no  tardes. 

Aña.  Sean  confundidos  y  aver- 

(i)     Sean.  Alude  á   los  escarnios  que  oyó  el 
Salvador  de  la  boca  de  sus  enemigos. 
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gonzados  los  que  asechan  mi  vida 
para  quitármela. 

Antífona:  Alieni  &c. 

Los  estraños  se  han  levantado 
contra  mí,  y  los  poderosos  han 
buscado  mi  vida. 

( I )  Salmo  53 :  Deus  in  nomine  tuo  &c. 

O  Dios,  sálvame  por  tu  nombre,* 
y  con  tu  poder  juzga  mi  causa. 

O  Dios,  oye  mi  oración ,  *  escu-* 
cha  las  palabras  de  mi  boca. 

Porque  los  estraños  se  han  le- 
vantado contra  mí,  y  los  poderosos 
han  buscado  mi  vida ,  *  no  han 
puesto  á  Dios  delante  de  sus  ojos. 

He  aquí  Dios  me  ayuda:  *  y  el 
Señor  es  defensor  de  mi  alma. 

Vuelve  el  mal  contra  mis  enemi- 
gos, *  y  según  tu  verdad  destruyelos. 

Voluntariamente  te  ofreceré  sa- 
crificios: *  y  alabaré  tu  nombre, 

(i)    Salmo  53:   Deus  in  nomine  tuo  ^c?.  Se 
halla  en  el  jueves  santo  á  prima. 
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6  Señor,  porque  esto  fes  bueno. 

Porque  me  has  libertado  de  to- 
da la  tribulación :  *  y  mis  ojos  mi- 
raron con  desprecio á  mis  enemigos. 

Aña.  Los  estraños  se  han  levan- 
tado contra  mí,  y  los  poderosos 
han  buscado  mi  vida. 

f.  Levantáronse  contra  mí  testi- 
gos falsos. 

^.  Y  mintió  la  maldad  contra  si 
misma. 

Padre  nuestro ,  en  secreto. 

Del  tratado  de  san  Agustín  obispo^ 
sobre  los  salmos. 

Sobre  el  salmo  63^  v.  3. 

LECCIÓN      IV. 

Defendísteme,  ó  Dios,  de  la  junta 
de  los  malignantes,  de  la  muchedumt 
bre  de  los  que  obran  maldad.  Ponga*, 
mos  ya  los  ojos  en  nuestra  mismíl 
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Cabeza.  Cierto  es  que  muchos  már^ 
tires  padecieron  semejantes  penas, 
pero  con  inferior  gloria  al  príncipe 
de  los  mártires ,  en  el  cual  se  vé 
mas  claramente  lo  que  ellos  experi- 
mentaron. Fue  defendido  de  la  mu^ 
chedumbre  de  los  malignos,  defen- 
diéndolo Dios,  defendiendo  su  car- 
ne el  mismo  hijo,  y  la  humanidad 
de  que  estaba  vestido;  por  ser  hijo 
de  hombre,  é  hijo  de  Dios.  Hijo  de 
Dios  por  la  naturaleza  de  Dios,  hí-^ 
jo  de  hombre  por  la  naturaleza  de 
siervo :  teniendo  en  su  poder  el  pér-í 
der  la  vida,  y  el  recobrarla.  ¿Y  qué 
daño  pudieron  hacerle  sus  enemi- 
gos? Quitáronle  la  vida  del  cuerpo, 
no  la  del  alma.  Atended:  poco  era 
que  el  Señor  exhortase  á  los  már-t 
tires  con  su  palabra ,  sino  los  for-^ 
talecia  con  su  ejemplo.  -  • 

Resp.  Tamquam  ad  latronem  &íí^ 
Gomo  si  fuese  yo  ladrón,  salisteis 
con  espadas  y  palos  á  prenderme.  * 
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Todos  los  días  estaba  con  vosotf o$ 
ensenando  en  el  templo ,  y  no  me 
prendisteis:  y  ahora  azotado  tne 
lleváis  á  ser  crucificado. 

f.  Y  habiendo  los  judíos  puesto 
las  manos  en  Jesús ,  y  prendídole^ 
díjoles;  *  todos  los  días  &€• 

LECCIÓN      V. 

Ya  sabéis  cual  fuese  la  junta  de 
los  malignos  judíos,  y  cual  la  mu-^ 
chedumbre  de  los  obradores  de  la 
maldad,  ¿Pues  qué  maldad  era  es* 
ta?  El  haber  querido  dar  muerte 
al  Señor  Jesucristo,  A  presencia 
vuestra,  les  dijo,  he  hecho  muchas 
obras  buenas:  ¿por  cuál  de  ellas 
queréis  darme  muerte?  De  hecho 
él  les  sobrellevó  todos  los  flacos,  les 
curó  todos  los  enfermos,  les  predi- 
có el  reino  de  los  cielos,  dióles  en 
rostro  con  sus  vicios  para  que  con- 
virtiesen su  odio  contra  ellos,  no 
contra  el  médico  que  les  daba  la 


6alud.  Mas  ellos  desconocidos  á  to^ 
dos  estos  remedios,  como  frenéticos 
por  el  ardor  de  la  calentura,  enfu- 
reciéndose contra  el  médico  que 
hahia  venido  á  curarles;  maquina- 
ron la  traza  de  perderle :  como  que- 
riendo probar  por  este  medio ,  si 
era  verdaderamente  hombre  capaz 
de  la  muerte,  6  si  era  superior  á  la 
condición  de  los  demás,  no  dejando- 
6e  dar  la  muerte-  Este  mismo  pen- 
«amiento  de  los  judíos  lo  leemos  eñ 
la  sabiduría  de  Salomón:  conde- 
némosle ,  dicen,  á  la  mas  ignomi- 
niosa muerte.  Preguntémosle,  y  sus 
palabras  darán  prueba  de  él:  y  si 
es  en  verdad  hijo  de  Dios  ,  líbrele 
él. 

Res  pon.  Tenebra  facta  sunt  &c. 

Después  de  crucificado  Jesús  por 
los  judíos,  cubrióse  la  tierra  de  ti- 
nieblas, y  cerca  de  la  hora  de  nona 
exclamó  Jesús  en  alta  voz:  Dios  mió, 
¿  por  qué  me  has  desamparado  ?  * 
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E  inclinada  la  cabeza  exhald  el  es- 
piritu. 

ir.  Exclamando  Jesús  en  alta  voz, 
dijo:  padre, en  tus  manos  encomien- 
do mi  espíritu.  *  £  inclinada  &c. 

.    LECCIÓN      VI. 

Afilaron  sus  lenguas  como  espa* 
da.  No  digan  ahora  los  judíos:  no 
hemos  dado  nosotros  la  muerte  á 
Cristo.  Porque  el  haberlo  ellos  en-» 
tregado  al  juez  Pilato ,  fue  para 
no  mostrarse  cómplices  de  su  muer- 
te. Pues  habiéndoles  dicho  Pilato : 
dadle  muerte  vosotros  mismos,  res- 
pondieron :  á  nosotros  no  nos  es  lí- 
cito matar  á  nadie.  Así  querían  que 
recayese  la  maldad  de  su  delito  so- 
bre la  persona  del  juez  hombre. 
gPero  acaso  podian  engañar  al  juez 
Dios?  Es  cierto  que  el  procedimien- 
to de  Pilato  le  hizo  en  alguna  ma- 
nera cómplice  de  aquella  maldad; 
pero  en  comparación  de  los  judíos 
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fue  mucho  menos  culpable,  porque 
hizo  todo  el  esfuerzo  que  pudo  pa* 
ra  librarlo  de  las  manos  de  ellos; 
que  por  eso  le  azotó ,  y  mostró  al 
pueblo.  No  azotó  al  Señor  por  cas- 
tigarle sino  por  ver  si  así  saciarla 
el  furor  de  ellos;  para  que  viéndo- 
le azotado,  se  ablandasen,  y  deja- 
sen de  pedir  su  muerte.  Hízolo  asíj 
Mas  perseverando  ellos  en  su  mal 
propósito,  sabéis  que  lavó  sus  ma- 
nos, protestando  que  él  ni  era  au- 
tor de  aquella  muerte,  ni  era  parte 
en  que  se  ejecutase.  Sin  embargo 
dio  la  sentencia.  Si  es  reo  pues  el 
que  lo  sentenció  aunque  contra  su 
voluntad,  ¿serán  acaso  inocentes 
los  que  le  forzaron  á  que  lo  sen- 
tenciase? De  ninguna  manera.  Pí- 
lalo pronunció  contra  él  la  senten- 
cia, y  lo  mandó  crucificar ,  y  en 
cierto  modo  le  dio  la  muerte :  pero 
vosotros , '  ó  judíos ,  le  matasteis. 
¿Cómo  lo  .matasteis?  Con  la  espa- 
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da  de  la  lengua ,  porque  afilasteis 
vuestras  lenguas:  y  ¿cuándo  lo  he- 
risteis sino  cuando  clamasteis,  cru« 
cifícalo,  crucifícalo? 

Responsor.  Animam  meam  &c. 

Mi  amada  alma  entregué  á  manos 
de  los  malhechores,  y  se  hizo  para 
mí  mi  heredad  como  león  en  el  bos- 
que :  clamó  el  enemigo  contra  mí, 
diciendo :  juntaos ,  y  daos  prisa  i 
devorarlo.  Pusiéronme  en  desierto 
de  soledad,  y  lloró  sobre  mí  toda 
la  tierra.  *  Porque  no  hubo  quien 
me  reconociese,  y  me  hiciese  bien, 

i^.  Levantáronse  contra  mí  unos 
hombres  desapiadados,  y  no  per- 
donaron á  mi  vida.  *  Porque  no  hu- 
bo &c. 

Repit.  Mi  amada  alma  &c. 

TERCER       NOCTURNO. 

Antífona:  Ab  insurgentibus  &c. 

Líbrame ,  Señor ,  de  los  que  se 
levantan  contra  mí;  porque  se  han 
enseñoreado  de  mi  vida. 
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(i)  Salmo  55 :  Eripe  me  &c. 

Libértame  de  mis  enemigos.  Dios 
mió,  *  y  líbrame  de  los  que  se  le- 
vantan contra  mí. 

Libértame  de  los  que  obran  mal,  * 
y  de  los  hombres  (2)  sanguinarios 
sálvame. 

Porque  han  asechado  mi  vida :  * 
vinieron  sobre  mí  los  fuertes. 

Sin  injusticia  mia ,  y  sin  pecado 
mío,  *  Señor,  sin  maldad  he  corri- 
do y  enderezado  mis  pasos. 

Levántate  para  salirme  al  en- 
cuentro ,  y  mira ;  *  y  tu ,  ó  Señor 
Dios  de  los  ejércitos.  Dios  de  Israel* 

(3)  Procura  visitar  todas  las  na- 

(i)  Salmo  55:  Eripe  me  &c.  Pide  David 
el  socorro  del  cielo  contra  Saiit  y  sus  áiriicos. 
Cuadra  á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  su  san- 
ta Iglesia  contra  los  impíos. 

(2)  Sanguinarios.  Derramadores  de  su  san- 
gre  ü  homicidas.  Genebr,  hac, 

(3)  Procura  con  el  azote  de  la  calamidad. 
No  es  esto  deseo  de  venganza  sino  profecía^  co* 
mo  hemos  dicho  sobre  el  salmo  39. 
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cíones:  *  no  tengas  misericordia  de 
los  que  obran  mal. 

(i)  Volverán  á  la  tarde  ham- 
brientos como  perros ,  *  y  rodea- 
rán la  ciudad. 

.  He  aquí  hablarán  con  su  propia 
boca,  y  tendrán  en  sus  labios  una 
espada ,  *  diciendo :  ¿  quién  nos 
oye? 

Y  tu  Señor,  te  reirás  de  ellos :  * 
á  nada  reducirás  todos  las  gentes. 

Para  tí  reservaré  mi  fortaleza, 
porque  tií ,  d  Dios ,  eres  mi  protec- 
tor :  *  él  es  mi  Dios,  su  misericor- 
dia me  prevendrá. 

(2)  Dios  me  hará  ver  su  vengan- 
za sobre  mis  enemigos,  *  no  les 
des  muerte,  porque  mis  pueblos  no 
se  olviden. 


(i)  Volverán.  Descripción  poética  de  una 
extrema  miseria  y  necesidad:  la  cual  repite 
después  en  el  v.  i6é 

•    (2)     Dios  me  hará.  Antes  que  yo  lo  implore 
verá  en  mi  ayuda  contra  mis  enemigos.  Genebr. 

htCm 
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( i)  Dispérsalos  con  su  fortaleza,  * 
y  abátelos,  6  Señor,  protector  mió. 

Por  el  pecado  de  su  boca ,  por 
las  palabras  de  sus  labios,  *  y  sean 
presos  por  su  soberbia, 

(2)  Y  por  su  execración  y  su  men- 
tira serán  nombrados  en  el  fin;  * 
en  la  ultima  ira  5  y  ya  no  existi- 
rán. 

Y  sabrán  que  Dios  domina  en  Ja- 
cob, *  y  hasta  los  fines  de  la  tierra. 

Volverán  a  la  tarde ,  hambrien- 
tos como  perros ,  *  y  rodearán  la 
ciudad. 

Andarán  dispersos  para  hallar 
que  comer ,  *  y  sino  se  hartaren, 
murmurarán. 

Mas  yo  cantaré  tu  fortaleza,  *  y 

(i)  Dispérsalos.  Castígalos  con  lentítucl, 
para  que  vuelvan  sobre  sí,  y  se  conviertan. 

(2)  Y  por  su  execración.  £n  la  ira  que  \^s 
consumirá  y  dará  muerte. 

Ib.  Jacob  denota  los  judíos  convertidos  al 
Evangelio.  Los  ñnes  de  la  tierra,  los  gentiles; 
de  los  cuales  dos  pueblos  se  hizo  uno.  Genebr. 
hic.  .  i 
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alabaré  por  la  mañana  tu  miseri* 
.cordia. 

Porque  has  sido  mi  amparo,  *  y 
mi  refugio  en  el  dia  de  mi  tribu- 
lación. 

A  tí  cantaré,  ayudador  mió,  por- 
que eres  mi  amparo,  6  Dios :  *  Dios 
mió,  misericordia  mia. 

Aña.  Líbrame,  Señor,  de  los  que 
se  levantan  contra  mí;  porque  se 
han  enseñoreado  de  mi  vida. 

Antífona:  Tjmge  fecisti  &c. 

Has  alejado  de  mí  mis  conoció- 
dos  :  entregado  fui,  y  no  salia. 

(i)  Salmo  87:  Domine  Deus  &c. 

Señor  Dios  de  mi  salud,  *  dia  y 
noche  clamaré  delante  de  tí. 

Entre  hasta  tu  presencia  mi  ora- 
ción, *  inclina  tus  oídos  á  mi  ruego. 

Porque  mi  alma  está  harta  de 

(i)     Salmo  S^t  Domine  Deus  &c.  Implora  el 
profeta  el  auxilio  de  Dios :  conviene  á  Jesucristo* 
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males  9  *  y  mi  vida  se  hia  acercado 
á  la  sepultura.  » 

(i)  Contado  fui  con  los  que  des- 
cienden al  hoyo:  *  estuve  como 
hombre  sin  ayuda ,  libre  entre  los 
muertos. 

(2)  Como  los  heridos  que  dúer-* 
men  en  los  sepulcros ,  *  que  no  te 
acuerdas  mas  de  ellos ;  y  son  dese- 
chados por  tu  mano. 

Pusiéronme  en  hoyo  profundo:  * 
en  lugares  tenebrosos  y  en  som- 
bra de  muerte. 

(3)  Sobre  mí  ha  hecho  asiento 
tu  furor  5  *  has  descargado  sobre 
mí  todas  tus  tempestades. 

Has  alejado  de  mí  mis  conoci- 
dos ;  ^  para  ellos  fui  abominable. 


(i)  Contado.  Slgniñca  aquí  el  lugar  Inferior 
é  la  sepultara. 

(2)  Como  los  heridos.  Jesucristo,  el  cual  ba- 
jd  á  los  infiernos  no  como  deudor,  sino  como 
vencedor.  Euthim.  et  Genebr,  hic, 

(3)  Sobre  mí.  Con  estas  metáforas  exagera 
sus  males. 

21 
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Entregado  fui,  y  no  salía:  *  mis 
ojos  desfallecieron  de  aflicción. 

Clamé  á  tí,  Señor,  todo  el  día:  * 
á  tí  he  desplegado  mis  manos. 

(i)  ¿Acaso  harás  milagros  con 
los  muertos :  *  <5  los  resucitarán  los 
médicos,  y  te  alabarán? 

(2)  ¿Acaso  contará  alguno  en  el 
sepulcro  tu  misericordia  ^  *  y  tu 
verdad  después  de  muerto? 

¿  Acaso  serán  conocidas  en  las  ti- 
nieblas tus  maravillas :  *  y  tu  jus- 
ticia en  la  tierra  del  olvido? 

No  obstante  yo.  Señor,  á  tí  cla- 
mé: *  y  por  la  mañana  te  saldrá 
al  encuentro  mi  oración • 

¿Por  qué  causa.  Señor,  desechas 

(i)  ¿  Acaso.  Habla  no  de  la  resurrección  que 
fiíicederá  en  el  dltlmo  juicio ,  sino  de  la  vida 
mortal  ,  á  la  cual  nadie  vuelve  sino  por  mila- 
gro ,  como  Lázaro  y  el  hijo  de  la  viuda  de 
Naim  &c.  Genebr,  hic, 

(2)  ¿Acaso  contará.  Atendiendo  al  estado 
de  los  justos  de  aquel  tiempo ,  cuyas  almas  es- 
taban detenidas  en  el  seno  de  Abrahau  hasta 
la  venida  del  Redentort  Id* 
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mi  oración ,  *  y  apartas  tu  rostro 
de  mí? 

(i)  Pobre  soy  yo,  y  ando  en  tra- 
bajos desde  mi  mocedad :  *  mas  en 
mi  exaltación  he  sido  humillado 
y  conturbado. 

Sobre  mí  pasaron  tus  iras ,  *  y 
tus  espantos  me  conturbaron. 

Rodeáronme  como  agua  todo  el 
dia :  *  rodeáronme  juntamente. 

Alejaste  de  mí  el  amigo  y  el 
compañero ,  *  y  mis  conocidos  en 
el  tiempo  de  mi  miseria. 

Jña.  Has  alejado  de  mí  mis  co- 
nocidos: entregado  fui,  y  no  sa* 
lia. 

Antífona:  Captabunt  &c. 

Tenderán  redes  contra  la  vida, 
del  justo  5  y  condenarán  la  sangre 
inocente. 


(i)    Pobre  soy.  Entrando  en  mayor  edad.  Id, 
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(i)  Salmo  93:  Bem  ultionum  Do'^ 

minus  &c. 
■  El  Señor  Dios  de  las  vengan- 
zas; ^  el  Dios  de  las  venganzaá 
obró  (2)  libremente. 

Ensálzate  tií  que  juzgas  la  tier- 
ra:  *  da  á  los  soberbios»  su  merecido. 

(3)  ¿  Hasta  cuándo  loa  pecadores, 
Señor ,  *  hasta  cuándo  los  pecado- 
res se  gozarán  ? 

Y  publicarán  y  hablarán  mal- 
dad :  *  la  hablarán  todos  los  que 
obran  injusticia. 

A  tu  pueblo ,  Señor ,  oprimie- 
ron :  *  á  tu  heredad  tiranizaron. 

Mataron  á  la  viuda  y  al  adve- 
nedizo ,  *  y  á  los  huérfanos  quita- 
ron la  vida. 


(i)  Salmo  93:  Deus  ultionum  Dominus  &Cm 
Ruega  á  Dios  que  torae  venganza  dd  los  sober- 
bios é  impíos. 

(2)  Libremente.  En  público ,  sin  oposición 
de  persona  alguna. 

(3)  ¿Hasta,  /i  Tomarán  ocasión  de  su  prospe* 
ridad  para  mofar  de  los  justos? 
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Y  dijeron,  no  lo  verá  el  Señor,  ^ 
ni  llegará  á  saberlo  el  Dios  de  Jacob. 

Entended ,  hombres  insensatos 
del  pueblo :  ^  necios,  sed  sabios  al- 
guna vez. 

(i)  El  que  crió  la  oreja  ¿no 
oirá?  *  y  elque  formó  el  ojo  ¿no 
verá  ? 

El  que  castiga  las  gentes  ¿no  os 
reprehenderá?  *  ¿el  que  ensena  al 
hombre  la  ciencia?  ~ 

El  Señor  conoce  los  pensamien- 
tos de  los  hombres,  *  que  son  vanos. 

Bienaventurado,  Señor^  el  hom- 
bre á  quien  tú  adoctrinares ,  *  y 
ensenares  tu  ley. 

(2)  De  modo  que  le  minores  los 
dias  de  adversidad ,  *  en  tanto 
que  se  cava  el  hoyo  para  el  pecador. 

Porque  no  desechará  el  Señor  á 

(i)  El  que.  Pruebas  clarísimas  de  la  provi- 
dencia de  Dios,  y  su  justicia. 

(2)  De  modo.  De  la  vida  presente  ,  dond« 
ejercita  Dios  á  sus  escogidos  coa  sa  tribulacioa 
para  hacerlos  dignof  de  su  reiao* 
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ffu  pueblo,  ^  ni  desamparara  sn 
heredad. 

Hasta  que  haga  ver  la  justicia 
de  sus  juicios,  *  y  se  alleguen  á 
ella  todos  los  rectos  de  corazón. 

(i)  ¿Quién  se  levantará  por  mí 
contra  los  malignos  ?  *  ¿  d  quién  se 
juntará  conmigo  contra  los  que 
ohran  la  maldad? 

(2)  Si  el  Señor  no  me  hubiese 
ayudado;  *  presto  hubiera  moran- 
do mi  alma  en  el  sepulcro. 

Apenas  decia  yo :  mi  pie  resbala :  * 
tu  misericordia.  Señor,  me  sostenía. 

A  proporción  de  los  muchos  do- 
lores de  mi  corazón,  *  tus  consue- 
los alegraron  mi  alma. 

(3)  ¿Acaso  se  junta  contigo  el  trí- 

(^)  ¿Quién.  Esta  inteligencia  di<5  san  Gerów 
nimo  en  este  lugar  al  mihi  de  la  vulgata. 

(2)  Si  el  Señor.  En  el  sepulcro ;  como  si  di- 
Jera  :  presto  se  hubiera  acabado  mi  vida. 

(3)  ¿Acaso.  Aunque  la  ley  del  Señor  es  di- 
fícil y  áspera ,  atendida  nuestra  flaqueza  y  re- 
beldía; el  amor  la  hace  fácil  y  suave  á  los  que 
aman  á  Dios.  Pues   el  Señor  obra  en  ellos  el 
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bunal  de  la  maldad,  ^  cuando  nos 
impones  mandamientos  difíciles  ? 

Tenderán  redes  contra  la  vida 
del  justo  5  *  y  condenarán  la  san- 
gre inocente. 

Mas  el  Señor  se  ha  hecho  mi  re- 
fugio ,  *  y  mi  Dios  el  socorro  de 
mi  esperanza. 

El  hará  volver  sobre  ellos  su 
misma  maldad ,  y  los  exterminará 
en  su  malicia;  *  exterminarlos  ha 
el  Señor  Dios  nuestro. 

Aña.  Tenderán  redes  contra  la 
vida  del  justo,  y  condenarán  la 
sangre  inocente. 

f.  Hablaron  contra  mí  con  len^ 
gua  engañadora. 

ij:.  Cercáronme  con  palabras  de 
odio ,  y  me  combatieron  sin  causa. 

Padre  nuestro ,  en  secreto. 


bien,  y  los  lleva  como  por  la  mano,  hasta  dar- 
les el  premio  de  sus  mismos  dones.  San  Agus-- 
tin. 
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De  la  epístola  del  Apóstol  san  Pa^ 
blo  á  los  hebreos.  Gap.  475. 

LECCIÓN  vn. 
Apresurémonos  pues  á  entrar  en 
aquel  reposo,  no  suceda  que  algu- 
no caiga  en  semejante  ejemplo  de 
incredulidad.  Porque  (i)  la  palar 
bra  de  Dios  es  viva  y  eñcaz ,  y 
•mas  penetrante  que  toda  espada  de 
jdos  filos,  hasta  llegar  (2)  a  la  divi- 
sión del  alma  y  del  espíritu,  y  de 
Jas  coyunturas  de  las  medulas;  y 
discierne  los  pensamientos  y  las  in- 
tenciones del  corazón.  Y  no  hay 
criatura  alguna  escondida  a  su  pre- 
sencia; antes  todas  las  cosas  están 
desnudas  y  descubiertas  á  los  ojos 


(i)  La  palabra  de  Dios.  Sea  el  mismo  verbo 
del  padre,  como  algunos  santos  interpretan:  6 
la  palabra  del  Evangelio  ,  y  señaladamente  las 
promesas  y  las  amenazas  que  en  él  se  hacen  á 
los  hombres.  S,  Ambros*  de  virgin.  lib.  3. 

(a)  A  la. división.  Penetra  hasta  lo  mas  es- 
condido del  corazón. 
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de  aquel  de  quien  hablamos.  Ter 
niendo  pues,  por  nuestro  gran  pon- 
tífice á  Jesús  hijo  de  Dios  ->  que  pe- 
netró los  cielos  5  confesémoslo  así. 
Porque  el  pontífice  que  tenemos, 
no  es  tal  que  no  pueda  compade- 
cerse de  nuestras  flaquezas;  antes 
él  fue  tentado  en  todo  á  semejanza 
nuestra,  á  excepción  del  pecado* 

Responsor.  Tradiderunt,  iSc. 

Entregáronme  en  maocfS  de  los 
impíos,  y  entre  los  malhechores  me 
arrojaron ,  y  no  perdonaron  á  mi 
vida.  Conspiraron  los  poderosos 
contra  mí.  *  Y  como  gigantes  me 
embistieron, 

ir.  Levantánronse  contra  mí  los 
estraños ,  y  procuraron  los  podero- 
sos quitarme  la  vida.  *  Y  como  &c. 

LECCIÓN      VIII. 

Lleguémonos  pues  (i)  confiada* 

(i)    Confíadamente.  No  con  corazón  tímido 
de  siervos,  siuo  con  libertad  de  hijos* 
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mente  al  trono  de  su  gracia ,  para 
alcanzar  misericordia ,  y  hallar  l^ 
gracia  de  ser  socorridos  en  la  nece- 
sidad. Porque  todo  (i)  pontífice  es- 
cogido de  entre  los  hombres,  es  cons- 
tituido en  lugar  de  los  hombres,  en 
aquellas  cosas  que  pertenecen  á  Dios, 
para  ofrecer  dones  y  sacrificios  por 
los  pecados;  el  cual  pueda  compa- 
decerse de  los  que  ignoran  y  yer- 
ran ,  pues  él  está  también  rodeado 
de  flaqueza.  Y  por  esta  causa  está 
él  obligado  á  ofrecer  sacrificio  por 
los  pecados,  tanto  por  sí  mismo 
como  por  el  pueblo. 

Responsor.  Jesum  tradidit  &c. 

El  malvado  entregó  á  Jesús  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  á  los 
ancianos  del  pueblo.  *  Y  Pedro  le 
seguia  á  lo  lejos  para  ver  el  fin. 

'^.  Lleváronlo  pues  á  casa  de 
Caifas  príncipe  de  los  sacerdotes, 

(i)    Pontífice.  Altísima  dignidad  y  oficio  del 
pontificado. 

í 
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donde  los  escribas  y  fariseos  se  ha- 
bían congregado,  *  Y  Pedro  &c. 

LECCIÓN      IX. 

Ni  (i)  nadie  se  toma  por  sí  mis- 
mo este  honor ,  sino  el  que  es  lla- 
mado de  Dios  como  Aaron.  (2)  Así 
también  Cristo  no  se  glorifico  a  sí 
mismo  haciéndose  pontífice;  sino 
el  que  le  dijd;  tií  eres  mi  hijo ,  yo 
te  he  engendrado  hoy;  como  dice 
también  en  otro  lugar :  tu  eres  eter- 
namente sacerdote  según  el  orden 
de  Melquisedech.  El  cual  (3)  en  lo» 
di  as  de  su  carne,  ofreciendo  ruegos 
y  suplicas  con  gran  clamor  y  lágri- 
mas al  que  lo  podia  librar  de  la 


(i)  Nadie  se  toma  para  sí.  Caracteres  del  veiv 
dadero  pastor,  que  ha  de  ser  llamado  de  Dios. 

(2,)  Así  también*  Demuestra  como  á  Je8a<« 
cristo  le  convienen  estos  caracteres. 

(3)  En  los  dias  de  su  carne.  Mientras  virltf 
en  carne  pasible» 
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muerte ,  fue  oído  (i)  por  su  reve- 
rencia. Y  con  ser  hijo  de  Dios,  en  lo 
que  padeció  aprendió  la  obedien- 
cia: y  (2)  consumado,  vino  á  ser 
causa  de  eterna  salud  á  todos  los 
que  le  obedecen,  hombrado  de 
Dios  pontífice  según  el  orden  de 
Melquisedech. 

Responsor.  Caligaverunt  &c. 

Obscureciéronse  mis  ojos  de  llo- 
rar; porque  se  alejó  de  mí  el  que 
me  consolaba.  Ved,  pueblos  todos,  * 
Si  bay  dolor  semejante  á  mi  dolor. 

lí".  O  vosotros  todos  los  que  pa- 
sáis por  el  camino,  mirad,  y 
ved ,  *  Si  hay  dolor. 

Repit.  Obscureciéronse  &c. 


(i)  Por  su  reverencia.  Por  su  inerecimien- 
io;  por  ser  esta  ofrenda  de  Jesucristo  de  infí* 
BJta  dignidad  y  valor.  Martin,  hlc. 

(a)  Consumado^  Habiendo  dado  fin  á  su  pa« 
8Íoa  obedeciendo  á  su  eterno  padre. 
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A      LAUDES. 

Antífona;  Proprio  Filio  &c. 

Dios  no  perdonó  á  su  propio  hi- 
jo, mas  por  todos  nosotros  lo  entregó. 

Salmo :  Miserere ,  pág.  1 75. 

Aña.  Dios  no  perdonó  á  su  pro- 
pio hijo;  mas  por  todos  nosotros 
lo  entregó. 

Antífona:  Anxiatus  est  &c. 

En  agonía  estuvo  mi  espíritu ,  y 
mi  corazón  se  conturbó  dentro  de 
mí. 

(i)  Salmo  142 :  Domine^  exaudí  &c. 

Señor ,  oye  mi  oración ,  inclina 
tus  oidos  á  mi  ruego  por  tu  ver- 
dad :  *  escúchame  según  tu  justicia. 

Y  no  entres  en  juicio  con  tu  sier- 
vo: *  porque   (2)  no  se  justifica^ 

(i)  Salmo  142:  Domine,  exaudí  &c.  Ruega 
al  Señor  que  compadecido  de  su  miseria,  le  sal* 
ve  del  poder  de  sus  enemigos. 

(2)  No  se  justiñcará.  Todos  pecaron,  dice  san 
Pablo,  y  necesitan  de  la  gracia  de  Dios.  Rom.  3,a3. 
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fá  delante  de  ti  níngan  viviente. 

Porque  el  enemigo  ha  persegui- 
do mi  alma;  *  humiUd  en  la  tier- 
ra mi  vida. 

Me  ha  puesto  en  lugar  de  tink- 
blas  como  los  muertos  de  mucho 
tiempo ,  "^  y  en  agonía  egtuvo  mi 
espíritu,  y  mi  corazón  se  conturbó 
dentro  de  mí. 

(i)  Acordéme  de  los  dias  antí- 
guos,  medité  todas  tus  obras:  *  me- 
ditaba las  hechuras  de  tus  manos. 

(2)  Estendí  mis  manos  hacia 
tí:  ^  mi  alma  delante  de  tí ^ como 
la  tierra  sin  agua. 

Óyeme  presto,  Señor:  *  porque 
bá  desfallecido  mi  espíritu. 

No  apartes  de  mí  tu  rostro ,  * 
que  seré  semejante  á  los  que  bajan 
á  la  sepultura. 


-    (i)    Acordéme.  En  que  me  colmaste  de  beae« 
ficios  y  misericordias.  San  Hilar*  lác* 

(a)    Estendí.  Esperando   la  benigna  llnvla 
de  tu  consolación.  F'»  Id. 
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Hazme  oir  (i)  por  la  mañana  ta 
mwericordia:  *  porque  en  tí  be  es- 
perado. 

Hazme  saber  el  camino  por  don- 
de debo  andar ,  *  porque  á  tí  he 
elevado  mi  alma. 

Líbrame  de  mis  enemigos.  Se- 
íior ,  á  tí  me  acojo:  *  enséíiame  á 
hacer  tu  voluntad,  porque  tií  eres 
mi  Dios. 

(2)  Tu  espíritu  bueno  me  guiará 
por  camino  recto:  *  por  tu  nom- 
bre ,  Señor ,  me  darás  vida  con  tu 
justicia. 

Sacarás  mi  alma  de  angustia:  ^ 
y  por  tu  misericordia  disiparás  mii 
enemigos. 

Y  destruirás  á  todos  los  que  atri- 
bulan mi  alma ,  *  porque  soy  yo 
tu  siervo. 


(i )  Por  la  mañana.  Luego,  prontamente.  Oir, 
aquí  es  lo  mismo  que  experimentar.  Genebr.  hic. 

(2)  Tu  espíritu.  £1  Espíritu  «anto  que  es  la 
bondad  misma.  ^.  Id* 


3ftC  Fiemes 

Aña.  En  agonía  estuvo  mi  esp/« 
rítu,  y  mi  corazón  se  conturbd 
dentro  de  mí. 

Antífona :  Ait  latro  &c. 

Dijo  el  ladrón  al  otro  ladrón: 
nosotros  á  la  verdad  padecemos  el 
castigo  merecido  por  nuestros  deli- 
tos: mas  este  ¿qué  mal  ha  hecho? 
Acuérdate  de  mí,  Señor,  cuando 
llegares  á  tu  reino. 
■'  Salmo:  Deus^  Dem  meus  &c. 
pág.  183. 

Aña.  Dijo  el  ladrón  al  otro  la- 
drón :  nosotros  á  la  verdad  padece- 
mos el  castigo  merecido  por  nues- 
tros delitos :  mas  este  ¿  qué  mal  ha 
hecho  ?  Acuérdate  de  mí ,  Señor, 
cuando  llegares  á  tu  reino. 

Antífona:  Cum  conturbata  &c. 

Cuando  estuviere  conturbada  mi 
alma ;  te  acordarás ,  Señor ,  ^e  tu 
misericordia. 
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(l)  CÁNTICO     BE     HABACÜC. 

Domine ,  audivi  &c. 
Señor ,  escuché  lo  que  me  híci^r 
te  oir  *  y  temí. 

(2)  Da  vida,  Señor,  *  á  tu  obra 
en  medio  de  los  años. 

£n  medio  de  los  años  la  harás 
conocer:  *  en  tu  ira  te  acordarán 
de  tu  misericordia. 

(3)  Dios  vendrá  desde  el  medio 
dia,  *y  el  santo  del  monte  deFarán. 

Su  gloria  cubrid  los  cielos;  ^  y  la 

(i)  Cántico  de  Habacuc.  En  este  cántico  se  se- 
ñala por  la  cautividad  de  Babilonia  la  del  peca- 
do, y  por  la  libertad  de  los  judíos  la  que  mere* 
ció  para  todo  el  mundo  nuestro  Señor  Jesucris- 
to por  medio  de  su  muerte  y  resurrección, 

(2)  Da  vida.  Desea  la  venida  del  Mesías  pa- 
ra salud  de  las  gentes,  la  cual  habla  de  cumplir- 
le en  la  plenitud  de  los  tiempos. 

(3)  Dios  vendrá.  El  profeta  va  á  descubrir 
algunas  de  las  maravillas  que  obró  Dios  con  sa 
pueblo  cuando  le  llevd  á  la  tierra  de  promisión» 
No  sigue  el  orden  del  tiempo,  ni  el  de  los  suce- 
sos. Paran  era  ciudad  de  donde  se  dominaba 
una  parte  de  Idumea,  al  medio  día  de  la  tierra 
de  Canaan,  Arabia,  Pétrea.  Calmet. 

22 
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tierra  está  henchida  de  su  alabanza. 

Su  resplandor  será  como  la  luz,  * 
y.  tendrá  abundancia  de  poder  en 
"Sus  manos. 

(i)  Allí  está  escondida  su  forta- 
leza 5  ^  delante  de  su  faz  irá  la 
mortandad. 

Y  huirá  el  diablo  de  sus  pies:  * 
paró  (2)  y  midió  la  tierra. 

(3)  Con  una  vista  desbarató  las 
gentes :  *  y  los  montes  antiguos  fue- 
ron desmenuzados. 

Encorváronse  los  collados  del 
mundo:  *  en  sus  caminos  desde  la 
eternidad, 

(4)  Vi  las  tiendas   de    Etiopia 

(i)  Allí  está.  Envió  peste  á  les  egipcios. 
Exod,  ÍX^  13.  Dí<5  muerte  á  ios  murmuradores 
y  rebeldes  de  su  pueblo:  arrestó  los  pueblos  de 
Cauaaii,  y  los  arruiíid. 

(2)  Y  midió.  Para  dividirla  entre  los  de  su 
pueblo. 

(3)  Con  una.  Con  la  facilidad  que  es  propia 
de  su  omnipotencia. 

(4)  Vi  las  tiendas  de  Etiopia.  Esto  es,  edi- 
íicadas  contra  la  maldad  de  Israel. 
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por  la  maldad :  *  serán  puestos  en 
desorden  los  pabellones  de  la  tiert- 
ra  de  Madian. 

(i)  ¿Acaso  te  airas.  Señor,  con- 
tra los  ríos,  *  ó  contra  los  rio? 
te  enfureces,  ó  es  contra  el  mar 
tu  enojo?  i 

Tu  subirás  sobre  tus  caballos,  f 
siendo  tus  carros  nuestra  salvación. 

Tomarás  nuevamente  tu  aróOj,  * 
acordándote  de  los  juramentos;, 
que  hiciste  á  las  tribus.  •  ^  i 

Partirás  los  rios  de  la  tierira^  viér- 
ronte  y  gimieron  los  montes :  *  el 
piélago  de  las  aguas  pajstí. 

El  abismo  hizo  reteñir  su  voz:  * 
la  hondura  levantó  sus  manos.,     i 

(2)  El  sol  y  la  luna  se  pararon 
en  su  esfera:  *  á  la  luz  de  tus  sae- 
tas caminarán ,  y  al  resplandor  de 
tu  lanza  fulminante.  '    ; 

(i)  ¿Acaso.  Por  ríos  se  entiende  aquí  seña- 
ladamente el  Jordáii,  y  por  mar  el  bermeja. 

(a)  El  sol.  Alude  al  milagro  de  haber  obe- 
decido el  sol  á  la  voz  de  fosiié  X,  12,  ' 
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i  (i)  Con  bramido  hollarás  la  tier- 
•ra  9  *  y  con  furor  darás  espanto  á 
las  gentes. 

" '  Saliste  para  salvar  á  tu  pueblo:  * 
para  salvarlo  con  (2)  tu  Cristo. 
"    Heriste  la  cumbre  de  la  casa  del 
impío:  *  descubriste    el  cimiento 
liasta  la  raiz, 

.•  (3)  Maldijiste  su  imperio  y  el 
tapítan  de  sus  guerreros,  *  que  co- 
^o  torbellino  me  acometieron  pa- 
ra arruinarme. 

-•;!  Su  júbilo  era  como  del  que  opri* 
fime  *  al  pobre  a  escondidas. 

(4)  Hiciste  camino  para  tus  ca- 
í)allos  en  el  mar,  *  por  el  golfo  de 
muchas  aguas. 


v  *(i)  Con.  bramido.  Entrarás  victorioso  en  la 
tierra  de  Canaaii ,  habiendo  puesto  un  estraño 
espanto  en  los  pechos  de  tus  enemigos.  Calmet  hic* 

».,  (a)     Tu  Cristo.  Esto  es,  con  tu  ungido. 

(3)     Maldijiste.  A  Faraón  y  sus  capitanes. 
.    (4)     Hiciste.  Describe  al  Señor  como  un  ge- 
neral al  frente  de  su  ejército. 
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(i)  Esto  0Í5  y  se  me  extremecie- 
ron  mis  entrañas :  *  á  sola  esta  vozí 
se  batieron  mis  labios. 

Éntrela  podredumbre  en  mis  hue- 
sos, *  y  consúmame  en  lo  interior.  ^ 

Para  que  repose  en  el  dia  de  la  tri- 
bulación,  *  y  suba  a  nuestro  pueblo^ 
que  está  apercibido  para  la  pelea* ' 

(2)  Porque  la  higuera  no  florece- 
rá, *  ni  habrá  renuevos  en  las  vides. 

El  esquilmo  de  la  oliva  no  cor-* 
responderá ,  *  y  los  sembrados  no 
darán  mantenimiento. 

Las  ovejas  serán  arrancadas  del 
aprisco,  *  y  en  los  corrales  no  ha-» 
brá  vacas. 

(3)  Mas  yo  me  gozaré  en  el  Señor,* 
y  me  alegraré  en  Dios  mi  Jesús. 

(i)  Esto  oí.  La  sola  memoria  de  estas  ma- 
ravillas de  Dios  espanta  aun  á  los  justos  ,  poc 
cuyo  bien  se  obraron. 

(a)  Porque.  Estrago  que  en  los  campos  y 
majadas  de  Judea  hicieron  los  caldeos  sus  ene- 
migos. 

(3)  Mas  yo.  Todos  los  males  borrará  el  go^ 
ZQ  de  mi  Salvador. 
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(i)  Mi  Dios  y  Señor  es  mi  forta- 
leza, *  y  dará  á  mis  pies  ligereza 
de  ciervos* 

Y  sobre  mis  alturas  me  llevará 
victorioso,  *  cantando  sus  alabanzas. 

Aña.  Cuando  estuviere  contur- 
bada mi  alma;  te  acordarás ,  Se- 
ííor ,  de  tu  misericordia. 

Antífona:  Memento  mei  &c. 

Acuérdate  de  mí-.  Señor ,  cuan- 
do llegares  á  tu  reino. 

Salmo:  Laúdate  Dominum  deccB" 
lis^  pág.  191. 

Aña.  Acuérdate  de  mí,  Se- 
ñor ,  cuando  llegares  á  tu  reino. 

f.  Púsome  en  lugar  de  tinieblas. 

^.  Como  los  muertos  de  mucho 
4:iempo. 

Al  Benedictus  Antífona :  Posue- 
runt  &c. 

Pusieron  sobre  su  cabeza  la  cau- 


(i)  M¡  Dios.  Para  escapar  de  mis  enemigos, 
y  cantar  la  gloria  de  mi  triunfo  por  las  mon- 
tañas de  Israel. 
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sa  de  su  muerte  escrita ,  Jesús  na- 
zareno rey  de  los  judíos. 

Cántico  de  Zacarías.  Benedictus 
Dominus  ^c.  pág.  197. 

Repítese  la  Aña.  Pusieron  &c. 

Hincados  de  rodillas  se  dice  d 
}¡r.  Christus  factus  est  &c. 

Cristo  fue  hecho  por  nosotros 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muer- 
te de  cruz.  Padre  nuestro  •,  en  se- 
creto. Salmo  Miserere,  pág.  17^. 

Oración.  Réspice  quaesumus  &c. 
:omo  en  el  jueves  santo.,  pág.  200. 

A  prima .^  tercia^  sexta  y  nona^ 
".orno  en  el  jueves  santo,  pág.  201,  y 
siguientes:  solo  al  f.  Cristo  &c.  5^ 
iñade:  y  muerte  de  cruz. 

UST ACIÓN     J    SANTA     CRUZ    EN 

JERüSAJjEN.  ^ 

Acabada  la  nona ,  el  sacerdote  y 
ninistros  con  ornamentos  negros^  sin 
nriales  ni  incienso  van  al  altan  y 


^ 
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postrándose  delante  de  él  un  rato:, 
hacen  oración.  Entre  tanto  los  acólU 
tos  ponen  una  sola  toalla  sobre  el  al- 
tar. El  sacerdote  con  sus  ministros^ 
flecha  oración.,  sube  al  altar  y  le  besa 
en  medio.  Luego  el  lector  va  á  leer  la 
profecía  en  el  lugar  en  donde  se  lee 
la  epístola^  y  la  empieza  sin  ti" 
tulo  ninguno :  la  leerá  también  el  sor 
cerdote  en  voz  baja ,  quedándose  en 
el  altar  al  lado  de  la  epístola. 

profecía;  H^c  dicit  Dominus  &c. 

Oseae  6» 

Esto  dice  el  Señor:  en  su  aflic- 
ción se  levantarán  (i)  á  la  mañana 
para  venir  a  mí.  Venid,  y  volvamos 
al  Señor ,  porque  él  nos  cautivo  y 
nos  salvará :  nos  hirió,  y  nos  curará. 


(í)  A  la  mañana.  Es  hebraísmo.  Declara  el 
Señor  que  los  israelitas  con  el  azote  de  la  cau-» 
tividad,  caerán  en  la  cuenta  de  sus  yerros ,  y 
acudirán  prontos  i  implorar  su  socorro. 
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Nos  dará  vida  después  de  dos  dias: 
(i)  al  tercero  dia  nos  resucitará,  y 
viviremos  en  su  presencia.  Sabre- 
mos y  seguiremos,  de  modo  que  co- 
nozcamos al  Señor.  (2)  Como  el  al- 
va  está  aparejada  su  salida,  y  ven- 
drá á  nosotros  como  la  lluvia  á  la 
tierra  en  la  primavera  y  en  el  oto- 

^^'  (3)  ¿Q^^  haré  á  tí,  Efraim? 
¿Qué  haré  á  tí,  6  Judá?  Vuestra 
(4)  misericordia  es  como  la  nube 
de  la  mañana,  y  como  el  rocío  que 
pasa  á  la  madrugada.  Por  esta  cau- 
sa los  (5)  acepillé  por  medio  de  los 
profetas,  y  los  maté  con  las  palabras 

(i)  ai  tercero  día.  A  este  pasage  alude  el 
Apdstol ,  cuando  dice  ,  que  Jesucristo  resucitd 
al  tercero  dia  según  las  escrituras.  ./,  cor*  XF^ 
4.  y,  Sn  Hier.  hic, 

(a)  Coaio  el  alva.  Alqde  á  la  resurrección 
de  Jesucristo. 

(3)  ¿Q"e  haré  á  tí,  Efraim?  Responde  el 
Señor  á  los  ruegos  de  su  pueblo  ,  y  le  muestra 
cuan  aparejado  estáá  usar  con  él  de  misericordia. 

(4)  Misericordia.  Misericordia  aquí  es  equi- 
dad, probidad,  bondad.  Cálmet. 

(5}    Acepillét  Los  traté  con  dure2a* 
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de  mi  boca:  y  tus  juicios  saldrán 
como  la  luz.  Porque  yo  quise  la  (i) 
misericordia,  y  no  el  sacrificio,  y  la 
ciencia  de  Dios,  mas  que  holocaustos. 

Tracto:  Domine^  audivi  &c. 

Señor,  escuché  lo  que  me  hiciste 
oir ,  y  temí :  consideré  tus  obras  ^ 
y  quedé  espantado, 

^.  En  medio  de  dos  animales  te 
das  á  conocer;  cuando  se  cumplie* 
reñios  años,  serás  conocido:  cuando 
llegare  el  tiempo,  serás  manifestado.^ 

^.  Cuando  estuviere  conturbada 
mi  alma  en  tu  ira ,  te  acordarás 
de  tu  misericordia. 

f.  Vendrá  Dios  desde  el  líbano, 
y  el  santo  desde  el  monte  sombrío 
y  fragoso. 

T^.  Su  magestad  cubrió  los  cielos, 
y  la  tierra  está  llena  de  su  alabanza. 

(i)  Misericordia.  Aquí  es  también  lo  mismo 
que  justicia  de  santidad.  Como  si  dijera:  buenas 
obras  quiero  de  vosotros,  y  no  víctimas:  cono- 
cimiento de  Dios  ,  lleno  de  respeto  y  obedien- 
cia, mas  que  los  holocaustos,  f^*  Id, 
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Acabado  el  tracto  el  sacerdote  dU 
ce  al  lado  de  la  epístola:  Oremos,  el 
diácono:  Hinquemos  las  rodillas  ,  y 
el  subdiácono :  Levantaos. 

O  Dios  5  de  quien  recibió  Judas 
la  pena  de  su  pecado ,  y  el  ladrón 
el  premio  de  su  fe:  haz  que  sinta- 
mos los  efectos  de  tu  propicia- 
ción; para  que  así  como  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  su  pasión  dio 
á  cada  uno  de  entrambos  la  dife- 
rente recompensa  que  merecía:  asi 
á  nosotros  destruido  el  yerro  del 
hombre  antiguo ,  nos  conceda  la 
gracia  de  resurrección.  El  cual 
contigo  vive  &c. 

El  subdiácono  en  tono  de  la  epís^ 
tola ,  también  sin  titulo ,  canta  la 
siguiente 

LECCIÓN.     Exod.      12. 

En  aquellos  dias  dijo  el  Señor  i 
Moisés  y  á  Aaron  en  tierra  de  Egip^ 


y* 
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to:  (i)  Este  mes  será  para  vosotros 
el  principio  de  los  meses^  y  el  pri-» 
mero  entre  los  meses  del  ano.  Ha- 
blad á  todo  el  ayuntamiento  de  los 
hijos  de  Israel,  y  decidles :  á  los  diez 
días  de  este  mes  tomen  todos  un 
cordero  por  familias  de  casas.  Maa 
si  fueren  menos  las  personas,  de 
raerte  que  no  basten  á  comer  el  cor-* 
dero,  convidará  al  vecino  mas  cer- 
cano de  su  casa,  según  el  numero  de 
las  personas  que  bastaren  para  co- 
mer el  cordero.  (2)  El  cordero  no 
tendrá  mácula,  será  macho,  de  un 
año ;  lo  mismo  observaréis  si  el  que 
tomareis  fuese  cabrito.  Y  lo  guarda- 
réis hasta  el  dia  catorce  de  este  mes, 
en  cuya  tarde  lo  sacrificará  toda  la 

(i)  Este  mes.  El  mes  Nisan^  que  era  el  pri- 
mero del  año  santo,  á  diferencia  del  Tisri^  que 
lo  era  del  año  civil. 

(2)  El  cordero.  Este  cordero  era  imagen  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  ,  cordero  sin  mancha. 
I  Pct.  V^  19,  que  se  enseñorea  de  la  tierra, 
/ío/.  JTAY,  I,  Sacrificado  ea  lo  más  florido  de 
Sá  edad. 
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muchedumbre  de  los  hijos  de  Israel. 
Y  tomarán  de  su  sangre,  y  la  pon- 
drán (i)  sobre  los  dos  postes,  y  en 
los  lindares  de  las  puertas  de  las  ca- 
sas en  que  lo  comieren.  Y  aquella 
noche  comerán  la  carne  asada  al 
fuego  y  panes  (2)  sin  levadura  y 
lechugas  silvestres.  Ninguna  cosa  de 
él  comeréis  cruda  ni  cocida  con 
agua,  sino  solo  asada  al  fuego:  cor 
meréis  la  cabeza  y  los  pies  y  los  in- 
testinos, sin  dejar  cosa  ninguna  de 
él  para  la  mañana :  si  algo  quedare, 
lo  quemaréis  en  el  fuego.  Y  así  lo 
comeréis;  (3)  ceñiréis  vuestros  lor 


(i)  Sobre  los  dos  postes.  Con  esto  formabaa 
los  israelitas  una  especie  de  cruz.  i*.  Hier.  ffi 
Isai.  c,  76,  í?.  19. 

(a)  Sin  levadura.  El  pan  sin  levadura  deno- 
ta la  sencillez  del  corazón.  //,  cor,  i,  la.  Las 
lechugas  silvestres,  la  amargura  de  la  peniten- 
cia con  que  deben  comer  el  cordero  pascual  Je* 
sucristo  ,  los  que  salen  de  Egipto  de  sus  peca- 
dos. F,  S,  Greg.  in  homiU  24,  in  Evan. 

(3)  Ceñiréis  vuestros  lomos.  El  ceñir  loa  lo* 
mos   denota  la  castidad ;  I09  pies  calcados  to 
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mos,  tendréis  el  calzado  en  los  pies 
^j  báculos  en  las  manos;  y  lo  come- 
réis apresuradamente;   porque  es 
el  fase,  esto  es,  tránsito  del  Señor. 

Tracto:  Eripe  me  &c. 

ir.  Líbrame ,  Señor ,  del  hombre 
malo,  del  varón  inico  líbrame. 

^t.  De  los  que  pensaron  malda- 
des en  su  corazón ,  y  todo  el  día 
maquinaban  guerras. 

V^.  Aguzaron  sus  lenguajs  como  la 
de  la  serpiente ;  veneno  de  áspides 
hay  debajo  de  sus  labios. 
'  ir.  Guárdame,  Señor,  de  la  ma- 
tio  del  pecador:  y  líbrame  de  los 
honibl'es  inicos. 

f.  Que  pensaron  en  derribarme, 
y  escondiéronme  soberbios  el  lazo. 

i'.  Y  las  cuerdas  tendieron  para 
lazo  á  mis  pies:  y  junto  al  camino 
me  pusieron  tropiezo. 


prontitud  para  obrar  bien:  el  báculo  la   espe- 
ranza eu  Dios,  Calmet  híc. 
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f.  Dije  al  Señor:  mi  Dios  eres 
tií :  escucha ,  ó  Señor ,  la  voz  de 
mi  oración  • 

f.  Señor ,  Señor ,  fortaleza  de 
mi  salud:  cubre  mi  cabeza  en  el 
día  de  la  pelea. 

f.  No  me  entregues.  Señor, 
contra  mi  deseo  en  manos  del 
pecador:  conspiraron  contra  mi% 
no  me  abandones,  porque  no  se 
ensoberbezcan. 

f.  El  blanco  de  sus  rodados  con- 
sejos, y  el  afán  de  sus  labios  se 
volverán  contra  ellos. 

f.  Pero  los  justos  alabarán  tm 
nombre ,  y  morarán  los  rectos  en 
tu  presencia. 

Acabado  el  tracto  se  canta  la  pa- 
sión en  un  facistol  sin  ornato  algunoi 
y  el  sacerdote  la  leerá  en  baja  voZy 
al  lado  de  la  epístola. 
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PASIÓN 

DJS     NUESTRO    SEÑOR     JESUCRISTO 

según  san  Juan^  cap.  i8. 

En  aquel  tiempo  salid  Jesús  con 
sus  discípulos  á  la  otra  parte  del 
arroyo  de  Cedrón,  donde  habia  un 
huerto,  en  el  cual  entró  él  y  sus  dis- 
cípulos. Y  Judas  que  le  entregaba, 
sabia  también  aquel  lugar;  porque 
Jesús  habia  ido  allí  muchas  veces 
con  sus  discípulos.  Judas  pues  ha- 
biendo tomado  (i)  tropa,  y  los  mi- 
nistros que  le  enviaron  los  pontífi- 
ces y  los  fariseos ,  fue  allá  con  lin- 
ternas, con  hachas  y  con  armas.  Mas 
Jesús,  sabiendo  todo  lo  que  le  habia 
de  suceder,  se  adelantó,  y  les  dijo: 
*f-  ¿A  quién  buscáis?  G.  Respondié- 

(i)  Tropa.  Cohors  era  como  diríamos  no- 
sotros, una  compañía  de  sol.i  iIos,  que  hacia  par- 
te de  la  legión  romana.  Martini  h\c* 
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ronle :  S.  A  Jesús  nazareno.  C.  Dí-^ 
celes  Jesús:  4*  Yo  soy.  C.  Estaba 
también  con  ellos  Judas ,  el  que  le 
entregaba.  Luego  pues  que  Jesús 
les  dijo;  yo  soy,  volvieron  atrás,  y 
cayeron  en  tierra.  Volvióles  pues 
á  preguntar:  ^  ¿A  quién  buscáis? 
C.  Y  ellos  dijeron:  S.  A  Jesús  na- 
zareno. G.  Respondió  Jesús:  4*  Os 
he  dicho  que  soy  yo.  Si  me  buscáis 
pues  á  mí,  dejad  ir  á  estos.  C.  Para 
que  se  cumpliese  la  palabra  que  ha- 
bia  dicho:  de  los  que  me  entregaste, 
ninguno  de  ellos  perdí.  Mas  Simón 
Pedro  que  tenia  una  espada,  la  sa-; 
có  é  hirió  á  un  criado  del  pontífice, 
y  le  cortó  la  oreja  derecha.  Y  el 
criado  se  llamaba  Maleo.  Dijo  en- 
tonces Jesús  á  Pedro:  4*  Mete  tu  es- 
pada en  la  vaina:  ¿No  he  de  be- 
ber el  cáliz  que  me  dio  el  padre?  G. 
Entonces  los  soldados  y  el  tribuno, 
y  los  ministros  de  los  judíos  pren- 
dieron á  Jesús,  y  le  ataron,  y  le  Ue- 

23 


varón  primero  á  casa  de  Aiiás, 
que  era  suegro  de  Caifas ,  el  cual 
era  pontífice  aquel  año,  Y  Caifas 
era  el  que  habia  dado  el  consejo  á 
los  judíos  que  era  necesario ,  que 
un  hombre  muriese  por  el  pueblo. 
Iba  Simón  Pedro  (i)  y  otro  discí- 
pulo siguiendo  á  Jesús,  Aquel  dis- 
cípulo era  conocido  del  pontífice, 
y  entró  con  Jesús  en  el  atrio  del 
pontífice.  Mas  Pedro  quedó  fuera  á 
la  puerta.  Y  salió  aquel  discípulo 
que  era  conocido  del  pontífice ,  y 
habló  á  la  portera ,  é  hizo  entrar  á 
Pedro.  Mas  la  criada  portera  dijo 
á  Pedro:  S.  ¿Eres  til  por  ventura 
también  de  los  discípulos  de  ese 
hombre?  C.  El  respondió:  S.  No  lo 
soy.  C.  Los  criados  y  los  ministros 
estaban  al  fuego ,  y  se  calentaban ; 
porque  hacia  frió:  y  Pedro  estaba 

(i)  y  otro  discípulo.  San  Gerónimo  conge- 
turó  que  este  discípulo  era  el  mismo  san  Juan 
evangelista.  Calmet  y  Martini  no  inclinan  a 
esta  opinión. 
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también  en  pie  con  ellos,  calentad-* 
dose.  El  pontífice  pues  preguntd 
á  Jesús  por  sus  discípulos  y  doc- 
trina. Jesús  le  respondió :  A"  Yo  he 
hablado  al  mundo  publicamente: 
yo  siempre  he  enseñado  en  la  sinei^ 
goga  y  en  el  templo,  donde  se  jun- 
tan todos  los  judíos ;  y  nada  he  h»* 
blado  ocultamente.  ¿Qué  me  pre-- 
guntas  á  mí?  pregunta  á  los  que 
han  oido  lo  que  les  he  hablado ;  qud 
ellos  saben  lo  que  he  dicho.  C.  Ape- 
nas dijo  esto ,  cuando  uno  de  loa 
ministros  que  estaba  allí ,  did  una 
bofetada  á  Jesús,  diciendo:  S.  ¿Asi 
respondes  al  pontífice  ?  G.  Respon-^ 
didle  Jesús:  •+•  Si  he  hablado  mal, 
muestra  en  que  está  el  mal,  y  si  bieny 
¿  por  qué  me  hieres  ?  C.  Y  Anas  le 
envió  atado  al  pontífice  Caifas.  Es* 
taba  pues  Simón  Pedro  en  pie  ca- 
lentándose; y  le  dijeron:  S.  ¿Acaso 
eres  td  también  de  sus  discípulos? 
C.  El  lo  negó,  y  dijo :  S.  No  lo  soy. 
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C.  Uno  de  los  criados  del  pontífice, 
pariente  de  aquel  á  quien  Pedro 
cortó  la  oreja,  le  dijo:  S.  ¿Por  ven- 
tura no  te  vi  yo  en  el  huerto  con 
él  ?  C.  Mas  Pedro  lo  negó  otra  vez, 
y  en  el  mismo  punto  cantó  el  gallo. 
Condujeron  pues  a  Jesús  desde  la 
casa  de  Caifas  al  pretorio,  Y  esto 
era  por  la  mañana,  y  ellos  no  entra- 
ron ^1  el  pretorio,  (i)  por  no  con- 
taminarse ,  y  por  poder  comer  el 
eordero  pascual.  Salió,  entonces  Pi- 
lato  fuera  á  ellos ,  y  dijo :  S.  ¿  Qué 
acusación  traéis  contra  este  hom- 
bre? G.  Ellos  le  respondieron  y  di- 
jeron: S.  Si  este  no  fuera  malhechor, 
no  te  lo  hubiéramos  traído.  Díjoles 
entonces  Pilato:  S.  Tomadlo  voso- 
tros, y  juzgadlo  según  vuestra  ley,  C. 
Mas  los  judíos  le  respondieron:  S. 

(i)  Por  no  contaminarse.  Con  entrar  enca- 
sa de  un  gentil ,  por  la  cual  inmundicia  debie- 
ran abstenerse  de  comer  la  Pascua.  Los  que  en 
esto  escrupulizaban,  tratan  al  mismo  tiempo  de 
derramar  la  sangre  inocente*  Martini  hic. 
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A  nosotros  nó  nos  es  lícito  quitar  la 
vida  á  ninguno.  C.  Para  que  se  cum^ 
pliese  la  palabra  que  habia  dicho 
Jesús  cuando  dióá  entender  deqflé 
muerte  habia  de  morir.  Entró  pues 
otra  vez  Pilato  en  el  pretorio ,  y 
habiendo  llamado  á  Jesús ,  le  dijtft 
S.  (i)  ¿Eres  tií  rey  de  los  judíos? 
C.  Jesús  le  respondió:  4*  ¿Dices  ttí 
esto  de  tí  mismo,  6  te  lo  han  dicho 
otros  de  mí?  C.  Pilato  le  replicó:  SÍ 
¿Acaso  soy  yo  judío?  tu  nación  y 
los  pontífices  te  han  puesto  en  líiil 
manos,  ¿qué  has  hecho?  G.  Respon?* 
dio  Jesas :  ♦^  Mi  reinó  (2)  no  es  dé 
este  mundo :  si  mi  reiíio  fuera  dé 
este  mundo,  mis  miriistroí  sin  duda 
pelearían  para  que  ño  fuese  yo  en> 
tregado  á  los  judíos ;  ittas  mi  reino 


;  -:■. 


(i)  Eres  til  rey.  Como  si  dijera  ,  ¿aquel  rey 
tan  esperado,  y  deseado  Je  los  judíos?  . 

(¿)  No  es  de  eite  mundo.  £1  reino  anunciado 
por  los  profetas  no  es  temporal  y  terreno,  sino 
aspiritual  y  celestial r  La  prueba  ooh  que  con-^ 
ñrma  el  Salvador  esta  verdad  es  e^klentíaiina« 
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no  es  de  aquí.  C.  Díjole  entonces  Pi- 
lato :  S.  ¿Según  esto  tií  eres  rey?  G# 
Respondió  Jesús:  *í*  Tú  dices ,  que 
yo  soy  rey.  Y  para  esto  he  nacido^ 
y  para  esto  he  venido  al  mundo,  pa- 
ra, dar  testimonio  á  Iq  verdad.  Todo 
aquel  que  es  de  la  verdad,  escucha 
mi  voz.  G.  Dícele  Pilato:  S.  (i)  ¿Qué 
cosa  es  verdad?  C.  Y  dicho  esto,  vol- 
mó  de  nuevo  á  los  judíos,  y  díceles; 
S.  Yo  no  hallo  en  él  ningún  delito^ 
jy[as  vosotix>s  tenéis  por  costumbre, 
f|lie  yo  os  suelte  uno  en  la  Pascua, 
¿queréis  pues  que  os  suelte  al  rtj 
de  los  judíos?  C.  Entonces  gritaron 
todos  de  nuevo,  diciendo:  S.  No  á 
este ,  sino  a  Barrabás,  G.  Barrabás 
era  un  ladrón,  Pilato  pues  tomó 
entonces  á  J^sus ,  y  le  hizo  azotar. 
Y  los  soldados  entretejiendo  una  co- 

« 

(O  ¿Q"^  cosa  es  verdad?  No  preguntó  esto 
Pilato  por  deseo  que  tuviese  de  ser  enseñado,  si- 
no como  enojado  é  impaciente  contra  el  Salva* 
dor.  Por  eso  se  fue  sin  esperar  su  respuesta» 
Üartim  tíc% 
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roña  de  espinas,  se  la  pusieron  som- 
bre la  cabeza,  y  le  pusieron  un  ves*- 
tido  de  púrpura.  Y  se  acercaban  ¿ 
él,  y  le  decían :  S.  Dios  te  salve,  rey 
de  los  judíos,  C,  Y  le  daban  de  bci- 
fetadas.  Pilato  pues  salió  otra  vei; 
fuera ,  y  les  dijo :  S.  He  aquí  os  lé 
traigo  fuera,  para  que  sepáis  que  ñd 
hallo  en  él  ningún  delito.  C.  Y  salía 
Jesús  fuera ,  llevando  la  corona  át 
espinas,  y  el  vestido  de  piírpura :  y 
díceles  Pilato :  S.  Ved  aquí  el  hom- 
bre. C.  Y  como  le  vieton  los  pontífi-* 
ees  y  los  ministros  daban  voces  ,  di* 
ciendo :  S.  Crucifícale,  crucifícale.  G* 
Díceles  Pilato :  S.  Tomadle  vosotros, 
y  cracificadle;  porque  yo  no  halla 
en  él  delito.  C.  Los  judíos  le  ries- 
pondieron :  S.  Nosotros  tenemos  ley, 
y  según  la  ley  debe  morir,  porque 
se  ha  hecho  hijo  de  Dios.  C.  Pues 
como  Pilato  oyó  estas  palabras,  se 
intimidó  mas:  y  entró  otra  vez  en 
el  pretorio,  y  preguntó  á  Jesús :  S. 


S^  Fiemes 

¿De  dónde  eres  tii?  C  Mas  Jesús  no 
le  respondió.  Entonces  Pilato  le  di* 
jo:  S.  ¿Qué  no  me  respondes?  ¿No  I 
sabes  que  tengo  poder  para  cruci- 
fícarte^  y  que  tengo  poder  para  li- 
brearte  ?  G.  Respondió  Jesús:  ^  No 
tendrías  sobre  mí  ningún  poder,  sí 
no  te  hubiera  sido  dado  de  arriba. 
Por  tanto  (i)  el  que  me  ha  entre- 
gado a  tí  tiene  mayor  pecado.  G. 
Desde  entonces  buscaba  Pilato  al- 
gún medio  para  librarlo.  Mas  los 
judíos  gritaban  diciendo:  S.  Sí  de- 
jas libre  á  este ,  no  eres  amigo  del 
Gésar;  porque  todo  aquel  que  se 
hace  rey ,  se  declara  contra  Gésar. 
G.  Pilato  pues  habiendo  oido  estas 
razones,  sacó  fuera  á  Jesús :  y  se  sen- 
tó en  su  tribunal  en  el  lugar  que 
se  llama  (2)  Litóstrotos ,  y  en  he- 

(i)  El  qne  me  ha  entregado.  Judas,  los  pon- 
tífíces  y  fariseos ,  que  teniendo  las  escrituras, 
eran  del  todo  inexcusables  en  su  malicia.  Mar» 
tini  híe. 

(a)    Litóstrotos.  Losado  de  piedras. 
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breo  (i)  Gábbata.  Y  era  la  parasce* 
ve  de  la  Pascua ,  y  como  la  hora 
sexta ;  y  dijo  á  los  judíos :  S.  Ved  aquí 
vuestro  rey.  G.  Mas  ellos  gritaban: 
S.  Quita,  quita,  crucifícale.  C.  Bica- 
les Pilato:  S.  ¿A  vuestro  rey  he  de 
crucificar?  G.  Respondieron  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes :  S.  No  tene- 
mos mas  rey ,  que  á  Gésar.  G.  En- 
tonces se  lo  entregó  para  que  le  cru- 
cificasen. Y  tomando  á  Jesús,  le  lle- 
varon. Y  él  llevando  su  cruz,  se  en- 
caminó hacia  el  lugar  llamado  de* 
la  calabera ,  y  en  hebreo  Gólgota, 
donde  le  crucificaron ,  y  con  él  á 
otros  dos  de  una  parte  y  de  otra, 
y  a  Jesús  en  medio.  Pilato  escribió 
también  un  título,  el  cual  hizo  po- 
ner sobre  la  cruz ;  y  el  escrito  era  v 
Jesús  nazareno  rey  de  los  judíos:  y 
muchos  de  los  judíos  leyeron  es- 
te título:  porque  el  lugar  donde 
crucificaron  á  Jesús ,   estaba  cerca 

(i)    Gábbata.  Lugar  elevado- 
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de  la  ciudad :  y  estaba  escrito  .efi 
hebreo,  en  griego  y  en  latín.  ¥  de- 
cían á  Pilato  los  pontífices  de  los 
judíos.  S.  No  escribas :  rey  de  los 
judíos;  sino  que  él  dijo:  rey  soy  de 
los  judíos.  C.  Respondió  Pilato:  S. 
Lo  que  he  escrito,  he  escrito.  G.  Los 
soldados  después  de  haberlo  cruci- 
ficado ,  tomaron  sus  vestidos  ^  y  los 
dividieron  en  cuatro  partes,  una  pa* 
ra  cada  soldado ,  y  la  (i)  tiiníca.  E&* 
ta  no  tenia  costura;  sino  que  toda 
era  tejida  de  alto  á  bajo :  por  lo  cual 
dijeron  entre  sí :  S.  No  la  partamos, 
mas  echémosla  á  suerte  á  quien  to- 
que. G.  Para  que  se  cumpliese  la 
escritura,  que  dice :  repartieron  mis 
vestidos  entre  sí,  y  sobre  mi  tiinica 
echaron  suertes.  Y  esto  fue  lo  que 
hicieron  los  soldados.  Y  estaban  jun- 

(i)  Tiirtica.  Los  antiguos  tenían  aríe  de  te- 
jer en  telar  vestidos  enteros  de  cualquier  gran- 
deza que  fuesen.  Tal  era  la  túnica  del  sumo  sa- 
cerdote que  describe  Josef.  Antiq*  lib.  ///j 
cap.  8,  Exod.  XXKIX^  2^. 
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to  á  la  cruz^  de  Jesús  su  madre ,  y 
la  hermana  de  su  madre  María  de 
Cleofas  ,  y  María  Magdalena.  Y 
como  vio  Jesús  á  su  madre,  y  junto 
á  ella  al  discípulo  que  amaba,  dice 
á  su  madre :  ^  Muger ,  he  ahí  tu 
hijo.  C,  Después  dice  al  discípulo: 
^  He  ahí  tu  madre.  G.  Y  desde 
aquella  hora  el  discípulo  la  recibió 
por  suya.  Después  de  esto  sabiendo 
Jesús  que  todas  las  cosas  eran  ya 
cumplidas ,  para  que  se  cumpliese 
la  escritura ,  dijo:  4*  Sed  tengo.  C. 
Estaba  allí  puesto  un  vaso  lleno  de 
vinagre,  y  ellos  empaparon  una  es- 
ponja de  vinagre,  y  la  revolvieron 
á  una  vara  de  hisopo,  y  se  la  apli- 
caron á  la  boca :  y  luego  que  Jesu» 
tomó  el  vinagre,  dijo :  4*  Cumplida 
está.  G.  E  inclinada  la  cabeza ,  en-^ 
tregd  el  espíritu.  {Hincanse  las  ro^ 
dillas^y  hacen  una  breve  pausa.)  Mas 
los  judíos,  por  cuanto  era  la  paras- 
ce  ve,  para  que  los  cuerpos  no  que- 
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dasen  en  la  cruz  el  sábado ,  por-* 
que  era  muy  solemne  aquel  dia  de 
sábado,  rogaron  á  Pilato  que  les 
rompiesen  las  piernas ,  y  que  los 
quitasen.  Vinieron  pues  los  solda- 
dos, y  quebraron  las  piernas  al  pri- 
mero y  al  otro  que  habia  sido  cru- 
cificado con  él :  mas  como  vinier(m 
á  Jesús,  viéndole  ya  muerto ,  no  le 
rompieron  las  piernas :  mas  uno  de 
los  soldados  le  abrió  el  costado  con 
una  lanza:  y  al  punto  salid  sangre 
y  agua:  y  el  que: lo  vio,  dio  testi- 
monio, y  su  testimonio  es  verdade- 
ro,  y  él  sabe  que  dice  verdad :  para 
que  vosotros  también  creáis.  Porque 
estas  cosas  sucedieron,  para  que  se 
cumpliese  la  escritura:  (i)  No  que- 
brantaréis ninguno  de  sus  huesos; 
y  también  otra  escritura  dice :  ve- 
rán a  quien  traspasaron. 

(i)  No  quebrantaréis.  Esto  que  escribe  lite- 
ralmente Moisés  del  cordero  pascual ,  lo  en- 
tiende el  evangelista  también  literalmente  de 
Jesucristo.  Obstraet. 
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Lo  que  se  sigue  se  ha  de  leer  en 
tono  de  evangelio:  y  se  dice  Munda 
cor  meum ,  sin  pedir  bendición ,  ni 
llevar  ciriales  ni  incienso^  y  el  sacer^ 
dote  al  fin  no  ha  de  besar  el  libro.  . 

Después  de  esto  Josef  de  Ari- 
matea ,  que  era  discípulo  de  Jesús, 
aunque  oculto  por  temor  de  los  ju- 
díos rogó  á  Pilato  que  le  permitie- 
se quitar  el  cuerpo  de  Jesús:  y  Pi- 
lato se  lo  permitió.  Vino  pues,  y 
quitó  el  cuerpo  de  Jesús :  vino  tam- 
bién Nicodemo,  el  cual  la  primera 
vez  habia  ido  á  buscar  á  Jesús  de 
noche,  trayendo  una  confección  co- 
mo de  cien  libras  de  mirra  y  de 
áloe.  Y  tomaron  el  cuerpo  de  Jesús, 
y  le  envolvieron  en  lienzo  con  aro- 
mas como  los  judíos  acostumbra^ 
ban  enterrar.  Habia  un  huerto  en 
el  lugar  donde  habia  sido  crucifi- 
cado; y  en  el  huerto  un  sepulcro 
nuevo,  en  el  cual  aun  no  habia  si- 
do puesto  ninguno.  Allí  pues  por, 
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causa  de  la  parasceve  de  los  ju« 
dios,  porque  aquel  sepulcro  estaba 
cerca,  depositaron  á  Jesús. 

Luego  el  sacerdote  estando  en  pie 
al  lado  de  la  epístola^  teniendo  juntas 
las  manos^  empieza  absolutamente. 

Oremos,  muy  amados  mios^  por 
la  santa  Iglesia  de  Dios ,  para  que 
nuestro  Dios  y  Señor  se  digne  con- 
servarla en  paz  y  en  unión ,  y  de- 
fenderla por  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  sujetando  á  ella  los  prin- 
cipados y  las  potestades:  y  conce- 
dernos que  viviendo  esta  mortal 
vida  con  descanso  y  tranquilidad, 
glorifiquemos  á  Dios  padre  todo 
poderoso. 

Oremos,  el  diácono :  Hinquemos  las 
rodillas,  el  subdiácono:  Levantaos. 

La  oración  se  canta  teniendo  las 
manos  extendidas ,  en  el  tono  que  se 
suele  en  las  misas  feriales:  y  este 
modo  de  cantar  se  ha  de  observar 
en  las  que  se  siguen. 
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Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
en  Jesucristo  manifestaste  tu  glo- 
ria á  todas  las  gentes ;  conserva  las 
obras  de  tu  misericordia,  para  que 
tu  Iglesia  estendida  por  todo  el 
mundo ,  persevere  con  firme  fe  en 
la  confesión  de  tu  nombre.  Por  el 
mismo  &c.  Amen. 

Por  el  papa. 

Oremos  también  por  nuestro  san- 
tísimo papa  N.  para  que  nuestro 
Señor  Dios,  que  lo  ha  escogido  en 
el  orden  episcopal ,  le  conserve  sa- 
no y  salvo  para  h^n  de  su  santa 
Iglesia  y  acertado  gobierno  de  su 
santo  pueblo. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios ,  en 
cuyo  decreto  se  fundan  todas  las  co- 
sas: recibe  benignamente  nuestros 
ruegos,  y  conserva  por  tu  piedad  al 
pastor  que  nos  has  dado :  para  que 
el   pueblp  cristiano  que  es  gober* 
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nado  por  tu  autoridad ,  crezca  en 
los  méritos  de  su  fe  bajó  la  direc- 
ción de  tan  gran  pontífice.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  tu  hijo  &c. 
Por  todos  los  órdenes  de  la  Iglesia. 

Oremos  también  por  todos  los 
obispos,  presbíteros,  diáconos,  sub- 
diáconos,  acólitos,  exorcistas,  lec- 
tores ,  ostiarios ,  confesores ,  vírge- 
nes ,  viudas ,  y  por  todo  el  pueblo 
santo  de  Dios.  ♦ 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
con  tu  Espíritu  santificas  y  gobier- 
nas todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia, 
oye  los  ruegos  que  te  hacemos  por 
todos  los  órdenes,  para  que  por 
don  de  tu  gracia  te  sirvan  todos 
ellos  fielmente.  Por  nuestro  &c. 
Por  nuestro  rey  católico. 

Oremos  también  por  nuestro  ca- 
tólico rey  N.  para  que  nuestro  Dios 
y  Señor  sujete  á  su  dominio  todas 
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las  naciones  bárbaras ,  para  nues- 
tra perpetua  paz. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios ,  en 
cuya  mano  está  todo  el  poderío  y 
derecho  de  todos  los  reinos :  vuelve 
tus  misericordiosos  ojos  á  la  monar- 
quía de  España ,  para  que  las  na- 
ciones que  confian  en  su  propia  fie- 
reza 9  sean  abatidas  por  la  diestra 
de  tu  poder.  Por  nuestro  &c. 
Por  los  catecúmenos. 

Oremos  también  por  nuestros  ca- 
tecúmenos 5  para  que  nuestro  Dios 
y  Señor  les  abra  los  oidos  del  co- 
razón y  la  puerta  de  su  misericor- 
dia ;  y  así  recibido  el  perdón  de  to- 
dos sus  pecados  en  el  bautismo,  sean 
incorporados  con  nosotros  en  Cris- 
to Jesús  Señor  nuestro. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas, 
licvantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
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haces  siempre  fecunda  á  tu  Iglesia 
con  nuevos  hijos  :  acrecienta  en 
nuestros  catecúmenos  la  fe  y  la 
inteligencia ,  para  que  reengendra- 
dos en  la  fuente  del  bautismo,  ven- 
gan a  ser  del  numero  de  tus  hijo» 
adoptivos.  Por  nuestro  &c. 
Por  las  necesidades  de  los  prójimos^ 
'  Oremos,  amados  mios,  á  Dios  pa« 
dre  todo  poderoso,  para  que  se  dig- 
ne purificar  ai  mundo  de  todo  error> 
disipar  las  enfermedades,  desterrar 
la  hambre,  abrir  las  cárceles,  rom- 
per las  cadenas  de  los  cautivos,  con- 
ceder á  los  caminantes  regreso ,  á 
los  enfermos  salud,  y  á  los  que  na- 
vegan puerto  de  salvación. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  con- 
suelo de  los  afligidos ,  fortaleza  de 
los  atribulados,  lleguen  a  tí  los  rue- 
gos de  los  que  te  invocan  en  cual- 
quiera tribulación:  para  que  todos 
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tengan  el  gozo  de  expetimentar  tn 
«US  necesidades  los  efectos  de  t^  mi* 
sericordia.  Por  nuestro  &c. 
Por  los  hereges  y  cismáticos. 

Oremos  también  por  los  hereges 
y  cismáticos,  para  que  nuestro  Dios 
y  Señor,  los  libre  de  todos  sus  erro* 
res ,  y  se  digne  traerlos  á  la  santa 
madre  Iglesia  católica  y  ápóstolicat 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas* 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
á  todos  salvas,  y  no  quieres  que  na- 
die perezca;  vuelve  tus  ojos  á  las 
almas  seducidas  por  engaño  del  dia* 
blo,  para  que  estos  corazones  descar- 
riados dejando  toda  herética  mali- 
cia vuelvan  al  buen  camino,  y  a  la 
unión  de  tu  verdad.  Por  nuestro  &c» 

Por  los  judíos. 

Oremos  también  por  los  pérfidos 
judíos ,  para  que  quitando  nuestro 
Dios  y  Señor  el  velo  de  sus  cora- 
zones, vengan  al  conocimiento  de 
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nuestro  Señor  Jesucristo.  No  se  rei^ 
ponde  Amen,  sino  que  inmediata^ 
mente  se  prosigue  diciendo : 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
no  excluyes  de  tu  misericordia  aun 
á  los  pérfidos  judíos:  oye  los  rue- 
gos que  te  hacemos  por  la  obstina- 
da ceguedad  de  aquel  pueblo,  para 
que  conociendo  la  luz  de  tu  verdad 
que  es  Cristo ,  sean  libertados  de 
sus  tinieblas.  Por  el  mismo  &c. 

Por  los  gentiles. 
-  Oremos  también  por  los  paganos, 
para  que  Dios  todo  poderoso  apar- 
te de  sus  corazones  la  iniquidad ;  y 
abandonando  sus  ídolos  se  convier- 
tan al  Dios  vivo  y  verdadero,  y  á  su 
línico  hijo  Jesucristo  ,  Dios  y  Señor 
nuestro.  No  se  responde.  Amen. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
procuras  siempre  la  vida ,  y  no  la 
muerte  de  los  pecadores:  admite 
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benignamente  nuestra  oración ,  y 
librándolos  de  la  adoración  de  los 
ídolos.  Tinelos  á  tu  santa  Iglesia  pa- 
ra alabanza  y  gloria  de  tu  nombre* 
Por  nuestro  &c. 

Acabadas  estas  oraciones  se  quita 
la  casulla  el  sacerdote;  y  pasado  á 
la  parte  de  la  epístola ,  y  puesto  eñ 
el  lado  del  altar^  recibe  de  mano  del 
diácono  la  cruz  que  estará  en  él  pre- 
venida^ y  vuelto  el  rostro  al  pueblo^ 
la  descubre  un  poco  por  la  parte  de 
arriba^  y  entona  solo  la  antifonal 
Ved  aquí  el  madero  de  la  cru¿:  y 
después  en  todo  lo  demos  cantan  con 
él  los  ministros  hasta  Venid,  adoré- 
mosle. Mientras  el  coro  can/a  Venid, 
adorémosle,  todos  se  han  de  postrar^ 
excepto  el  sacerdote  que  celebra. 

Después  se  pone  delante  del  altar 
en  el  lado  de  la  epístola  ^  y  descu^ 
briéndola  el  brazo  derecho ,  levanta 
un  poco  5  y  en  tono  un  poco  mas  alto 
que  al  principio^  dice:  Ved  aquí  ei 
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madero  de  la  cruz;  irán  los  demaí 
cantando  y  adorándola ,  como  aca^ 
hamos  de  decir:  luego  el  sacerdote 
se  pasa  al  medio  del  altar^  y  descu^ 
briendo  la  cruz  de  todo  punto ,  y  le- 
vantándola mas .  entona  tercera  vez 
mas  alto:  Ved  aquí  el  madero  de 
la  cruz :  y  los  demás  cantan  ^  y  la 
€Ldoran  como  antes. 

Ved  aquí  el  madero  de  la  cruz, 
del  cual  estuvo  pendiente  la  salud 
del  mundo.  JEl  coro  responde:  Ve- 
nid, adorémosle. 

Luego  el  sacerdote  solo  lleva  la 
cruz^  y  de  rodillas  la  pone  en  un  lu- 
gar que  ha  de  estar  preparado  de^ 
lante  del  altar  mayor ;  y  después  des- 
calzo la  adora^  hincándose  tres  veces 
de  rodillas  antes  de  besarla.  Hecho 
esto^  se  vuelve  y  se  calza^  y  toma  la 
casulla.  Adoran  la  cruz  después  del 
sacerdote  los  ministros  del  altar ,  y 
después  de  ellos  el  clero  y  los  legoSj 
todos  de  dos  en  dos  la  besan  después 
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lias.  Mientras  se  adora  la  cruz ,  s9 
cantan  los  improperios ,  y  lú  demos 
que  se  sigue ,  todo  ó  parte ,  según  el 
número  de  los  que  adoran.  El  modé 
es  este: 

Dos  cantores  en  medio  del  coró 
cantan  el  ir.  Popule  meus  &c. 

Pueblo  mió,  ¿qué  te  he  hecho 
yo?  ¿d  en  qué  te  he  entristecido? 
respóndeme. 

if.  Porque  te  saqué  de  la  tierra 
de  Egipto,  preparaste  una  crui 
para  tu  Salvador, 

\Jn  coro  canta :  Agios  ó  Theos ,  y 
el  otro  responde:  ó  Dios  santo. 

El  primer  coro:  Agios  ischyros. 
El  segundo:  Santo  fuerte. 

El  primer  coro :  Agios  athánanos 
eleíson  imas. 

El  segundo:  Santo  inmortal,  ten 
misericordia  de  nosotros. 

Luego  dos  del  segundo  coro  can^ 
tan  el  ir.  Quia  eduxi  &c. 
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Porqne  te  saqué  cuarenta  años 
por  el  desierto ,  y  te  alimenté  con 
el  maná,  y  te  introduje  á  una  muy 
deleitosa  tierra ,  preparaste  una 
cruz  á  tu  Salvador. 

Responden  los  coros  alternativa* 
mente  Agios  ó  Theos  &c.  Santo  Dios 
&c.  de  suerte  que  el  primer  coro 
siempre  repite  Agios. 

Luego  dos  del  primer  coro  cantan 
él  T^.  Quid  ultra  &c. 
.  ¿Qué  mas  debí  hacer  por  tí,  y 
no  lo  hice  ?  Yo  te  planté  como  viña 
mía  hermosísima,  y  tu  te  has  hecho 
para  mí  muy  amarga;  porque  con 
vinagre  apagaste  mi  sed ,  y  traspa- 
saste con  una  lanza  el  costado  de 
tu  Salvador. 

Los  coros  responden  alternativa^ 
mente  Agios  ó  Theos.  Santo  Dios  &c. 

Los  versos  del  siguiente  improperio 
los  van  cantando  alternativamente  dos 
cantores ;  y  repiten  juntos  los  dos  coros 
después  de  cada  verso^  el  f.  Pueblo 
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mió  9  hasta  Porque  te  saqué,  &c- 

Dos  del  segundo  coro  cantan  el 
3^.  Ego  propter  te  &c. 

Yo  por  tu  causa  azoté  á  Egipto 
con  sus  primogénitos:  y  tu  después 
de  haberme  azotado  me  entregaste 
á  la  muerte. 

Repite  el  coro :  Pueblo  mió,  ¿qué 
te  he  hecho  yo?  ¿ó  en  qué  te  he 
entristecido?  respóndeme. 

3^.  Yo  te  saqué  de  Egipto ,  su- 
mergiendo á  Faraón  en  el  mar  ber- 
mejo :  y  tu  me  entregaste  a  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes.  Rep.  Pue- 
blo mió,  &c. 

3^.  Yo  abrí  el  mar  delante  de  tí: 
y  tu  con  una  lanza  abriste  mi  cos-^ 
tado.  Repit.  Pueblo  mió,  &c. 

f.  Yo  anduve  delante  de  tí  en 
una  coluna  de  nube :  y  tú  me  Ue-r 
vaste  al  pretorio  de  Pilato.  Repita 
Pueblo  mió ,  &c. 

>?^.  Yo  te  sustenté  con  el  maná  en^ 
el  desierto:  y  tú  me  abofeteaste^  yy 
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me  azotaste.  Kept.  Paeblo  mío^  6xñ 

ir.  Yo  te  di  de  beber  del  agua  de 
salud  que  saqué  de  la  piedra  í  y  ttt 
apagaste  mi  sed  con  biel  y  vina- 
gre. Repit.  Pueblo  mió,  &c. 

i^.  Yo  herí  por  tu  cansa  l(  lol 
reyes  de  los  cananeos;  y  tii  berist* 
con  una  caña  mi  cabes^a.  Refit. 
Pueblo  mío,  &c. 

ir.  Yo  te  di  un  cetro  »eal:  y  tú 
pusiste  en  mi  cabeza*  una  corona 
de  espinas.  Repit.  Puebla  mió ,  &c¿ 
-  )^.  Yo  te  exalté  á  un  gran  po- 
der:  y  tií  me  colgaste  en  el  patíbu- 
lo dé  la  cruz,  Repit.  Pueblo  mió,  &c. 

Luego  tudas  cantan  esta  antífona: 
Crucem  tuam  &c. 

Adoramos,  Señor,  tu  cruz,  y 
alabamos  y  glorificamos  tu  santa 
resurrección ,  porque  por  este  ma- 
dero vino  el  gozo  á  todo  el  mundo. 

Salmo:  Dios  haya  misericordia 
de  nosotros,  y  nos  bendiga:  *  haga 
resplandecer  su  rostro  sobre  nosa«^^ 
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tros,  y  haya  misericordia  de  no- 
sotros. Repit.  la  antífona:  Adora^ 
mos  &c. 

Cántase  después  el  siguiente:  #• 
Crux  fidelis  &c.  con  el  himno  Pan- 
ge  lingua,  y  después  de  cada  una 
de  sus  estrofas  se  repite :  O  cruz  fiel, 
o  dulce  leño  y  según  aquí  se  pone. 

O  cruz  fiel :  tu  eres  entre  todos 
los  árboles  el  mas  ilustre.  Ningún 
bosque  ha  producido  otro  seme- 
jante en  la  hoja,  en  la  flor  ni  en 
el  fruto.  Dulce  leño,  q«e  con  dul- 
ces clavos  sostienes  dulce  peso. 

Himno :  Pange...  lauream  certa" 
miras  &c. 

Canta,  6  lengua,  la  victoria  det 
mas  glorioso  combate:  di  el  ilustre 
triunfo  que  el  Salvador  del  mun-^ 
do  alcanzd  sobre  la  cruz;  y  como 
venció  siendo  sacrificado.  Y  se  re- 
pite:  O  cruz  fiel  &c.  hasta  Dulce 
leño:  y  así  se  hace  siempre  que  se 
repite:  O  cruz  fiel  &€• 
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.  ir.  Compadecido  el  criador  del 
engaño  con  que  nuestro  primer 
padre  incurrió  en  la  muerte  por 
el  bocado  de  la  dañosa  fruta,  es- 
cogió desde  entonces  este  árbol  pa- 
ra reparar  los  daños  del  primero, 
y  se  repite:  Dulce  leño  &c. 

ir.  El  orden  de  nuestra  salvar 
cion  pedia  que  así  se  hiciese;  para 
que  la  sabiduría  eterna  confundie- 
se con  arte  la  astucia  del  engañoso 
impostor,  y  sacase  medicina  de 
donde  el  enemigo  habia  sacado  el 
daño.  Y  se  repite :  O  cruz  &c. 

f.  Llegada  pues  la  plenitud 
del  tiempo  establecido,  fue  envia- 
do desde  el  trono  del  padre  el  hi- 
jo criador  del  mundo ,  y  nació  he- 
cho carne  en  las  entrañas  de  una 
virgen.  Y  se  repite :  Dulce  leño  &c. 

3^.  Llora  en  su  infancia  entre  las 
estrechuras  de  un  pesebre:  la  vir- 
gen madre  envuelve  su  cuerpecito 
con  unos  pobres  pañales,  y  coa 
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tina  apretada  faja  cine  las  manos 
y  los  pies  de  Dios.  Y  se  repite:  O 
€ruz  &c. 

f.  Cumplidos  ya  los  treinta  añoSj 
y  en  ellos  el  tiempo  de  su  vida 
mortal ,  entregándose  voluntaria-^ 
mente  á  padecer  el  Salvador,  su- 
bió como  cordero  al  árbol  de  la 
cruz  para  ser  sacriñcado.  Y  se  re-* 
pite:  Dulce  leño  &c. 

f.  Gustada  la  hiél,  ¡cómo  des-» 
fallece !  las  espinas,  los  clavos  y 
la  lanza  traspasaron  su  delicada 
cuerpo:  corre  sangre  y  agua:  ¡ó 
con  qué  raudal  son  lavados  la 
tierra,  el  mar,  los  astros  y  el 
mundo  todo!  Y  se  repite:  O  cru2 
&c. 

f.  O  árbol  elevado ,  inclina  tua 
ramas,  ablanda  tus  entrañas  duras; 
suavícese  aquella  rigidez  que  te  dio 
naturaleza,  y  estiende  dulcemente 
en  tí  los  miembros  del  rey  sobera-^ 
no.  Y  se  repite:  Dulce  leño  &c. 
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f.  Solo  tií  fuiste  digno  de  llevar 
la  víctima  de  todo  el  mundo  que 
había  naufragado:  til  fuiste  baña- 
do con  la  sagrada  sangre  que  der- 
ramó el  cuerpo  del  cordero.  Y  ^ 
repite:  O  cruz  &c. 

ür.  Gloria  eterna  sea  dada  á  la 
Santísima  Trinidad,  igualmente  al 
Padre  que  al  Hijo  y  al  Espíritu 
santo:  el  nombre  del  uno  y  tri- 
no sea  alabado  en  todo  el  universo. 
Amen.  Y  se  repite :  Dulce  lefio  &c. 

Poco  antes  que  se  acabe  la  adora^ 
don  de  la  cruz^  se  han  de  encender 
las  velas  del  altar '^  y  el  diácono  to^ 
mando  la  bolsa  de  los  corporales ,  ^5- 
tiende  uno  en  la  forma  acostumbra^ 
da^  y  pone  junto  á  él  el  purificador*^ 
y  acabada  la  adoración^  toma  la  cruz 
con  reverencia^  y  la  vuelve  al  altar^ 
Luego  se  van  en  procesión  al  monu- 
mento ;  primero  el  subdiácono  con  la 
cruz  entre  dos  acólitos^  que  llevarán 
cándele? os  con  velas  encendidas:  5¿- 
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gue  él  clero  por  su  órden^  y  al  fin  el 
sacerdote  con  los  ministros:  en  lie-' 
gando  al  monumento  se  encenderán 
las  hachas^  y  quedarán  encendidas 
hasta  que  se  consuma  el  sacramento. 
Llega  el  sacerdote^  y  al  llegar  se 
hinca  de  rodillas^  y  hace  breve  ora^ 
don  mientras  el  diácono  abre  el  arr» 
ca  en  que  está  guardado  el  cuerpo 
del  Señor:  luego  el  sacerdote  se  le- 
vanta^  y  sin  bendecir  el  incienso  le 
pone  en  dos  incensarios^  la  naveci^ 
lia  la  sirve  el  diácono^  y  de  rodillas 
inciensa  el  sacramento :  luego  el  diá^ 
cono  sacando  el  cáliz  del  arca  le  po^ 
ne  en  las  manos  del  sacerdote^  y  lo 
cubre  con  los  remates  del  paño  de 
hombros:  y  con  esto  se  vuelven  con 
el  mismo  orden  que  vinieron:  el  sa- 
cramento se  lleva  debajo  de  palioy 
dos  acólitos  le  van  continuamente  in-* 
censando^  y  se  canta  este  himno: 
Vexilla  regis  &c. 
Las  banderas  del  rey  se  enarbo** 
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lan :  resplandece  el  misterio  de  tt 
cruz  9  en  la  cual  la  vida  padeció 
muerte,  y  con  la  muerte  nos  di^, 
vida.  .      \ 

Vida  que  traspasada  con  el  carml 
hierro  de  la  lanza,  manó  agua^lí 
sangre  para  lavamos  de  las  man>^ 
chas  de  nuestros  pecados.        .      . ) 

Cumpliéronse  ya  los  profeticen 
cantares  de  David,  donde  dijo  á 
las  naciones:  reinó  Dios  desde  el 
madero. 

I O  árbol  hermoso  y  resplande*^ 
ciente !  adornado  con  la  purpura 
del  rey,  escogido  como  digno  ma- 
dero, para  el  contacto  de  tan  san- 
tos miembros. 

I  Árbol  venturoso ,  de  cuyos  bra-^ 
zos  estuvo  pendiente  el  precio  del 
mundo!  hecho  balanza  del  divino 
cuerpo,  levantó  la  presa  delinñerno. 

Salve,  ¡ó  cruz,  liníca  esperanza 
nuestra !  En  este  tiempo  de  pasión 
acrecienta  la  gracia  á  los  justos,  y 
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borra  á  los  pecadores  sus  culpas. 

A  tí,  ó  santa  Trinidad,  fuente 
de  la  eterna  salud,  alaben  todos 
los  espíritus ;  y  a  los  que  haces  par- 
ticipantes de  la  victoria  de  la  cruz, 
dales  el  galardón.  Amen.  ■ 

En  llegando  el  sacerdote  al  altar 
pondrá  en  él  el  cáliz ,  y  se  arrodillen 
rá^  y  le  incensará :  luego  se  levan^ 
tará^  y  sacará  la  hostia^  y  la  pon-- 
drá  én  la  patena  que  ha  de  tener  él 
diácono  i  y  recibiéndola  de  mano  del 
diácono ,  pondrá  la  hostia  en  el  coi^-- 
por  al  sin  decir  nada:  si  hubiere  to^ 
cado  el  sacramento  con  sus  dedos  ^  lá- 
veselos en  algún  vaso.  Entre  tanto  el 
diácono  pone  vino  en  el  cáliz  ^  y  el 
subdiácono  agua  sin  que  el  sacerdote 
la  bendiga^  ni  diga  la  oración  que 
se  suele:  el  sacerdote  toma  el  cáliz 
de  mano  del  diácono ,  y  le  pone  sobre 
el  altar  sin  decir  nada.  El  diácono 
le  cubrirá  con  la  hijuela:  luego  pone 
incienso  en  el  incensario  sin  bendecir^ 
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le^  é  inciensa  la  ofrenda  y  el  altar 
como  otras  veces ,  arrodillándose  al 
principio^  al  fin^  y  siempre  que  pase 
por  delante  del  santísimo  sacramento^ 
r     Mientras  inciensa  dice :  Incensum 

istud  &€• 

.  Suba,  Señor,  á  tí  este  inciensa 
-bendecido  por  tí,  y  baje  sobre  no- 
-fiotros  tu  loisericordia. 

Al  incensar  al  altar  dice:  Diriga* 
tur,  Domine  &c. 

Sea  enderezada  mi  oración  bácia 
tí  como  el  humo  del  incienso,  y  la 
elevación  de  mis  manos  como  el 
sacrificio  de  la  tarde.  Pon,  Señor, 
guarda  á  mi  boca,  y  puerta  á  mis 
labios;  para  que  no  tuerza  mi  co- 
razón á  palabras  malas,  para  bus- 
car escusas  á  mis  pecados. 

Cuando  le  da  al  diácono  el  incen- 
sario^ dice:  Accendat  in  nobis  &c. 

Encienda  el  Señor  en  nosotros  el 
fuego  de  su  amor,  y  la  llama  de 
la  eterna  caridad.  Amen. 
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No  se  inciensa  al  sacerdote.  Bes^ 
pues  un  poco  fuera  del  altar  al  lado 
de  la  epístola  se  lava  las  manos  sin 
decir  palabra:  luego  se  inclina  en 
medio  del  altar ,  y  juntas  las  mano» 
dice  asi:  In  spiritu  humilitatis  &c. 

Seamos,  Señor,  recibidos  por  tí 
con  espíritu  de  humildad  y  cora- 
zón contrito;  y  de  tal  manera  sea 
hoy  ofrecido  este  sacrificio,  ó  Se- 
ñor Dios,  en  tu  presencia,  que  te 
sea  agradable. 

Luego  se  vuelve  al  pueblo  al  ladot 
del  evangelio  diciendo:  Orate  &c. 

Orad,  hermanos,  para  que  este 
sacrificio  mió  y  vuestro  sea  agra- 
dable á  Dios  padre  todo  pode- 
roso. 

Vuélvese  por  el  mismo  camino  sin 
dar  vuelta  entera^  y  dejando  todo 
lo  demás  empieza:  Oremus.  Prae- 
ceptis  salutaribus  monili  &c. 

Oremos.  Amonestados  con  salu- 
dables mandamientos,  y  dirigidos 
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por   enseñanza  del  Señor,  osamos 
decir:  Padre  nuestro  &c. 

Habiendo  dicho  el  sacerdote  Amen 
en  voz  baja^  con  la  misma  voz  que 
dijo  el  Padre  nuestro,  absolutamente 
sin  decir  Ore  mus,  en  el  tono  que  se 
dicen  las  colectas  los  dias  feriales 
dice:  Libera  nos  &c. 

Líbranos,  Señor,  de  todos  los 
males  pasados,  presentes  y  venide- 
ros; y  por  intercesión  de  la  biena- 
venturada y  gloriosa  siempre  vir- 
gen María  madre  de  Dios,  y  de  tus 
bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo  y  Andrés  y  todos  los  san- 
tos, danos  benignamente  paz  en 
nuestros  dias;  para  que  ayudados 
con  el  auxilio  de  tu  misericordia, 
perseveremos  siempre  limpios  de 
pecado,  y  libres  de  toda  pertur- 
bación. Por  el  mismo  Señor  Jesu- 
cristo &c.  Y  el  coro  responde:  Amen. 

Luego  el  sacerdote  con  una  reve- 
rencia muy  profunda  pone  la  patena 
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debajo  del  sacramento ;  y  tomándole, 
con  la  mano  derecha^  le  alza  para 
que  el  pueblo  lo  vea  mejor  \  y  pon 
niéndole  sobre  el  cáliz  le  divide  en 
tres  partes^  y  echa  la  última  en  et 
cáliz  ^  pero  sin  decir  nada.     . 

Pax  Domini  no  se  dice  ^  ni  tam-^ 
poco  Agnus  Dei ,  ni  se  da  ósculo  de 
paz  ^  luego  dejando  las  dos  primeras 
oraciones^  dice  solo:  Perceptio  coí- 
poris  &c. 

La  participación  de  tu  cuerpo,: 
ó  Señor  Jesucristo ,  que  yo  indigno 
me  atrevo  á  recibir ,  no  me  sea  de 
juicio  ni  condenación;  antes  por  tu, 
piedad  sea  escudo  de  mi  alma  y 
cuerpo,  y  remedio  de  mÍ3  males:- 
Que  vives  &c.  Arrodíllase^  y  luego^ 
toma  la  patena  con  la  hostia  y  con, 
gran  humildad  y  reverencia  dice: 
Panem  coelestem  accipiam  &c* 

Recibiré  el  pan  celestial ,  é  invo- 
caré el  nombre  del  Señor, 

Dase  tres  golpes  de  pechos ,  y  di'- 


ce :  Domine ,  non  sum  dignus  &&• 
c  Señor,  no  soy  digno  de  que  en- 

tres en  mi  morada ;  mas  di  solo  una 
palabra ,  y  mi  alma  será  sana. 

Después  se  hace  la  señal  de  la 
cruz  con  el  mismo  sacramento  ^  y  dU 
ce:  Corpus  Domini  nostri  &c. 

El  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo guarde  mi  alma  para  la 
vida  eterna.  Amen. 

Y  con  esto  le  recibe  con  toda  re^ 
verenda.  Después  dejando  todo  lo 
que  se  suele  decir  otras  veces  para 
tomar  la  sangre^  inmediatamente  to- 
ma el  vino  con  la  partícula  de  la 
hostia  que  en  él  estaba^  j  lavándose 
los  dedos  ^  como  se  suele  hacer  ^  toma^ 
rá  las  purificaciones  en  medio  del  al- 
tar'^ y  luego  inclinado^  juntas  las  ma- 
nos dirá:  Quod  ore  sumpsimus  &c. 

Haz,  Señor,  que  recibamos  con 
pureza  de  corazón  lo  que  aca- 
bamos de  tomar  con  la  boca,  y 
que    este    beneficio    temporal    se 
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nos  convierta  en  remedio  eterno. 

No  se  dice  Corpus  tuúm,  Domi- 
ne ;  no  hay  poscomunión ,  ni  se  dice 
Placeat  tibí:  ni  se  da  la  bendición^ 
sino  que  hecha  reverencia  al  altar^ 
el  sacerdote  y  ministros  se  van.  DU 
cense  las  vísperas  sin  canto  ^  y  se 
desnuda  el  altar. 

A  las  vísperas  se  dicen  las  mismas 
antífonas  y  salmos  que  ayer  sin,  cojí^ 
to.  Al  Magníficat.  Antífonas  CUm 
accepisset  &c.  .  .  h 

Habiendo  tomado  el  vinagre^  di- 
jo: cumplido  está,  é  ínclináda>;ljí 
cabeza  entregó  el  espíritu,       :  í 

ir.  Cristo  se  hizo  por  nosotros 
obediente  hasta  la  muerte ,  y  mucí> 
te  de  cruz, 

Padre  nuestro,  en.  secreto^  Salmón 
Miserere,  pág.  175,  Oración:  Rés- 
pice quaesumus,  pág.  200.         i 

A  completas  como  en  el  jueves 
santo  5  añadiendo  al  verso  Chri^us 
&c.  pág.  200. 
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-     *         PRIMER     NOCTURNO, 

Antífona:    In  pace    &c. 
•    En  paz  y  en  la  unión  con  Dios 
dormiré  y  reposaré. 
'   Salmo  4:  Cum  invocarem^  como 
á  completas  del  jueves^  pág.  267. 
'Aña.  En  paz  y  en  la  unión  con 
Dios  dormiré  y  reposaré. 

Antífona:  Hahitahit  &c. 
-   Habitará  en  tu  tabernáculo,  y 
descansará  en  tu  santo  monte. 

(i)  Salmo   14:  Domine  quis  habita- 
bit  &c. 
Señor,  ¿quién  habitará  en  tu  ta- 

{i)  Salmo  14:  Dqmine  &c.  Declara  el  pro- 
feta que  para  solos  los  justos  y  limpios  es  el 
reino  de  Dios. 
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bernáculo;  *  ó   quíéh  descansará 
en  tu  santo  monte  ?  f 

(i)  El  que  anda  sin  mancha,  * 
y  hace  obras  de  justicia, 

(2)  El  que  dice  la  verdad  en  su 
corazón ,  *  y  no  emplea  su  lengua 
en  engaños. 

Ni  hizo  mal  á  su  prójimo ,  *  nf 
dio  oídos  a  palabras  injuriosas  con-i. 
tra  sus  prójimos,  > 

En  su  presencia  es  aniquilado 
el  maligno,  *  y  honra  á  los  que 
temen  al  Señor,  I 

El  que  jura  á  su  prójimo ,  y  no 
le  engaña;  *  y  el  que  rio  dio  sií 
dinero  á  usura ,  ni  admitió  dádi- 
vas contra  el  inocente,  t 

(3)  El  que  estas  cosas  hace,  *  no 
será  movido  eternamente, 

(i)  El  que  anda.  En  cuanto  lo  permite  la. 
humana  flaqueza:  no  habiendo  justo  ninguno 
limpio  de  toda  imperfección  en  esta  vida. 

(a)  El  que  dice.  De  corazón,  no  fingidamente, 
•  (3)  El  que  estas.  Gozará  del  eterno  galardod 
en  el  monte  santo;  que  es  la  bienaventuranza. 
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Aña.  HabitarÁ  en  tu  taberñácu-^ 
lo  9  y  descansará  en  tu  santo  monte. 
Antífona:  Caro  mea  &c. 
Mi  carne  reposará  con  esperanza. 

*  (i)  Salmo  15:  Conserva  me  &c. 

Guárdame  ^  Señor ,  porque  en  ti 
he  esperado;  *  dije  al  Señor;  mi 
Dios  eres  tií,  porque  no  tienes  ne-^ 
cesidad  de  mis  bienes. 

El  ha  heclio  que  sean  admira- 
bles todos  mis  afectos,  *  para  coir 
los  santos  que  están  en  su  tierra. 

Multiplicáronse  sus  flaquezas  (2) 
de  ellos 5  *  después  se  apresuraron. 
'  No  les  congregaré  para  derra- 
mar la  sangre  de  las  víctimas:  * 


(i)  Salmo  i^:  Conserva  me  ^c.  Cristo  dá 
graetas  al  padre  porque  le  ha  de  resucitar, 
Genebr.  h\c. 

(2)  De  ellos.  De  los  enemigos.  Corrieron 
empos  de  sus  pecados. 

Ib»  He  determinado  la  inteligencia  de  la  vul- 
gata  á  los  sacrifícios  carnales,  siguiendo  la  in- 
terpretación de  S.^  Agustio» 
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fií  me  acordaré  de  tomar  gus  nom- 
bres en  mis  labios. 

(i)  El  Señor  es  la  porción  de 
mi  herencia  y  de  mi  cáliz :  *  tií  eres 
el  que  me  restituirás  mi  herencia. 

Tocóme  en  suerte  la  mejor  tier- 
ra, *  y  mi  hereded  es  hermosísima* 

(2)  Bendeciré  al  Señor  que  me 
dio  inteligencia :  *  aun  en  las  nochesi 
me  reprehendieron  mis  ríñones. 

T)escubria  siempre  al  Señor  ante 
mis  ojos:  *  porque  él  está  á  mi  dies- 
tra, para  que  no  sea  yo  conmovido. 

(3)  Por  tanto  se  alegró  mi  co- 
razón, y  mi  lengua  saltó  de  pla- 
cer: *  y  hasta  mi  carne  reposará 
con  esperanza. 

(i)  El  Señor.  Dios  es  para  mí  las  riquezas 
y  los  bienes  todos:  solo  Dios  me  basta.  Cáliz 
fijgiiifica  aquí  galardón.  Restituir  es  dar  con  se- 
guridad, como  si  dijera  :  statues,  Genebr,  híc. 

(a)  Bendeciré.  Riñones  significa  aquí  los  afec- 
tos del  ánimo.  Reprehender  es  adoctrinado  ,  ó 
incitado  al  bien  por  gracia  del  Espíritu  santo. 

(3)  Por  tanto.  De  que  he  de  resucitar,  y  ser- 
colocado  á  la  diestra  de  Dios. 
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(i)  Porque  no  dejarás  á  mi  alma 
en  el  limbo,  *  ni  permitirás  que. 
tu  santo  padezca  corrupción. 

Me  has  hecho  conocer  los  cami- 
nos de  la  vida  9  con  tu  rostro  me 
henchirás  de  alegría :  *  á  tu  dies- 
tra gozaré  deleites  sin  fin. 

Aña.  Mi  carne  reposará  con  es- 
peranza. 

ür.  En  paz  y  en  la  unión  con  Dios. 

^.  Dormiré  y  reposaré. 

Padre  nuestro ,  en  secreto. 

Be  la  lamentación  del  profeta 
Jeremías.  Cap,  3. 

LECCIÓN       I, 

Heth.  Misericordia  es  del  Señor 
que  no  hayamos  sido  consumidos; 

(i)     Porque  no.  Aquí  significa  el  limbo. 

Ib.  Que  yo  á  quien  tií  has  santificado,  sea  po- 
drido en  el  sepulcro,  y  desecho  en  polvo. 

Ib.  Me  has  vuelto  á  la  vida.  Llama  caminos 
de  la  vida  la  resurrección  y  glorificación  del 
cuerpo  muerto. 
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porque  nunca  desfallecieron  sus 
piedades. 

Heth.  (i)  Nuevas  son  cada  dia: 
grande  es  tu  fidelidad. 

Heth.  Mi  alma  dijo;  mí  porción 
€s  el  Señor:  por  tanto  le  esperaré. 

Teth.  Bueno  es  el  Señor  para  los 
que  esperan  en  él:  para  el  alma 
que  lo  busca. 

Teth.  Bueno  es  esperar  con  si- 
lencio al  Salvador  de  Dios. 

Teth.  Conveniente  es  al  varón  lle- 
var (2)  el  yugo  desde  su  mocedad. 

Jod.  Se  sentará  solo  (3)  y  calla- 
rá, porque  lo  llevó  sobre  sí. 

Jod.  Pondrá  su  boca  (4)  en  el 

(r)  Nuevas  son.  Novi  es  aquí  nombre,  y  de-» 
be  referirse  á  iniserationes  del  v.  precedente: 
como  si  dijera  novad :  Calmet  hic, 

(2)  El  yugo.  Sea  el  yu^o  de  la  ley  del  Se- 
ñor, 6  el  de  la  adversidad  coa  que  se  acrisolan, 
y  suben  de  punto  las  virtudes. 

{3)  Y  callará.  Declara  la  resignación  con 
que  reciben  los  justos  de  la  mano  .d^  Dios  el 
azote  benigno  de  la  calamidad. 

(4)  En  el  polvo.  Metáfora  de  una  humildad 
profunda. 


^oo  Sábado 

polvo,   para  concebir  alguna 

peranza. 

:    Jod.  Ofrecerá  ( i)  la  mejilla  al  q 

le  hiriere,  será  harto  de  oprobio 

Jerusalen,  Jerusalen,  &c. 

Responsor.  Sicut  ovis  &c. 

Gomo  una  oveja  fue  llevado  i 
la  muerte,  y  siendo  maltratado, 
no  abrió  su  boca.  Fue  entregado 
ú  la  qiuerte,  *  Para  dar  vida  á  su 
pueblo. 

•  f.  Entregó  su  vida  á  la  muerte, 
y  fue  contado  entre  los  malhecho- 
res. *  Para  dar  vida  á  su  pueblo. 

LECCIÓN     II.  Cap.  4. 
Aleph.  (2)  ¿Cómo  se  ha  obscure- 
cido el  oro,   y  se  ha   trocado  su 
hermosísimo  color  (3),  y  las  pie- 


(i)     La  mejilla.  Manifíesta  profecía  de  Jesu- 
cristo. 

(2)  ¿Cómo   se   ha  &c.  Lamenta  Jeremías  la 
desolación  de  Jerasalen  y  del  templo. 

(3)  Las  piedras.  Sean  las  piedras  materiales 


^ 


Santo»     ,  389 

dras  del  santuario  son  esparcidas 
por  las  entradas  de  todas  las  plazas? 

Beth.  Los  hijos  de  Sian  esclarecí- 
dos  y  cubiertos  de  oro  puro  ¿cómo 
han  sido  tenidos  por  (i)vasosdebarí- 
ro,  obra  de  las  manos  del  alfarero? 

GhimeL  Hasta  las  lamias  descu^- 
brieron  sus  pechos,  y  dieron  de 
mamar  á  sus  hijuelos:  mas  la  hija 
de  mi  pueblo  es  tan  cruel  como 
el  abestruz  en  el  desierto. 

Daleth  La  lengua  del  niño  de 
pecho  de  sed  se  pegó  á  su  pala- 
dar :  pidieroiji  pan  los  pequeñuelos^ 
y  no  hubo  quien  (2)  se  lo  par-» 
tiese. 

He.  Los  que  comían  delicada- 
mente, murieron  por  las  calles;  los 

del  santuario  ,  ó  los  sacerdotes  y  profetas  mo« 
fados  y  maltratados  por  los  caldeos,         '^ 

(i)  Vasos  de  barro.  Conforme  á  lo  que  mucho 
antes  habla  profetizado  Isaías.  Cap,  XXX^  13,  14. 

(2)  Se  lo  partiese.  Alude  á  la  costumbre  de 
los  antiguos  hebreos  ,  que  rompiaa  el  pan  coa 
las  manos.  Calmet  hic. 


AúO  .Sábado 

que  comían  sobre  estrados  de  pur- 
pura, abrazaron  el  estiércol. 

Vau.  Mas  enorme  ha  sido  la  mal- 
dad de  la  hija  de  mi  pueblo,  que 
^1  pecado  de  (i)  Sodoma;  la  cual 
fue  arruinada  en  un  instante  sin 
-que  asentasen  sobre  ella  ejércitos. 
'  Jerusálen,  Jerusalen,  &c. 
i:  Responsor.  Jerusalem^  surge  &c. 
.  Levántate  Jer  usalen ,  y  desnudan* 
dote  de  los  vestidos  de  placer ,  cu- 
brete  de  ceniza  y  cilicio.  *  Porque 
en  tí  fue  muerto  el  Salvador  de 
Israel. 

i}-.  Derrama  dia  y  noche  arroyos 
de  lágrimas,  y  no  se  aparte  el  llan- 
to de  tus  ojos.  ^  Porque  en  tí  &c. 


(i)  Sodoma.  Sodoma  no  contamino  el  tem- 
plo de  Dios  ,  pues  no  le  tenia  ,  ni  profetas  que 
le  predicasen  como  Jerusalen.  Sodoma  quebran- 
tó la  ley  natural:  Jerusalen  la  natural  y  la  es- 
crita. Los  sodomitas  fueron  idólatras  v  desho- 
nestos:  los  judíos  á  estos  pecados  añadieron  la 
ingratitud,  la  luñdeüdad  ,  el  desprecio  de  Dios. 
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Comienza   la  {i)  oración  del  pro^ 

feta  Jeremías. 


LECCIÓN     iir. 

Acuérdate,  Señor,  de  lo  que  nos 
ha  sucedido :  mira  ,  y  considera 
nuestro  oprobio.  Nuestra  heredad 
ha  pasado  (2)  á  estraños,  nuestras 
casas  á  forasteros.  Huérfanos  hemos 
quedado  (3)  sin  padre ,  y  nuestras 
madres  como  viudas.  (4)  Bebemos 
nuestra  agua  por  dinero ,  y  núes* 
Jtra  leña  la  compramos  por  subi«- 
do  precio.  Eramos  conducidos  (5) 
por  nuestras  cervices  ^  á  los  que  se 
fatigaban ,  no  se  les  permitia  des- 

(i)  Oración  olel  profeta  Jeremías.  Expone  á 
Dios  el  profeta  los  males  que  padecía  el  pue- 
blo en  su  cautividad. 

(a)    A  estraños.  A  los  caldeos  y  á  los  idumeoff. 

(3)  Sin  padre.  Sin  rey  9  sin  <*abeza.  "^ 

(4)  Bebemos  &c.  En  un  pais  donde  nada  es 
nuestro. 

(5)  Por  nuestras  cervices.  Como  los  ganadoay 
las  bestias,  .sin- tener  piedad  de  nuestra  flaquéira» 
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canso.  Servimos  á  los  egipcios  y  á 
los  asiríos  para  vernos  hartos  de 
pan.  (i)  Nuestros  padres  pecaron, 
y  ya  murieron  ,  y  nosotros  paga- 
mos la  pena  de  sus  maldades.  Los 
esclavos  se  hieieroa  ( 2 )  señores 
nuestros  7  y  no  huho  quien  de  su 
inane  nos  librase.  Con  peligro  de 
nuestras  vidas  íbamos  al  desierto  á 
traernos  pan  por  entre  las  espadad 
iNuestra  piel  quedó  seca  y  denegri- 
da como  un  horno  á  causa  de  las 
miserias  de  la  hambre.  Deshonra- 
ron á  las  mugeres  en  Sion ,  á  las 
vírgenes  en  las  ciudades  de  Judá. 
:    Jerusalen  ^  Jerusalen  ,  &c. 

(i)  Nuestros  padres.  Esto  es  lo  que  está  es- 
crito en  Ezequiel :  los  padres  comieron  el  agraz, 
■y  los  hijos  padecen  la  dentera,  Ezech.  XVIII^  a; 
pero  que  no  les  castigase  el  Señor  por  solos  los 
pecados  de  sus  mayores ,  mas  también  por  los 
^uyos  de  ellos  ,  está  expreso  en  muchos  luga- 
res de  la  escritura.  /  Esdr.  IX ^  ^,  Esther 
XIF,  6,  &c. 

(a)  Señores.  Lira  y  Menoquio  entienden  por 
ceñores  á  los  amonitas,  moabitas  é  idumeos  que 
Xueroa  otro  tiempo  esclavos  de  los  judíos. 


Santo.  392 

Responsor.  Plange  &c. 

Llora ,  ó  pueblo  mió ,  como  una 
doncella :  lamentad  ,  pastores ,  con 
ceniza  y  cilicio.  *  Porque  se  acerca 
el  dia  del  Señor ,  aquel  gran  dia  He- 
no de  amargura. 

1^.  Vestios  de  cilicio,  ó  sacerdotes 
y  llorad  :  ministros  del  altar ,  cu-^ 
bríos  de  ceniza.  *  Porque  se  acer« 
ca  &c«  Repítese:  Llora  &c. 

SEGUNDO     NOCTURNO. 

Antífona :   Elevamini  &c. 
Elevaos ,  ó  puertas  eternas ,  y  en- 
trará el  rey  de  la  gloria. 

(i) Salmo  2^: Domini  est  térra  &c. 

Del  Seruor  es  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  contiene :  *  el  orbe 
de  la  tierra,  y  todos  sus  moradores* 

(i)     Salmo  43:  Domini  est  térra  &c.  Salmo 
profético  de   la   resurrección  del  Salvador,  |^ 
de  la  conversión  de  los  gentiles.  .   . 
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Porque  él  (i)  la  fundó  sobre  loA 
mares  9  ^  y  sobre  los  ríos  la  pre- 
paró. \ 

¿  Quiép  subirá  al  monte  del  Se*i 
áor  ?  ^  ¿  ó  quién  se  presentará  díg-« 
namente  en  su  lugar  santo? 

£1  que  tuviere  (2)  las  manos  ino* 
eentes  y  el  corazón  limpio:  ^  el  que 
BO  ba:  recibido  en  vano  su  alma^ 
ni  ha  engañado  á  su  prójimo  cotk 
£ei1sos  juramentos. 

Este  recibirá  la .  bendición  del 
Señor,  *  y  la  misericordia  de  Dios 
su  Salvador. 

•  Esta  es  la  gene  ración  de  los  que 
lo  buscan :  ^  de  los  que  buscan  Isi 
faz  del  Dios  de  Jacob. 

(3)  Abrid  5  príncipes  ,  vuestras 


(i)    La  fundd.  La  fortaleció  (Genebr.  htc^) 
(a)    Las  manoSt  Que  son  los  instrumentos  de 
las  obras. 

Ib.  Esto  es,  el  que  se  ha  empleado  en  san- 
tas obras,  dignas  del  alto  ün,  para  que  ha  si** 
4o  criado,  (S.  August,) 

Abrid.  Hablan  alternativamente  loi  áa^ 


M|||^3) 
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puertas:  y  elevaos ,  d  puertas  e- 
ternas :  *  y  entrará  el  rey  de  la 
gloria. 

¿Quién  es  este  rey  de  la  glo- 
ria ?  *  (i)  el  Señor  fuerte  y  pode- 
roso ,  el  Señor  poderoso  en  la  ba- 
talla. 

Abrid,  ó  príncipes,  vuestras  puer- 
tas, y  elevaos,  ó  puertas  eternas :  * 
y  entrará  el  rey  de  la  gloria. 

(2)  ¿  Quién  es  este  rey  de  la 
gloria  ?  *  el  Señor  de  los  ejércitos 
este  es  el  rey  de  la  gloria. 

Aña.  Elevaos  ,  ó  puertas  eter- 

geles  que  estaban  en  el  cíelo  ^  y  los  que  subían 
con  el  Señor  en  su  ascención,  6  los  santos  qujp 
resucitaron  con  él.  (  S.Just.  mart*  Dial,  qum 
Triph.  y  otros  PP.) 

(i)  £1  Señor.  Habiendo  vencido  á  la  muer- 
te ,  al  demonio  y  al  pecado. 

(2)  ¿Quién  es  este.  Llámase  Cristo,  rey  d^ 
la  gloria  ,  como  le  llamó  el  Apdstol.  /  cor.  /,  ^ 
8,  no  solo  porque  le  es  propia  ^yle  compete  de 
suyo  la- gloria  y  claridad,  sino  porque  es  gío- 
rlfícador  de  sus  escogidos ,  en  cuyo  sentido  lé 
llamó  Santiago :  Jesucristo  (fe  la  gloria.  Jacob. 


g^f  Sábado 

ñas ,  y  entrará  el  rey  de  la  glim 

Antífona  :  Credo  videra  &c. 

Creo  que  veré  los  bienes  del  S 
fior  en  la  tierra  de  los  viviente 

Salmo  26:  Dominus  illuminati^ 
mea,    como  en  el  primer  nocturm 
de  los  maitines   del  viernes  santo^ 
pág.  281. 

Aña.  Creo  que  veré  los  bienes 
del  Señor  en  la  tierra  de  los  vi- 
vientes. 

Antífona:  Domine^  abstraxisti&c. 

Señor,  sacaste  mi  alma  del  limbo. 

(i)  Salmo  29 :  Exaltaba  te  &c. 

Te  exaltaré ,  Señor ,  porque  me 
amparaste  ,  *  y  no  permitiste  que 
mis  enemigos  se  alegrasen  sobre  mí. 

Señor  Dios  mío ,  clamé  á  tí  ,  * 
y  me  sanaste. 

(2)  Señor  ,  sacaste  mi  alma  del 

(i)     Salmo  49:  Exultaba  ^c.  Anuncia  el  es- 
tablecimiento de  la  Iglesia. 
.  (2)    Señor.  Me  preservaste  de  la  muerte  y 
del  sepulero.  . 
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limbo :  *  salvaste  me  dé  entre  los 
que  descienden  al  lago. 

(i)  Santos  del  Señor ,  cantadle 
alabanzas ,  *  y  confesad  la  memoH 
ria  de  su  santidad. 

Porque  en  su  ira  hay  castigo ,  *. 
y  en  su  buena  voluntad  hay  vidá^ 

(2)  A  la  tarde  habrá  llanto  ,  * 
y  á  la  mañana  alegría.  *    ^ 

Mas  yo  dije  en  mi  abundancia:^ 
no  seré  (3)  jamas  conmovido. 

Señor ,  por  tu  benignidad  diste 
vigor  *  á  mi  gloria.  1   . 

Apartaste  de  mí  tu  rostro ,  *  y 
quedé  conturbado.  > 


(i)  Santos.  Sea  la  memoria  que  tiene  el  Se- 
ñor de  nosotros  para  salvarnos ,  ó  la  que  debe- 
mos tener  nosotros  de  sos  beneficios  para  agra- 
decerlos. 

(2)  A  la  tarde.  Seguridad  de  los  males  y  fíF-< 
meza  en  la  santa  felicidad. 

.Ib.  Las  tribulaciones  de  los  justos  son  bre- 
vísimas y  muy  ligeras  ;  respecto  del  galardón: 
que  les  está  guardado. 

(3)  Jamas.  No  perderé  mi  prosperidad» 
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(i)A  tí.  Señor,  clamaré,*  y 
suplicaré  á  mi  Dios. 
•    ¿De  qué  servirá  mi  sangre,  * 
si  desciendo  á  la  corrupción  ? 

(2)  ¿Por  ventura  te  confesa- 
rá el  polvo ;  *  ó  anunciará  tu  ver- 
dad? 

Oyóme  el  Señor ,  y  tuvo  miseri- 
cordia de  mí :  ^  el  Señor  se  hizo 
ioai  ayudador. 

(3)  Trocaste  mi  llanto  en  gozo:  * 
rompiste  mi  saco,  y  me  ceñiste  de 
alegría. 

V  (4)  Paraque  libre  de  dolor  te 
cante  mi  gloria :  *  Señor  Dios  mió, 
eternamente  te  confesaré. 


(i)  a  tí.  Aquel  clama  con  verdad  á  Dioi 
que  desea  los  bienes  eternos.  (S,  Basilio,) 

(a)  ¿  Por  ventura.  Puede  interpretarse  este 
lugar  de  la  resurrección  de  Jesucristo.  El  hom- 
bre convertido  en  polvo.  Ferdad  es  aquí  la  fe- 
licidad de  las  promesas. 

(3)  Trocaste.  Alude  al  trage  de  los  peniten- 
tes. 

(4)  Para  que.  £1  estado  glorioso  á  que  me 
has  sobiimado. 


Sanio»  ^        S^^' 

Aña.  Señor ,  sacaste  mi  alma  del 
limbo. 

5?-.  Mas  tü ,  Señor  ,  ten  misericor- 
dia de  mí. 

^.  Resucítame ,  y  yo  les  daré  su 
merecido.  Padre  nuestro^  en  secreto- 

LECCIÓN      IV. 

Del  tratado  de  san  Agustín  obispó 
sobre  los  salmos :  in  Ps.  63. 

Llegará  el  hombre  á  lo  profun-» 
do  del  corazón ,  y  Dios  se  sublíma^- 
rá.  Dijeron  ellos:  ¿ quién  nos  verá ? 
Faltaron  averiguando  las  averigua- 
ciones, esto  es,  perversos  desig- 
nios. El  hombre ,  Jesucristo,  se  su- 
jetó á  estos  designios,  dejándose 
prender  como  hombre.  Porque  no 
hubiera  sido  preso ,  sino  fuese  hom* 
bre:  ni  visto  ,  sino  fuese  hombre: 
ni  azotado,  sino  fuese  hombre:  ni 
puesto  en  la  cruz,  ni  muerto,  si-, 
no  fuese  hombre.  Sugetdse  «.pues 
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como  hombre  á  todas  éstas  penas» 
que  no  pudiera  padecer  sino  sien-» 
do  hombre.  Mas  si  él  no  fuera 
hombre  ,  no  hubiera  sido  liberta- 
do el  hombre.  Este  hombre  pues, 
Jesucristo ,  llegó  á  lo  profundo,  es- 
to es ,  a  lo  mas  escondido  del  co- 
razón,  presentando  á  los  ojos  de 
los  hombres  su  humanidad ,  sin 
descubrir  su  divinidad ,  ocultándo- 
les la  forma  de  Dios  por  la  cual  es 
igual  al  padre ,  y  dejando  ver  solo 
la  forma  de  siervo  por  la  cual  es 
menor  que  el  padre. 

Responsor.  Recessit  i^c. 

Ausentóse  nuestro  pastor,  que 
es  fuente  de  agua  viva,  en  cuya 
muerte  se  obscureció  el  sol.  *  Por- 
que quedó  cautivo  aquel  que  tenia 
en  cautividad  al  primer  hombre. 
Hoy  ha  quebrantado  nuestro  Sal- 
vador las  puertas  y  los  cerrojos  de 
la  muerte. 
f.  El  ha  arruinado  las  cárceles  del 
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infierno,  y  ha  destruido  las  fuer- 
zas del  diablo.  *  Porque  &c. 

LECCIÓN      V. 

gA  qué  extremo  no  llevaron 
aquellas  sus  averiguaciones ,  en  las 
cuales  faltaron  ?  Hasta  poner  guar- 
das en  el  sepulcro  del  Señor  des- 
pués de  muerto  y  sepultado.  Por- 
que dijeron  á  Pilato;  aquel  impos- 
tor 5  así  llamaban  ellos  al  Señor  Je- 
sucristo ;  para  consuelo  de  sus  sier- 
vos 5  cuando  son  llamados  imposto-^ 
res  5  dijeron  puejs  á  Pilato  :  Aquel 
impostor  dijo  viviendo  aun :  des- 
pués de  tres  dias  resucitaré.  Man- 
da pues  guardar  el  sepulcro  has- 
ta el  dia  tercero ;  no  suceda  que 
vengan  sus  discípulos ,  y  lo  roben^ 
y  digan  al  pueblo :  resucitó  de  en-^ 
tre  los  muertos;  y  sea  el  último  en-? 
gano  peor  que  el  primero.  Díjole8> 
Pilato :  guardas  tenéis  vosotros:  id,? 
guardadla  como  sabéis.  Ellos  pues^ 
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fueron  ,  y  para  asegurar  el  sepul- 
cro sellaron  la  piedra,  y  pusieron 
guardas. 

Respon  sor.  O  vos  omnes  &c. 

O  vosotros  todos  los  que  pasáis 
por  el  camino ,  mirad  y  ved  ,  *  Si 
hay  dolor  semejante  A  mi  dolor : 
o^.  Pueblos  todos,  mirad  y  ved  mi 
dolor.  *  Si  hay  &c. 

LECCIÓN     VI. 

•  Pusieron  soldados  para  guardar 
el  sepulcro.  Habiendo  temblado  la 
tierra ,  resucitó  el  Señor :  tales  mi- 
lagros se  obraron  en  el  sepulcro, 
que  hasta  los  mismos  soldados  que 
habían  ido  á  guardarlo ,  hubieran 
podido  dar  fe  de  ellos  si  quisieran 
decir  verdad.  Pero  aquella  avaricia 
que  cautivó  al  discípulo  compañe- 
ro de  Cristo ,  cautivó  también  á  los 
soldados  que  guardaban  el  sepul- 
cro. Dinero  os  damos ,  les  dicen  los 
judíos:  decid  que  durmiendo  vo^ 
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sotros  vinieron  sus  discípulos ,  y 
se  lo  llevaron.  A  la  verdad  faltan 
ron  averiguando  sus  averiguacio- 
nes. ¿Qué  es  lo  que  dices,  ó  des- 
venturada astucia  ?  ¿  En  tanto  gra- 
do abandonas  la  luz  del  consejo  y 
de  la  piedad ,  y  te  precipitas  en  lo 
mas  profundo  de  la  malicia  ,  que 
hagas  decir  á  los  soldados  que  es- 
tando durmiendo  vinieron  íus  dist 
cípulos ,  y  se  lo  llevaron  ?  ¿  Te  va- 
les de  testigos  dormidos  ?  ¿  Tú  eres 
quien  con  verdad  dormiste ,  cuan- 
do en  tales  averiguaciones  delin- 
quiste. 

Responsor,  Ecce  quomodo  &c.  - 
He  aquí  como  muere  el  justo,  y 
nadie  lo  siente.  Los  justos  son  apar* 
tados  de  entre  los  vivientes ,  y  na-* 
die  lo  reflexiona :  por  causa  de  la 
iniquidad  fue  muerto  el  justo:  *  y 
permanecerá  en  paz  su  memoria. 

1!^.  Como  el  cordero  delante  del 
que  lo  trasquila,  enmudeció,  y. no 
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abrió  su  boca :  libertado  fbe  de  las 
angustias  ,  y  de  la  sentencia  de 
muerte  :  *  y  permanecerá  &c.  Ke-- 
pítese :  He  aquí  &c. 

TERCER      NOCTURNO. 

Antífona :  Deus  adjuvat  me  &€. 

Dios  me  ayuda  ,  y  el  Señor  es 
defensor  de  mi  vida. 

Salmo  54 :  Deus ,  in  nomine  tuo 
&c.  que  es  el  primero  deprima^  pá« 
gina  201. 

Aña.  Dios  me  ayuda ,  y  el  Señor 
es  defensor  de  mi  vida. 

Antífona  :  In  pace  factus  est  &c. 

En  la  paz  está  su  tabernáculo, 
y  su  morada  en  Sion. 
'    Salmo  75 :  Notus  in  Judaea  &c. 
que  es  el  segundo  del  tercer  noctur* 
no  del  jueves  santo\  pág.  164. 

Aña.  En  la  paz  está  su  taberna- 
culo  ,  y  su  morada  en  Sion. 

Antífona :  Factus  sum  &c. 
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Estuve  como  hombre  sin  ayiida^ 
libre  entre  los  muertos. 

Salmo  87  :  Domine  Deus  salutís 
meae  &c,  que  es  el  segundo  del  ter^ 
cer  nocturno  del  viernes  santo ,  pá* 
gina    310. 

jiña.  Estuve  como  hombre   siá 
ayuda,  libre  entre  los  muertos*    • 
3^.  En  la  paz  está  su  lugar. 
^.  Y  su  morada  en  Sion. 

LECCIÓN    vn. 

De  la  epístola  de  sqn  Pablo  Apóstol 
á  los  hebreos^  cap.  9. 

Cristo  viniendo  como  pontífice 
de  los  bienes  venideros,  por  un  mas 
excelente  y  perfecto  (1)  tabernácu- 
lo ,  no  hecho  de  manos ,  esto  es, 

(i)  Tabernáculo.  Denota  aquí  el  cuerpo  de 
Cristo,  6  como  dice  san  Juan  Crisdstomo,  la  hu- 
mana naturaleza ,  según  la  cual  es  nuestro  pon- 
tífice. Las  palabras  inmediatas  aluden  a  la  for- 
mación del  cuerpo  de  Cristo  en  las  entrañas  de 
la  virgen  Mar/a«. 


<|o6.  Sábado 

no  de  obra  de  este  mundo :  ni  me- 
díante la  sangre  de  cabrones  ni  de 
becerros ,  sino  por  su  propia  san- 
;re  entró  una  vez  en  el  santuario, 
labiendo  encontrado  una    eterna 
redención.  Porque  si  la  sangre  de 
los  cabrones  y  de  los  toros ,  y  la 
ceniza  de  la  vaca  esparcida  santi-p 
fíca  á  Jos  inmundos  en  cuanto  á  la 
limpieza.de  la  carne;  (i)  ¿cuánto 
mas  la  sangre  de  Cristo ,  el  cual 
por  el  Espíritu  santo  se  ofrecid  i 
si  mismo  sin  mancha  á  Dios ,  lim- 
piará nuestra   conciencia    de    las 
obras   muertas  para  servir  á  Dios 
vivo  ? 

Responsor.  Astiterunt  &c. 
Opusiéronse  los  reyes  de  la  tier- 
ra ,  y  jimtáronse  los  príncipes.  * 
Contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 
i^.  ¿  Por  qué  causa  bramaron  de 
furor  las  gentes ,  y  los  pueblos  ma- 

(i)    ¿Cuánto    mas.  Excelencia  del  sacrifícit 
del  Salvador  sobre  los  de  la  ley  antigua* 
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quinaron  designios  vanos  ?  *  Con- 
tra el  Señor  &c. 

LECCIÓN      VIII. 

^  Y  por  eso  es  el  medianero  del 
nuevo  testamento,  para  que  inter- 
puesta (i)  su  muerte  en  redención 
de  aquellas  prevaricaciones  que  ha- 
bla debajo  del  primer  testamento, 
reciban  los  llamados  la  promesa  de 
la  eterna  herencia ;  porque  donde 
hay  testamento ,  es  necesario  que 
intervenga  la  muerte  del  testador: 
porque  el  testamento  con  la  muerte 
es  confirmado,  y  no  vale  mientras 
vive  el  testador.  Por  lo  cual  ni  aun 
el  primero  fue  celebrado  (2)  sin 
sangre. 

Responsor,  JEstimatus  sum  &c. 

(i)  Su  muerte.  Intenta  apartar  de  los  he« 
breos  el  escándalo  de  la  cruz  y  de  la  muerte  de 
Cristo ;  manifestando  que  ella  fue  el  linico  prin« 
cipio  de  nuestra  reparación  9  y  la  puerta  de  los 
bienes  eternos. 

(2)  Sin  sangre.  Aun  el  testamento  antiguo 
que  era  sombra  y  ñgura  del  nuevo  ,  fue  confir- 
mado con  sangre  de  animales. 

27 
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Contado  fui  con  los  que  descien- 
den al  hoyo.*  Estuve  como  hombre 
sin  ayuda,  libre  entre  los  muertos. 
\  '^.  Pusiéronme  en  hoyo  profundo, 
en  lugares  tenebrosos  y  en  sombra 
de  muerte.  *  Estuve  &c. 

LECCIÓN      IX. 

(i)  Porque  habiendo  leido  Moi- 
sés todos  los  mandamientos  de  la 
ley  á  todo  el  pueblo ,  tomando  la 
sangre  de  los  becerros  y  de  los  ca- 
brones ,  con  agua  y  lana  teñida  de 
grana  é  hisopo  roció  juntamente 
al  mismo  libro  y  á  todo  el  pueblo, 
diciendo:  esta  es  la  sangre  del  tes- 
tamento que  ha  hecho  Dios  para 
vosotros.  Y  roció  también  con  san- 
are el  tabernáculo  y  todos  los  va- 

.  ( I )  Porque  habiendo.  Esto  se  lee  en  el  Éxodo 
r.  -YA'AV,  6,  8,  y  en  otros  lugares  del  Pentaleu- 
co.  La  aspersión  de  esta  sant^re  demostraba  que 
ía  observancia  de  la  ley  y  la  redención  de  los 
pecados  habia  de  proceder  de  la  sangre  de 
Cristo. 
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SOS  del  ministerio  ,  y  (r)  casi  todas 
las  cosas  son  purificadas  según  la 
ley  con  sangre;  y  sin  derramamien- 
to de  sangre  (2)  no  hay  remisión. 
Responsor.  Sepulto  Domino  &c. 

j^.  Sepultado  el  Señor,  fue  sellado 
el  sepulcro ,  poniendo  una  piedra  á 
la  puerta  del  sepulcro.  *  Y  pusie- 
roh  soldados  para  que  lo  guardasen, 

f.  Acudiendo  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  á  Pilato  ,  lo  pidieron.  * 
Y  pusieron  &c.  Repítese  :  Sepulta^, 
do  &c.  / 

A     LAUDES. 

Antífona :  O  mors  ¿?c. 

¡O  muerte  I  yo  seré  tu  mortan- 
dad :  (3)  \ó  infierno!  yo  seré  tu  des- 
trucción. 

(i)  Casi  todas.  Dice  casi  todas  ,  porque  al- 
gunas se  purificaban  coa  sola  agua. 

(a)  No  liay  remisión.  La  verdadera  remi- 
sión de  los  pecados,  que  es  efecto  de  la  sangre 
del  Salvador,  era  figurada  en  los  sacrificios  que 
ofrecían  por  los  pecados  los  sacerdotes  del  dr* 
den  de  Aaron. 

(3)    \  O  infierno  \  Por  infierno  se   entiende 

27* 
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Salmo  50  :  Miserere  ,  pág.  175. 

Aña.\0  muerte!  yo  seré  tu  mor- 
tandad :  ¡ó  infierno !  yo  seré  tu  des- 
trucción. 

Antífona :  Plangent  eiini  &c. 
>    Será    llorado  como  hijo  único, 
porque  han  dado  muerte  al  Señor 
siendo  inocente. 

(i)  Salmo  42  :  Judica  me  Deus  &c. 

Juzga,  ó  Dios,  y  separa  mi  cau» 
sa  de  la  gente  no  santa :  *  líbrame 
del  hombre  injusto  y  engañador. 

Por  cuanto  tií  eres  ,  ó  Dios ,  mi 
fortaleza;  *  ¿por  qué  causa  me 
has  desechado  ?  ¿  y  por  qué  causa 
ando  triste ,  cuando  me  aflige  el 
enemigo? 


aquí  el  limbo  ó  seno  de  Abrahan  destruido  con 
la  muerte  y  resurrección  de  Cristo.  (  Calmetf 
Dicción»  Bihl,  Att,  Infernus,) 

(i)  Salmo  ¿^zi  Judica  me  ^  í/c.  Ruega  al  Se- 
ñor el  profeta  qne  le  vuelva  de  su  destierro  i 
la  ciudad  de  Jerusalen,  para  que  pueda  visitar* 
le  en  su  santo  templo.  Ei  proietico. 
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(i)  Envía  tu  luz  y  tu  verdad :  * 
y  ellas  me  guiarán,  y  me  llevarán  á 
tu  santo  monte   y  á  tus  moradas. 

Y  entraré  al  altar  de  Dios :  *  al 
Dios  que  alegra  mi  mocedad. 

Cantaré  tus  alabanzas  con  la  cí- 
tara 5  6  Dios,  ó  Dios  mió  :  *  ¿por 
qué  te  entristeces  ,  alma  mia ,  y 
por  qué  me  conturbas  ? 

Espera  en  Dios  ,  porque  aun  le 
confesaré  como  á  mi  Dios  *  y  Sal^ 
vador  que  tengo  á  mi  presencia. 

Aña.  Será  llorado  como  hijo  úni- 
co 5  porque  han  dado  muerte  al  Se- 
ñor siendo  inocente. 

Antífona :  Attendite  ¿?c. 

Pueblos  todos ,  mirad  y  ved  mi 
dolor. 

Salmo  6  2 :  Deus ,  Beus  meus  &c. 

(i)  Envia.  Luz  e«  aquí  gracia  y  favor.  Ver- 
dad el. efecto  de  tus  promesas» 

Ib.  Al  templo  edificado  en  el  monte  Moria. 
Jlíoradas,  son  aquí  los  demás  lugares  de  tierra 
santa  enqaa  era  adorado  el  noinbre  del  Sefior* 
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Pueblos  todos ,  mirad  y  ved  mi 
dolor. 

Antífona :  A  porta  inferí  &c. 

De  la  puerta  del  infierno,  líbra^ 
Señor  ,  á  mi  alma. 

cXntico  de  ezteqüías. 
(i)  Ego  dixi  &c.  Isaí.  38. 

(2)  Yo  dije :  en  lo  mas  florida  de 
iñi  edad  *  iré  a  las  puertas  del  in- 
fierno. 

Busqué  el  restó  de  mis  anos:  di- 
je :  *  (3)  no  veré  al  Señor  Dios  en 
la  tierra  de  los  vivientes. 

Ya  no  veré  mas  á  hombre  algu- 

(i)  Ego  dixi  &c,  Isaí.  38.  Profecía  de  la  ve- 
nida de  Cristo,  Esta  es  una  de  las  obras  poéti- 
cas mas  acabadas  que  nos  quedan  de  toda  la  an- 
tigüedad, mírese  la  elevación  de  los  pensamien- 
tos ,  ó  la  viveza  de  las  expresiones.  Su  Autor 
probablemente  es  el  mismo  rey  E/zequías  ,  no 
Isaías  como  algunos  creyeron.  (Calmet  hic.) 

(a)     Yo  dije.  Tenia  Ezequías  39  años. 

Ib,     Aquí  es  la  sepultura. 

(3)  No  veré.  Considerando  que  iba  ú  ser 
privado  de  la  vida» 
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no  5  *  ni  á  alguno  de  los  que  mo* 
ran  en  descanso.  > 

(i)  Mi  generación  ha  sido  quita- 
da y  traspasada  de  mí,  ^  como 
tienda  de  pastores. 

Cortada  fue  mi  vida  como  por 
un  tejedor :  aun  se  ürdia  la  tela  de 
mis  años,  cuando  fue  cortada :  *  en 
lo  que  va  de  la  mañana  á  la  tarde 
me  acabarás. 

Espera  vivir  hasta  la  mañana;  * 
como  un  león  quebranto  todos  mis 
huesos. 

En  lo  que  va  de  la  mañana  á  la 
tarde  me  acabarás,  *  y  yo  clamaré 
como  el  poUuelo  de  la  golondrina^ 
gemiré  como  la  paloma. 

Debilitáronse  mis  ojos  *  de  mi- 
rar á  lo  alto. 

Señor  ,  padezco  violencia ;  res- 
ponde por  mí :  *  ¿mas  qué  le  diré? 


(i)     Mi  generación.  Significa  aquí  la  mora- 
da de  su  peregrinación  6  el  tiempo  de  8U  vida* 


% 


414  Sábado 

l6  qué  me  responderá  siendo  A 
quien  lo  ha  hecho? 

Repasaré  delante  de  \i  todos  mis 
años  *  con  amargura  de  mi  alma. 

(i)  Señor 9  si  esto  es  vivir  ^  y  con 
tales  cosas  vive  mi  espíritu;  me  cas- 
tigarás, y  me  darás  vida :  *  he  aqui 
en  la  paz  me  sobrevino  esta  amar* 
gura  amarguísima. 

(s)  Mas  tu  libraste  mi  alma  pa-* 
ra  que  no  pereciese :  *  echaste  tras 
tus  espaldas  todos  mis  pecados. 

Porque  el  infierno  no  te  confe- 
sará ni  te  alabará  la  muerte :  (3)  ni 
los  que  descienden  al  boyo  espera- 
rán tu  verdad, 

(4)  El  que  vive  ^  el  que  vive ,  es- 

(i)  Señor.  Si  con  tales  amarguras  paso  mi 
triste  vida,  al  cabo  aplacarás  tu  enojo,  y  me  da- 
rás gozo  en  retorno  de  esta  aflicción. 

(2)  Mas  tii.  Para  que  no  rae  entristeciese  con 
la  vista  de  ellos  ,  sino  que  contemplase  tu  mi* 
fericordia.  (S,  Gerónimo,) 

(3)  Ni  los  que.  E.sto  es  ,  los  que  están  cu  el 
sepulcro, 

(4)  El  que.  Prométese  Ezequías  tener  hijos 


te  te  alabará,  como  yo  en  este  dia:* 
el  padre  hará  notoria  á  los  hijoi 
tu  verdad. 

Señor,  sálvame,  y  cantaremos 
nuestros  salmos  en  la  casa  del  Se- 
ñor todos  losi  dias  de  nuestra  vida* 

Aña.  De  la  puerta  del  mfiemo 
libra  5  Señor  5  á  mi  alma.     ^ 

Antífona  :  O  vos  omnes  &c. 

O  vosotros  todos  los  que  pasáis 
por  el  camino,  mirad,  y  ved  si  hay 
dolor  semejante  á  mi  dolor. 

Salmo  1 48 :  Laúdate  Dotninum  de 
coslis ,  pág:  191. 

Aña.  O  vosotros  todos  los  que 
pasáis  por  el  camino,  mirad,  y  ved 
si  hay  dolor  semejante  á  mi  dolor. 
f.  Mi  carne  reposará  con  espe- 
ranza. 

despaes  de  esta  enfermedad,  pues  entonces  no 
los  tenia.  Manases  le  nacid  tres  años  después,  y 
aunque  correspondió  mal  á  las  promesas  y  á  las 
esperanzas  de  su  padre;  con  todo  su  nacimiento 
mismo  ,  su  vida  y  su  reino  fueron  testimonios 
públicos  de  la  gloria  y  de  la  verdad  del  Señor. 
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j^.  Y  no  permitirás  que  tu   santd 
padezca  corrupción. 

Al  Benedictus,  Antífona :  Mulie^ 
res  &c. 

Las  mugeres  sentadas  junto  al 
monumento,  se  lamentaban  lloran-^ 
do  el  Señor. 

Benedictus  Dominus  Deus  Israel 
&c.  pág.  197. 
#.  Christus  factus  est  &c. 

Cristo  se  hizo  por  nosotros  obe- 
diente hasta  la  muerte ,  y  muerte 
de  cruz.  Por  lo  cual  Dios  lo  exaltó, 
y  le  did  nombre  que  es  sobre  todo 
nombre. 

Y  lo  demos  como  arriba^  pág.  200* 

POR   LA  MAÑANA 
ESTjÍCION  asan  JUAN  BE  LETRAN. 

A  hora  competente  se  cubren  los  aU 
tares  ^  y  se  dicen  las  horas ,  estando 
las  velas  del  altar  apagadas  hasta 
el  principio  de  la  Misa.  Entretanto 
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con  pedernal  se  enciende  fuego  fuera 
de  la  Iglesia  y  con  él  carbones.  Di^ 
cha  nona ,  el  sacerdote  con  amito^  aU 
ba ,  cingulo  ,  estola  y  capa  morada^ 
ó  sin  casulla  asistido  de  los  ministros 
con  cruz  9  agua  bendita  é  incienso^ 
bendice  el  nuevo  fuego  delante  de  la 
puerta  de  la  Iglesia^  ó  si  puede  ser  en 
su  mismo  atrio ,  diciendo: 

f.  El  Señor  con  vosotros. 

-fy.  Y  con  tu  espíritu. 
Oración :  Deus  qui  per  filium  &c^ 
O  Dios :  que  por  tu  hijo  que  es 
la  piedra  angular ,  derramaste  so- 
bre los  fieles  el  fuego  de  tu  clari- 
dad, san4*tifica  para  nuestros  usos 
este  nuevo  fuego  que  hemos  sacado 
del  pedernal  ,  y  concédenos  que 
en  estas  fiestas  de  Pascua  de  tal  ma- 
nera seamos  inflamados  con  los  de- 
seos celestiales  que  podamos  llegar 
con  los  corazones  limpios  á  las  so- 
lemnidades de  la  eterna  luz.  Por  el 
mismo  Cristo  Señor  nuestro.  Amen« 
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Domine  Deus  &c. 

O  Señor  Dios ,  padre  todo  pode- 
roso ,  luz  inextinguible^  criador  de 
toda  luz:  tii  que  alumbraste  á  todo 
el  mundo  ,  ben*í*dice  esta  luz,  que 
ya  por  tí  fue  santificada  y  bendita 
para  que  por  ella  seamos  encendi- 
dos,  y  alumbrados  con  el  fuego  de 
tu  resplandor :  y  así  como  alum- 
braste á  Moisés  á  la  salida  de  Egip- 
to 9  así  alumbra  nuestros  corazo- 
nes y  nuestros  sentidos ,  para  que 
merezcamos  llegar  a  la  vida  y  á  la 
luz  eterna.  Por  Cristo  Señor  nues- 
tro. Amen. 

Oración :  Domine  sánete  &c. 

O  Señor  santo ,  padre  todo  pode- 
roso, Dios  eterno,  dígnate  de  coo- 
perar con  nosotros  á  la  bendición 
de  este  fuego  que  hacemos  en  tu 
nombre ,  en  el  de  tu  unigénito  hijo 
Jesucristo  ,  Dios  y  Señor  nuestro, 
y  del  Espíritu  santo  :  y  ayúdanos 
contra  los  encendidos   dardos  del 
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enemigo  ,  áliímbranos  con  tu  gra- 
cia celestial.  Tií  que  vives  y  rei- 
nas Dios  con  el  mismo  hijo  tuyo 
unigénito ,  y  el  Espíritu  santo;  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos.  A- 
men. 

Luego  bendice  cinco  granos  de  in^ 
denso  para  ponerlos  en  el  cirio  pas-» 
cual ,  y  dice  absolutamente  esta  oru^ 
don :  Veniat ,  qusesumus  &c. 

O  Dios  todo  poderoso ,  rogárnos- 
te que  sobre  este  incienso  derrames 
copiosamente  tus  hen  4*  diciones :  y 
que  pues  invisiblemente  reengen4 
dras ,  enciendas  esta  luz  que  ilu«- 
mina  en  las  tinieblas  de  modo  ^  que 
no  solo  el  sacrificio  que  esta  noche 
se  te  consagra ,  resplandezca  con 
la  oculta  participación  de  tu  luz^ 
«no  también  que  en  cualquier  lu* 
gar  donde  fuere  llevado  parte  de 
este  santo  misterio  •,  cedan  todos  los 
ardides  de  la  maliciosa  astucia  del 
demonio  á  1^  poderosa  presencia 
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de  tu  magestad.  Por  Cristo  Señor 
nuestro.  Amen. 

Mientras  se  bendice  el  incienso^ 
toma  un  acólito  de  las  ascuas  bendi- 
tas ,  y  las  pone  en  el  incensario  ;  y 
acabada  la  sobredicha  oración  pone 
el  sacerdote  incienso  ,  bendiciéndole 
por  estas  palabras :  Ab  illo  benedi* 
caris  &c. 

Por  aquel  seas  bendito ,  á  cuya 
honra  serás  quemado. 

Después  rociará  tres  veces  con 
agua  bendita  los  granos  y  fuego ,  di* 
ciendo  sin  canto :  Asperges  me  &c. 

Rocíame  con  hisopo^yseré  lim- 
pio ;  lávame ,  y  seré  emblanqueci- 
do mas  que  la  nieve. 

Y  los  incensará  tres  veces.  Entre 
tanto  se  apagan  todas  las  lámparas 
de  la  Iglesia  para  volverlas  á  encen- 
der con  la  luz  bendita*^  el  diácono 
con  dalmática  blanca  toma  la  caña 
que  tiene  en  lo  alto  tres  candelas  en 
forma  de  triáni^ulo.  Va  adelante  el 
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turiferario  con  un  acólito  que  lleva 
en  una  fuente  los  cinco  granos  de  in^ 
denso  ^  sigúese  el  suhdiácono  con  la 
cruz  ,  y  demás  del  clero  por  su  ór^ 
den ;  después  el  diácono  con  la  caña^ 
y  después  de  .este  el  celebrante.  Hon 
hiendo  entrado  él  diácono  en  la  Igie^ 
sia ,  inclina  la  caña  ^  y  el  acólito  que 
lleva  la  vela  encendida  con  el  fuego 
nuevo  enciende  una  de  las  tres  velas 
que  tiene  puestas^  Luego  el  diácono 
levanta  la  caña ,  se  arrodilla ,  y  f o- 
dos  con  él  menos  el  suhdiácono  que 
lleva  la  cruz ,  y  canta  solo :  Luz  de 
Cristo ,  y  responden  todos :  Gracias 
á  Dios.  Esto  mismo  se  repite  en  el 
medio  de.  la  Iglesia ,  y  tercera  vez 
junto  al  altar.  Y  á  cada  una  levanta 
un  poco  mas  la  voz. 

Después  dejada  dicha  caña ,  toma 
el  libido  de  los  Evangelios^  pide  la 
bendición  al  sacerdote  ^  y  se  le  da 
diciendo  :  Dominus  sit  in  corde 
tuo  &c. 
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£1  Señor  sea  en  ta  corazón ,  y  eñ 
tns  labios ,  para  que  digne  y  com-> 
petentemente  publiques  las  ala- 
banzas de  su  Pascua.  En  el  nom- 
bre del  Padre,  y  del  Hijo^  4*  y  dd 
Espíritu  santo.  Amen. 
•  Luego  sube  al  pulpito :  á  la  den* 
cha  del  diácono  deben  estar  el  sub* 
diácono  con  la  cruz  ,  y  el  turifera* 
rio.  A  la  izquierda  los  dos  acólitos 
el  que  tiene  la  caña ,  y  el  que  lleva 
hs  granos  de  incienso  que  se  han  de 
fijar  en  el  cirio.  Entonces  estando  to- 
dos en  pie  como  ai  evangelio  ,  canta 
el  diácono. 

Exultet  jam  &c. 
Regocíjese  ya  la  angélica  mu- 
chedumbre de  los  celestiales  espíri- 
tus, celebrando  con  jubilo  los  di- 
vinos misterios  ,  y  al  sdn  de  saluda- 
ble  trompeta  sea  publicada  la  vic- 
toria de  tan  gran  rey.  Gócese  tam- 
bién la  tierra ,  esclarecida  con  tan 
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luminosos  rayos, y  al  Heno  de  res- 
plandores del  eterno  rey  eche  de 
ver  como  se  han  disipado  las  tinie- 
blas de  todo  el  mundo.  Alégrese 
igualmente  la  madre  Iglesia  ador- 
nada del  resplandor  de  tan  gran 
luz;  y  retumbe  este  sacro  alcázar 
con  alborozados  clamores  de  los 
pueblos.  Por  lo  cual  vosotros,  6 
hermanos  muy  amados ,  que  pre^ 
sentes  estáis  á  tan  maravillosa  cla- 
ridad de  esta  santa  luz ,  invocad  os 
ruego  juntamente  conmigo  la  mi- 
sericordia de  Dios  todo  poderoso; 
para  que,  pues  fue  servido  de  agre»- 
garme ,  sin  yo  merecerlo ,  al  nume- 
ro de  los  levitas ,  quiera  >  perfeccio- 
nar, derramando  sobre  mí  la  cla- 
ridad de  su  luz ,  los  loores  de  este 
cirio.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo^ 
su  hijo ,  que  con  él  vive  y  reina  un 
solo  Dios  con  el  Espíritu  santo. 

i^.  Por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 

%.  Amen. 

.28 
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#.  El  Señor  con  vosotros. 

^.  y  con  tu  espíritu. 

1^.  Elevad  los  cora;zones» 

^.  Los  tenemos  hacia  el  Señor. 

^.  Demos  gracia  al  Señor  Dios 
nuestro. 

fy.  Digno  y  justo  es. 
Verdaderamente  es  digno  y  justo 
alabar  con  todo  el  afecto  del  cora* 
zon  y  del  alma,  y  con  el  ministe- 
rio de  la  lengua  al  invisible  Dios 
padre  omnipotente  ,  y.á  su  imígé* 
nito  hijo  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  cual  por  nosotros  pagó  al  eter- 
no padre  la  deuda  de  Adán ,  y  bor- 
ró con  su  misericordiosa  sangre  el 
reato  contraido  por  la  antigua  cul- 

\2L.  Porque  estas  son  las  fiestas  de 

^ascua,  en  las  cuales  es  sacrifica- 
do aquel  verdadero  cordero ,  con 
cuya  sangre  son  consagradas  las 
puertas  de  los  fieles.  Esta  es,  Señor, 
aquella  noche  en  que  habiendo  sa- 
cado a  nuestros  padres  los   hijos 
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de  Israel  de  Egipto ;  les  hiciste 
pasar  el  mar  bermejo  á  pie  enjuto. 
Esta  noche  pues  es  la  que  dísip<5 
con  el  resplandor  de  la  coluna  las 
sombras  de  los  pecados.  Esta  noche 
es  la  que  separando  hoy  por  todo 
el  mundo  á  los  que  creen  en  Cris-^ 
to  de  los  vicios  del  siglo  y  de  las 
tinieblas  del  pecado,  los  restituye 
á  la  gracia ,  y  les  da  lugar  en  la 
compañía  de  los  santos.  Esta  es  la 
noche  en  que  Jesucristo  habien- 
do quebrantado  las  cadenas  de  la 
muerte  ,  subid  de  los  infiernos  vic- 
torioso: porque  nada  nps  aprove- 
charía nacer ,  si  él  no  nos  hubiese 
redimido.  ¡O  maravillosa  digna- 
ción de  tu  bondad  para  con  noscK 
tros !  ¡  O  incomprehensible  exceso 
de  tu  caridad !  para  rescatar  al 
siervo  entregaste  á  la  muerte  al  hi* 
jo.  ¡  O  ciertamente  necesario  peca- 
do de  Adán ,  borrado  con  la  muer- 
te de  Cristo !  ¡  O  venturosa  culpa^ 

a8* 
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que  mereció  tener  tal ,  y  tan  grande 
Redentor!  ¡O  noche  verdaderamen- 
te dichosa !  la  cual  sola  mereció  sa- 
ber el  tiempo,  y  la  hora  en  que  Cris- 
to resucitó  de  entre  los  muertos.  Es- 
ta es  aquella  noche ,  de  la  cual  está 
escrito :  y  la  noche  será  tan  escla- 
recida como  el  dia  ;  y  la  noche  se- 
rá mi  claridad  en  mis  deleites.  La 
santificación  pues  de  esta  noche 
ahuyenta  los  pecados ,  lava  las  cul-» 
pas ,  restituye  á  los  caidos  la  per- 
dida inocencia ,  y  á  los  tristes  la 
alegría :  destierra  las  enemistades^ 
restablece  la  unión ,  y  humilla  los 
imperios.  ( Aquí  el  diácono  pone  los 
cinco  granos  de  incienso  bendito  en 
el  cirio  en  forma  de  cruz. )  Recibe 
pues ,  ó  santo  padre,  en  considera- 
ción de  esta  sagrada  noche  el  sacri- 
ficio vespertino  de  este  incienso,  el 
cual  te  ofrece  la  santa  Iglesia  por 
manos  de  sus  ministros  en  la  solem- 
ne ofrenda  de  este  cirio;  labor  de 
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las  abejas.  Pero  ya  descubrimos  las 
excelencias  de  esta  coluna ,  la  cual 
á  honra  de  Dios  enciendevel  res^ 
plandeciente  fuego.  ( Aqui  el  diáco* 
no  enciende  el  cirio  con  uña  de  las 
tres  velas  que  están  en  la  caña. )  El 
cual  aunque  esté  dividido  en  par- 
tes, no  padece  menoscabo  en  la  co- 
municación de  la  luz.  Porque  se 
alimenta  con  la  cera  que  se  va  der- 
ritiendo ,  labrada  por  la  madre  abe-^ 
ja  para  fabricar  esta  preciosa  an- 
torcha. {Enciéndense  las  lámparas. ) 
I  O  noche  verdaderamente  dichosa^ 
que  despojó  á  los  egipcios  ^  y  enri- 
queció á  los  hebreos!  Noche  en  la 
cual  se  juntan  las  cosas  celestiales 
con  las  terrenas ,  y  las  divinas  con 
las  humanas.  Rogárnoste  pues ,  Ser 
ñor  5  que  este  cirio  consagrado  á 
honra  de  tu  nombre ,  arda  sin  des- 
fallecer para  disipar  las  sombras  de 
esta  noche :  y  que  aóeptado  por  tí 
en  olor  de  suavidad^  se  incorpore 
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con  las  celestíales  lumbres.  Hallé 
muy  vivas  sus  llamas  el  lucero  de 
la  mañana;  aquel  lucero  digo  que 
no  conoce  ocaso ;  aquel  que  vol- 
viendo de  los  infiernos  ,  amaneció 
hoy  con  rostro  sereno  al  humano 
linage.  Suplicárnoste  pues^  Señor, 
que  á  nosotros  tus  siervos  y  á  to- 
do el  clero  y  devotísimo  pueblo, 
juntamente  con  nuestro  santísimo 
papa  N. ,  y  nuestro  obispo  N.  con- 
cedida una  cumplida  paz ,  te  dig« 
nes  regirnos  en  estos  contentos  de 
la  Pascua ,  gobernarnos  y  conser- 
varnos con  tu  continua  protección. 
Mira  también  por  nuestro  católico 
rey  N. ,  y  pues  conoces  los  votos  y 
deseos  de  su  corazón  ,  concédele 
por  un  inefable  don  de  tu  piedad 
y  misericordia,  la  tranquilidad  de 
una  perpetua  paz ;  y  que  con  to- 
do su  pueblo  consiga  la  celestial 
victoria.  Por  el  mismo  Señor  nues- 
tro Jesucristo ,  que  contigo  vive  y 
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reina  un  solo  Dios  con  el  Espíritu 
santo  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

Concluida  la  bendición  del  cirio  ^ 
el  diácono  se  quita  los  ornamentos 
blancos^  y  se  pone  los  violados  ^  y  se 
va  á  estar  con  el  celebrante ,  el  cual 
deja  la  capa  ^  y  toma  él  manipulo  j 
casulla  morada*  Después  se  leen  las 
profecías  sin  título ,  y  el  celebrante 
las  lee  también  en  voz  baja  en  el  aU 
tar  al  lado  de  la  epístola.  Al  fin  de 
las  profecías  se  dicen  las  oraciones 
que  abajo  se  ponen.  Antes  ó  mientras 
se  leen  las  profecías ,  los  presbíteros 
catequizan  á  los  catecúmenos  que  se 
han  de  bautizar ,  y  los  preparan  pOi^ 
ra  el  bautismo. 
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(i)  PROFECÍA  I.  Gen.  i  y  2. 

(2)  En  el  principio  crió  Dios  d 
cielo  y  la  tierra.  Y  la  tíerra  esta- 
ba informe  y  vacia,  y  las  tinieblas 
cubrían  la  faz  del  (3)  abismo,  y  (4) 
el  espíritu  de  Dios ,  era  llevado  so- 
bre las  aguas.  Y  dijo  Dios :  sea  he- 
cha la  luz,  (5)  y  fue  hecha  la  luz: 

(i)  Profecía  I.  Todas  las  siguientes  profe- 
cías dicen  algún  respeto  á  la  ceremonia  del 
santo  bautismo.  La  i  contiene  la  historia  de  la 
creación  del  mundo ,  y  la  excelencia  del  hom- 
bre criado  á  imagen  de  Dios :  para  que  por  aquí 
se  eche  de  ver  la  gravedad  del  pecado  que  lá 
desfiguró  ,  y  la  eficacia  del  bautismo  que  nos 
vuelve   á   la   antigua  nobleza. 

(2)  En  el  principio.  Antes  que  existiese  co- 
sa alguna  criada ,  como  entiende  este  lugar  san 
Agustin,  ó  segtfn  estío,  cuando  comenzó  el 
tiempo. 

(3)  Abismo.  En  frase  de  los  hebreos  es  un 
amontonamiento  grande  de  aguas.  De  donde  se 
colige  que  crió  Dios  el  agua  y  la  tierra  junta- 
mente. {Diiharnel  y  Cal  me  t,) 

(4)  El  espíritu  de  Dios.  Sea  el  viento,  co- 
mo Teodoreto  dice ,  ó  el  Espíritu  santo  como 
entienden  este  lugar  S.  Gerónimo ,  S.  Agustín 
y  otros  PP. 

(5)  Y  fue  hecha  la  luz.  No  podía  darse  en 
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y  vid  Dios  que  la  luz  era  buena ,  y 
dividió  la  luz  de  las  tinieblas ,  y 
llamó  á  la  luz  dia ,  y  á  las  tinieblas 
noche;  y  de  la  tarde  y  la  mañana 
fue  hecho  el  primer  día.  Dijo  tam- 
bién Dios:  sea  heoho  el  (j)  firma* 
mentó  en  medio  de  las  aguas ,  y 
ponga  división  entre  aguas  y  aguas; 
E  hizo  Dios  el  firmamento ,  y  divi- 
dió las  aguas  que  estaban  debajo 
del  firmamento ,  de  las  que  estaban 
sobre  el  firmamento:  y  asi  fue  he- 
cho :  y  llamó  Dios  al  firmamento 
cielo  9  y  de  la  tarde  y  la  mañana 
fue  hecho  el  segundo  dia.  Ademas 
dijo  Dios  :  júntense  en  un  lugar  las 
aguas  que  están  debajo  jjel  cielo ,  y 
descúbrase  la  seca :  y  así  fue  he- 
cho: y  llamó  Dios  á  la  seca  tierra, 

menos  palabras  idea  roas  sublime  del  poder  de 
Dios. 

(i)  Firmamento.  Los  PP.  antigaos  Uama-^ 
ron  firmamento  una  extensión  de  materia  sólida 
y  dura,  que  s.ostiene  sobre  sí  las  a|;das  supe- 
riores* {Pereira  hic^) 
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y  á  todas  las  aguas  juntas  Ilamtf  ina- 
res.  Y  vio  Dios  que  esto  era  bueno^ 
y  dijo:  produzca  la  tierra  yerba 
verde ,  y  que  haga  simiente  ,  y  ár- 
boles frutales  que  rindan  fruto  se- 
gún su  naturaleza,  y  que  encierran 
dentro  de  sí  su  simiente  sobre  la 
tierra :  y  así  fue  hecho :  y  produjo 
la  tierra  yerba  verde  ,  y  que  hace 
simiente  según  su  naturaleza,  y  ár- 
boles que  rinden  fruto,  y  encierran 
cada  uno  simiente  según  su  especie. 
Y  vio  Dios  que  esto  era  bueno ,  y 
de  la  tarde  y  la  mañana  fne  hecho 
el  dia  tercero.  Ademas  dijo  Dios: 
sean  hechas  lumbreras  en  el  firma- 
mento del  cielo ,  y  separen  el  dia 
de  la  noche ,  y  sirvan  de  señales , 
y  distingan  los  tiempos  y  los  dias 
y  los  años ,  para  que  luzcan  en  el 
firmamento  del  cielo ,  y  alumbren 
la  tierra :  y  así  fue  hecho  :  é  hizo 
Dios  (i)  dos  grandes  lumbreras,  la 

(i)    Dos  graades  lumbreras.  Habla  Moisés 
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lumbrera  mayor  para  qiie  presi- 
diese al  día,  y  la  lumbrera  menor 
paraque  presidiese  á  la  noche ;  y  las 
estrellas:  y  las  colocó  en  el  firma- 
mento del  cielo ,  para  que  alum- 
brasen sobre  la  tierra  ,  y  presidie- 
sen al  dia  y  a  la  noche  ,  y  separa- 
sen la  luz  de  las  tinieblas,  y  vio 
Dios  que  esto  era  bueno ,  y  de  la 
tarde  y  la  mañana  fue  hecho  el  dia 
cuarto.  Dijo  también  Dios :  produz- 
can las  aguas  reptiles  vivientes -,  y 
aves  que  vuelen  sobre  la  tierra ,  de- 
bajo del  firmamento  del  cielo  :  y 
crió  Dios  las  grandes  (i)  ballenas, 
y  todos  los  animales  que  tienen  vi- 
da y  movimiento ,  producidos  por 
las  aguas  según  sus  especies  ,  y  to- 
das las  aves  según  su  naturaleza: 
y  vio  Dios  que  esto  era  bueno,  y 

acomodándose  al  vulgo ,  según  lo  que  esros  dos 
astros  aparecen  á  nuestra  vista. 

(i)  Ballenas.  Pueden  entenderse  bajo  de  es- 
te nombre  todos  los  peces  de  desmedida  gran- 
deza. (Ca/;yye^  ¿rk.)    * 
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los  bendijo ,  diciendo :  creced ,  mul- 
tiplícaos ,  y  henchid  las  aguas  dd 
mar :  y  multipliqúense  las  aves  so- 
bre la  tierra :  y  de  la  tarde  y  la 
mañana  fue  hecho  el  día  quinto. 
Dijo  también  Dios  :  produzca  la 
tierra  animales  vivientes  conforme 
á  su  naturaleza  ^  animales  mansos 
y  reptiles,  y  los  brutos  silvestres 
de  la  tierra  según  sus  especies :  y 
así  fue  hecho :  é  hizo  Dios  las  bes- 
tias silvestres  dejia  tierra  según  sos 
especies ,  y  los  animales  mansos ,  y 
todos  los  reptiles  de  la  tierra  según 
su  naturaleza :  y  vio  Dios  que  esto 
era  bueno,  y  dijo  :  hagamos  al  hom- 
bre á  nuestra  imagen  y  semejanza; 
y  domine  á  los  peces  del  mar  y  á 
las  aves  del  cielo ,  y  á  los  brutos  y 
á  toda  la  tierra ,  y  á  todos  los  rep- 
tiles que  se  mueven  sobre  la  tier- 
ra ;  y  crió  Dios  al  hombre  á  su 
imagen  :  á  imagen  de  Dios  lo  crió: 
crió  macho  y  hembra :  y  bendijo- 
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los  Dios,  y  díjoles:  creced  y  mul- 
tiplicaos ,  y  henchid  la  tierra ,  y 
sojuzgadla ,  y  dominad  á  los  peces 
del  mar  y  á  las  aves  del  cielo  ,  y  á 
todos  los  animales  que  se  mueven 
sobre  la  tierra;  y  dijo  Dios,  he  aquí 
os  he  dado  todas  las  yerbas  que  tie- 
.  nen  simiente  sobre  la  tierra ,  y  to- 
dos los  árboles  que  encierran  en  sí 
mismos  la  simiente  de  su  especie, 
para  que  os  sirvan  de  alimento  ,  y 
á  todos  los  animales  de  la  tierra  y 
á  todas  las  aves  del  cielo ,  y  á  todo 
ló  que  se  mueve  sobre  la  tierrra  y 
tiene  alma  viviente ,  para  que  ten- 
gan que  comer :  y  así  fue  Aecho  :  y 
vio  Dios  todas  las  cosas  que  habia 
hecho ,  y  eran  buenas  en  gran  ma- 
nera. Y  de  la  tarde  y  la  mañana  fue 
hecho  (i)  el  dia  sexto.  Así  pues 

(i)  El  dia  sexto.  San  Agustín  siguió  á Orí- 
genes en  creer  que  estos  seis  días  no  fueron  na* 
turales  ,  sino  angélicos  9  y  que  Moisés  en  esta 
narración  se  acomodó  á  la  dureza  del  pueblo. 
De  Qdta  opinión  9  aunque .  contraria  al  coipun 
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fueron  acabados  los  cíelos  y  la  tier* 
ra  ,  y  todo  su  ornamento :  y  com- 
pletó Dios  en  el  día  séptimo  todas 
las  obras  que  había  hecho  ^  y  des- 
cansó en  el  día  séptimo  de  todas 
las  obras  que  había  hecho. 

Acabada  la  profecía  dice  el  sacer- 
dote :  Oremos :  El  diácono  :  Hinque- 
mos las  rodillas.  Y  el  subdiáeonoi 
licvantaos. 

O  Dios ,  que  maravillosamente 
criaste  al  hombre ,  y  mas  maravi- 
llosamente le  redimiste  ;  concéde- 
nos, como  te  lo  suplicamos  ,  que  de 
tal  manera  resista  nuestro  espíritu 
á  los  atractivos  del  pecado,  que 
merezcamos  llegar  á  los  eternos 
contentos.  Por  nuestro  &c. 

(i)  profecía  II.  Genes.  5^6y  j. 

Noé  a  los  quinientos  años  de  su 

sentir  de  los  demás  PP.  y  expositores,  dice  Sto. 
Tomas  que  no  puede  tildarse  con  censura  al- 
guna por  respeto  de  tan  santo  doctor. 

(i)    Profecía  II.  La  historia  del  diluvio  ^sti 
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edad  engendró  á  Sem ,  Cam  y  Ja* 
fet.  Y  habiendo  comenzado  los 
hombres  á  multiplicarse  sobre  la 
tierra,  y  nacidoles  hijas:  viendo  los 
(i)  hijos  de  Dios  que  eran  hermo* 
sas  las  hijas  de  los  hombres  ^  toma- 
ron de  todas  ellas  por  mugeres  las 
que  mas  les  agradaron ,  y  dijo  Dios: 
No  permanecerá  mí  espíritu  eter- 
namente en  el  hombre,  porque  (2) 
es  carne  ,  y  serán  sus  días  ciento 
y  veinte  años.  En  aquellos  dias  ha- 
bla gigantes  sobre  la  tierra.  Por- 
que después  que  los  hijos  de  Dios 
tomaron  por  mugeri^s  á  las  hijas  de 
los  hombres ,  nacieron  de  ellas  es- 

llena  de  misterios.  £1  arca  representa  la  Iglesia, 
fuera  de  la  cual  nadie  se  salva.  La$  aguas  del 
diluvio  son  ñgura  de  las  del  bautismo  ^  en  que 
son  sumergidos  nuestros  pecados. 

(i)  Hijos  de  Dios.  Son  aquí  los  descendien»- 
tes  de  Set :  hijos  de  los  hombres  los  que  vi^ 
ni e  ron  de  Caín.  (*?.  u^ug.  de  civ,  Dei  lib.  IV^ 
cap*  2,5.) 

(a)  Es  carne.  No  les  continuaré  la  vida  que 
les  di,  porque  son  dados  i  deleites  carnales. 
(Calmet  y  DuAameL) 
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tos  varones  valientes ,  famosos  en 
toda  la  antigüedad.  Viendo  pues 
Dios  que  era  grande  la  malicia  de 
los  hombres  sobre  la  tierra,  y  que 
todos  los  pensamientos  de  su  cora- 
zón se  enderezaban  al  mal  en  todo 
tiempo,  (i)  arrepintióse  de  haber 
hecho  al  hombre  en  la  tierra :  y 
penetrado  de  dolor  en  lo  íntimo 
del  corazón,  exterminaré ,  dijo ,  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra  al  hombre 
que  crié,  desde  el  hombre  hasta  los 
animales ,  y  desde  los  reptiles  hasta 
las  aves  del  cielo ,  porque  me  arre- 
piento de  haberlos  hecho.  Empero 
Noé  halló  gracia  ante  los  ojos  del 
Señor.  Estas  son  las  generaciones 
de  Noé:    Noé  fue   varón  justo  y 

(i)  Arrepintióse.  Decimos  que  se  arrepiente 
Dios  cuando  muestra  con  una  obra  lo  contra- 
rio de  otra ,  6  deshace  lo  que  había  hecho  ;  que 
es  lo  que  suelen  hacer  los  hombres  cuando  se 
arrepienten.  En  el  mismo  sentido  prosigue  di- 
ciendo que  fue  penetrado  de  dolor ,  de  los  cua« 
les  afectos  no  es  Dios  capaz. 
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perfecto  en  todas  sus  generaciones, 
y  anduvo  con  Dios :  y  engendró 
tres  hijos ,  Sem  ,  Cam  y  Jafet. 
Mas  la  tierra  estaba  corrompidíi 
delante  de  Dios  y  llena  de  iniquir 
dad.  Y  viendo  Dios  que  la  tierra 
estaba  corrompida^  porque  toda 
carne  habia  corrompido  su  camino 
sobre  la  tierra ,  dijo  á  Noé  :  para 
mí  ha  llegado  ya  el  tiempo  de  acá? 
bar  con  toda  carne :  por  ellos  se 
ha  llenado  la  tierra  de  iniquidad, 
y  yo  los  destruiré  á  ellos  con  la 
tierra.  Hazte  una  arca  de  maderafi 
acepilladas :  harás  pequeños  aparr 
lamentos  en  el  arca ,  y  la  embetu- 
narás por  dentro  y  por  fuera ,  y 
de  esta  forma  la  harás :  de  trescien- 
tos codos  será  la  longitud  del  ar- 
ca ,  de  cincuenta  su  anchura ,  y  de 
treinta  su  altura :  harás  en  el  ar- 
ca una  ventana  de  un  codo  de  alto, 
y  pondrás  la  puerta  del  arca  á  un 
lado :  en  la  parte  inferior  dentro  de 

^9 
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ella  harás  aposentos  y  una  terce* 
ra  estancia  :  he  aquí  que  yo  traeré 
las  aguas  del  diluvio  sobre  la  tier- 
ra 5  para  acabar  con  toda  carne  ea 
que  haya  espíritu  de  vida  debajo 
del  cielo :  perecerá  todo  lo  que  hay 
en  la  tierra.  Mas  yo  estableceré 
contigo  mi  alianza ,  y  entrarás  en 
el  arca  tií  y  tus  hijos  ,  tu  muger  y 
las  mugeres  de  tus  hijos  contigo: y 
de  todos  los  animales  meterás  en  el 
arca  dos  de  cada  especie ,  macho  y 
hembra ,  para  que  vivan  contigo. 
De  las  aves  y  animales  terrestres,  y 
de  todo  reptil  de  la  tierra ,  dos  de 
cada  especie  entrarán  contigo  en  el 
arca  ,  para  que  puedan  vivir.  To- 
marás también ,  y  llevarás  contigo 
de  toda  vianda  que  se  puede  comer, 
y  te  servirá  de  alimento  á   tí   y  á 
ellos.  E  hizo  Noé  todo  lo  que  Dios 
le  había  mandado:  y  tenia  seiscien- 
tos años  cuando  las  aguas  del  di- 
luvio inundaron  la  tierra.  Rompié- 
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ronse  todas  las  fuentes  del  grande 
abismo  ^  y  abriéronse  (i)  las  caía- 
ratas  del  cielo ;  y  llovió  sobre  la 
tierra  cuarenta  dias  y  cuarenta  no* 
ches.  Al  amanecer  de  aquel  dia  en- 
tró Noé  y  sus  hijos  Sem ,  Cam  y 
Jafet ,  su  muger  y  las  tres  mu- 
geres  de  sus  hijos  con  él  en  el  arca: 
ellos  y  todos  los  animales  según 
$us  especies  ,  y  todos  los  animales: 
terrestres  según  su  especie  ->  y  todas 
las  aves  según  sus  especies.  Después 
el  arca  era  llevada  sobre  las  aguas, 
y  las  aguas  prevalecieron  en  extre- 
mo sobre  lá  tierra ,  y  llegaron  á  cu- 
brirse todos  los  mas  altos  montes  - 
que  había  debajo  de  todos  Jos  cie-?-^ 
los.  Quince  codos  subieron  las  a-, 
guas  sobre  los  montes  que  habian» 
cubierto.  Así  pereció  toda  carne 

(i)  Las  cataratas.  Es  frase  común  que  deno- 
ta una  lluvia  Impetuosa.  El  Caldeo  ,  Aquila  y- 
Símmaco  en  vez  de  la  voz  catar act.e  que  la 
yulgata  tomó  de  los  setenta ,  substituyeron  fe- 
aesÉroi»  La  leátancia  es  la  misQia:.. 
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que  se  movía  sobre  la  tierra ,  aves^ 
anímales  mansos  y  silvestres ,  y  to- 
dos los  reptiles  que  andan  arras- 
trando sobre  la  tierra.  Solo  quedó 
Noé  y  los  que  con  él  estaban  en 
el  arca ;  y  las  aguas  tuvieron  inun- 
dada á  la  tierra  ciento  y  cincuenta 
días.    Acordándose  pues    Dios  de 
Noé  y  de  todos  los  anímales  silves- 
tres y  mansos  que  estaban  con  él 
en  el  arca ,  hizo  soplar  viento  sobre 
la  tierra,  y  se  disminuyeron  las 
aguas :  y  cerráronse  las  fuentes  del» 
abismo  y    las  cataratas  del  cielo^ 
y  fueron  detenidas  las  lluvias  del 
cielo :  y  se  retiraban  las  aguas  con 
flujos    y  reflujos  ,    y  comenzaron 
á  disminuirse  al  cabo  de  ciento  y 
cincuenta  días.   Pasados   cuarenta 
días  ,  abriendo  Noé  la  ventana  que 
había  hecho  en  el  arca  ,  (i)  soltó  al 
cuervo ,  el  cual  salid  y  no  volvió 

(i)    Soltd  al  Qoervo.  Es    opinión   común  de 
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mientras  las  aguas  se  secaban  sobre 
la  tierra.  Soltó  también  después 
del  cuervo  á  la  paloma ,  para  saber 
si  las  aguas  no  cubrían  ya  la  faz  de 
la  tierra  ,  la  cual  no  habiendo  ha- 
llado donde  descansasen  sus  pies, 
volvióse  á  él  al  arca ,  porque  las 
aguas  cubrian  aun  toda  la  tierra: 
y  extendió  su  mano  ,  y  la  tomó ,  y 
la  metió  en  el  arca  :  y  habiendo 
esperado  aun  otros  siete  dias,  soltó 
segunda  vez  la  paloma  del  arca,  la 
cual  vino  á  él  sobre  la  tarde ,  tra- 
yendo en  su  pico  un  ramo  de  olivo 
con  las  hojas  verdes;  por  donde  cor 
noció  Noé  que  ya  las  aguas  se  ha- 
dbian  retirado  de  la  tierra.  Sin  em- 
bargo ,  esperó  aun  otros  siete  dias, 
y  envió  la  paloma  ,  la  cual  no  vol^ 
yió  á  él  mas.  Entonces  habló  Dios 
á  Noé,  diciendo :  sal  del  arca  tu  y 
tu  muger,  tus  hijos  y  las  mugeres 

los  intérpretes  que  el  cuervo  no  volvió  mas  al 
área.  (Calmet  íúc,) 
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de  tus  hijos  contigo :  sacarás  conti- 
go todos  los  animales  que  contigo 
están  de  todas  especies ,  así  de  aves 
como  de  brutos,  y  todo  reptil  que 
anda  arrastrando  sobre  la  tierra ,  y 
entrad  en  la  tierra :  creced  y  mul- 
tiplicaos sobre  ella.  Salió  pues  Noé 
y  sus  hijos,  su  muger  y  las  muge- 
res  de  sus  hijos  con  él  :  y  salieron 
también  con  él  del  arca  todos  los 
animales    silvestres  y  mansos  ^  y 
reptiles  que  andan  arrastrando  so- 
bre la  tierra  según  sus  especies. 
Luego  edificó  Noé  un  altar  al  Se- 
ñor ,  y  tomando  de  todos  los  ani- 
males limpios ,  y  de  las  aves  lim- 
pias ,  los  ofreció  en  holocausto  so- 
bre el  altar ,  y  el  Señor  lo  aceptó 
como  olor  de  la  suavidad. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

O  Dios, poder  invariable,  y  luz 
eterna ,  pon  benignamente  los  ojos 
en  el  maravilloso  sacramento  de 
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toda  tu  Iglesia ,  y  por  un  efecto  d^ 
tu  continua  providencia  cumpla 
suavemente  la  obra  de  la  humana 
salud  :  para  que  experimente ,  y 
vea  todo  el  mundo  que  levantas  1q 
que  está  caído  ,  y  renuevas  lo  que 
está  envejecido,  y  que  todas  las  co- 
sas enteramente  son  restablecidas 
por  el  mismo  de  que  tuvieron  priur 
cipio ,  Jesucristo  nuestro  Señor ,  hír 
jo  tuyo.  Que  contigo  &c. 

(i)  profecía  iil  Genes.  2a. 

En  aquellos  dias  (2)  tentó  Dios  i 
Abrahan,  y  díjole:  Abrahan,  Abra- 
han  :  y  él  respondió:  aquí  estoy: 
idíjole  Dios:  toma  á  Isaac  tu  (3)  hi,- 
jo  único  á  quien  amas  ,  y  yete  ala 

(i)  Profecía  III.  El  sacrifício  de  Isaac  e«  fi- 
gura del  sacrificio  de  Cristo  ,  en  virtud  de  pu- 
ya muerte  somos  bautizados,  Rom,  Vil -^  3,  y 
eon  quiea  somos  sepultados  en  este  sacramento. 

(a)  Tentó  Dios.  Esto  es  ,  probó  ia  fe  de 
Abrahan. 

{%)    Hijo  línico.  Aquí  es  amado  ;  pues  tcato 
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tierra  de  la  visión  ,  y  allí  lo  ofi*» 
ceras  en  (i)  holocausto  sobre  uno 
de  los  montes  que  yo  te  mostraré. 
Abrahan  pues  levantándose  de  no- 
che 5  aparejó  su  asno ,  llevando  con- 
sigo dos  mozos  suyos  y  á  su  hijo 
Isaac ;  y  habiendo  cortado  leña  pa- 
ra el  holocausto  9  encaminóse  hacia 
(2)  el  lugar  que  Dios  le  habia  man- 
dado ;  y  al  tercero  dia  levantando 
los  ojos ,  yió  de  lejos  el  lugar ,  y  di- 
jo á  sus  mozos  :  esperaos  aquí  con 
el  asno ;  que  yo  y  el  muchacho  ire- 
mos hasta  allí,  y  luego  que  adore- 
mos, volveremos  á  vosotros.  Tomó 
también  la  leña  para  el  holocaus- 
to ,  y  plisóla  sobre  su  hijo  Isaac, 

Abrahan  otro  hijo  llamado  Ismael.  En  qsíq  sen- 
tido se  llama  también  Salomón  hijo  único.  (  /, 
Paralip.  XXIX,  1.) 

(i)  Hojocausío.  Sacrificio  en  que  era  que- 
mada toda   la  víctima. 

(a)  El  lugar.  Dñ  Bersabee  donde  se  hallaba 
entonces  Abrahan,  hasfa  el  monte  Moría  que  es- 
taba junto  á  Jerüsalen  donde  habia  de  hacer  el 
eacrifíelo ,  cuenta  Duhamel  una  jomada* 
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llevando  él  en  sus  manos  el  fuego 
y  la  espada.  Y  caminando  ambos 
juntos ,  dijo  Isaac  á  su  padre  :  pa- 
dre mío:  y  él  le  respondió :  ¿  qué 
quieres  hijo  ?  Aquí  está,  dijo,  el 
fíiego  y  la  leña ,  mas  la  víctima  pa- 
ra el  holocausto  ¿  dónde  está  ?  y 
respondióle  Abrahan :  Dios  provee- 
rá para  sí,  hijo  mió,  de  vícti- 
ma para  el  holocausto.  Iban  pues 
ambos  caminando  juntos ,  y  llega- 
dos al  lugar  que  Dios  le  habia 
mostrado,  edificó  Abrahan  en  él 
un  altar ,  sobre  el  cual  compuso 
la  leña  ;  y  atando  á  su  hijo  Isaac, 
plisólo  en  el  altar  ,  sobre  el  mon-» 
ton  de  la  leña  ;  y  extendió  la  ma- 
no  ,  y  tomó  la  espada  para  sacri- 
ficar á  su  hijo :  y  al  punto  el  án- 
gel de  Dios  le  dio  voces  desde  el 
cielo ,  diciendo  :  Abrahan  ,  Abra- 
han  :  el  cual  respondió  aquí  estoy. 
Y  el  ángel  le  dijo:  no  extiendas  tu 
mano  sobre  el  muchacho ,  ni.  le  ha- 
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gas  nada:  (i)  ahora  conozco  qüi 
temes  á  Dios  ,  pues  no  has  perdo- 
nado á  tu  único  hijo  por  obede- 
cerme. Levantó  Abrahan  sus  ojos, 
y  vio  á  sus  espaldas  un  carnero  tra- 
vado  por  los  cuernos  entre  uno? 
espinos  ,  al  cual  tomó  Abrahan 
y  lo  ofreció  en  holocausto  en  lu- 
gar de  su  hijo :  y  llamó  á  aquel 
lugar  Dios  ve.  Por  tanto  se  di- 
ce hasta  hoy :  en  el  monte  verá  d 
Señor.  El  ángel  del  Señor  llamó 
segunda  vez  á  Abrahan  desde  el 
cielo  ^  diciendo :  por  mí  mismo  he 
jurado  ,  dice  el  Señor  ,  que  por 
cuanto  hiciste  esto ,  y  no  perdonas- 
te á  tu  linico  hijo  por  obedecerme, 
yo  te  bendiciré^  y  multiplicaré  tu 
descendencia  como  las  estrellas  del 
cielo  y  como  la  arena  que  está  en 
la  ribera  del  mar,  y  tu  descenden- 
cia poseerá  las  puertas  de  sus  ene- 

(i)     Ahora  conozco.  Esto  es  ,  como  explica 
san  Agustín  ,  ahora  te  hice  conocer. 
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migos,  y  en  tu  descendencia  (i) 
serán  benditas  todas  las  naciones  de 
la  tierra  ,  porque  obedeciste  a  mi 
voz.  Y  volvió  Abrahan  á  donde  es- 
taban sus  mozos  5  y  fuéronse  juntos 
á  Bersabee  ,  y  habitó  allí. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas, 
licvantaos. 

O  Dios,  supremo  padre  de  los  fie^ 
les,  que  extendiendo  la  gracia  de  la 
adopción ,  multiplicas  por  todo  el 
mundo  los  hijos  de  tu  promesa ;  y 
que  por  el  sacramento  de  la  Pas- 
cua constituyes  á  tu  siervo  Abra- 
han  padre  de  todas  las  gentes ,  co- 
mo se  lo  juraste  :  haz  que  tus  pue-^ 
blos  entren  dignamente  eñ  la  gra- 
cia de  tu  Vocación.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo  &c. 


(i)  Serán  benditas  &c.  El  sentido  verdade- 
ro de  estas  palabras  es  que  todas  las  gentes  se- 
rian benditas  en  Jesucristo  y  por  Jesucristo,  cu- 
ya fe  habla  de  multiplicarse  y  extenderse  á  toda 
la  tierra.  (GaL  III ^  \6.) 


4^  Sábado 

(i)  PROFECÍA  IV.  Exod.  14  y  15. 

En  aquellos  dias^  llegada  la  vi- 
gilia de  la  mañana ,  y  mirando  el 
Señor  al  campo  de  los  egipcios  por 
la  coluna  de  fuego  y  de  nube ,  qui* 
tó  la  vida  á  su  ejército ,  y  desbara- 
tó las  ruedas  de  sus  carros ,  y  fu^ 
ron  precipitados  á  lo  hondo.  En- 
tonces los  egipcios  dijeron  :  huya- 
mos de  los  israelitas,  jwrque  el 
Señor  pelea  por  ellos  contra  noso- 
tros. Y  dijo  el  Señor  á  Moisés :  ex- 
tiende tu  mano  sobre  el  mar ,  para 
que  se  vuelvan  las  aguas  sobre  los 
egipcios,  sobre  sus  carros  y  su  ca- 
ballería. Y  habiendo  Moisés  exten- 
dido la  mano  sobre  el  mar ,  vol- 
vió al  amanecer  á  su  lugar  antiguo, 
y  huyendo  los  egipcios  ,  les  ataja- 
ron las  aguas ,  y  les  sepultó  el  Se- 

(i)  Profecía  IV.  El  haberse  libertado  el 
pueblo  de  las  manos  de  Faraón  pasando  por  el 
mar  rojo,  figuraba  la  libertad  verdadera  del  pe- 
cado que  logran  ios  que  se  bautizau. 
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ílor  en  medio  de  las  olas :  y  yoU 
vieron  las  aguas,  y  cubrieron   los 
carros  y  la  caballería   de  todo  el 
ejército   de  Faraón  que  habia  en- 
trado tras  ellos  en  el  mar  no  qué-^ 
dando  ni  solo  uno :  mas  los  hijos 
de  Israel  caminaron  en  seco  por 
medio  del  mar,  formando  las  aguas 
como  una  muralla  á  la  diestra  y  á 
la  siniestra,  (i)  Así  salvó  Dios  á  Is- 
rael en  aquel  dia  de  mano  de  los 
egipcios ,  y  vieron  los  israelitas  los 
cadáveres  de  los  egipcios  en  la  orí-- 
Ha  del  mar  ,  y  la  poderosa  mano 
que  habia  Dios  descargado   sobre 
ellos :  y  el  pueblo  temió  al  Señor, 
y  creyeron  al  Señor  y  á  su  siervd 
Moisés*  Entonces  Moisés  y  los  hi^ 


(i)  Asi  salvó  Dios  &c.  Es  lastimosa  la  ce- 
guedad de  un  historiador  tan  sabio  como  Josefa 
cuando  pretendió  comparar  con  este  maravillo- 
so pasage  de  los  israelitas  por  el  mar  berme- 
jo,  el  h^^ber  pasado  los  macedonios  por  el  d^ 
Panñlia  bajo  la  conducta  de  Alejandro.  {Joseph 
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jos  de  Israel  cantaron  este  cántico 

al  Señor,  y  dijeron. 

.  Tracto :  Cantemus  Domino  &c. 

Cantemos  al  Señor,  porque  glo- 
riosamente se  ha  engrandecido :  ar- 
TOJO  en  el  mar  al  caballo  y  al  ca- 
ballero. El  se  hizo  mi  ayudador  y 
mi  protector  para  salvarme. 
^.  Este  es  mi  Dios  ,  y  á  él  glori- 
ficaré :  el  Dios  de  mi  padre ,  y  á  él 
ensalzaré. 

#.  El  es  el  Señor  que  destruye  los 
ejércitos.  Su  nombre  es,  Señor. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

O  Dios ,  cuyas  antiguas  maravi- 
llas vemos  resplandecer  igualmen- 
te en  nuestra  edad,  obrando  por 
medio  del  agua  de  la  regeneración 
para  salvación  de  las  gentes,  lo  que 
diste  á  un  solo  pueblo  librándolo 
con  el  poder  de  tu  brazo  de  la  per- 
secución de  los  egipcios:  haz  que 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  He- 
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guen  á  ser  hijos  de  Abrahan,  y  par* 
ticípen  de  la  dignidad  del  pueblo 
de  Israel.  Por  nuestro  Señor  Jesu^ 
cristo  &c. 

(i)  profecía  V.  Isai.  54  y  jj. 

Esta  es  la  herencia  de  los  siervos 
del  Señor ,  y  su  justicia  delante  de 
mí,  dice  el  Señor.  Todos  los  sedien-» 
tos  venid  á  las  aguas:  y  los  que  no 
tenéis  dinero,  daos  prisa,  comprad, 
y  comed.  Venid ,  comprad  sin  di* 
ñero  y  sin  conmutación  a]guna 
(2)  vino  y  leche.  ¿  Por  qué  gastaig 
el  dinero  en  lo  que  no  puede  ali- 
mentaros ,  y  vuestro  trabajo  en  lo 
que   no  puede  hartaros  ?   Oidme 

(i)  Profecía  V.  Convida  la  Iglesia  á  los  ps^ 
cadores  con  las  aguas  del  bautismo ,  y  los  ex- 
horta á  que  sigan  la  ley  y  la  doctrina  del  Sal« 
yador. 

(a)  Vino  y  leche.  El  vino  denota  el  vigor 
y  robustez  que  causa  la  gracia  de  Dios  ;  la  le<» 
che  la  bondad  con  que  nos  la  da  el  Señor.  Di* 
cese  comprad  sin  dinero ,  porque  la  gracia  es 
don  suyo. 


4|ji|  Sdbadú 

atentamente :  comed  lo  bueno ,  y  íc 
deleitará  vuestra  alma  en  la  grosu- 
ra. Inclinad  vuestra  oreja ,  y  venid 
á  mí :  oid ,  y  vivirá  vuestra  alma, 
y  haré  con  vosotros  una  eterna 
alianza  cumpliendo  las  misericor- 
dias que  prometí  á  David.  He  aquí 
yo  le  di  por  testigo  á  los  pueblos, 
por  capitán  y  maestro  á  las  nacio- 
nes. He  aquí  llamarás  á  una  gente 
que  no  conocías,  y  las  naciones  que 
no  te  conocieron,  y  correrá  á  tí  por 
causa  del  Señor  tu  Dios ,  y  el  san- 
to de  Israel ,  por  que  te  glorifico. 
Buscad  al  Señor  mientras  se  puede 
hallar  ;  invocadlo  mientras  está 
cercano.  Abandone  el  impío  su  ca- 
mino y  el  hombre  malvado  sus 
pensamientos ,  y  vuélvase  al  Señor, 
que  tendrá  de  él  misericordia  :ji 
nuestro  Dios ,  porque  está  lleno  de 
bondad  para  perdonar.  Porque  mis 
pensamientos  no  son  como  vues- 
tros pensamientos ,  ni  vuestros  ca- 
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minos  como  mis  caminos  ,  dice  el 
Señor;  porque  así  como  son  mas 
altos  los  cielos  que  la  tierra ,  así  son 
mas  altos  mis  caminos  que  vuestros 
caminos  ,  y  mis  pensamientos  que 
vuestros  pensamientos :  y  á  la  ma- 
nera que  la  lluvia  y  la  nieve  des- 
ciende del  cielo,  y  no  vuelve  allá; 
sino  que  harta  la  tierra  y  la  fecun- 
diza 5  y  hace  que  produzca  y  dé 
semillas  para  el  sembrador ,  y  pan 
para  el  comedor :  así  será  mi  pala- 
bra que  saldrá  de  mi  boca.  No  vol- 
verá á  mí  sin  fruto ,  mas  hará  todo 
lo  que  yo  quiero,  y  será  prospe- 
rada en  aquello,  para  que  la  hé 
enviado,  dice  el  Señor  omnipo-^ 
tente. 

.  Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  mul- 
tiplica para  gloria  de  tu  nombre 
lo  que  prometiste  á  la  fe  de  nues- 
tros padres,  y  acrecienta  por  una 

30 
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Santa  adopción  los  hijos  de  aquella 
promesa  ,  para  que  tu  Iglesia  vea 
ya  en  gran  parte  cumplido  lo  que 
aquellos  primeros  santos  creye- 
ron firmemente  que  sucederia*  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo  &c; 

(i)  profecía  vi.  Baruch  3. 

Oye ,  Israel ,  los  mandamientos 
de  vida  :  inclina  tus  oidos  para 
aprender  la  prudencia.  ¿  Gdmo  es^ 
ó  Israel,  que  vives  en  tierra  de  ene- 
migos ,  y  te  has  envejecido  en  tier- 
ra estrana ,  y  te  has  contaminado 
con  los  muertos  ,  y  eres  contado 
con  los  que  descienden  al  sepulcro? 
¿Por  qué  dejaste  la  fuente  de  la 

(i)  Profecía  VI.  Hace  ver  el  profeta  á  los 
judíos  cautivos  en  Babilonia  que  estas  calami- 
dades vienen  de  haberse  ellos  apartado  de  la 
verdadera  sabiduría  ;  pues  ella  sola  puede  sal- 
vará los  hombres  á  los  cuales  se  da  por  gracia 
y  misericordia  de  Dios.  Esta  cautividad  es  figu- 
ra de  la  del  pecado.  La  sabiduría  verdadera  es 
él  hijo  de  Dios  que  tomo  carne,  y  trato  con  los 
liombres ,  para  darnof  libertad  de  hijos. 
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sabiduría  ?  Pues  si  hubieses  andado 
por  el  camino  de  Dios,  hubieras 
vivido  en  perpetua  paz.  Apren- 
de pues  donde  está  la  prudencia, 
donde  la  fortaleza  ,  donde  la  in- 
teligencia ;  para  que  juntamente  se- 
pas donde  está  la  larga  vida  y  el 
sustento ;  donde  está  la  luz  de  los 
ojos  y  la  paz.  ¿Quién  halló  la  mo^ 
rada  de  la  sabiduría  ?  ¿  Ni  quiéa 
entró  jamas  en  sus  tesoros  ?  ¿Dón- 
de están  los  príncipes  de  las  geiv 
tes  ,  y  los  que  se  enseñorearon  de 
las  bestias  de  la  tierra  ?  ¿  Los  que 
juegan  con  las  aves  del  cielo  ?  ¿  Los 
que  atesoran  la  plata  y  el  oro ,  y  en 
que  confian  los  hombres ,  y  no  se 
sacia  su  avaricia?  ¿Los  que  fabrican 
en  plata  con  gran  solicitud  cosas 
que  ni  con  el  pensamiento  se  pue- 
den comprehender  ?  Ellos  fueron 
exterminados ,  y  descendieron  á  los 
sepulcros ,  y  han  sucedido  otros  en 
su  lugar.  En  su  juventud  vieron  la 
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luz,  y  habitaron  sobre  la  tierra; 
pero  ignoraron    el  camino  de  la 
ciencia  ,  y  no  entendieron  sus  ve- 
redas 9  ni  la  abrazaron  sus  hijos. 
Lejos  de  ellos  estuvo  ;  no  fue  oida 
en    la  tierra   de  Ganaan ,  ni  fue 
vista  en   Teman.   Ni  los  hijos  de 
Agar  que  buscan  cuidadosamente 
la  prudencia  terrena  ,  ni  los  mer- 
caderes de  Merra  y  de  Teman,  ni 
los  amadores  de  fábulas ,  ni  los  que 
con  tanto  afán  buscan  la   pruden- 
cia y  la  inteligencia,  conocieron  el 
camino  de  la  sabiduría,  ni  sus  ve- 
redas les  vinieron  á  la  memoria.  \0 
Israel ,  cuan  grande  es  la  casa  del 
Señor  y  cuan  ancho  el  lugar  de 
su  posesión  !  Grande    y  no  tiene 
término  ,  excelso    y  sin  medida. 
Allí  estuvieron  desde  el  principio 
aquellos  famosos  gigantes  de  gran- 
de estatura  ,  diestros  en  guerrear. 
No  los  eligió  Dios ,  ni  hallaron  el 
camino  de  la  ciencia,  y  por  eso  pe- 
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recieron.  Y  por  que  no  tuvieron 
sabiduría ,  su  misma  necedad  les 
causó  la  muerte,  ¿Quién. subió  al 
cielo  para  alcanzarla,  ó  la  hizo 
bajar  desde  las  nubes?  ¿Quién  atrai 
veso  el  mar  para  hallarla  y  traerla 
antes  que  el  oro  finísimo?  Ningu- 
no hay  que  pueda  conocer  sus  ca-^ 
minos ,  ni  quién  averigüe  sus  vere-r 
das.  Mas  el  que  conoce  todas  las 
cosas ,  la  conoce,  y  con  su  prudenr. 
cia  la  halla.  El  que  reparó  la  tier- 
ra desde  la  eternidad  ,  y  la  llenó 
de  r eses  y  cuadrúpedos.  El  que  en- 
via  la  luz  y  ella  va,  y  la  llama  y. 
ella  obedece  con  temblor :  por 
quien  las  estrellas  desde  sus  luga-r^ 
res  derraman  luz  con  alegría  :  lla- 
madas por  él,  dicen  :  aquí  estamos, 
y  con  jubilo  resplandecen  á  su  cria- 
dor. Este  es  nuestro  Dios ,  y  no  hay 
otro  que  con  él  se  pueda  compa-, 
rar.  Este  es  el  que  halló  todos  los 
caminos  de  la  ciencia ,  y  la  dio  á; 
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SU  siervo  Jacob  y  á  Israel  su  amado« 
Después  de  esto  se  dejd  ver  en  la 
tierra ,  y  conversó  con  los  hombres. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas, 
licvantaos. 

O  Dios,  que  incesantemente  ac^^ 
cientas  tu  Iglesia  con  la  vocación  de 
las  gentes:  concede  benignamente 
tu  protección  á  los  que  lavas  coa 
el  agua  del  bautismo.  Por  nuestro 
Señor  &c. 

(j)  PROFECÍA  vil.  Ezech.  37, 

En  aquellos  días  la  mano  del  Se- 
ñor fue  sobre  mí  ,  y  me  sacó  en  el 
espíritu  del  Señor:  y  me  dejo  en 
medio  de  un  (2)  campo  que  estaba 

(i)  Profecía  VII.  Esta  visión  de  Ezequíel 
fe  cumple  en  el  bautismo.  Por  este  sacramento 
^alen  los  hombres  del  sepulcro  de  sus  pecados , 
y  reciben  nueva  vida  con  el  soplo  é  infuslou 
del  Espíriiii  santo,  y  entran  en  el  camino  de  la 
patria  celestial. 

(a)  Campo.  Este  campo  denota  la  Mesopota- 
mia  y  los  lugares  vecinos  donde  se  hallaba  dis- 
perso el  pueblo  de  Israel. 


Heno  de  huesos  ;  y  me  llevó  al  re-? 
dedor  de  ellos  ,  que  eran  muy  mu- 
chos sobre  la  faz  del  campo ,  y  se- 
cos en  gran  manera,  y  díjome: 
¿piensas  acaso,  6  hijo  del  hombre, 
que  vivirán  estos  huesos  ?  y  res- 
pondí :  Señor  Dios  ,  tu  lo  sabes.  Y 
díjome :  profetiza  sobre  estos  hue- 
sos ,  y  díles :  huesos  secos ,  oid  í a  pa- 
labra del  Señor :  esto  dice  el  Señor 
Dios  á  estos  huesos :  yo  haré  entrar 
espíritu  en  vosotros  y  viviréis ;  y 
os  cubriré  de  nervios,  y  revestiré 
de  carne  ,  y  haré  que  sobre  voso- 
tros se  extienda  la  piel  j  y  os  daré 
espíritu ,  y  viviréis ,  y  sabréis  que 
yo  soy  el  Señor.  Y  profetizé  como 
me  habia  mandado ,  y  mientras  yo 
profetizaba ,  se  oyó  un  grande  e»^ 
trucndo  y  conmoción :  y  los  hueso» 
se  juntaron  entre  sí  cada  uno  á  su 
yuntura :  y  miré ,  y  vi  como  sobre 
ellos  se  formaron  nervios ,  y  la  car- 
ne los  cubrió,  y  se  extendió  la*piel 
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por  encima  de  ellos :  pero  no  te^ 
nian  espíritu.  Y  díjome:  profetiza 
al  espíritu;  profetiza,  hijo  del  hom- 
bre 5  y  di  al  espíritu :  esto  dice  el 
Señor  Dios :  espíritu ,  ven  de  los 
cuatro  vientos ;  y  sopla  sobre  estos 
mi^ertos  ,  y  revivirán.  Y  profetiza 
como  me  había  mandado;  y  entró 
espíritu  en  ellos  ,  y  vivieron  y  se 
pusieron  en  pie  formando  un  nu- 
merosísimo ejército.  Y  díjome:  hi- 
jo del  hombre,  todos  esos  huesos 
son  la  casa  de  Israel.  Ellos  dicen, 
secáronse  nuestros  huesos ,  y  pere- 
ció nuestra  esperanza,  y  fuimos  ta- 
lados. Por  tanto  profetiza,  y  díles: 
esto  dice  el  Señor  Dios :  he  aqm', 
pueblo  mió ,  yo  abriré  vuestros  se- 
pulcros, y  os  sacaré  de  vuestras 
sepulturas  ,  y  os  llevaré  á  la  tierra 
de  Israel.  Y  sabréis ,  ó  pueblo  mió, 
que  yo  soy  el  Señor,  cuando  abrie- 
re vuestras  sepulturas ,  y  os  sacare 
de  vuestros  sepulcros  ,  y  os  infun- 
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diere  tín  espíritu  ,,  y  viviréis ,  y  oá 
hiciere  reposar  sobre  vuestra  tierra, 
dice  el  Señor  omnipotente. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

O  Dios,  que  por  las  escrituras 
de  entrambos  testamentos  nos  en- 
señas como  debemos  celebrar  los 
misterios  de  la  Pascua :  danos  a  co- 
nocer la  grandeza  de  tu  misericor- 
dia 5  para  que  á  vista  de  los  dones 
que  en  esta  vida  recibimos ,  espe- 
remos firmemente  los  de  la  eterna. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo  &c. 

(i)  profecía  VIII.  Jsai.  4. 

En  aquel  dia  siete  mugeres  echa- 
ron mano  de  (2)  un  hombre  dicién- 

(i)  Profecía  VUI.  Anuncia  el  profeta  la 
ruina  de  Jerusalen  y  la  desolación  de  los  ju-^ 
dios.  Describe  el  establecimiento  del  reino  uni- 
versal de  Jesucristo,  y  la  abundancia  de  gracias 
que  había  de  derramar  sobre  los  hijos  del  Evan- 
gelio. 

(a)  Un  hombre.  Este  hombre  denota  á  Je- 
sucristo. (S.  Geróii')  j 
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dolé ,  nosotras  comeremos  de  nues- 
tro pan :  y  nos  vestiremos  de  núes* 
tras  ropas ,  con  tal  que  seauíos  lia* 
madas  tus  esposas ,  y  apartes  el  o- 
probio  de  nosotras.  En  aquel  día  se 
verá  el    pimpollo    del  Señor   con 
magnificencia  y  gloria  ^  y  el  fruto 
de  la  tierra  será  exaltado  ;  y  será 
alegría   á  los  que   fueren   hechos 
salvos  de  Israel.  Y  acontecerá ,  que 
todos  los  que  quedaren  en  Sion ,  y 
los  que  fueren  dejados  en  Jerusa- 
len  ,  serán  llamados  santos ;  todos 
los  que  quedaren  en  Jerusalen,  es- 
critos entre  los  vivientes.  Guando 
el  Señor  hubiese  lavado  las  inmun- 
dicias de  las  hijas  de  Sion ,  y  lim- 
piado á  Jerusalen  de  la  sangre  que 
está  en  medio  de  ella ,  con  espíri- 
tu de  juicio  y  con  espíritu  de  ar- 
dor :  y  criará  el  Señor  sobre  toda 
la  morada  del  monte  de  Sion ,  y 
donde  fuere  invocado  una  nube  de 
día  5  y  humo  y  resplandor  de  fue- 
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go  que  eche  llamas  por  la  noche: 
porque  todo  el  lugar  de  su  gloria 
será  cubierto  ^  y  su  tabernáciílo 
nos  hará  sombra  contra  el  calor 
del  día ,  y  nos  defenderá ,  y  cubri- 
rá contra  el  turbión  j  contra  el 
aguacero. 

Tracto :  Finea  factus  esi  &c. 

Mi  amado  tiene  una  viña  en  un 
lugar  elevado  y  fértil. 

TÍ".  Y  la  cercó  de  pared  y  de  fo- 
so :  y  la  plautó  de  vides  de  Sorec, 
y  edificó  en  medio  de  ella  una  torre. 
3^.  Y  fabricó  en  ella  un  lagar:  y 
la  viña  del  Señor  de  sabaoth  es  la 
casa  de  Israel. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

O  Dios ,  que  por  boca  de  tus 
santos  profetas  manifestaste  á  todos 
los  hijos  de  tu  Iglesia  que  tií  eres  el 
que  en  toda  la  extensión  de  tu  do- 
minio siembras  buena  semilla ,  y 
cultivas  los  sarmientos  escogidos  :^^ 
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haz  que  fus  pueblos ,  á  quienes  das 
el  nombre  de  vina  y  de  mies  ;  ar- 
rancadas las  funestas  espinas  y 
abrojos  del  corazón  ,  sean  fértiles 
en  frutos  de  vida  eterna.  Por  núes* 
tro  Señor  &c. 

PROFECÍA  IX, 

«      ■ 

En  aquéllos  dias  dijo  el   Señor 
&c.  Fiemes  santo  ^  pág.  337. 
.  Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  que 
eres  admirable  en  la  economía  de 
todas  tus  obras,  da  á  conocer  á  los 
que  has  redimido  5  que  no  fue  ma- 
yor maravilla  la  creación  del  mun- 
do en  el  principio  de  los  siglos ,  que 
el  haber  sido  sacrificado  Jesucris- 
to ,  nuestra  Pascua  en  la  plenitud 
de  los  tiempos.  El  cual  contigo  vi- 
ve y  reina  &c. 


Santo.  ifif 

(l)  PROFECÍA  X.j0W¿^  3^ 

En  aquellos  días  habló  el  Señor 
segunda  vez  á  Jonás  ,  diciéndole: 
Levántate ,  y  vé  á  la  gran  ciudad 
de  Nínive,  y  predica  en  ella  el 
sermón  que  yo  te  diré :  y  levantó- 
se Jonás ,  y  fue  á  Nínive  ,  como  el 
Señor  le  había  mandado.  Era  Ní- 
nive una  gran  ciudad  de  tres  djas 
de  camino  :  y  comenzó  Jonás  á  en- 
trar por  la  ciudad  camino  de  un 
dia  5  y  levantó  la  voz ,  y  dijo :  den- 
tro de  cuarenta  dias  Nínive  será 
destruida  :  y  creyeron  los  ninivi- 


(i)  Profecía  X.  Jonás  entre  los  profetas  es 
una  clara  representación  de  la  muerte  y  resur- 
rección de  Jesucristo ,  como  el  mismo  Señor  ló 
dijo  por  estas  palabras:  así  como  estuvo  Jonás 
en  el  vientre  de  la  Ballena  tres  dias  y  tres  no- 
ches ,  así  estará  el  hijo  del  hombre  en  el  cora- 
zón de  la  tierra  tres  dias  y  tres  noches.  {Matth. 
XI l^  40.)  La  Iglesia  propone  á  los  catecúmenos 
el  ejemplo  de  los  ninivltas  como  un  modelo  de 
-verdadera  penitencia. 
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tas  en  Dios,  y  publicaron  ayuno, y 
se  vistieron  de  sacos  desde  el  mas 
grande  hasta  el  mas  pequeño:  y  lle- 
gada la  noticia,  el  rey  de  Nínivc 
se  levantó  de  su  trono ,  y  se  desnu- 
dó de  la  vestidura  real,  y  se  cubrid 
de  saco  ,  y  se  sentó  sobre  la  ceni- 
za :  é  hizo  pregonar    y  decir  en 
Nínive,  que  por  mandado  del  rey 
y  de  sus  grandes ,  los  hombres  y 
las  bestias,  los  bueyes  y  ganados  no 
comiesen  cosa   alguna,  ni    fuesen 
apacentados,  ni  bebiesen  agua:  que 
los  hombres  y  las  bestias  fuesen  cu- 
biertos de  sacos  y  clamasen  al  Señor 
con  vehemencia  :  y  que  cada  uno 
se  convirtiese  de  su  mal  camino,  y 
de  la  iniquidad  con  que  hubiese 
manchado  sus  manos.  ¿Quién  sabe 
si  Dios  se  volverá  hacia  nosotros,  y 
nos  perdonará,  y  aplacará  el  furor 
de  su  ira ,  y  no  pereceremos  ?  Y  vio 
Dios  sus  obras ,  y  que  se  convirtie- 
ron de  su  mal  camino :  y  tuvo  mise- 
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ricQrdia  de  su  pueblo  el  Señor  Dios 
nuestro. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodillas. 
Levantaos. 

O  Dios  ,  que  has  unido  la  varie- 
dad de  las  naciones  en  la  confesión 
de  tu  nombre ;  danos  el  querer ,  y 
el  poder  hacer  lo  que  mandas ,  pa- 
ra que  así  tu  pueblo  llamado  á  la 
eterna  bienaventuranza ,  tenga  una 
misma  fe  en  el  espíritu  y  una 
misma  piedad  en  las  obras.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo  ,  &c. 

PROFECÍA  XI.  Deuter.  11. 

En  aquellos  dias  escribió  Moisés 
un  (i)  cántico  ,  y  lo  enseñó  a  los 
hijos  de  Israel,  Y  mandó  el  Señor 

(i)  Cántico.  Este  cántico  de  Moisés  es  una 
clara  profecía  de  la  reprobación  de  los  judíos  , 
y  de  la  vocación  de  los  gentiles.  Pretende  la 
Iglesia  inspirará  los  catecúmenos  un  temor  sa* 
ludable  á  vista  de  estos  juicios  de  Dios ,  según 
el  espíritu  del  Apóstol  que  dice:  considera  la 
j^everidad  de  Dios  para  con  aquellos  que  caye- 
ron ;  y  su  bondad  para  contigo »  si  permanecic'- 
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Á  Josué  hijo  de  Nun,  y  díjole :  es* 
fuérzate,  y  sé  robusto:  por  qne  tií 
introducirás  á  los  hijos  de  Israel  ea 
la  tierra  que  yo  les  he  prometido^ 
y  yo  estaré  contigo.  Luego  pues 
que  Moisés  acabd  de  escribir  las  pa- 
labras de  esta  ley  en  el  libro ,  man- 
dó á  los  levitas  que  llevaban  el  ar- 
ca de  la  alianza  del  Señor ,  diciéii- 
doles:  tomad  este  libro ,  y  ponedlo 
al  lado  del  arca  de  la  alianza  del 
Señor  Dios  vuestro ,  para  que  esté 
allí  por    testimonio   contra  tí,  6 
pueblo.  Porque  yo  conozco  tu  obs- 
tinación ,  y  la  extremada  dureza 
de  tu  cervJz.  Si  aun  viviendo  yo  y 
andando  entre  vosotros,  habéis  sido 
siempre  rebeldes  al  Señor.  ¿  cuánto 
mas  lo  seréis  después  que  yo  mue- 
ra ?  Congregad  á  mi  presencia  to- 
dos los  ancianos  de  vuestras  tribus  y 
los  doctores;  y  hablaré  oyéndolo 

res  en  la  bondad:  de  otra  suerte  tu  también  se- 
rás cortado.  (Rom.  XI ^  a2.) 
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ellosi  estas  palabras ,  é  invocaré 
Gontra  ellos  al  cielo  y  á  la  tierra: 
porque  yo  sé  que  después  de  mi 
muerte  obraréis  mal^  y  os  aparta- 
réis luego  del  camino  que  os  be 
mandado  seguir;  pero  al  fin  cuan-^ 
do  hubierais  pecado  á  la  vista  del 
Señor,  é  irritádole  con  las  obras 
de  Vuestras  manos ,  seréis  sorpren- 
didos de  «calamidades.  Habló  pues 
Moisés,  oyéndole  toda  la  congrega- 
ción de  Israel ,  las  palabras  de  esr 
te  cántico ,  hasta  acabarle. 
Tracto  :  Atiende  codlum  &c.  - 
Escucha,  ó  cielo,  y  hablaré  :  y 
oiga  la  tierra  las.  palabras  de  mi 
boca. 

.jlr.  Sean  deseados  como  la  lluvia 
mis  dichos ,  y  destilen  como  el  ro- 
cío mis  palabras. 

j^.  Gomo  las  gotas  sobre  la  grama 
y  como  la  nieve  sobre,  el  heno :  por- 
que invocaré  el  nombre  del  Señor. 

'üi'.  Confesad  la  grandeza  de  núes* 
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tro  Dios:  todas  las  obras  de  Dioi 
son  verdaderas,  y  todos  sus  cami' 
nos  juicios. 

^.  Fiel  es  Dios ,  y  no  hay  en  él 
iniquidad ;  justo  y  santo  es  el  Se- 
ñor. 

Oremos.  Hinquemos  las  rodlillas. 
Levantaos, 

O  Dios ,  gloria  de  los  humildei 
y  fortaleza  de  los  justos,  que  quisis» 
te  que  tu  santo  siervo  Moisés  ins-^ 
truyese  á  tu  pueblo  recitando  sa 
sagrado  cántico ;  de  suerte  que 
aquella  repetición  de  la  ley  sirviese 
igualmente  para  ordenar  nuestra 
vida :  manifiesta  tu  poder  sobre  to- 
dos los  pueblos  justificados  ,  y  llé- 
nalos de  una  alegría  que  calme  sus 
espantos ;  para  que  borrados  con  tu 
perdón  los  pecados  de  todos ,  con- 
tribuyan tus  amenazas  á  su  salva- 
ción. Por  nuestro  Señor  &c* 
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(i)  PROFECÍA  xir.  Daniel.  3. 

En  aquellos  días  del  rey  Nabu* 
codonosor  hizo  una  estatua  de  oro 
de  sesenta  codos  de  altura  y  seis 
codos  de  anchura  ,  y  la  colocó  en 
la  vega  de  Dura  en  la  provincia  de 
Babilonia.  Después  el  rey  Nabucó- 
donosor  hizo  juntar  los  sátrapas, 
magistrados  y  jueces  ,  los  capita* 
nes  y  señores ,  los  presidentes  y 
todos  los  gobernadores  de  las  pro* 
vincias^  para  que  asistiesen  á  la  de-^ 
dicacion  de  la  estatua  que  habia  le* 
yantado  el  rey  Nabucodonosor :  y 
fueron  congregados  los  sátrapas, 
magistrados  y  jueces ,  los  capitanes 
y  señores ,  y  los  consejeros  que  es- 
taban en  los  primeros  empleos   y 

(i)  Profecía  XII.  La  Iglesia  enseña  á  loa 
catecdmeuos  y  á  los  ñeles  por  el  ejemplo  de  I03 
tres  mozos  de  Babilonia  ,  que  deben  dar  prue* 
bas  de  su  fe  y  de  su  virtud  ,  y  estar  siempre 
aparejados  á  todos  los  tormentos  ,  ruando  se  tr^ 
te  de  la  gloria  de  Dios  y  de  su  servicio* 

31* 
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todos  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias,  para  asistir  á  la  dedicación 
de  la  estatua  que  había  levantado 
el  rey  Nabucodonosor  :  y  estaban 
eh  pie  delante  de  la  estatua  que  ha* 
bia  colocado  el  rey  Nabucodono- 
sor ,  y  un  pregonero  clamaba  en 
alta  voz  :  mándase  á^  vosotros,  ó 
pueblos  ,  tribus  y  gentes  de  todas 
lenguas  ,  que  en  oyendo  el  sóh  de 
la  trompeta  y  de  la  flauta  y  de 
la  cítara ,  de  la  sambuca  y  del  sat 
terio  y  de  la  sinfonía  y  de  todo  gé* 
ñero  de  instrumentos  músicos ,  os 
postréis,  y  adoréis  la  estatua  de  oro 
que  ha  colocado  el  rey  Nabucodo- 
nosor :  y  cualquiera  que  no  se  pos- 
trare y  la  adorare ,  en  la  misma  ho- 
ra será  echado  en  el  horno  de  fue- 
go ardiendo :  por  lo  cual  así  como 
oyeron  todos  los  pueblos  el  son  de 
la  trompeta  ,  de  la  flauta  y  de  la 
cítara  ,  de  la  sambuca  y  del  salte- 
rio y  de  la  sinfonía  y  de  todo  gé- 


fiero  de  instrumentos  mtisicosfpo» 
tráronse  todos  los  pueUqs  ,  tribiis 
y  gentes  de  todas  lenguas:,  y  adó*- 
raron  la  estatua  de  oro  que  había 
colocado  el  rey  Nabucodonosor.  Y 
llegándose  al  mismo  tiempo  unols 
caldeos  ,  acusaron  á  los  judíos  ^  y 
dijeron  al  rey  "Nabucodonosor:  rey, 
para  siempre  vive ;  tii ,  ó  rey,  man- 
daste que  todo  hombre  en  oyendo 
el  son  de  latrompeta,  de  la  flau- 
ta y  de  la:  cítara ,  de  la  sambuca 
y-  del  salterio  y  de   la  sinfonía   y 
de  todo ;  género   de  instrumentos 
iñiisicos,  se  postrase  y  adorase  lá 
estatua  de  oro,  y  el  que  no  se  post- 
trase  y  la  adorase,  fuese  echado  en 
el  horno  de  fuego  ardiendo :  hay 
pues,  ciertos  judíos  á  quienes  diste 
la  intendencia  de  los  negocios  dé 
á  provincia  de  Babilonia,  SidraCs 
lisac  y  Abdénago ,  los  cuales  me- 
ospreciaron  tu  decreto :  no  dan 
lito  á  tus  dioses,  y  no  adoran  la 
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estatua  dé  oro  que  has  levantado. 
Al  oír  esto  Nabucodonosor ,  lleva- 
do de  furor  y  de  ira  mandó  que  le 
trajesen  á  Sidrae  ,  Misac  y  Ab- 
dénago :  los  cuales  al  punto  fueron 
traídos  á  la  presencia  del  rey :  y 
tomando  el  rey  Nabucodonosor  la 
palabra  ,  les  dijo  :  ¿  Es  verdad,  Si- 
drae, Misac  y  Abdénago  ,  que  no 
dais  culto  á  mis  dioses,  ni  adoráis 
la  estatua  de  oro  que  yo  he  levan- 
tado? Ahora  pues  si  estáis  prontos 
á  obedecerme ,  luego  que  oigáis  el 
:sdn  de  la  trompeta,  de  la  flauta,  de 
la  cítara,  de  la  sambuca  y  del  sal- 
terio y  de  la  sinfonía  y  de  todo 
género  de  instrumentos  miisicos; 
postraos  y  adorad  la  estatua  que  he 
hecho.  Pero  sino  no  la  adorareis,  en 
la  misma  hora  seréis  echados  en  el 
horno  de  fuego  ardiendo ;  ¿  y  cuál 
es  el  Dios  que  podrá  libraros  de 
mis  manos  ?  Respondieron  Sidrae, 
Misac  y  Abdénago ,  y  dijeron  al 
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Tfíy  NabücodonoBor  :  ho  'estamos 
obligados  á  responderte  acercad? 
esto:  porque  el  Dios  nuestro  á  quiea 
adoramos  9  puede  sacarnos  del  hor^ 
no  de  fuego  ardiendo,  y  librarnoSj 
ó  rey,  de  tus  manos :  mas  aun  cuaur 
do  no  fuere  así  su  voluntad ,  sabe^ 
ó  rey ,  que  nosotros  no  damos  culr 
to  á  tus  dioseí?,  ni  adoramos  la  esr 
tatúa  de  oro  que  bas  levantada 
Entonces  Nabucodonosor  lleno  de 
ira  y  mudado  el  semblante  contra 
Sidrac ,  Misac  y  Abdénago ,  man- 
dó que  se  encendiese  el  horno  siete 
veces  mas  de  lo  acostumbrado  ;  y 
mandó  á  los  varones  más  esforzados 
de  su  ejército  que  atando  los  pies  á 
Sidrac,  Misac  y  Abdénago,  los 
echasen  en  el  horno  de  fuego  ar- 
diendo ;  y  al  punto  estos  tres  va- 
rones atados  con  sus  paños  y  tur-^ 
bantes  y  sus  calzados  y  sus  vesti-^ 
4os ,  fueron  echados  en  medio  del 
Korno  del  fuego  ardiendo :  porque 
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el  mandamiento  del  rey  daba  prie* 
sa :  el  horno  estaba  sobre  manera 
encendido  ,  pero  sucedió  que  la 
llama  del  niego  mató  á  los  que  ha- 
bían echado  á  Sídrac  9  Mísac  y  Ab- 
dénago ;  y  estos  tres  varones  que 
cayeron  atados  en  medio  del  hor- 
no de  fuego  ardiendo,  andaban  por 
entre  las  llamas  alabando  á  Dios  7 
bendiciendo  «1  Señor. 

OREMOS. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  tíni- 
ca esperanza  del  mundo ,  que  por 
los  vaticinios  de  tus  profetas  mani- 
festaste los  misterios  que  se  ven 
cumplidos  en  nuestros  dias,  aumen- 
ta por  tu  misericordia  el  favor  de 
los  deseos  de  tu  pueblo ;  pues  que 
ninguno  de  los  fieles  consigue  el  me- 
nor aumento  de  cualquiera  virtud, 
sino  por  tu  inspiración.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo  &c. 


Acabado  esto ,  si  la  Iglesia  tuvie^ 
se  pila  bautismal ,  el  sacerdote  que 
la  ha  de  bendecir  toma  capa  mora-- 
da\^j  precedido  de  la  cruz  con  ci^ 
ríales ,  ¡y  el  cirio  pascual  encendido^ 
va  con  el  clero  y  los  ministros  re- 
Vestidos  á  la  pila  ^  y  ^entretanto  se 
canta  el  siguiente. 

Tracto  :  Sicut  cervus  &c. 
•  CoinO'd  ciervo  suspira  por  las 
corrientes  de  las  aguas,  así  mi. al- 
ma suspira  por  tí,  d  Dios. 
-  i^.  Mi  alma  tuvo  sed  de  Dios  vi- 
vo :  ¿  cuándo  vendré  ,  y  apareceré 
ante  la  faz  de  Dios  ? 

1^.  Fueron  mis  lágrimas  mi  pan 
día  y  noche  5  cuando  me  decian  to-^ 
dos  los  dias :  ¿  dónde  está  tu  Dios  ? 

Después  el  celebrante  antes  de  co- 
menzar la  bendición  de  la  pila  ^  di- 
ce la  siguiente  oración  junto  á  ella. 

Oración :  Omnipotens  &c. 

Omnipotente  y  eterno  Dios,  mi- 
ra con  benignos  ojos  la  devoción 
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dd  pueblo  que  renace,  él  cual  co- 
mo el  ciervo,  suspira  por  la  fuen-^ 
te  de  tus  aguas:  y  haz  por  ta  mise* 
ricordia  que  la  sed  ert  que  arde  po? 
el  don  de  la  fe ,  santifique  su  alma 
y  cuerpo  por  el  sacramento  del 
bautismo.  Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo. 

T^.  Amen. 
Comienza  la  bendición  de  la  püa. 

ir.  El  Señor  con  vosotros. 

j^.  Y  con  tu  espíritu. 
Omnipotente  y  eterno  Dios,  asís* 
te  á  estos  misterios  ,  á  estos  sacra- 
mentos de  tu  gran  piedad  ,  y  derr 
rama  el  espíritu  de  adoración  pa- 
ra reengendrar  á  los  nuevos  pue- 
blos que  te  pare  la  fuente  del  bau- 
tismo :  para  que  esto  que  debe  eje- 
cutarse por  el  ministerio  de  nues- 
tra bajeza ,  sea  perficionado  con  la 
obra  de  tu  poder.  Por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ,  un  solo  Dios  con  el 
mismo  Espíritu  santo ,  &c. 
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Levantando,  la  voz  en  tono  depre^ 
fació  ,  prosigue : 

•^.  Por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos, ^.  Amen. 

ir.  El  Señor  con  vosotros. 

'fy.  Y  con  tu  espíritu. 

3^.  Elevad  los  corazones. 

^.  Los  tenemos  hacia  el  Señor. 

)^.  Demos  gracias  á  nuestro  Señor 
Dios. 

^  Digno  y  justo  es. 
Verdaderamente  es  digno  y  jus- 
to ^  saludable  y  de  nuestro  deber, 
-que  os  demos  gracias  en  todo  tiem- 
po y  lugar  ,  ó  Señor  santo ,  pa- 
dre omnipotente ,  eterno  Dios  que 
€on  un  poder  invisible  obráis  ma- 
ravillosamente el  efecto  de  vues- 
tros sacramentos ,  y  por  indignos 
que  seamos  nosotros  de  adminisr 
trar  tan  grandes  misterios ,  vos  sia 
embargo  no  abandonando  los  do- 
nes de  vuestra  gracia ,  inclináis  piar 
dosamente  los  oidos  á.  nuestras  sii«- 
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plicas.  O  Dios  9  cuyo  espíritu  en 
principio  del  mundo  era  llevac 
-sobre  las  aguas  ^  para  comunica 
ya  desde  entonces  á  las  aguas  h 
virtud  de-  santificar.  O  Dios ,  qnc 
lavando  con  las  aguas  del  diluvio 
las  culpas  del  mundo  pecador ,  hi- 
ciste ver  en  aquella  copiosa  lluvia 
una  figura  de  la  regeneración ,  pa- 
ra que  por  un  admirable  misterio 
fuese  un  mismo  elemento  el  exter- 
minio de  los  vicios  y  el  origen  de 
las  virtudes;  poned ,  Señor ,  los  ojos 
en  la  faz  de  vuestra  Iglesia ,  y  mul- 
tiplicad en  ella  vuestras  regenera- 
ciones ;  vos  que  alegráis  á  vuestra 
santa  ciudad  con  impetuosa  cor- 
riente de  vuestra  gracia  ,  y  abrís 
la  fuente  bautismal  en  todo  el  mun- 
do para  reengendrar  en  ella  á  laí 
gentes  :  para  que  al  imperio  de 
vuestra  magestad ,  reciba  la  gracia 
de  vuestro  unigénito  hijo  por  el  Es- 
píritu santo.  :« 
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'  El  celebrante  extendiendo  la  ma-- 
no  divide  el  agua  en  forma  de  cruz^ 
y  se  la  enjuga  con  una  toalla ,  di- 
ÉÍendo  : 

El  cual  por  una  oculta  operación 
de  su  gracia  se  digne  hacer  fecun- 
das estas  aguas ,  destinadas  para  la 
regeneración  de  los  hombres :  para 
que  recibida  la  santificación  en  el 
4Beno  purísimo  de  esta  divina  fuen- 
te 9  nazcan  como  celestiales  hijos 
convertidos  en  nuevas  criaturas: 
pariendo  la  gracia  que  es  la  madre, 
en  una  misma  infancia  á  los  que  el 
sexo  diferencia  en  el  cuerpo ,  ó  la 
edad  en  el  tiempo.  Aléjese  pues  de 
aquí  á  la  V025  de  vuestro  divino  im- 
perio todo  espíritu  inmundo  :  alé- 
jese toda  la  malicia  dt.  los  ardides 
diabólicos:  no  tenga  aquí  cabida  el 
enemigo  poder,  no  aseche  en  rede- 
dor, no  se  oculte  engañosamente,  no 
inficioné  ni  corrompa. 
Toca  el  agua  con  la  manQ  yprqsigue; 


^ 
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Sea  esta  santa  é  inocente  criatu- 
ra libre  de  todo  aeometioiiento  del 
enemigo  ,  y  purificada  por  la  se- 
paración de  toda  impureza  :  sea 
fuente  de  vida ,  agua  que  reengen* 
dre,  raudal  que  purifique ;  para  que 
todos  los  que  fueren  lavados  en  es« 
te  saludable  baño  alcancen  por  h 
secreta  operación  del  Espíritu  san- 
to la  gracia  de  una  perfecta  pure- 
za. Hace  tres  veces  la  señal  de  la 
cruz  sobre  la  pila ,  diciendo :  Por  lo 
cual ,  ó  criatura  de  agua ,  yo  te  ben* 
digo  por  el  Dios  4*  vivo ,  por  el 
Dios  *f  verdadero ,  por  el  Dios  4» 
canto,  por  el  Dios  que  en  el  prin- 
cipio te  separó  de  la  tierra  con  su 
palabra  ,  y  cuyo  espíritu  era  lle- 
vado sobre  tí.  Divide  el  agua  con  la 
mano  en  forma  de  cruz ,  moviéndola 
hacia  las  cuatro  partes  del  mundo^  y 
diciendo :  El  cual  te  hizo  nacer  de 
la  fuente  del  paraíso,  y  dividiéndo- 
te en  cuatro  rios^  te  mandd  que  re* 


gases  toda  la  tierra :  el  cual  endul- 
zando en  el  desierto  tu  amargura, 
te  hizo  buena  para  beber ,  y  te  sa- 
có de  un  peñasco  para  apagar  la 
sed  de  su  pueblo.  Ben^dígotc 
también  por  Jesucristo  su  linico  hi- 
jo ,  nuestro  Señor ,  que  por  un  por- 
tentoso milagro  de  su  poder  te  con- 
virtió en  vino  en  Gana  de  Galilea: 
¿1  caminó  con  sus  propios  pies  so- 
bre tí,  y  en  tí  fue  bautizado  por 
Juan  en  el  Jordán :  él  te  hizo  salir 
de  su  costado  mezclada  con  sangre, 
y  mandó  á  sus  discípulos  que  en 
tí  faesen  bautizados  los  creyentes^ 
díciéndoles:  Id,  enseñad  á  todas  las 
gentes^  bautizándoles  en  el  nombre 
del  Padre ,  y  del  Hijo ,  y  del  Espí^ 
ritu  santo. 

Muda  la  voz ,  y  prosigue  en  tom 
de  lección* 

Asistid  pues  piadosamente ,  ó 
Dios  todo  poderoso ,  á  esto  que  ha- 
cemos por  obedecer  vuestros  pre-» 
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ceptos ,  y  enviad  sobre  nosotros  ú 
soplo  de  vuestro  Espíritu.  Alienta 
tres  veces  sobre  el  agiia  en  forma  de 
cruz  9  diciendo :  Bendecid  vos  mú- 
mo  estas  puras  aguas  con  vuestra 
boca  para  que  ademas  de  la  nata- 
ral  virtud  que  tienen  de  lavar  los 
cuerpos  ,  reciban  también  la  de 
puriñcar  las  almas. 

,  Aquí  el  sacerdote  introduce  unjxh 
co  en  el  agua  el  cirio  pascual^  y 
vuelto  al  tono  de  prefacio ,  dice : 

Descienda  sobre  todas  estas  aguas 
la  virtud  del  Espíritu  santo.  Saca 
el  cirio  ,  y  vuelve  á  meterlo  un  poco 
mas  profundo ,  y  repite  eti  tono  mas 
alto :  Descienda  sobre  todas  estas 
aguas  la  virtud  del  Espíritu  santo. 
Saca  otra  vez  el  cirio  ^  é  introdu^ 
ciéndolo  de  nuevo  hasta  tocar  en  el 
fondo ,  con  voz  todavia  mas  alta  re-^ 
pite  lo  mismo :  Descienda  &c.  Des- 
pués soplando  tres  veces  sobre  el 
agua  con  esta  figura  ^  ^prosigue :  y 


fccundioe  en  la  virtud  de  reengen- 
<lrar  á  todavía  substancia  de  esta 
tfgua.  Saca  d  cirio  y  prosigue :  Sean 
aquí  borradas  las  manchas  de  to- 
dos los  pecados:  aquí  la  naturale- 
za criada  á  vuestra  imagen ,  y  res- 
tituida á  la  dignidad  de  su  origen 
sea  purificada  de  todas  las  inmui> 
dieias  del  hombre  viejo;  para  que 
•todos  los  que  fueren  admitidos  á 
•«ste  sacramiMito  de  regeneración, 
renazcan  á  la  nueva  infancia  de  La 
inocencia  verdadera.  Lo  que  se  sie- 
gue lo  dice  leyendo:  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo  vuestro  hijo ,  que 
ha  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  é 
Jos  muertos  y  al  mundo  por  me- 
dio del  fuego.  iJí.  Amen. 
^  .  Desputís  los  sacerdotes  asistentes 
rocian  al  pueblo  con  la  misma  agua 
bendita ,  y  uno  de  los  ministros  de  la 
Iglesia  toma  de  ella  en  algún  vaso 
para  rociar  también  las  habitado- 
nes  y  otros  lugares^ 
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El  celebrante  derrama  el  oleo  de 
los  catecúmenos  en  el  agua  en  féf' 
ma  de  cruz ,  diciendo  en  voz  clara:. 

Sea  santificada  y  fecundizada  es- 
ta fuente  con  el  oleo  de  la  salud  pa- 
ra los  que  renacen  de  él  para  la  vi- 
da eterna.  9:.  Amen.  Derrama  d 
Crisma  en  la  rrdma  forma  diciendo: 
Hágase  la  infusión  del  Grisma  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  y  del  Es- 
píritu santo  consolador,  en  nom- 
bre de  la  Santísima  Trinidad. 
j)t.  Amen. 

Toma  ambos  va^sos^  el  del  oleo 
santo  de  los  catecúmenos^  y  el  del 
sagrado  crisma^  y  de  entrambos  vier- 
te á  un  mismo  tiempo  en  el  agua  en 
forma  de  cruz ,  diciendo : 

Hágase  la  mezcla  del  Grisma  de 
la  santificación  5  y  del  oleo  de  la 
unción,  y  del  agua  del  bautismo  en 
el  nombre  del  Padre ,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  santo.  9^.  Amen. 

Entonces  mezcla  el  oleo  con  el  a- 


\ 


,a:  y  lo  esparce  con  su  mano  por 
ia  la  pila:,  si  se  han  de  bautizar 
^unos^  se  hace  como  se  acostumbra. 
Al  volver  al  altar  en  procesión ,  se 
ntan  las  letanías. 
En  donde  no  hay  pila  bautismal^ 
abada  la  última  profecía  con  su 
ación  5  el  celebrante  deja  la  cásu-* 
i^y  se  postra  delante  del  altar 
n  los  ministros ,  y  puestos  todos  los 
\mas  de  rodillas ,  dos  cantores  can-- 
n  las  letanías  en  medio  del  coro^ 
pitiendo  todo  el  coro  lo  mismo  que 
los  dicen.  Cuando  se  hubiere  llega-- 
)  alir.  Pecadores ^  se  levantan  el 
cerdote  y  los  ministros ,  y  yendo  á 

sacristía  se  revisten  ornamentos 
ancos  para  la  misa  que  se  ha  de  ce^ 
hrar  con  solemnidad :  y  entre  tanto 

encienden  las  velas  del  altar :  al 
i  de  las  letanías  se  cantan  solemne^ 
ente  los  Kyries,  y  se  repiten  como 
acostumbra  en  la  misa. 


r^^% 


Kyrie  eleíson. 
Cristo ,  tíyenos. 
Cristo  ,  atiéndenos. 

O  Dios  padre  ceIes-1 
tial.  i 

O  Dios  hijo,  reden J 
tor  del  mundo.  [Té, 

O  Dios  Espíritu  san-í     t 
to.  1     i 

O     santa  Trinidad,! 
un  solo  Dios.  i 

Santa  María.     Ruega  por 
Santa  madre  de  Dios. 
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San  Rafael.  Ruega* 

Todos   los  santos. 

ángeles  y  arcan-       •    Rogad  poí 
•   geles.  nosotros* 

Todos  los  santos, 
.    coros    de      los 
bienaventura- 
dos espíritus.  Rogad. 
San  Juan  Bautista.  Ruega. 
San  Josef.                               Ruega« 
Todos  los  santos 
patriarcas    y 

profetas.  Rogad. 

San  Pedro.  Ruega. 

San  Pablo.  Ruega* 

San  Andrés.  Ruega. 

San  Juan.  Ruega. 

Todos   los  santos 

Apóstoles  y  E- 

vangelistas.  Rogad. 

Todos   los  santos 

discípulos    del 

Señor.  Rogad» 

Todos  los  santos 


inocentes.  'Roga¿ 

San  Estévan.  Rn^ 

Son  Lorenzo.  Rnegsu 

San  Vicente.  Rlleg^ 
Todos  los  santos 

mártires.  Rogad. 

San  Silvestre.  Ruega. 

San  Gregorio.  Ruega. 

San  Agustín.  Ruega. 
Todos  los  santos 

pontífices    y 

confesores.  Ri^ad. 
Todo£l  los  santos 
.  doctores.  Rogad. 
San  Antonio.  Ruega. 
San  Benito.  Ruega. 
Santo  Domingo.  Ruega. 
San  Francisco.  Ruega. 
Todos  los   santos 
.   sacerdotes  y  le- 
vitas. Rogad. 
Todos  los   santos 
/  monges  y  her- 
mitaños.  Rogad* 


Santo*  49} 

Santa  María  Mag- 
dalena. Ruegafí- 

Santa  Inés.  Ruega. 

Santa  Cecilia.  Ruega. 

Santa  Águeda.  Ruega. 

Santa  Anastasia.  Ruega. 

Todas  las   santas 
vírgenes  y  viu- 

.  das.  Rogad. 

Todos  los   santos 

y     santas      de  Interceded  por 

.  Dios.  nosotros. 

Senos  propicio.  Perdónanos ,  Sr. 

Senos  propicio.  Atiéndenos,  Sr. 

De  todo  mal.  Líbranos,  Sr. 

De  todo  pecado.  Líbranos,  Sr. 

De  la  muerte  e- 

terna.  Líbranos ,  Sr. 

Por  el  misterio  de 
tu  santa  encar^ 

*  nación.  Líbranos,  Sr. 

Por  tu  venida.    ^  Líbranos ,  Sr. 

Por  tu  natividad.  Líbranos ,  Sr. 

Por  tu  bautismo 
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.      ^ 

y  tu  santo  ayuno. 

LíbranSl 

Por  tu  cruz  y  pa- 

sión. 

JLíbrano 

Por  tu   muerte  y 

sepultura. 

Líbrano 

Por  tu   santa    re- 

surrección. 

Líbrano 

Por  tu  admirable 

ascensión. 

Líbrano 

Por  la  venida  del 

Espíritu      santo 

consolador. 

Líbrano 

En  el  dia  del  jui- 

cio. 

Libran  oi 

Nosotros    pecado- 

llogámost 

res. 

nos  * 

Para  que  nos  per- 

Rogán 

.  dones. 

Para  que  te  dignes 
gobernar  y  regir 
tu  santa  Iglesia. 

Para  que  te  dignes 

.  mantener  en  sau' 

U  religión  al  su- 


Rogán 


mo  pontífice,  á 
todos  los  órde- 
nes de  la  gerar- 
quía  eclesiásti- 
ca. 

Para  que  te  dig- 
nes humillar  á 
los  enemigos  de 

«  la  santa  Iglesia. 

Para  que  te  dignes 

.  establecer  una 
verdadera  paz  y 
concordia  entre 
los  reyes  y  prín- 

.  cipes  cristianos. 

Para  que  te  dignes 
fortalecernos ,  y 
conservarnos  en 

.  tu  santo  servicio. 

Para  que  galardo- 
nes á  todos  nues- 
tros bienhecho- 
res con  los  bie- 
nes eternos. 


11      é       I 


Rogárnoste. 


Rogámoste. 


Rogárnoste, 


Rogárnoste. 


Rogánioste, 


r 

^m 
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JH 

Para  que  te  dignes 

iBñ 

dar  y  conservar 

1 

los  frutos  de  la 

4 

tierra. 
Para  que  te  dignes 
conceder    el    c- 

Rogá 

terno  descanso  á 

todos    los   fieles 

difuntos. 
Paraque  te  dignes 

atendernos. 
Cordero    de   Dios 

Rogái 
Rogái 

que  quitas  los  pe- 
cados del  mun- 

.  do.                     Perdtínano 

Cordero   de    Dios 

que  quitas  los  pe- 
cados del  mun- 

.i 

'  do.                      Atíéndenoi 

Cordero    de    Dios 

que  quitas  los  pe- 
cados del  mun- 

do.                      Ten  miser 

Gnlsto,  atiéndenos,  diadenoso 

En  llegando  aquí  los  cantores  ent^ 
piezan  con  solemnidad  :  Kyrie  elei- 
son,  Críste  eleison,  Kyrie  eleíson: 
y  repiten  cada  una  de  estas  cosas 
tres  veces:  entretanto  el  sacerdote 
con  ornamentos  blancos  va  al  altar^ 
y  habiendo  dicho  el  salmo :  Judica 
iiie  5  Deus  con  Gloria  Patri,  hace 
la  confesión  como  se  acostumbra  en 
el  lugar  que  suele ;  después  subiendo 
al  altar  le  besa  é  inciensa  como  se 
acostumbra ,  y  en  acabando  el  coro 
los  Kyries^  entona  solemnemente  Glo- 
ria in  excelais  Deo  •,  y  se  tocan  las 
campanas.  Después  dice: 

El  Señor  con  vosotros. 
Tjc.  Y  con  tu  espíritu. 

Oración  :  Deus  5  qui  hanc  sacra'- 
tissimam  &c. 

O  Dios  5  que  ilustras  esta  sacra- 
tísima noche  con  la  gloria  de  la* 
resurrección  del  Señor :  conserva 
en  los  nuevos  hijos  de  tu  familia  el 
espíritu  de  adopción  que  les  has 
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dado:  pata  que  renovados  éh  coép- 
po  y  alma ;  •  te  íirvaii  con  la  debi^ 
da  pureza.  Por  el  mismo  Señor 
Ifüestro.  &c. 

Lección  de  la  epístola  de  san  PaUo 
Jpóstol  á  los  colosenses  ^  cap.  3. 

Hermanos :  (>)  ñ  habéis  resucí^ 
tado  con  Cristo,  buscad  lo  quee» 
de  arriba ,  donde  Cristo  está  senta*. 
do  á  la  diestra  de  Dios :  gustad  so- 
lo de  las  cosas  del  cielo ,  no  de  ia& 
de  la  tierra :  porque  (2)  ya  hábm 
muerto ,  y  vuestra  vida  está  escon- 

(i)  Si  habéis  &c.  Si  por  medio  del  bautis- 
mo habéis  tenido  parte  en  la  resurrección  del 
Salvador ;  amad  ,  buscad ,  esforzaos  á  lograr 
t<Mlo  lo  que  á  esta,  nueva  vida  pertenece  :  po- 
ned vuestro  corazón  y  vuestros  deseos  en  ei 
cielo  ,  donde  está  á  la  diestra  del  padre  su  hl* 
jo  Jesucristo  ,  autor  y  principio  de  vuestra  re- 
surrección. 

(a)  Ya  habéis  muerto.  Para  las  cosas  de  la 
tierra,  para  los  apetitos  de  la  carne  para  la 
gloria  vana  del  mundo.  Llámase  vida  escondida 
la  de  los  siervos  de  Dios  ,  porque  solo  se  deja 
•otendar  á  Iqí  q^s  d«  la  fe  y  ele  la  caridad. 


Santo»  49^ 

dida  con  Cristo  en  Dios:  cuando  s^ 
manifestare  Cristo  que  es  vuestra 
vida ,  entonces  vosotros  también  ser 
réis  manifestados  con  él(i)englQria. 

Acabada  la  epístola  entona  el  ce^ 
lebrante  (2)  Alleluyay  lo  repite  por 
tres  veces  levantando  lavozporgror 
dos :  y  el  coro  cada  vez  repite  íb 
mismo  en  el  mismo  tono ,  y  después 
prosigue  el  i¡r.  Confitemini  .&c* 
'  T^.  Confesad  al  Señor  ^  porque  e$| 
bueno  aporque  es  eterna  su  míse;?^ 
cordia.'  •     « . 

'  Después  se  dice  al  Tracto  :  Lai/h 
date  Dominum  &c. 

Alabad  al  Señor  todas  las  gentes^ 
alabadlo  á  una  todos  los  pueblos^ 
5^.  Porque  su  misericordia  ha  «ir 


(i)  En  gloria.  Propdnelos  el  premio  que  ti^ 
na  Dios  guardado  á  la  vida  santa  de  los  justos, 
conforme  á  lo  que  decia  san  Juan  :  «abemos  qiié 
cuando  él  aparecerá ,  seremos  semejantes  á  él. 
(/o.///,  2.) 

(2)  Alleluya.  Significa  Alabad  á  Dios,  y  sé 
usa  como^  señal  de  e^ctraordlnario  jubilo* 
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'do  confirmada  sobre  nosotros  ,  j 
la  verdad  del  Señor  permanece 
eternamente. 

Al  evangelio  no  se  llevan  cirkdesy 
sino  solo  incienso :  se  pide  bendición^ 
y  lo  demás  como  se  acostumbra. 

fjQ  que  se  sigue  del  santo  evangelio^ 
según  san  ñlateo  ^  cap.  28. 

En  la  noche  del  sábado  al  rayar 
tel  día  primero  de  la  semana ,  fue 
María  Magdalena  y  la  otra  Ma- 
ría á  ver  el  sepulcro ;  y  al  punto 
sé  sintió  un  gran  terremoto :  porque 
el  ángel  del  Señor  bajo  del  cielo, 
y  llegando  apartó  la  piedra ,  y  es- 
taba sentado  sobre  ella :  su  rostro 
era  como  un  relámpago ,  y  sus  ves- 
tidos como  la  nieve ;  y  aterrados 
los  guardas  de  miedo  que  le  tuvie- 
ron ,  quedaron  como  muertos.  El 
ángel  pues  vuelto  á  las  mugeres , 
les  dijo:  vosotras  no  temáis,  porque 
sé  que  buscáis  á  Jesús  el  que  fue 


crucificado.  No  está  aquí:  porque 
ha  resucitado  como  lo  hahia  dicho: 
venid  y  ved  el  lugar  donde  estaba 
puesto  el  Señor,  y  volved  pres- 
to ,  y  decid  á  sus  discípulos  que  ha 
j*esucitado :  y  él  va  delante  de  voso- 
tras á  Galilea :  allí  lo  veréis :  mira^ 
que  os  lo  he  prevenido. 

No  se  dice  Credo  ,  sino  que  ac^r 
hado  el  evangelio  ^  dice  el  sacerdote: 
T¡r.  El  Señor ,  con  vosotros.        , : 
^.  Y  con  tu  espíritu* 

Después :  Oremos.  ■ 

No  se  dice  ofertorio  i  Al  Lavaba 
se  añade  Gloria  Fatri.    ^  » 

Oración  secreta:  Suscipe  quasur 
mus  &c. 

Admite ,  Señor,  como  te  suplicar 
mos  los' megos  de  tü  pueblo  con  la 
oblación  de  estas  hostias:  para  que 
consagradas  en  celebridad  de  los 
misterios  de  la  Pascua,  nos  sirvan 
por  obra  de  tu  gracia  para  alcanzar 
la  vida  eterna.  Por  nuestro  Señor  && 


'¿Oft  Sábado 

PREFACIO» 

•  "1^.  Por  todos  los  siglos  de  los  si- 

•glos.  1^.  Amen, 

■  i^.  El  Señor  con  vosotros.   ^í.  Y 

con  tu  espíritu. 

-  5^,  Elevad  los  corazones.  ^.  Los 

tenemos  hacía  el  Señor. 

]^.  Demos  gracias  al  Señor  Dios 
■nuestro.  i^cV  Digno  y  justo  es* 

Verdaderamente  es  digno  y  justo, 
saludable  y  de  nuestro  deber  que  os 
engrandezcamos,  Señor ^  en  todo 
tiempo  5  pero  mas  señaladamente  y 
^h  mayores  alabanzas  en  esta  no- 
che en  que  fue  sacrificado  Cristo, 
nuestra  Pascua :  porque  él  es  verda- 
dero cordero  que  quitó  los  pecados 
del  mundo  :  el  que  con  su  muerte 
destruyó  nuestra  muerte,  y  con  su 
resurrección  nos  restauró  la  vida: 
por  tanto,  uniéndonos  con  los  án- 
geles y  arcángeles ,  con  los  tronos  y 
dominaciones,  y  con  toda  la  milicia 
del  celeslial  escuadrón,  entonamos 


Sañi0l  503 

este  himno  áyuestra  gloría  9  dícíen- 
dosinfin. 

'  Santo,  santo 9  santo  es  el  Señor 
Dios  de  sabaoth:  los  cielos  y  lá 
tierra  están  llenos  de  vuestra  glo-> 
ría :  hojsanna  en  las  alturas :  ben* 
dito  el  ijue  viene  en  nombre  del 
Señor :  hosanna  en  las  alturas. 

Antes  de  la  consagración :  Cb/w- 
municántes  &c* 

:•  Nosotros  que  participamos  de 
una  inisnuí  comunión^  y  celebran 
mos  la  noche  sacratísima  en  que 
miestra  Señor  Jesucristo  resucita 
ftegun  la  carne:  y  veneramos  tam^ 
bien  lá  memoria  en  primer  lugar 
de  la  gloriosa  siempre  i^írgen  Ma-? 
ría,  madre  del  mismo  Jesucristo, 
Dios  y  Señor  nuestro  &c.  Pógf- 
na  236.,  (Sigue.) 

Por  eso  os  rogamos^  Señor,  que 
recibáis  benignamente  esta  ofrenda 
de  nuestra  servidumbre,  que  lo  es 
igualmente  de  toda  vuestra  faimlia; 


Mo^  Sábado 

la  cual  os  ofrecemos  también  pa 
aquellos  que  os  habéis  dignado  re 
engendrar  por  el  agua  y  el  Espíri- 
tu santo,  concediéndoles  el  perdoa 
de  todos  sus  pecados  &c.  Pág.  237. 

Se  dice:  Pax  Domini  &c. 

ir.  La  paz  del  Señor  sea  siem« 
pre  con  vosotros. 

^.  Y  con  tu  espíritu. 

No  se  da  ósculo  de  paz  ^  ni  sedí 
ce  Agnus  Dei ,  ni  poscomunión ;  d 
solo  las  tres  oraciones  acostumbrah 
das  antes  de  la  comunión. 

Después  de  haber  sumido  el  sacra* 
mentó ,  se  canta  en  el  coro  para  las 
vísperas  la  antífona:  AUeluya,  Alie- 
luya,  AUeluyay  el  salmo:  Laúdate 
Dominum  omnes  gentes,  con  Gloria 
Patri ;  y  después  se  repite  la  misma 
aña.  No  se  dicen  capitulo ,  himnoy 
ni  verso^  sino  que  inmediatamente  en- 
tona  el  celebrante  la  antífona  del 
Magníficat,  y  la  prosigue  el  coro. 
Luego   se  canta  el  Magníficat  con 


Gloria    Patri  ,  y   se  inciensa  se- 
gún se  acostumbra  en  las  esperas. 
Antífona:  Alleluysí^AlltL^AlléL 
(i)  Salmo  11,6:  Laúdate  Bominum 

Alabad  al  Señor  todas  las  gen- 
t^  *  alabadlo  todos  los  pueblos. 

(2)  Porque  su  misericordia  ha 
sido  confirmada  sobre  nosotros,  *  y 
la  verdad,  del  Señor  permanece 
eternamente. 

..  Gloria  al  Padre,  y  al  Hijo,  y 
al  Espíritu  santo. 
..-jComo  era  en  el   priciípio,  asi 
nhor^a  y  siempre  y  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen, 
r    JMa.  Alleltiyá ,  AUel. ,  AUel. 
f :  Antífona :  Fespere  autem  &c. 

(i)  Salmo  lid:  Laúdate  JDom¿nunh&c*  Con>- 
irÍ4a,el  profeta  á. todas  las  gentes,  á,  alabar  i 
Dios  por  la  misericordia  de  la  redención.  (^. 
€kn¿¿r.)  ' 

(a)  Porque.  Misericordia  es  la  gracia  de  Ift 
vocación  &  la  verdad ,  es  la  felicidad  y  certi- 
fsuitíbre  de  sus  promesas.  Véase  la  aplicación 
que  de  este  lugar  hace  el  Apdstoi.  (^j4d  roTtu 
Xf^i  8,  9,  10.) 
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goS  Sdbadé 

£n  la  noche  del  sábado  al  rayar 
el  día  primero  de  la  semana ,  íiie 
María  Magdalena  y  la  otra  Ma« 
ría  á  ver  el  sepulcro.  AUeluya. 

Cántico  :  Magníficat. 

Engrandece  mi  alma  *  al  Séñ<Nr; 

Y  se  regocijó  mi  espíritu*  en 
Dios  Salvador, 

Porque  ha  mirado  la  pequeñei 
de  su  sierva :  *  he  aquí,  desde  aho* 
ra  me  llamarán  bienaventurada  to- 
das las  generaciones. 

Pues  ha  hecho  en  mí  grandes  co- 
sas el  que  es  poderoso,  *  y  cuyo 
nombre  es  santo. 

Y  su  misericordia  se  estiende  de 
familia  en  familia  *  á  los  que  le 
temen.   . 

Hizo  prodigios  con  su  brazo  :  ^ 
desbarató  á  los  soberbios  con  el  al- 
to designio  de  su  corazón. 

Destronó  á  los  poderosos*  y  exal- 
tó á  los  humildes. 


,  A  los  hambrientos  llenó  de  bie-. 
nes  *  y  envió  vacíos  á  los  ricos. 

Recibió  á  Israel  su  siervo,  *  re- 
cordándose de  su  misericordia. 
.  Goríio  ló  prometió  á  nuestros  pa- 
dres, *  á  Ábrahan  y  á  su  deseen^ 
dencia  para  íiiempre.  Gloria  al  Pa- 
dre &c. 

.  Jña.  En  la  noche  del  sábado  al 
rayar  el  dia  primero  de  la  sema-^ 
na^  fue  María  Magdalena  y  la  otra 
María  á  ver  el  sepulcro.  AUeluyaé 

t         •  *  ...  •      - 

El  celebrante  dice : 
/ir.  El  Señor  con  vosotros. 

jfa.  Y  con  tu  espíritu. 
J,  Oración :  Spiritum  nobis  &c. 

Infiindenos,  Señor,  el  espíritu  dé 

Íu caridad:  para  que  aquellos  que 
las  saciado  con  los  sacramentos  de 
la- Pascua,  sean  por  tu  piedad  uni- 
dos, eti  santa  concordia.  Por  nues- 
tío  Señor  Jesucristo  tu  hijo,  que 
contigo  vive  y  reina  un  solo  Dios 


eon  el  mismo  Espíríla  wAo  &a 

DespUBs  'diéi^  ' 

-  f.  £1  Señor  con  VtKsoiaros. 

*  ^.  T  Goii  ta  espíritu. 

'  Y  el  diácono  vuél^  Hdeia  el  ptte^ 
Mo'  canta.    ^  »■' 

#•  Idos:  ádftbadfl'caí  la  misa.  AUe* 
luya ,  AUeluya. 

•  >.  Graéiás  á  Dios;  Allehiya,  Alie- 
teya.  \   ' 

j  :  Fuera  del  úoro  ^ '  é^dko  el  Pater 
siOQter  9  y  Ave  Mardi>  M  «ff^p^üort 
í¿»  vísperas  absolutamente  cm  la 
antífona  AUcluya,  AMdi;  AlleL 
Salmo  II 6:  Laúdate  íkmúnum  &c. 
Alabad  al  Señor  &c.  Pdg.  ¿ogí 
Acabado  él  salmo  se  repite  la  caitU 
fána.  Alleluya ,  &c. 

\No  se  dice  capítulo,  ni  himno, 
ni  veíso. 

Jl  Magníficat. 

-  Antífona  :•  Vespere  autem  &e. 
En  la  noche  del  sábado  &c.  Pá^ 

gina  506*    ' 


Cántico  Magníficat. 
Engrandece  mí  aíma  al  Señor  &c. 
Pág.  506.  Acabado  el  cántico  se  re- 
pite  la  antífona. 

Después  se  dice : 

5^.  El  Señor  con  vosotros. 
_  ^.  Y  con  tu  espíritu. 

Oración:  Spiritum  nobis  &c. 

Infiíndenos,  Señor,  &c.  Pag.  50  j. 

"^  El  Señor  con  vosotros, 

9:.  Y, con  tu  espíritu. 

i^.  Bendigamos  al  Señor.  AUelu- 
ya,  AUeluyá.    .    - 

ift.  Gracias  á  Dios.  Alleluya,  Alie? 
luya. 

.  laiegq  se  rf/ce  Páter  noster ,  y  »a¿ 
da  mas. 

Las  completas  se  dicen  como  el 
domingo  de  Pascua^  pág.  562  y  dea- 
hados  los  salmos  acostumbrados^  co^ 
mo  están  en  las  completas  del  jue^ 
vés  santo ^  pág.  267,  se  dice  la  antt* 
fona  Vespere  autem  &c.     ..  ..,  j, 


fona.  Después  se  diee: 
)?■.  El  Señor  con  vosotro 
9:.  Y  con  tu  espíritu. 

Oración :  Visita  quasui 
Visita,  Señor,  Sic.  Pág, 
i^.  El  Señor  con  voaotro 
^,  Y  con  tu  espíritu. 
^.  Bendigamos  al  Señor, 

-    ^.  Gracias  á  Dios. 
Y  se  prosigue  lo  demos  t 

támla  pág.  565  y  566. 

DOMINGO     DE    PA 

Á     MAITINES. 


/     ♦ 


dé'Poícúa.  git, 

*■'■  )^;  O  Dios  5  atiende  á  ini  ayuda. 

ijc.  Ayúdame  5  Señor  5  sin  tar-; 
danza. 

i^.  Gloria  al  Padre,  y  al  Hijo,  y 
áí  Espíritu  santo. 

^.  Gomo  era  en  el  principio,  así 
ahora  y  siempre,  y  por  los.  siglos 
de  los  siglos.  Amen.  AUeluya. 
liivitatorio :  Surrexit  &c. 
'    Resucitó  el   Señor   verdadera- 
mente. AUeluya.         (Repítese.) 
'    Resucitó  el    Señor  verdadera* 
mente.  AUeluya. 

(i)  Salmo  94:  Fenite  exuüemus  &c^ 
-  Venid  alegrémonos  en  el  Señorj 
cantemos  con  júbilo  á  Dios ,  Sal¿ 
Vador  nuestro:  (á)  anticipémonos 

,  (l.)  Salmo  94:  Fenitfi  exultemus  &c.  Exhor- 
ta el  profeta  á  la  obediencia  de  Dios  ponlen*' 
do  á  la  vista  su  bondad  y  poder ,  porque  no 
tüos  cerremos  la  entrada  en  el  descanso  verda- 
dero, 

(a)  AnticjpémonQS.  No  á  su  gracia,  que  es 
siempre  guia  de  nuestras  buenas  obras  y  de- 
seos:  sino  acudamos  antes  de  lo  que  antes  $0* 
liamos.  {Qpn$br.  hh.)  .    ^ 


-■) 


^%  Dominga 

á  confesarle  en  su  misma  presencia, 
y  cantémosle  salmos  con  jubilo.* 
Resucitó  el  Señor  verdaderameih 
te.  Alleluya. 

Porque  el  Señor  es  Dios  grande 
y  rey  grande  sobre  (i)  todos  lo$ 
dioses :  no  desechará  el  Señor  á  sq 
pueblo :  porque  en  su  mano  están 
todas  las  extremidades  de  la  tierra: 
y  tiende  la  vista  sobre  las  alturas 
de  los  montes.  Alleluya. 
.  Porque  suyo  es  el  mar ,  y  él  es 
el  que  le  crió ,  y  sus  manos  forma^^ 
ron  la  tierra :  venid  ,  adorémosle^ 
y  postrémonos  delante  de  Dios:  llo- 
remos á  la  presencia  del  Señor  que 
nos  crió;  porque  él  es  el  Señor  Dios 
nuestro ,  y  nosotros  somos  pueblo 
suyo,  y  (2)  ovejas  de  su  dehesa.* 

(i)  Todos  los  dioses.  Los  ídolos  ó  dioses 
falsos  de  la  gentilidad.  Da  á  entender  que  Je- 
sucristo habia  de  arruinar  el  reino  del  demonio» 

(t)    Ovejas.    Bajo  esta  metáfora    nos  obliga 

mas  á  que   obedezcamos   á  Jesucristo  nuestro 

pastor  grande  )  hebr»  Xll/^  ao;  porque  es« 


de  P4iiemu  gí% 

Resucitó  el  Señor  verdaderamente* 
AUeluya.  *       f 

Si  oyereis  (i)  hoy  su  voz,  no  en- 
durezcáis vuestros  corazones,  coma 
en  el  enojo  ocasionado  en  el  dia 
de  la  tentación  en  el  desierto,  cuan-» 
do  me  tentaron  vuestros  padres^ 
probáronme ,  y  fueron  testigos  de 
mis  obras.  *  AUeluya. 

Cuarenta  años  estuve  cerca  de 
aquél  pueblo,  y  dije:  estoá  siem- 
pre yerran  en  su  corazón.  Maa 
elle»  no  conocieron  mis  caminos: 
por  lo  cual  (2)  les  juré  en  mi  inr 
que  no  entrarán  en  ntí  (3)  desean-» 


crito  esta  que  sus  ovejas  reconocen  su  voz  ,  y 
le  siguen. yó.  -X",  4. 

(i)  Hoy.  Denota  aquí  In  vida  presente,  6  mas 
bien  el  tiempo  de  gracia  y  ^e  salad.  (Heb.III^^.) 

(a)  Les  juré.  Pone  en  boca  de  Dios  las^  si-  . 
gtiientes  palabras,  para  dar  á  su  amenaza  ma- 
yor esfuerzo.  Les  afligí  con   calamidades.; 'no 
aparté  de  ellos  la  mano  del  castigo.  A  excep- 
ción de  Josu^  y  Caleb ,  y  dé  los  saéerdotcs'  y^ 
levitas  ,- como    Eleázaro    é     Itamar  ^   quQ  w. 
fueron  comprehendidos  en  este  juramento.       : 

(3)  Descanso.  Es-hi  tierra  de  prómiátOa»      *^ 


^.^  Domingo 

SO*  *  Resucitó  el  Señor  verdadei 

mente.  Alleluya. 

-   Gloria  al  Padre ,  y  al  Hijo , 

al  Espíritu  santo :  como  era  en  e 

principio  5  así  ahora  y  siempre,  j 

por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen»* 

Alleluya. 

Invitat. 

I-     ■■ 

Resucitó  el  Señor  verdadera* 
mente.  Alleluya. 

:  No  se  dicen  himrtús  ni  capítulos 
en  las  horas  hasta  el  sábado  ín  albis 
d  vísperas ,  rd  tampoco  los  verm^ 
sino  en  el  noctifrno. 

AL  NOCTURNO. 

Antífona :  Ego  sum  qui  sum  &c. 

Yo  soy  el  que  soy ,  y  los  impíos 
no  tienen  parte  en  mi  consejo :  mas 
rfii  voluntad  está  puesta  en  la  ley 
del, Señor.  Alleluya. 


de  Pascua.  ^gt$ 

(i)  Salmo  i:  Beatus  vir  ^c. 

Bienaventurado  el  yaron  que  nO 
86  dejó  llevar  del  consejo  de  los 
(2)  impíos^*  y  no  se  paró  eit  el 
camino  de  los  pecadores ,  y  no  so 
sentó  en  la  cátedra  de  la  pesti^ 
lencia. 

(3)  Sino  que  pone  su  voluntad 
en  la  ley  del  Señor,  *  y  en  su  ley 
meditará  dia  y  noche*      . 

Y.  será  como  el  árbol  plantado 
junto  i  las  corrientes  de  las  aguas* 
que  rendirá  su  firuto.  i  su  tiempo, 
c.  Y.  su  lioja  rio. caerá,*  y  todo  lo 
que  hiciere  será  prosperado*.       j  : 

No  así  los  impíos:  no  así:*  mas 
son  como  el  (4)  polvo,  que  el  vien- 

(i)  Salmo  I.  Beatas  vir  &c.  Los  justos  soq 
los  dichosos  «  los  malos  infeUc^s. 

(a)  Impíos.  Son  los  despreciadores  de  Dios 
y  de  su  religión  sama.  ^ 

.    Ibid.  No  se  llegó  á  oír  las.  doctrinas  de  loe 
enemigos  de  la  religión.  (Genebr.  hic.)  I 

(3)  Sino  que.  Se  ejercita  siempre.  (Id,)       < 

(4)  Poj^vo.  Aquí  significa  ,lM  partecillas  muy 


to  arrebata  de  la  faz  de  la  tíerra. 

Por  eso  los  impíos  ( i )  no  resuci- 
tarán en  el  juicio;  *  ni  los  pecado- 
res en  la  congregación  de  los  justos. 
:  Porque  el  Señor  (2)  conoce  d 
camino  de  los  justos:*  "y  el  camino 
de  los  pecadores  perecerá, 

Gloria  al  Padre  &c. 

Aña.  Yo  soy  el  que  soy ,  y  los 
impíos  no  tienen  parte  en  mi  con- 
sejo: mas  mi  voluntad  está  puesta 
en  la  ley  del  Señor*  AUeluya. 
Antífona :  Postulavi  &c. 

Yo  pedí  á  mí  padre ,  Alleluya: 
didme  las  gentes,  Alleluya:  por  he- 
rencia 9  Alleluya. 

menudas  de  la  paja  6  de  la  corteza  del  trigo, 
las  cuales  el  viento  las  arrebata  de  entre  el 
grano.  Propiamente  es  lo  que  nosotros  llama- 
mos tamo. 

(i)  No  resucitarán.  Estoes,  no  resucitarao 
para  tener  parte  en  el  galardón  de  los  justos, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  resucitarán  á  la  vida 
eterna ,  á  la  cual  llaman  también  resurrección 
las  divims  escrituras.  Védse  san  Hilario  so- 
bre este  lugar. 
,  (2)     Conoce.   Equivale   aquí  á    encaminar, 


de  Pascua.  ^if 

-  Salmo  2:  Quare  fremuerunt  &c. 
Se  halla  en  eli  nocturno  del  viernes 
santo ,  pág,  2  74. 

Aña.  Yo  pedí  á  mi  padre,  Alio* 
luya:  didme  las  gentes,  Alleluya: 
por  herencia ,  Alleluya.  . 

Antífona :  Ego  dormivi  &c. 

Yo  dormí  un  sueno  profundo,  y 
desperté  porque  el  Señor  me  am- 
paró. Alleluya^  Alleluya, 

(i)  Salmo  3:  Domine^  quid  multi-' 

j)licati  &c. 

•  Señor ,  g  cómo  se  han  multipli- 
do  mis  perseguidores  ?  *  muchos  se 
levantan  contra  mí.        . 

(2) ^Muchos  dicen  á  mi  alma:* 
no  hallará  salvación  en  su  Dios,   i 

prosperar,  que  és  cbnociml'ento  de  benevolen- 
cia y  aprobación. 

(i)  Salmo  3 :  Domine  quid  multiplicati  ^c«^ 
Ruega  á  Dios  el.  profeta  le  libre  del  poder  dfi 
sus  enemigo».  Conviene  á  Jesucristo. 

(a)  Muchos.  Blasfemia  de  los  que  niegan  á 
Dio&  la  especial  providencia  que  tiene  4e  los 
justos^ 


Mas  tii  9  Señor ,  eres  mí  zdéfen* 
sor :  *  mi  gloria  9  y  el  que  me  lle^ 
na  de  esfuerzo. 

•  Con  mi  voz  clamé  al  Señor,* y 
me  oyó  desde  su  santo  monte« 

Yo  dormí  un  sueño  profundo,* 
y  desperté  porque  el  Señor  me 
amparé. 

-  .  (j)  No  temeré  los  millares  de 
gentes  que  me. cercan:^  levántate, 
Señor :  sálvame ,  é  Dios  mió. 

Pórqiie  tií  heriste  á  todos  los  que 
sin  causa  me  hacen  guerra,  *  y  des- 
Bienuzaste  ios  (2)  dientes  de  lo«  per- 
cadores. . 

(3)  Obra  del  Señor  es  la  salud:* 
tu  bendición  desciende  sobre  ia 
pueblo.  

Gloria  al  Padre  &c, 

(i)  No  temeré.  En  sentir  de  san  Agostía  y 
san  Justino  mártir,  alude  este  verso  á  la  muer' 
fe  y  gloriosa  resurrección  de  Jesucristo. 

(2)  Dientes.  Las  fuerzas.  {Genebr,  hic.) 

(3)  Obra.  Como  si  dijera  ,  solo  ei  Señor  pue- 
de ScilVar-,  y  ho  Otro  alguno..  Beadiclon  e.< 
abundancia  de  bienes  del  cielo* 


Jña.  Yo  dormí  un  sueño  profun- 
do, y  desperté   porque  el  Señor 
me  amparó.  Alleluya,  AUeluya. 
.     j^.   Resucitó  el   Señor   del   se- 
pulcro. Alleluya. 

ijc.  El  cual  por  nosotros  estuvo 
pendiente  en  un  madero.  Alleluya, 

Padre  nuestro. 

ABSOLUCIÓN. 

•Oye,  ó  Señor  Jesucristo,  los 
ruegos  de  tus  siervos,  y  ten  mise- 
ricordia de  nosotros,  tu  que  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  santo  yiyes  y 
reinas  por  los  siglos  de  los  siglos, 
jj:.  Amen. 

BENDICIÓN. 

La  lección   del   Evangelio  sea 
nuestra  salud  y  defensa.  ^.  Amen. 
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LECCIÓN      I. 

Jjeccion  del  santo  Evangelio  según 
san  Marcos^  cap.  i6. 

En  aquel  tiempo  María  Magda- 
lena y  María  madre  de  Santiago  y 
Salomé  compraron  aromas  para  ir 
á  ungir  a  Jqsus  :  y  lo  demás. 

Homilía  de  san  Gregorio  papa. 

Acabáis  de  oir,  hermanos  mios 
muy  amados ,  como  las  santas  mu- 
geres  que  habían  seguido  al  Señor, 
fueron  con  aromas  al  sepulcro;  y 
que  al  que  hablan  amado  en  vi- 
da, procuran  rendirle  después  de 
muerto  los  obsequios  de  una  pia- 
dosa humanidad.  Lo  que  ellas  hi- 
cieron ,  muestra  lo  que  debe  prac- 
ticarse en  la  santa  Iglesia:  porque 
de  tal  suerte  debemos  oir  esta  his- 
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toria^  que  pensemos  también  que 
es  lo  que  á  imitación  de  ella  nos 
conviene  hacer.  Nosotros  pues 
que  creemos  en  el  que  murió ,  si 
buscamos  al  Señor  con  la  fragan- 
cia de  las  virtudes  y  con  el  ejer^ 
cicio  de  buenas  obras ,  por  el  mis^ 
mo  hecho  vamos  a  su  sepulcro  con 
aromas:  y  aquellas  mugeres  que 
fueron  con  aromas,  vieron  á  los 
ángeles:  porque  solas  aquellas  al- 
mas ven  á  los  ángeles,  que  cami- 
nan hacia  Dios  con  la  fragancia 
de  las  virtudes  por  medio  de  san- 
tos deseos.  Y  tú,  Señor,  ten  mise- 
ricordia de  nosotros,  i^.  Gracias  á 
Dios. 

Responsor:  ángelus  Domini  &c. 

9:.  El  ángel  del  Señor  h^]ó  del 
cielo,  y  llegándose  apartó  la  pie- 
dra ,  y  se  sentó  sobre  ella ,  y  dijo 
á  las  mugeres:  *  No  temáis,  por- 
que sé  que  buscáis  al  crucificado: 
ya  resucitó,  venid,  y  ved  el  lugar 
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donde    estaba    puesto    el    Setíor. 
AUeluya. 

;  jlr.  Y  entrando  en  el  sepulcro 
irieron  un  mancebo  sentado  á  la 
mano  derecha ,  vestido  de  una  ro- 
pa blanca,  y  quedaron  atónitas,  y 
él  les  dijo:  *  No  temáis,  porque 
sé  que  buscáis  al  crucificado  &c. 
Gloria  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al 
Espíritu  santo. 

Repítese  desde  El  ángel  hasta  elf. 

BENDICIÓN. 

El  auxilio  del  Señor  sea  siem- 
pre con  nosotros. 
i^.  Amen. 

LECCIÓN       II. 

Pero  es  necesario  advertir  el  mis- 
terio que  incluye  el  verse  sentado 
el  ángel  a  la  mano  derecha  :  por- 
que la  mano  siniestra  ¿qué  otra 
cosa  significa  sino  la  vida  presente? 
y  la  derecha  ¿  qué  otra  cosa  sino 
la  eterna  bienaventuranza?  por  lo 
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cual  está  escrito  en  los  cantares :  su 
siniestra  está  debajo  de  mi  cabeza, 
y  su  diestra  me  abrazará.  Gomo 
nuestro  Redentor  pues  habia  sali- 
do ya  de  la  corrupción  de  la  vida 
presente ,  con  razón  estaba  sentada 
á  la  diestra  el  ángel  que  venia  á 
anunciar  su  eterna  vida:  y  se  de- 
jó ver  vestido  de  una  ropa  blanca^ 
como  que  anunciaba  los  contentos 
de  esta  nuestra  fiesta :  porque  la 
blancura  del  vestido  significaba  el 
alegre  resplandor  de  nuestra  solem- 
nidad. ¿Nuestra  diremos  ó  suya?  á 
decir  verdad,  podemos  llamarla  su- 
ya y  nuestra.  Porque  la  resurrec- 
ción del  Redentor  es  festividad 
nuestra,  pues  nos  volvió  á  la  in>* 
mortalidad:  es  festividad  de  los  án- 
geles, porque  abriéndonos  las  puer- 
tas del  cielo,  completó  el  numero 
de  aquellos  bienaventurados  espí- 
ritus. Y  tií ,  Señor ,  ten  misericór^ 
dia  de  nosotros.  i  • 


1^.  Gracias  á  Dios.  Respóns.  Cum 
tramiiset  &c.  :  ' 

Pasado  el  dia  del  sábado,  Mfr- 
ría  Magdalena  y  María  madxe  de 
Santíago  y  Salomé  compraron  aro* 
mas:**  para  ir  á  ungir  á  Jesns. 
Alleluya^  Alleluya. 
-  T^.  Y  partiendo  al  amanecer  en 
el  primer  día  de  la  semana ,  ile-^ 
garon  al)  sepulcro  después  de  sa-^ 
Udo  el  sol.  *  Para  ir  á  ungir  &tCé 
Gloria  al  Padre^  y  al  Hijo,  y  al  Es^ 
párita  santo.^  Para  ir.  á  ungir  &c¿ 

BENDICIÓN. 

"  El  rey  de  los  ángeles  nos  lleve 
á  la  compañía  de  los  ciudadanos 
del  cielo. 
j^.  Amen. 

LECCIÓN     in. 


.  lEn    su  festividad    pues    y    la 
nuestra  se  apareció  el  ángel  vesti-* 
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do  de  blanco:  porque  la  resurrec- 
ción del  Señor  al  paso  que  nos  re- 
cobra el  derecho  perdido  á  los 
bienes  eternos  ,  repara  las  pérdi- 
das que  habia  tenido  la  patria  ce« 
lestíaL  Mas  oigamos  que  es  lo  que 
el  ángel  dice  á  estas  mugeres :  no 
os  espantéis.  Como  si  dijera :  estre- 
mézcanse aquellos  que  no  aman  la 
presencia  de  los  ciudadanos  del 
cielo :  llénense  de  terror  los  que 
oprimidos  de  los  deseos  de  la  car- 
ne, desesperan  de  poder  llegar  á 
su  santa  compañía.  Mas  vosotras, 
¿por  qué  teméis  al  ver  vuestros 
conciudadanos?  por  cuya  causa  san 
Mateo  describiendo  esta  aparición 
del  ángel ,  dice :  era  su  rostro  co- 
mo un  relámpago  y  sus  vestidos 
como  la  nieve:  porque  el  relámpa- 
go denota  el  terror ,  y  la  nieve  la 
mansedumbre  y  candor.  Y  tií,  Se- 
ñor ,  ten  misericordia  de  nosotros. 
1^.  Gracias  á  Dios. 


«a< 


Himno:  Te  Deum  laudamus  &c. 

A  tí ,  d  Dios  ,  te  loamos :  y  con- 
fesamos que  tü  eres  el  Señor. 

A  tí  9  d  eterno  padre :  toda  la 
tierra  te  adora. 

A  tí  todos  los  ángeles :  á  tí  los 
cielos  y  todas  las  potestades. 

A  tí  los  querubines  y  serafines 
cantan  con  incesantes  clamores. 

Santo  9  santo ,  santo  es  el  Señor 
Dios  de  los  ejércitos. 

Llenos  están  los  cielos  y  la  tier- 
ra de  la  magestad  de  tu  gloria. 

A  tí  el  glorioso  coro  de  los  Após- 
toles. 

A  tí  la  congregación  santa  de 
los  profetas. 

A  tí  te  alaba  el  resplandeciente 
ejército  de.  los  mártires. 

A  tí  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra  te  confiesa  la  Iglesia  santa. 

Padre  de  inmensa  magestad. 
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A  tu  adorable,  verdadero  y  líni- 
co  hijo. 

E  igualmente  al  Espíritu  santo 
consolador. 

Tií ,  6  Cristo,  rey  de   la  gloria» 

Tu  eres  el  hijo  eterno  del  padre. 

Til  para  redimir  al  hombre,  no 
te  desdeñaste  de  tomar  nuestra  car- 
ne en  las  entrañas  de  una  virgen. 

Tu ,  vencido  al  aguijón  de  la 
muerte,  abriste  á  los  creyentes  el 
reino  de  los  cielos. 

Til  estás  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  en  la  gloria  del  padre. 

Creemos  que  vendrás  como  juez. 

Por  lo  cual  te  rogamos ,  que  so- 
corras á  tus  siervos  que  redimiste 
con  tu  preciosa  sangre. 

Haz  que  seamos  del  hiimero  d0 
tus  santos  en  la  eterna  gloria. 

Salva ,  Señor  ,  á  tu  pueblo ,  y 
bendice  á  tu  heredad. 

Y  gobiérnalos,  y  ensálzalos  hals^ 
ta  la  eternidad. 


Todos  los  días  te  htíaAecÜDOSí 

Y  alabamos  tu  nombre  sin  fio^ 
por  siglos  de  siglos* 

Dígnate ,  Señor  ^  de  preservar- 
nos de  todo  pecado  en  eete  dia. 

Ten  misericordia  de  nosotros^  Se- 
ñor :  ten  misericordia  de  ^nosotros- 

Derrámese ,  Señor ,  sobre  noso^ 
tros  tu  misericordia :  conio  lo  he* 
mos  esperado  de  tí. 
'    £n  tí ,  Señor  ^  he  esperado:  no 
sea  JO  confundido  eternamente. 

Á    LAUDES. 

Antífona :  Ángelus  autem  &c. 

El  ángel  del  Señor  bajó  del  cie- 
lo, y  llegando  apartó  la  piedra^ 
y  estaba  sentado  sobre  ella.  Alie- 
luya ,  Alleluya. 

(j)  Salmo  92:  Dominus  regnavit  &c. 
Reinó  el  3eñor^  y  se  (2)  vistió 

.  (i)  Salmo  92:  Dominus  regnavit  ^c»  Eogran- 

dece  el  profeta  el   reino  universal  de  Jesucristo. 

(%)  yi8tl<S«  A.qu(  es  poseer  y  copiosamente»  ea 
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de  magnificencia :  *  vistióse  de  for- 
taleza y  se  (Ano. 

Porque  de  tal  suerte  (i)  estable- 
ció el  orbe  de  la  tierra  5  *  que  no 
se  moverá. 

Preparado  está  desde  entonces 
tu  trono:  *  tii  eres  desde  antes  de 
los  siglos. 

(2)  Alzaron  los  rios.  Señor:* 
alzaron  los  rios  su  voz. 

Alzaron  los  rios  sus  olas*  entre 
voces  de  muchas  aguas. 

Admirables  son  las  elevaciones 
del  mar :  *  admirable  es  el  Señor 
en  las  alturas. 


cuyo  sentido  decía  el  Apdstol  á  los  romano» 
todos  cuantos  en  Cristo  habéis  sido  bautizado* 
os  iiabeis  vestido  de  CrUto.  {Rom.  XIII ^  14.)   * 

(i)  Estableció.  Sea  desde  el  establecioMento 
de  la  tierra ,  de  que  habla  en  el  versar  antece- 
dente 6  desde  la  eternidad. 

(a)  Alzaron.  Alegoría  de  los  movimientos  y, 
guerras  de  los  impíos  contra  el  reino  de  Dios, 
á  los  cuales  se  opone  el  poder  de  Jesucristo* 
(fienebr.  hic.) 


^^o  DomingO' 

(i)  Tus  testimonios  se  han  hecho 
dignísimos  de  toda  creencia:*  la 
santidad^  Señor,  debe  reinar  en 
tu  casa  eternamente. 

Gloria  al  Padre  &c. 

Aña.  El  ángel  del  Señor  bajá 
del  cielo ,  y  llegando  apartó  la  pie- 
dra 5  y  estaba  sentado  sobre  ella. 
Alleluya,  AUeluya. 

Antífona:  Et  ecce  terramotus  &c. 

Y  al  punto  se  sintió  un  gran  ter- 
remoto :  porque  el  ángel  del  Señor 
bajó  del  cielo.  AUeluya. 

(2)  Salmo  99:  Jiibilate  Beo  i?c. 

Pueblos  de  toda  la  tierra ,  ala- 
bad á  Dios  con  júbilo :  *  servid  al 
Señor  con  alegría. 

(i)  Tus  testimonios.  Como  si  dijera  :  pero 
mas  admirable  es  el  Señor  que  desde  lo  alto  les 
contiene  v  refrena. 

(2)  Salmo  99  :  Jubílate  Deo  &c.  Exhorta  á 
todos  los  pueblos  á  que  alaben  al  Señor.  Pro- 
fetiza la  conversión  de  los  gentiles. 
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-    Entrad  á  su  (i)  presencia*  con 
regocijo* 

Sabed  que  el  Señor  es  el  Dios:  * 
que  él  es  el  que  nos  hizo,  y  no  no^ 
sotros  á  nosotros. 
'  Pueblo  suyo  y  ovejas  de  su  de- 
hesa ,  entrad  por  sus  puertas  con- 
fesándole: *  por  sus  atrios  con  him-» 
nos  confesadle. 

(2)  Alabad  su  nombre,  porque 
el  Señor  es  suave ,  y  eterna  su  mi- 
sericordia 5  *  y  su  verdad  pasa  de 
generación  en  generación. 

Gloria  al  Padre  &c. 

Aña.  Y  al  punto  se  sintió  un  gran 
terremoto  :  porque  el  ángel  del  Se- 
ñor  bajó  del  cielo,  Alleluya. 

Antífona:  Erat  autem  &c. 

Su  rostro  era  como  un  relámpa- 


(i)  Presencia.  En  su  templo;  en  su  Igle- 
sia. Convida  á  las  gentes  al  conocimiento 
del  verdadero    Dios. 

(2)  Alabad.  La  fe  de  sus  promesas  se 
experimenta   ea   todos   tiempos. 
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go ,  y  SUS  vestidos  como  la  nieve. 
Alleíuya ,  AUeluya. 

Salmo  :  Deus ,  Deus  meus,  ad  te 
de  luce  &c.  En  las  laudes  del  jue- 
ves santo  ^  pág.  183. 

Aña.  Su  rostro  era  como  un  re- 
lámpago ,  y  sus  vestidos  como  la 
nieve.  Alleíuya ,  Alleíuya. 

Antífona :  Pra  timore  &c. 

Los  guardas  aterrados  de  miedo 
que  le  tuvieron,  quedaron  como 
muertos.  AUeluya. 

Cántico  de  los  tres  niños.  Dan.  3. 

Bendecid  al  Señor  todas  las  obras 
del  Señor :  *  alabadlo  y  ensalzadlo 
por  todos  los  siglos. 

Angeles  del  Señor ,  bendecid  al 
Señor :  *  cielos,  bendecid  al  Señor. 

Aguas  todas  que  estáis  sobre  los 
cielos 5  bendecid  al  Señor,*  (i)  ejér- 

(i)  Ejércitos.  Son  aquí  los  astros  y  pla- 
netas ,  á  los  cuales  llama  Jeremías :  mili- 
cia  del  cielo.  Jeremías    F'IIIy    a. 
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citos  todos  del  Señor,  bendecid 
al  Señor. 

Sol  y  luna  bendecid  al  Señor:  * 
estrellas  del  cielo ,  bendecid  al  Se* 
ñor. 

Lluvia  y  rocío ,  bendecid  al  Se- 
ñor: *  (i)  vientos  todos  de  Dios, 
bendecid  al  Señor. 

Fuego  y  calor ,  bendecid  al  Se- 
ñor :  *  frió  y  calor,  bendecid  al  Se- 
ñor. 

Rocíos  y  escarchas ,  bendecid  al 
Señor :  *  yelos  y  frios  bendecid  al 
Señor. 

Heladas  y  nieves ,  bendecid  al 
Señor :  *  noches  y  días ,  bendecid 
al  Señor. 

Luz  y  tinieblas,  bendecid  al 
Señor:  *  relámpagos  y  nubes, 
bendecid  al  Señor. 


(i)  Vientos  ó  espíritus.  Significa  aquí  el 
viento :  pues  á  los  ángeles  habia  convidado 
ya  á  las  alabanzas  de  Dios,  y  á  las  almas  de 
los  justos  convida  luego  después.  Calmet  hi(u 
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j  :  Bendiga  la  ^  tierra  al  SefloK  %i 
bele  y /ensálcele  por  todos  los  sígl 

Montes  y  collados ,  bendecid  h 
6eáor :  *  plantas  nacidas  de  la  tiei 
ra,  bendecid  al  Señor.  .    . 

Fuentes ,  bendecid  al  Señor :  ^ 
mares.y  ríos,- bendecid  al  Señor* 

Ballenas  y  todo  cnanto  se  mne* 
T€  en  las  agoas,^  bendecid  al  Se- 
ñor :  ^  aves  del  cielo ,  bendecir  al 
Señor. 

Fieras  y  ganados,  bendecid  al 
Señor :  *  hijos 'de  los  iMimbres^ben* 
decid  al  Señor. 

i "'  Bendiga  Israel  al  Señor:  *  alábe- 
lo ,  y  ensálcelo  sobre  manera  por 
todos  los  siglos. 

Sacerdotes  del  Señor,  bendecid 
al  Señor :  *  siervos  del  Señor,  ben- 
decid al  Señor. 

Espíritus  y  (i)  almas  die  los  jus- 

(i)  Almas.  Las  almas  separadas  de  los 
cuerj>08:  pues  á  los  hombres  había  ezharta<r 
4o    ea    los    versos   antecedeates^ 
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tos )  bendecid  al  Señor :  ^  santos  y 
humildes  de  corazón  ^  bendecid  al 
Señor» 

Ananías ,  Azarías ,  Misael ,  ben* 
decid  al  Señor:  *  alabadlo  y  ensal^ 
zadlo  por  todos  los  siglos. 

Bendigamos  al  Padre  y  al  Hijo, 
con  el  Espíritu  santo :  ^  alabémosr 
ie,  y  ensalcémosle  por  todos  los 
siglos. 

Bendito  eres ,  Señor ,  en  el  fir- 
mamento del  cielo:*  y  digno  de 
ser  alabado  y  glorificado  ^  y  ensal- 
zado por  todos  los  siglos. 

Aña.  Los  guardas  aterrados  de 
miedo  que  le  tuvieron ,  quedaron 
como  muertos,  Alleluya. 

Antífona :  Respondens  autem  &c. 

El  ángel  pues  vuelto  á  las  mu- 
jeres ,  les  dijo :  No  temáis  porque 
sé  que  buscáis  á  Jesús.  AUeluya. 

Salmo.  i48..Ljaudate  Dominum 
de  ccelis  &c.  Como  en  las  laudes  del 
jueves  santo ,  pág*  191. 
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X  Aña.  £l  áiigel   púé»^  vndto  i 
Us^mugeresi^lcsdijarNo  temáis, 
porque  sé  buscáis  á  Jesús.  AUeL  '■• 
-•'  £n^  íugat'de  caphiloj-' himno  y 
-iétto^  9^  dice  ta  tigaienté  - 

Antíf(Mifi :  Hac  dies  &c 
'<^.£&te  ea\el  diá'que  hism  el  Señor. 
-|«goci]éÍDaóÍDD8  ^  ale^QiQoos'  en  éL 
c  *  Al  SetiédtQtus,  AtídtmBr.  Et  val- 
de  mane  &c. 

-''  ¥•  partiendo  al  amanecer  en  el 
^rímer  'dis^  de  la  semana^  llegaron 
-al  'sept)ilcTb>  despti^  dé  salido  el 
sol.  AUeltiya. 

■  Cántico  Benedictus ,  como  en  las 
'laudes  del  jueves^  pág  197,  y  se  r«- 
pite  la  antífona. 
•    f.  El  Señor  con  vosotros. 

Y^.  Y  con  tu  espírtu.    ^ 

Oración:  Deus^  quihodierna  die  &c. 

O  Dios^  ^ue  en  este  día  nos  abris- 
te las  puertas  de  la  vida>  eterna  por 
la  victoria  que  tu  unigénito  hi- 
jo alcanzó  de  la  muerte :  prospera 
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con  tus  auxilios  los  buenos  deseos 
que  previniéndonos  con  tu  gracia 
has  inspirado  en  nuestros  corazo- 
nes. Por  el  mismo  Señor  &c. 

5^.  El  Señor  con  vosotros. 

^.  Yxon  tu  espíritu. 

^.  Bendigamos  al  Señor.  Allelu«* 
ya,  Alleluya. 

9..  Gracias  á  Dios.  Alleluya,  Alie* 
luya. 

ir.  Las  almas  de  los  fieles  difun^ 
tos  por  la  misericorda  de  Dios  des^ 
cansen  en  paz. 

j^.  Amen. 

i  PRIMA. 

* 

Padre  nuestro.  Ave  María,  Credo. 

Dicho  Deus  in  adjutorium ,  con  el 
3^.  Gloria,  86  dirán  los  salmos  como 
el  jueves  santo^  con  el  #.  Gloria  &c. 
al  fin  de  cada  uno^  y  luego  laantí^ 
fona  Haec  dies  &c. 

Este^  es  él-  día  que  hizo  el  Señor: 

35"" 


regocijémonos  y  alegi'émcmos  lenék 
•    1^.  £1  Señor  con  vosotros.  : 
.-^  ¥  con  tu  espíritd. 

Oración :  Domine  Deu$  ommjHh 
tens  &c. 

.Señor  Dios  omnipotente ,  que 
nfiis  has  concedido  llegar  al  prin- 
cipio de  este  día :  defi^denos  con 
tu  poder  para  que  no  cometamos 
en  él  ningún  pecado ,  antes  todas 
nuestras  palabras ,  nuestros  pensa- 
mientos, y  nuestras  obras  se  dirí-^, 
jan  á  cumplir  las  leyes  de  tu  jus- 
ticia. Por  nuestro  Señor  Jesucristo, 
tu  hijo  &c. 

5^.  El  Señor  con  vosotros. 

^.  Y  con  tu  espíritu. 

'Tt.  Bendigamos  al  Señor. 
■    jfi.  Gracias  á  Dios. 
Acabado  de  leer  el  Martirologio. 
/.  f.  Preciosa  es  en  la  presencia  del 
Señor. 

j^.  La  muerte,  de  sus  santos. 
:'  María  santísima  y  todos  los  san- 
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tos  intercedan  por  nosotros  con  el 
Señor,  para  que  merezcamos  ser 
ayudados  y  salvos  por  aquel  que 
vive  y  reina  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

^.  Amen. 

i^.  O  Dios ,  atiende  á  mi  ayuda; 
-  ^.  Ayúdame,  Señor,  sin  tar- 
danza. 

Dicese  tres  veces^  y  al  fin  se  añade^ 
Gloria  al  Padre  &c. 

Kyrie  eleíson. 

Christe  eleison. 

Kyrie  eleíson. 

Padre  nuestro,  en  secreto. 

ir.  Y  no  nos  dejes  caer  en  la  ten- 
tación. 
'   ]^.  Mas  líbranos  de  mal. 

i¡r.  Pdn  los  ojos ,  Señor ,  en  tuí 
siervos  y  en  tus  obras  ^  y  sé  guia 
de  sus  hijos. 

^.  Y  resplandezca  sobre  nosotros 
la  luz  del  Señor  Dios  nuestro ,  y 
gobiérnanos  en  las  obras  de  núes- 
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fra»  manos ;  y  prospera  la  obra  de 
nuestras  manos. 

Gloría  al  Padre  &c. 

Oración :  Dirigere  (Se. 

O  Señor  Dios,  rey  de  cíelos  y 
tierra ,  dígnate  dirigir  y  santificar, 
conducir  y  gobernar  en  este  día 
nuestros  corazones  y  nuestros  cuer- 
pos, nuestros  sentidos,  nuestras  pa-» 
labras  y  nctestras  obras  según  tu 
ley,  y  en  la  obediencia  de  tus  man- 
damientos :  para  que  ahora  y  siem- 
pre ,  ó  Salvador  .del  mundo ,  me- 
rezcamos ser  salvos  y  libres  ^or  tu 
auxilio.  Que  vives  y  reinas  por  los 
siglos  de  los  siglos. 

ijc.  Amen. 

ir.  Ten  a  bien,  padre,  dar  la  ben- 
dición. 

Bendición.  ^ 

El   Seílor    omnipotente  ordene 
nuestros  dias  y  nuestras  obras  en 
su  santa  paz. 
-  9:.  Amen, 
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LECCIÓN  BREVE. 


I 


5/  con8urrexÍ8ti&  &c.        '   /^ 
Si  habéis^  resucitado  juntamente 
con  Cristo ,:  buscad  lo  qiie  está/^r-j 
riba,  donde  Cristo  .está  sitado*  á 
la  diestra  de  Dios :  gustad  solo  de 
las  cosas  del  cielo^  no  de  las  de  la 
tierra.  Y  tií.  Señor,  ten  misericor- 
dia de  nosotros.^       v  .   v 
9=.  Gracias  á  Dios. 
ir.  Nuestra  ayud^está.eo: el  nom- 
bre del  Señor,   f          A 
j^.  Que.  Hizo  cieloa  y  tierra.    ■.[[  K 
3^.  Bendecid.                             .".a 
.1^.  O  Dios*                    ...  ,  A 

BENDIGtON*  i        í 


'.•»  •  .  ■( . 


El  Seíior  nos  bendiga  y  nos  de- 
fienda de  todo  mal ,  y  nos  lleve  á 
la  vida  eterna ;  y  lás  almas  de  los 
fieles  difuntos  por  la  misericordia 


ee  la  oración  de  laude$ :  O  D 
en  este  día  &c.  Pág.  536. 

MISA. 

XSTACION   J  8.^^   MARÍA  LA 

-::-  Introito :  Resurrexi  &. 
Resucité ,  y  aun  estoy  c 
Allelajá:  Pusiste  tu  mano 
mi.  Alleluya.  Tu  sabiduría 
hecho  admirar,  Alleluya,  Al 
f^.  Señor,  tü  me  has  probi 
me  has  conocido  :  tü  has  ce 
mi  reposo   y  mi  resurrecci 
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O  Dios,  que  en  este  dia  nos  a- 
briste  las  puertas  de  la  vida  eter- 
na por  la  victoria  que  tu  unigéni- 
to hijo  alcanzó  de  la  muerte :  pros- 
pera con  tus  auxilios  los  buenos 
deseos  que  previniéndonos  con  tu 
gracia  has  inspirado  en  nuestros 
corazones.  Por  el  mismo  Señor  Je- 
sucristo, tu  hijo  &c. 

Lección  de  la  epístola  de  san  Pablo 
Apóstol  á  los  de  Corinto.  i  cor.  5* 

Hermanos,  limpiaos  de  la  (i) 
antigua  levadura ,  para  que  seaiá 
una  masa  nueva ,  como  sois  ázimos. 
Porque  Jesucristo,  nuestra  Pascua; 
(2)  fue  sacrificado.  Celebremos 
pues  esta  solemnidad  no  con  la  an- 

(i)  Antigua  levadura*  De  los  deseos  torcidos 
del  hombre  viejo,  cuyas  obras  son  contrarias  al- 
espíricu  dé  Dios.  Masa  nueva,  es  limpia  de  la 
corrupción  del  pecado, 

(a)  Fue  sacrificado.  Por  medio  de  este  sacri- 
ficio somos  purificados  de  toda  mancha,  y  libres 
de  la  esclavitud  del  demonio. 


tigusí  leTádura;,  ni  con  la  {i) levar 
dura  de  malicia  y  de  maldad ,  sino 
eon  los  ázimos  de  la  siaceridad  y 
de  la  verdad. 

Graánsl :  Hac  iUes  &c. 
i -Este  es  el  día  que  hizo  el  Señen 
regodjémoQOs^  y  alegrémonos  en  él. 
jK^.  Confesad. aL Señor  porque  es 
bueno:  porque-esetéma  su  miseria 
cordia.  Alleluya,  AÍleluya. 
i^^*  dríste  ^  ináestra  Pascua  ^  fue 
sacrificada^.  V...  ic> . 

Secuencia  .vFicifiíikp  &c. 
:  Ala  victima  pascual  consagren 
los  cristianos  las  debidas  alabanzas. 
.  El  cordero  redimió  las  ovejas; 
Cristo  inocente  reconcilió  á  los  po- 
cadores  con  su  padre. 

Lucharon  maravillosamente  la 
muerte  y  la  vida :  el  autor  de  la 
vida  habiendo  muerto  reina  vivo. 

s  (i)  Levadura.  No  con  corrupción  de  las  pa- 
tadas costumbres,  sino  con  la  sencillez  de  la  vi* 
da  santa  á  que  somos  llamados. 
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Cuéntanos  5  María ,  ¿qué  es  lo 
que  viste  en  el  camino  ? 

Vi  el  sepulcro  de  Cristo  que  vi- 
ve,  y  la  gloria  del  mismo  ya  resu- 
citado. 

Vi  por  testigos  á  los  ángeles:  vi 
su  sudario  y  sus  vestidos» 

Resucitó  Cristo  ,  la  esperanza 
mia ;  delante  de  vosotros  irá  á  Ga- 
lilea. 

Sabemos  que  Cristo  con  verdad 
resucitó  de  entre  los  tauertos :  tú, 
ó  rey  veíacedor ,  te»  misericordia 
de  nosotros.  Amen.  Alleluya. 

Esta  secul^ncia  se  dice  hnsta  el 
sábado  in  albis  inclusive. 

'Lo  que  se' sigue  del  santo  Evangelio 
según  san  Marcos^  cap.  i6.      > 

En  aquel  tiempo  María  Magda- 
lena y  María  madre  de  Santiago  y 
Salomé  compraron  aromas  para  íd 
á  ungir  á  Jesús :  y  partiendo  al  amáf. 


•  ■ 

necer  en  él  pfimer  dia  de  la  sea» 
na,  llegaron  al  Kpolcro  despuea  de 
Mudo  el  sol :  y  deciací  entre  ai; 
¿quién  nos  apariaMÍ  la  piedra  de 
la  puerta  del  sepulcro?  y  mirando^ 
Vieron  que  estaba  quitada  la  pie- 
dra :  es  de  notar  que  la  piedra  era 
muy  grande:  y  entrando  en  el  se- 
pulcro vieron  un  mancebo  senta- 
do á  la  mano  derecha ,  vestido  de 
úha  ropa  hlaniea  9  y  quedaron  ató- 
nitas: el  cual  les  dijo:  no  temáis: 
buscáis  á  Jesús  nazareno  crucifi- 
cado :  ya  resucitó :  no  esttf  aquí: 
ved  aquí  el  lugar  donde  lo  pusie- 
ron. Mas  id ,  decid  á  los  discípu- 
los y  á  Pedro,  que  él  irá  delante  de 
vosotras  á  Galilea :  allí  lo  veréis, 
como  os  dijo. 

Credo ,  como  arriba ,  pág.  54. 

Ofertorio:  Terra  tremuit  &c. 

Tembló  la  tierra ,  y  se  sosegó 
cuando  se  levantó  Dios  á  juicio, 
Alleluya. 
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*  Secreta :  Suscipe  quasumushc. 

•  Admite,  Señor,  como  te  supli- 
camos ,  los  ruegos  de  tu  pueblo 
con  la  oblación  de  las  hostias :  pa*- 
ra  que  consagradas  en  celebridad 
de  los  misterios  de  la  Pascua,  nos 
sirvan  por  obra  de  tu  gracia  para 
alcanzar  la  vida  eterna.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo  &c. 

Prefacio  como  el  sábado  santo], 
pág.  50  2  5  y  en  lugar  de  las  pálor 
bras  en  esta  noche ,  si  dirá  :  en  es^ 
te  dia. 

Comunión :  Pascha  nostrum  &c. 

Cristo,  nuestra  Pascua ,  fue  sa- 
crificado. AUeluya.  Celebremos 
pues  esta  solemnidad  con  los  ázi- 
mos de  la  sinceridad  y  de  la  ver- 
dad. AUeluya,  AUeluya,  AUeluya» 

Poscomunión ;  Spiritum  nobis  i^c. 

Infündenos,  Señor,  el  espíritu 
de  tu  caridad,  para  que  aquellos 
que  has  saciado  con  los  sacramen- 
tos de*  la  Pascua ,  sean  por  tu  pie- 


dad  tiiiidbs  en  Banta  concordia.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo  ^  tu  hijo, 
que  contigo  vive  7  reina  unsdo 
fiíos  con  el  mismo  Espíritu  san*^ 
to  &c. 

f.  Ta  os  podéis  ir,  se  ha  acabado 
la  misa.  Alleluya ,  Alleluya. 
19*.  Démés  gracias  á  Dios.  AUelU'* 
ya ,  Alleluya¿  Y  asi  se  dice  hasta  el 
tdbado  in  aU>is  inclusive^ 

■  ,1  -         ■ 

i   yisPERASk 

Padre  nuestro  y  Ave  María. 

Antífona :  Ángelus  autem  &c. 

El  ángel  del  Señor  bajd  del  cie- 
lo ,  y  llegando  apartó  la  piedra ,  y 
estaba  sentado  sobre  ella.  Allelu- 
ya 5  Alleluya. 
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^{y  Salmo  109 :  Bixit  Bominus  &c. 

Dijo  el  Señor  á  (2)  mi  Señor: 
siéntate  á  mi  diestra :  *  hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  escaño  de 
tus  pies. 

El  Señor  hará  salir  de  Sion  el 
cetro  de  tu  poder :  *.  domina  en 
medio  de  tus  enemigos. 

Til  serás  el  principal  en  el  (3) 
dia  de  tu  poder  entre  los  resplan- 
dores de  los  santos :  *  yo  te  engen- 
dré de  mi  seno  antes  del  lucero  de 
la  mañana. 

(i)  Salmo  109:  Dixit  Dominus  ^c.  Profetiza 
que  Cristo  ha  de  sentarse  á  la  diestra  del  padre, 
que  ha  de  ser  sacerdote  y  Señor  universal  del 
mundo ,  vencedor  y  juez  de  toda  la  tierra. 
(^.  León  N.  Rey.) 

(2)  Mi  Señor.  A  tu  hijo  Jesucristo ,  Señor 
mió,  y  de  todo  lo  criado.  No  como  tus  siervos, 
sino  abatiéndolos  hasta  lo  sumo.  {Genebr,  hic») 

(3)  Dja  de  tu  poder.  Cuando  quebrantadas  las 
puertas  del  infierno  saldrás  glorioso  del  sepul- 
cro. {Genebr.  hic)  De  los  santos ,  es  como  si 
dijera  de  la  santidad. 

Ibid.  Para  denotar  lo  que  dijo  Miqueas:  y  sh 
jsalida  desde  los  días  de  la  eternidad.  (Mich.  t;.  2.) 


(2)  deshizo  á  los  reyes  ei 
flu  ira. 

Juzgará  en  medio  de 
nes  ,  allegará  cadáveres 
brantará  en  la  tíerra  h 
de  muchos. 

(3)  Del  arroyo  bebeH 
mino:  *  por  lo  cual  sub 
cabeza. 

Gloría  al  Padre  &c. 

jáiia.  El  ángel  del  Se 
del  cielo,  y  llegando  apa: 


(i)  Melquisedech.   El  cual  ofreí 
incriliclo  nan  v  vino. 
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dra,  y  estaba  sentado  sobre  ella. 
AUeluya ,  AUeluya. 

Antífona:  Et  ecce  terramotus  &ci 
,  Y  al  punto  se  sintió  un  gran  ter- 
remoto :  porque  el  ángel  del  Señor 
bajó  del  cielo.  AUeluya. 

■ 

;  (i)  Salmo  iio :  Confitebor  &c. 

Cpnfesártehe ,  Señor ,  con  todo 
mi  corazón  *  en  las  juntas  secretas 
y  publicas  de  los  justos. 

(2)  Grandes  son  las  obras  del 
Señor :  *  perfectísimas  según  su  vo- 
kmdad. 

Gloria  y  magnificencia  son  sus 
obras ,  *  su  justicia  permanece  por 
siglos  de  siglos. 

Hizo  memoria  de  sus  maravillas 

(i)  Salmo  no:  Confitebor  &c.  Alaba  el  pro- 
feta al  Señor  por  los  benefícios  que  ha  hecho  á 
8U  Iglesia. 

(a)  Grandes.  Perífrasis  délas  obras  de  la  crea« 
cion,  conservación,  redención ;  cuya  razón  está 
folameore  en  la  divina  voluntad.  <Ge/ze¿r«  /úc,) 

36 


¿jft  Domingo 

el  clemente  y  misericordioso  Se- 
ñor :  *  dio  manjar  á  los  que  le  te- 
men. 

Eternamente  se  acordará  de  su 
alianza :  *  hará  conocer  a  su  pue- 
blo el  poder  de  sus  obras. 

Dándoles  la  herencia  de  las  gen- 
tes :  ^  las  obras  de  sus  manos  son 
verdad  y  juicio. 

Fieles  son  todos  sus  mandamien- 
tos ,  é  inviolables  por  siglos  de  si- 
glos: *  hechos  con  (i)  verdad  y 
equidad* 

(2)  El  envió  la  redención  á  su 
pueblo  5  *  é  hizo  con  él  una  eter- 
na alianza. 

Santo  y  formidable  es  su  nom- 
bre :  ^  el  principio  de  la  sabidu- 
ría es  el  temor  del  Señor. 

La  saludable  inteligencia  está  en 


(i)  Verdad,  Porque  cumple  sus  promesas,  jui- 
cio, porque  da  á  cada  uuo  según  sus  obras. 

(2)  El  envi(5.  Profetiza  la  redención  que  es 
por  Jesucristo. 
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todos  los  que  con  él  obran :  *  su 
alabanza  permanece  por  siglos  de 
siglos. 

Gloria  al  Padre  &c. 

Aña.  Y  al  punto  se  sintió  un 
gran  terremoto:  porque  el  ángel 
del  Seííor  bajó  del  cielo.  Alleluya. 

Antífona  :  Erat  autem  &c. 

Su  rostro  era  como  un  relámpa- 
go, y  sus  vestidos  conao  la  nieve; 
Alleluya,  Alleluya. 

* 

^i)  Salmo  m  :  Beatus  vir  &c. 

Bienaventurado  el  varón  que  te* 
me  al  Señor ,  *  y  ansiosamente  de* 
sea  cumplir  sus  mandamientos.' 

Poderosa  será  en  la  tierra  stí 
descendencia  ;  ^  la  (2)  generacicwri 
de  los  justos  será  bendita. 

(i)  Salmo  ifi:  Beatus  vir  ^c.  Bienaventu- 
rados son  los  justos  y  misericordiosos,  y  los  ma« 
los  perecerán. 

(a)  Generación.  Aquí  ea  la  edad  6  el  siglo  en 
que  viven»  (Genebr*  Júo*) 

36* 
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\  De  gloría  y'  de  riquezas  será  lle- 
na su  casa ,  *  y  su  jaisticia  durará 
eternamente. 

De  entre  .las  tinieblas  amanecid 
oamó  luz  á  losTectos ,  *  el  clemen- 
te y  misericordioso  y  justo. 
..  (i)  Feliz  el  hombre  que  se  com-t 
padece  ,  y  presta  su  caudal :  *  go- 
bernará sus  cosas  con  juicio :  por- 
que nunca  jamas  resvalará. 

Eterna  será  la  memoria  del  jus- 
to: *  (2)  no  temerá  la  mala  fama. 

j^parejadoi  está  su  corazón  á  es- 
perar en  el  Señor  ,  fortalecido  está 
€M  corazón:  *;no  se  alterará  hasta 
hacer  burla  de  sus  enemigos. 

Esparció  sus  bienes ,  y  los  áió  á 
los  pobres,  *  durará  su  bondad 
eternam^ente  :  su  virtud  será  glo- 
riosamente ensalzada. 

El  pecador  lo  verá ,  y  se  airará, 

(i)  Feliz.  Por  la  paz  de  conciencia,  y  por 
ser  amable  á  Dios  y  a'  los  hombres. 
(i)  No  íemerár  Ni  el  desventurado  ñn  délos 
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crugirá  sus  dientes  ,  y  se  co'nsuíni- 
rá;  *  perecerá  (i)  el  deseo  de  los 
'  pecadores. 

Gloria  al  Padre  &c. 

jiña.  Su  rostro  era  como  un  rc^ 
lámpago  ,  y  sus  vestidos  como  la 
nieve,  Alleluya ,  AUeluya. 

Antífona :  Pra  timare  &c. 

Los  guardas  aterrados  de  miedo 
que  le  tuvieron  ,  quedaron  como 

muertos.  Alleluya. 

•  -  ■  ■  ■  1» 

(2)  Salmo  112  :  Laúdate  pueri  &c^ 

Alabad ,  (3)  niños ,  al  Señor :  * 
alabad  el  nombre  del  Señor. 

Sea  bendito  el  nombre  del  Se- 
ñor ,  *  desde  ahora  para  siempre. 


(i)  El  deseo.  Que  tenían  de  arrainar  á  los 
buenos. 

(1)  Salmo  112:  Laúdate  pueri  &c.  Exhorta 
á  alabar  á  Dios,  por  la  providencia  que  tiene  de 
todas  sus  criaturas. 

(3)  Llama  niños  á  los  sencilles  y  humildes 
de  corazón  9  y  á  sus  siervos. 


J¿S  Búmingo 

Desde  el  nacimiento  del  sol  has* 
ta  su  ocaso  *  debe  ser  alabado  el 
nombre  del  Señor. 

Alto  es  el  Señor  sobre  todas  las 
naciones ,  *  y  Sobre  los  cielos  está 
íú  gloria. 

¿  Quién  como  el  Señor  Dios  nues- 
tro que  habita  en  las  alturas,  *  j 
pone  los  ojos  en  los  humildes  en  el 
cielo   y  en  la  tierra? 

Que  levanta  del  polvo  al  menes- 
teroso 5  ^  y  alza  al  pobre  del  (i) 
estiércol: 

Para  darle  lugar  entre  los  prin- 
cipes ,  ^  entre  los  príncipes  de  su 
pueblo. 

Que  hace  habitar  á  (2)  la  estéril 

(i)  Estiércol.  Denota  estado  bajo  y  abatido. 
Puede  entenderse  de  los  Apóstoles,  á  quienes  di- 
jo el  Salvador  que  se  sentarían  sobre  doce  sillas 
para  jnzgar  á  Israel.  {Matth,  XI X^  a8), 

(2)  h2L  estéril.  Como  se  vio  en  Ana,  madre  de 
Samuel,  en  Sara,  en  Raquel,  en  Rebeca,  en  Isa-' 
bel.  Puede  entenderse  místicamente  de  la  mara- 
villosa   fecundidad    de    la  nueva    Iglesia,  (Ge- 
nebr.  hic) 
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en  casa ,  *  madre  ya  gozosa  de 
muchos  hijos. 

Gloria  al  Padre  &c. 
.    Aña.  Los  guardas  aterrados  de 
miedo  que  le  tuvieron ,  quedaron 
como  muertos.   AUeluya. 

Antífona:  Respondens  autem  &c. 

El  ángel  pues  vuelto  a  las  mu-» 
geres ,  les  dijo :  no  temáis  porque 
sé  que  buscáis  á  Jesús.  AUeluy^. 

(i)  Salmo  113  :  /n  exitu  Israel  &c. 

Guando  salió  Israel  de  Egipto,  * 
la  casa  de  Jacob  del  (2)  pueblo 
bárbaro. 

La  (3)Judea  vino  á  ser  su  na* 
cion  santa,  *  é  Israel  su  señorío. 

(i)  Salmo  113  :  In  exitu  Israel  ^c»  Ensalza 
el  poder  de  Dios  por  las  maravillas  que  obró 
con  su  pueblo  á  la  salida  de  Egipto.  Ruega  al 
Señor  que  extienda  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre, y  borre  la  de  los  ídolos. 

(a)  Pueblo  bárbaro.  Que  no  tenia  conocimien- 
to de  Dios  ni  de  su  santa  ley. 

(3}  Judea.  Por  Judea  puede  entenderse   aqui 
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Vidle  el  mar,  y  huyó,  *  y  (i) 
rotrocedid  el  Jordán. 

Los  montes  saltaron  de  gozo  co- 
mo carneros ,  *  y  los  collados  co- 
mo corderinos. 

¿  Qué  te  sucedió,  mar,  que  huís- 
te ?  *  y  tii  Jordán,  ¿por  qué  retro- 
cediste ? 

Montes,  ¿por  qué  saltasteis  de 
gozo  como  carneros  ?  *  ¿  y  vosotros 
collados  ,  como  corderillos  ? 
.  Movióse  la  tierra  á  la  presencia 
del  Señor  ,  *  á  la  presencia  del 
Dios  de  Jacob. 

El  cual  convirtió  la  peña  en  es- 
tanques de  aguas  ,  *  y  la  roca  en 
fuentes  de  aguas. 

No  á  nosotros ,  Señor  ,  no  á  no- 
sotros ,  *  mas  á  tu  nombre  da  la 
gloria. 

la  tierra  de  promisión,  6  todos  los  hijos  de  Is- 
rael, ó  la  tribu  de  Judá,  en  quien  ñjó  Dios  el 
trono  de  su  pueblo. 

(i)  Reírocedid.   Abriendo   camino  para  que 
pa5ase  ei  pueblo  de  Dios. 


de  Pascua,  g^f 

(i)  Pon  tu  misericordia  y  tu 
verdad ,  para  que  no  digan  las  gen- 
tes :  *  ¿dónde  está  su  Dios  de  ellos? 

Mas  nuestro  Dios  está  en 'el  cie- 
lo,  *  é  hizo  todo  lo  que  quiso. 

Los  ídolos  de  las  gentes  son  pla- 
ta y  oro  5  *  obra  de  manos  de  hom- 
bres. 

Tienen  boca ,  mas  no  hablarán:  * 
tienen  ojos ,  mas  no  verán. 

Tienen  orejas,  mas  no  oirán :  * 
tienen  narices  ,  mas  no  olerán. 

Tienen  manos,  mas  no  palparán: 
tienen  pies  ,  mas  no  andarán :  *  no 
darán  voces  con  su  garganta. 

Gomo  ellos  sean  los  que  los  ha- 
cen: *  y  todos  los  que  confían  en 
ellos. 


(i)  Pon  tu  misericordia.  Como  si  dijera:  vin- 
dica, Señor,  tu  gloria ,  y  defiéndela  de  las  blas» 
femlas  de  los  gentiles. 
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La  casa  de  Israel  (i)  esperó  en 
el  Señor ,  *  él  es  su  ayuda  y  su  pro- 
tector. 

La  Casa  de  Aaron  esperó  en  el 
Señor:  *  él  es  su  ayuda  y  su  proi 
tector. 

Los  que  temen  al  Señor  espera-* 
ron  en  el  Señor :  *  él  es  su  ayuda 
y  su  protec  tor. 

El  Señor  se  acordó  de  nosotros^* 
y  nos  bendijo. 

Bendijo  la  casa  de  Israel,  *  beih 
dijo  la  casa  de  Aaron. 

Bendijo  á  todos  los  que  temen  al 
Señor ,  *  chicos  y  grandes. 

Aumente  sus  gracias  el  Señor  so- 
bre vosotros  5  *  sobre  vosotros  y 
sobre  vuestros  hijos. 

Benditos  vosotros  del  Señor,  * 
que  hizo  cielos  y  tierra. 

Lo  mas  alto  del  cielo  es  para  el 

(r)  Esperd.  No  esperó  Israel  en  los  dioses 
falsos  que  nada  pueden,  sino  en  Dios  verdade- 
ro que  lo  libertd. 
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Señor  ,  *  y  dio  la  tierra  á  los  hijos 
de  los  hombres. 

(i)  Los  muertos,  Señor,  no  te 
alabarán  ,  ^  ni  todos  los  que  des- 
cienden al  infierno. 

Mas  nosotros  que  vivimos ,  ben- 
decimos al  Señor  ,  *  desde  ahora 
para  siempre. 

Gloria  al  Padre  &c. 

Aña.  El  ángel  pues  vuelto  á 
las  mugeres ,  les  dijo :  no  temáis , 
porque  sé  que  buscáis  á  Jesús.  Al- 
leluya. 

Luego  la  antífona :  Hac  dies  &c. 

Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señorr 
regocijémonos  y  alegrémonos  en  él. 

Al  Magníficat  antífona  :  Et  res* 
picientes  &c. 

Y  mirando ,  vieron  apartada  la- 
piedra :  es  de  notar  que  la  piedra 
era  muy  grande.  Alleluya. 

(i)  Los  muertos.  Ni  los  muertos,  ni  los  que 
descienden  al  sepulcro  tendrán  parte  en  las  ala- 
bap^as  públicas  de  la  Iglesia ,  6  no  podrán  ala- 
barle entre  los  demás  vivos.  {Genebr.  hic.)  * 
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Oración :  Deus  qúi  hodierna  die 
&c. 

O  Dios  9  que  en  este  día  nos  a- 
briste  las  puertas  de  la  vida  eterr 
na  por  la  victoria  que  tu  unigé- 
nito hijo  alcanzó  de  la  muerte: 
prospera  con  tus  auxilios  los  bue- 
nos deseos  que  previniéndonos  con 
tu  gracia ,  has  inspirado  en  nues- 
tros corazones.  Por  el  mismo  &c« 

A  COMPLETAS. 

#•  Ten  á  bien ,    padre  ,  dar  Ja 
bendición. 

BENDICIÓN. 

Concédanos  el  Señor  omnipoten- 
te una  noche  tranquila ,  y  un  di- 
choso fin.  ij:.  Amen. 

LECCIÓN  BREVE,   I   Pet.  5. 

Hermanos,  sed  templados,  y  vc-« 
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lad  :  porque  el  diablo  vuestro  ene- 
migo anda  rugiendo  como  un  león 
al  rededor  de  vosotros  ,  buscando 
alguno  á  quien  devorar.  Resistidla 
pues,  fortalecidos  en  la  fe.  Y  ttíj 
Señor ,  ten  misericordia  de  noso- 
tros, i^í.  Gracias  á  Dios. 

3^.  Nuestro  socorro  en  el  nombre 
del  Señor.  .      ; 

j^.  Que  hizo  cielos  y  tierrai 
Padre  nuestro,  j  la  confesión  ge^ 
fieral. 

f.  El  Dios  omnipotente  tenga 
misericordia  de  nosotros,  y  perdo- 
nadas nuestras  culpas,  nos  lleve  á 
la  vida  eterna,  ifc.  Amen. 

3^.  El  Señor  omnipotente  y  mise- 
ricordioso nos  conceda  indulgen- 
cia ,  absolución  y  perdón  de  nues-^ 
tros  pecados.  ^.  Amen. 

i".  Conviértenos ,  ó  Dios  Salvador 
nuestro. 

^.  Y  aparta  tu  ira  de  nosotros. 
t.  O  Dios,  atiende  á  mi  ayuda. 
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Vjt.  Ayúdame,  Señor ,  sin  tardanza. 

Gloria  al  Padre  &c.  Alleluya. 

Dlcense  los  cuatm  salmos  como  en 
las  completas  del  jueves  santo  ,  pá- 
gina 267. 

Y  luego  la  antífona  :  Alleluya, 
Alleluya ,  Alleluya ,  Alleluya. 

Después  el  cántico  de  Simeón  co-' 
mo  al  fin  de  las  mismas  completas^ 
P%   273. 

Y  últimamente  la  antifonal  Este 
es  el  dia  que  hizo  el  Señor  &c.  pan 
gina  536. 

Oración:  Visita  quasumus  &c. 
Visita ,  Señor ,  como  te  suplica* 
mos  5  esta  morada  y  ahuyenta  de 
ella  todas  las  asechanzas  del  ene- 
migo: habiten  en  ella  tus  ángeles 
santos  que  nos  conserven  en  paz ,  y 
permanezca  eternamente  sobre  no* 
sotros  tu  bendición.  Por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  tu  hijo,  &c.  9:.  Amen. 

f.  Bendigamos  al  Señor* 

fy.  Gracias  á  Dios. 
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.  5^.  Bendíganos ,  y  defiéndenos  el 
omnipotente  y  misericordioso  Se- 
ñor, Padre,  é  Hijo,  y  Espíritu  san- 
to, ij:.  Amen. 

Antífona:  Regina  Coeli  &c. 

Reina  del  cielo ,  alégrate  :  Alie* 
luya. 

Porque  el  que  llevaste  en  tus  en- 
trañas: AUeluya. 

Resucitó  como  lo  dijo :  Alleluya. 

Ruega  por  nosotros  á  Dios :  Al- 
leluya. 

^.  Gózate  y  alégrate,   ó  virgen 
María:  Alleluya. 
fjc.  Porque  resucitó  el  Señor  ver- 
daderamente :  Alleluya. 

Oración :  Deus  qui  per  resurrec-' 
tionem  &c. 

O  Dios,  que  te  dignaste  alegrar 
al  mundo  con  la  resurrección  de  tu 
hijo  nuestro  Señor  Jesucristo :  con- 
cédenos que  por  intercesión  de  su 
madre  la  virgen  María  lleguemos 
á  los  contentos  de  la  vida  eterna. 
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Por  el  mismo  Jesucristo  Señor  nues- 
tro, j^.  Amen. 

■ir.  -El  auxilio  divino  permanezca 
siempre  con  nosotros,  ^e.  Amen. 

Padre  nuestro ,  Ave  María,  Cre- 
do. 


PIN. 
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